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En lo que respecta al autor de este libro, es mejor suspender nuestro juicio antes de hacer aseveraciones aleatorias. Aquellos que piensan que fue Josué, porque su nombre figura en la carátula, se basan en razonamientos débiles e insuficientes. El nombre de Samuel está inscrito en una parte de la Historia Sagrada que contiene la narración de eventos que ocurrieron después de su muerte; y no cabe duda de que el libro que sigue inmediatamente al presente se llama Jueces, no porque fuera escrito por ellos, sino porque hace recuento de sus proezas. Josué murió antes de la toma de Hebrón y Debir, y aún así esta se describe en el capítulo XV del presente Libro. La probabilidad es que un resumen de eventos fuera elaborado por el sumo sacerdote Eleazar, el cual proporcionó el material del cual se compusiera el Libro de Josué. Era parte apropiada del deber del sumo sacerdote no solo el dar instrucción oral a la gente de su propio tiempo, sino también proporcionar para la posteridad un registro de la bondad de Dios al preservar a la Iglesia, y así proveer para el avance de la verdadera religión. Y antes de que se degeneraran los levitas, su orden incluía una clase de escribas o notarios quienes plasmaban en un registro continuo todo cuanto de la historia de la Iglesia fuera digno de ser recordado. No dudemos, pues, en pasar por alto un punto el cual somos incapaces de determinar, o cuyo conocimiento no es muy necesario, al momento que no dudamos en cuanto al punto esencial, que la doctrina aquí contenida fue dirigida por el Espíritu Santo para nuestro uso, y que confiere beneficios no ordinarios a aquellos que la examinan atentamente.1

Aunque el pueblo ya había obtenido victorias insignes y se habían convertido en los ocupantes de una amplia y tolerablemente fértil extensión de campo, la promesa Divina en cuanto a la tierra de Canaán permanecía suspendida. Mejor dicho, el artículo principal del Pacto no se había llevado a cabo, como si Dios, después de encerrar a su pueblo en una esquina, hubiera dejado su obra mutilada y sin forma. Entonces, este Libro muestra cómo, cuando la impiedad intolerable del pueblo había interrumpido el curso de la liberación, Dios, al mismo tiempo, que infligía el castigo, también atenuaba la severidad de la justicia para a la larga hacer lo que había prometido respecto a la herencia de Canaán.

Esto nos sugiere la muy útil reflexión de que, aunque los hombres son cortados por la muerte y fracasan en medio de sus carreras, la fidelidad de Dios nunca falla. Con la muerte de Moisés un triste cambio parecía inminente; el pueblo quedó como un cuerpo decapitado. Mientras se encontraban así en peligro de dispersarse, no solo la verdad de Dios demostró ser inmortal, sino que mostró en la persona de Josué, como por un espejo brillante, que cuando Dios se lleva a aquellos a quienes ha adornado con dones especiales, tiene a otros preparados para tomar sus lugares, y que aunque se complace por un tiempo en dar dones excelentes a algunos, su inmenso poder no se encuentra sujeto a ellos, sino que puede, siempre que lo considere bueno, encontrar sucesores aptos, y aún más, levantar de entre las piedras personas capacitadas para llevar a cabo hechos gloriosos.

Primero vemos cómo, cuando los cuarenta años en el desierto casi habían borrado el recuerdo del paso por el mar Rojo, se comprobó, por la repetición del mismo milagro al pasar el río Jordán, que el curso de la liberación no había sido interrumpido. El renuevo de la circuncisión fue equivalente a un restablecimiento del Pacto que había quedado enterrado en el olvido por el descuido del pueblo, o abandonado por ellos debido a la desesperación. Luego vemos cómo fueron conducidos por la mano de Dios a poseer la tierra prometida. La toma de la primera ciudad fue una garantía de la ayuda continua que podrían esperar desde el cielo, ya que los muros de Jericó cayeron por sí solos, sacudidos meramente por el sonido de las trompetas. Sin embargo, las naciones no fueron derrotadas completamente en una sola batalla ni en una corta campaña, sino que gradualmente fueron desgastadas y destruidas después de muchas contiendas laboriosas.

Aquí ha de observarse que se pusieron grandes dificultades en el camino del pueblo cuando los reyes se aliaron y salieron a su encuentro unidas sus fuerzas, porque se hizo necesario no solo hacer guerra contra naciones individuales, sino con un inmenso grupo que amenazaba con aplastarlos con su gran ataque. Sin embargo, en última instancia, ninguno de estos violentos atentados tuvo otro efecto que el de hacer manifiesto el poder de Dios, y dar más brillantes muestras de misericordia y fidelidad en la defensa de su pueblo escogido. De hecho, su ininterrumpido curso de triunfos, y sus muchas victorias sin paralelos, mostraron la mano de Dios extendida visiblemente desde el cielo.

Más especialmente, una prueba notable de que estaban luchando bajo el auspicio divino se dio cuando el sol se detuvo en su curso ante la mera oración de Josué, como si los elementos hubieran sido equipados para asistirle y estuvieran esperando listos para obedecerle. Además, al mismo tiempo, que los retrasos que ocurrieron en el progreso de la guerra fueron pruebas provechosas para la constancia del pueblo, no debemos perder de vista otro uso admirable del cual Moisés les había advertido en un periodo temprano para prevenir que se desvanecieran en sus mentes, a saber, que Dios no estaba dispuesto a destruir a las naciones de una vez, para que el campo no fuera invadido por bestias salvajes al convertirse en un tipo de desierto.

Mas la provisión que Dios había hecho así por su gracia para su seguridad, ellos la pervirtieron con maldad para su propia destrucción: pues habiendo obtenido lo que ellos consideraron un espacio bastante grande para habitar espaciosamente, se echaron atrás y cedieron a la pereza y la cobardía. Este único crimen traía otros consigo. Pues después de que habían estado enlistados bajo la bandera del Señor, traicionera y desobedientemente se rehusaron a cumplir su periodo de servicio, al igual que los desertores, que sin importarles el voto militar, vilmente renuncian a sus estandartes.2 El dominio de la tierra, que había sido ofrecido divinamente, ellos, con ingratitud flagrante, lo rechazaron al tomar posesión solo de una parte.

Además, aunque se les había ordenado purgar el territorio sagrado de toda contaminación, para que no permaneciera ninguna profanación del culto verdadero y legítimo, ellos permitieron que las supersticiones impías que Dios aborrecía se practicaran tal como antes; y aunque sabían que la orden había sido dada en parte para garantizar su propia seguridad, no fuera que, por entremezclarse con las naciones se vieran atrapados por sus malas posturas y artes insidiosas, aún así, como si hubieran decidido cortejar con el peligro, las dejaron para alimentar el fuego de una nefasta conflagración.

Su obstinada incredulidad se delata al despreciar la pena denunciada contra tal transgresión. Sin embargo, a la larga aprendieron por experiencia que Dios no había amenazado en vano, que aquellas naciones que habían perdonado malvadamente3 serían para ellos espinas y aguijones. Pues fueron acosados por constantes incursiones, saqueados por rapiña, y a la larga, casi oprimidos con violencia tiránica. En resumen, no se debió a ningún mérito suyo que la verdad de Dios no fallara en lo absoluto.4

En efecto, aquí podría surgir una pregunta: ya que si la promesa dada a Abraham estaba basada meramente en el beneplácito de Dios,5 entonces, sin importar cuál fuera el carácter del pueblo, sería absurdo pensar que esta podría verse frustrada por culpa de ellos. ¿Cómo hemos de conciliar ambos factores, que el pueblo no obtuviera toda la herencia completa que se le había prometido, y que aún así Dios fue fiel? Respondo que la fidelidad de Dios6 estuvo tan lejos de ser derrocada, sacudida o reducida de alguna manera, que aquí percibimos más claramente cuán maravillosas son sus obras, de quien con sabiduría insondable sabe sacar luz de las tinieblas.

Fue dicho a Abraham, (Gén. 15:18), A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Éufrates. Josué afirma que el evento se acercaba, y que de hecho estaba cercano. Sin embargo, los israelitas, vencidos por la pereza, no alcanzan esa extensión de tierras; más aún, al establecerse voluntariamente dentro de límites estrechos, en cierta forma se oponen a la generosidad divina. De esta forma, el pacto de Dios pareció sufrir un tipo de eclipse.

Y no cabe duda de que algunas mentes piadosas muchas veces se llenaran de ansiedad cuando vieran su obra interrumpida. Sin embargo, el castigo infligido al pueblo por su maldad fue suavizado de tal manera, que aquello que pudiera haber sido una gravosa y peligrosa prueba de fe, se convirtió en un apoyo poderoso. El supuesto fracaso les recordó a los hijos de Dios que habrían de esperar un estado más excelente, donde se vería más claramente manifestado el favor divino, más aún, donde serían liberados de toda obstrucción, y saldrían brillantes, llenos de esplendor. Así sus pensamientos fueron elevados hacia Cristo, y se les hizo saber que la felicidad completa de la Iglesia dependía de su Cabeza. Al llegar a esta conclusión, fueron ayudados por nuevas profecías. Pues la repetición que hace Josué del antiguo pacto es aplicada en los Salmos (Sal. 72 y 89) al reino del Mesías, hasta cuyo tiempo el Señor había aplazado la cristalización de la tierra prometida. Lo mismo fue ejemplificado en David, quien fue tipo de Cristo, y en quien se mostró que las promesas divinas solo eran establecidas y confirmadas en manos de un Mediador.

Por lo tanto, ya no parece extraño que el resultado prometido, después de ser retrasado por la maldad del pueblo, no se cumpliera completamente hasta que no se arreglara correctamente el estado de la Iglesia, viendo que en la persona de David la imagen del Mediador, en quien dependía la perfecta felicidad de la Iglesia, fue visiblemente manifestada. Mientras tanto el anticipo moderado que recibieron los creyentes del favor divino debe haber sido suficiente para sostenerlos,7 como preparación para una realización completa.

A la verdad tampoco fue fugaz ni engañosa la división hecha por Josué y los jefes de las tribus a quienes se encomendó dicha tarea; mas la herencia, en la cual Dios los había puesto de su propia mano, fue verdadera e inconfundiblemente dividida por su mandato. En este sentido, también, la observancia sagrada del pacto hecho con Abraham fue evidente. Jacob, cuando estaba a punto de morir, había destinado cierto territorio para algunos de sus hijos. De haber recibido cada tribu su porción simplemente por determinación e intervención de hombres, podría haberse pensado que ellos meramente habían seguido las directrices del Patriarca. Sin embargo, cuando las suertes, que eran lo más fortuito que existía, confirmaron la profecía, la estabilidad de la donación8 fue claramente ratificada, tanto como si Dios mismo hubiera aparecido. Por consiguiente, después de que la lentitud del pueblo pusiera fin a la guerra, Josué envió a las tribus de Rubén y de Gad de regreso, con la mitad de la tribu de Manasés, como si su periodo de servicio hubiera expirado.

Luego sigue un relato sorprendente que muestra claramente cuán celosos fueron los israelitas que habitaron la tierra de Canaán en mantener un culto puro a Dios. Porque cuando estas dos tribus y media erigieron un monumento de alianza fraternal, las otras, pensando que se trataba de un altar para el sacrificio, y por ende una abominación, inmediatamente se deciden a declarar la guerra y se preparan para destruir a sus hermanos antes9 que permitir que la religión fuera profanada por un culto extraño. Al mismo tiempo, son elogiados por su moderación, al ser tan fácilmente apaciguados cuando se vieron satisfechos, después de que un celo sagrado repentinamente los había levantado en armas.

Al final del libro se muestra cuán ansioso estaba Josué por promover la gloria de Dios10, y cuán diligentemente se esforzó por obviar la inconstancia y la traición del pueblo. Con esto en mente, no solo se dieron las más impresionantes exhortaciones, sino también protestas, y sobre todo se renovó el pacto de forma regular con la solemnidad de un voto.11



1.Esta conclusión práctica, que es en realidad la única de real importancia, está basada en parte en el consenso general de la Iglesia, mostrado por el lugar que el Libro de Josué siempre ha ocupado en el Canon Sagrado, y en parte por la fuerte sanción dada a este por las referencias y citas directas o indirectas de los otros autores inspirados tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, por ejemplo, 1 Reyes 16:34; Salmos 44; 68:12-14; 78:54, 55; 114:4, 5; Hab. 3:11; Hch 7:45; Heb. 4:8; 11:30, 31; 8:5; y Santiago 2:25. Sin embargo, la autoría es tan incierta que apenas y hay un autor de eminencia de ese periodo de la historia hasta el tiempo de Esdras, a quien tal honor no se le haya atribuido. Se puede mencionar entre otros a Fineas, Samuel, e Isaías. Se infiere obviamente que el asunto de la autoría es una de aquellas destinadas solo a ser agitada pero nunca determinada satisfactoriamente. La opinión mostrada arriba por Calvino quizá es tan plausible como cualquier otra, aunque él casi no aprecia las afirmaciones que pueden hacerse a favor del mismo Josué. Por supuesto, resulta imposible atribuirle a él tanto el relato de su propia muerte, como las referencias a uno o dos eventos que ocurrieron después de la misma. Tales anacronismos, si se les puede llamar así, solo prueban lo que nunca ha sido negado, que se han hecho algunas inserciones o interpolaciones a la obra original. Sin embargo, al igual que el registro de la muerte de Moisés en el último libro del Pentateuco no permite duda alguna de la legitimidad de que Moisés haya sido el verdadero autor, no es fácil ver por qué inserciones similares han de tener un efecto mayor con respecto a la legitimidad de Josué. Además de la evidencia proporcionada por esos pasajes en que el autor habla como testigo y actor en los eventos registrados, aquellos que atribuyen el libro a Josué encuentran un fuerte argumento en la posición que ocupaba Josué. No solo era el sucesor divinamente designado, sino un ferviente admirador y diligente imitador de Moisés. ¿Es razonable suponer que al mismo tiempo que le imitaba en cuanto a los principios generales de su gobierno, olvidara imitarle en el uso de su pluma, o que no fuera tan cuidadoso como había sido Moisés al redactar un relato escrito de los eventos maravillosos que realizó el Señor por medio de él? El hecho importante de que Josué sí escribió se afirma notablemente en el capítulo xxiv. 26; y aunque el escrito al que se hace referencia allí parece haber sido confinado al relato de un evento especial, se puede justificar la inferencia por analogía, que lo que hizo en esta ocasión concordaba con una práctica habitual, y que el registro que hoy poseemos de su vida llena de incidentes es, al menos en esencia, el producto de su pluma.

2.En francés dice, “Car tout ainsi comme des gendarmes fuyars, qui laissent vilainement leur enseigne, oublians le serment par lequel ils se sont obligez, ils furent traitres et perjures à Dieu, sous lequel ils estoyent enrollez pour servir tout le temps par luy ordonné;” “Porque justo como los soldados fugitivos, quienes de manera infame desertan sus estandartes, olvidando el voto por el cual se habían atado, se convirtieron en traidores perjurados ante Dios bajo el cual se enlistaron para servir durante todo el periodo por él ordenado.” —Ed.

3.“Malvadamente.” Latin, “Male.” En francés, “Contre leur devoir;” “Contrario a su deber.” —Ed.

4.“No fallara en lo absoluto.” Latin, “Irrita caderet.” En francés, “Ne tombast tout à plat san savoir son effet;” “No fracasará del todo sin producir su efecto.” —Ed.

5.“Estaba basada meramente en el beneplácito de Dios.” En francés, “A esté purement et simplement fondée au bon plaisir de Dieu, et non ailleurs;” “Estaba basada pura y simplemente en el beneplácito de Dios, y en nada más.” —Ed.

6.“Fidelidad de Dios.” latin, “Dei fides.” En francés, “La certitude de la promesse de Dieu;” “La certeza de la promesa de Dios.”

7.“Sostener.” En francés, “Consoler et soustenir;” “Consolar y sostener.” —Ed.

8.“La estabilidad de la donación.” Latin, “Donationis stabilitas.” En francés, “La verité de la prophetie;” “La verdad de la profecía.” —Ed.

9.“Destruir a sus hermanos antes.” Latin, “Suos consanguineos potius delere.” En francés, “De plutost exterminer leur cousins, c’est à dire ces lignées-la qui estoyent de leur sang;” “exterminar a sus primos, (familiares), es decir, linaje que era de su misma sangre.” —Ed.

10.Latin, “Quantopere solicitus fuerit Josue de propaganda Dei gloria.” French, “Combien Josué a eté songneux de procurer qu’apres sa mort Dieu fust glorifié;” “Cuán cuidadoso fue Josué en procurar que Dios fuera glorificado después de su muerte.” —Ed.

11.Además del excelente resumen anterior, puede ser apropiado mencionar que el Libro de Josué se extiende sobre un periodo estimado por Josefo en veinticinco años, y por otros cronologistas judíos en veintisiete, aunque otros pretenden reducirlo a solo diecisiete, y que su contenido está dividido naturalmente en tres grandes secciones, la primera desde el capítulo 1 al 12 ambos inclusive, y ofreciendo un relato continuo de las conquistas de Josué; la segunda desde el capítulo 13 al 23 ambos inclusive, que consiste principalmente de una descripción someramente detallada de la división del territorio entre las diferentes tribus; y la tercera que comprende el resto del libro, principalmente con un registro de la gran asamblea de las tribus llevada a cabo en Siquem, ante el llamado de Josué, y de los interesantes e importantes eventos que se dieron entonces. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 1
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JOSUÉ 1:1–4








	1. Sucedió después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, que el Señor habló a Josué, hijo de Nun, y ayudante de Moisés, diciendo:

	1. Fuit autem post mortem Mosis, ut Jehova alloqueretur Josue, discendo,12




	2. Mi siervo Moisés ha muerto; ahora pues, levántate, cruza este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel.

	2. Moses servus meus moruus est: nunc ergo surge, trajice Jordanem istum tu, et omnis hic populous, ad terram quam ego do illis, nempe filiis Israel.




	3. Todo lugar que pise la planta de vuestro pie os he dado, tal como dije a Moisés.

	3. Omnem locum quem calcaverit planta pedis vestry vobis dedi; quemadmodum locutus sum Mosi.




	4. Desde el desierto y este Líbano hasta el gran río, el río Éufrates, toda la tierra de los heteos hasta el mar Grande que está hacia la puesta del sol, será vuestro territorio.

	4. A deserto et Libano isto usque ad flumen magnum, flumen Euphraten, tota terra Hittæroun usque ad mare magnum ad occasum solis, erit terminus vester.






1:1Sucedió después, etc. Aquí, primero, vemos la firmeza de Dios en el cuidado de su pueblo, al proveer para su seguridad. La autorización dada al nombramiento de Josué como el nuevo líder por comisión renovada2 tenía la intención de indicar la reanudación de su favor y prevenir que el pueblo se considerara abandonado a causa de la muerte de Moisés. A la verdad Josué ya había sido escogido para gobernar al pueblo; y no solo había sido investido con el oficio, sino también dotado con dones espirituales. Sin embargo, como los más valientes, por bien provistos que estén, pueden detenerse y flaquear cuando llega el momento de actuar, la exhortación dada a Josué a prepararse inmediatamente para la expedición no fue para nada superflua. Sin embargo, el llamado hecho así formalmente no fue tanto por su propia cuenta, sino para inspirar al pueblo con plena confianza a seguir al líder al que vieron avanzar paso a paso en el camino señalado por Dios para él.3

1:2–3Mi siervo Moisés, etc. Un doble significado se puede extraer: uno, como Moisés está muerto, toda la carga ha sido puesta sobre ti, toma el lugar de aquel de quien has sido nombrado sucesor; el otro, aunque Moisés esté muerto, no desistas, mas sigue adelante. Prefiero el primero, que contiene la insinuación de que debería, como legítimo sucesor, aceptar el cargo que Moisés había dejado vacante.4 El epíteto o apellido de siervo aplicado a Moisés toma en cuenta su gobierno del pueblo y sus hazañas; pues debía adaptarse a circunstancias reales.5 No se hace alusión aquí a la Ley sino al liderazgo, que había pasado a Josué tras el deceso de Moisés, y así Dios reconoce a su siervo, no para alabarle, sino para fortalecer la autoridad de Josué, quien le habría de sustituir. Y como el pueblo podría no haber consentido lo suficiente en la base de una mera orden, él promete, al mismo tiempo, que les ordena pasar el Jordán, darles pacífica posesión de todo el país, y de cada punto del mismo en que deberían plantar sus pies. Porque como nada tiende más a volvernos perezosos e inútiles que la falta de confianza, así cuando Dios manifiesta un asunto de gozo, la confianza nos inspira a intentar cualquier cosa con vigor.

Podría agregarse que no es la primera vez que les da buenas esperanzas al hacerles una promesa que no habían escuchado antes, sino que les trae a la memoria lo que Moisés había testificado primero. Por lo tanto, dice que el tiempo había llegado para exhibir y llevar a cabo aquello que había prometido a Moisés. Si alguno objetara que lo mismo había sido dicho a Abraham mucho antes de que Moisés naciera, más aún, que el pacto perpetuo depositado con Abraham incluía todo lo que Moisés había escuchado cuatrocientos años después;6 respondo que aquí no está en la mira la promesa antigua que en todas partes se conoce y celebra, y que a Moisés se le concibe como un testigo cuya memoria es más reciente, y por cuya muerte la confianza del pueblo podría haber sido afectada de no ser porque Dios declaró que el cumplimiento de todo lo que había dicho se acercaba.

1:4Desde el desierto y este Líbano, etc. He explicado en el Argumento cómo la verdad y el cumplimiento de esta promesa superaron todo obstáculo interpuesto por la maldad del pueblo, aunque no obtuvieron completa posesión de todo el territorio. Ya que aunque Dios había revelado los tesoros inestimables de su beneficencia al constituirlos señores de la tierra, esto no significaba que su conducta no habría de ser castigada. Más aún, correspondía que hubiera un cumplimiento de la amenaza que Moisés había denunciado, a saber, que si las naciones condenadas a la destrucción no eran destruidas, serían espinas y aguijones en sus ojos y en sus costados. Sin embargo, tal como la promesa no fue rota en ninguna manera ni invalidada por el retraso de cuarenta años, durante los cuales ellos fueron guiados vagando por el desierto, así también la posesión completa, aunque fuera suspendida por mucho tiempo, probaría la fidelidad del decreto por medio del cual había sido declarada.

El pueblo tenía en su poder el obtener posesión de los límites prescritos en su debido tiempo; rehusaron hacerlo. Por ello merecían haber sido expulsados totalmente.7 Sin embargo, la indulgencia divina les concedió una extensión de territorio suficiente para que habitaran espaciosamente; y aunque se había predicho que, como justo castigo, el residuo de las naciones que dejaran con vida les sería pernicioso, aún así no sufrieron molestia excepto cuando provocaban la ira Divina con su perfidia y casi constante defección: pues tan pronto como sus negocios prosperaban se entregaban al libertinaje. Aún, siendo deudores de la maravillosa bondad de Dios, cuando eran oprimidos por la violencia del enemigo, y, por así decirlo, clavados en la tumba, continuaban viviendo en muerte; y no solo esto, sino que de vez en cuando se levantaban libertadores, y, contra toda esperanza, los rescataban de la ruina.8

El Mar Grande quiere decir el Mediterráneo, y la tierra de los hititas es el límite opuesto a este; de igual forma el Líbano se opone al Éufrates; pero ha de observarse que al decir Líbano se habla de un desierto, pues así se desprende de otro pasaje.9

JOSUÉ 1:5–9








	5. Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida. Así como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré.

	5. Nom consistet quisquam contra te cunctis diebus vietæ tuæ; quia sicuti fui cum Mose, ita ero tecum; non te deseram, neque derelinquam.




	6. Sé fuerte y valiente, porque tú darás a este pueblo posesión de la tierra que juré a sus padres que les daría.

	6. Confirmare, ergo, et roborare; quia tu in hæreditatem divides populo huic terram, de qua juravi patribus eorum me daturum illis.




	7. Solamente sé fuerte y muy valiente; cuídate de cumplir toda la ley que Moisés mi siervo te mandó; no te desvíes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito dondequiera que vayas.

	7. Tantum confirmare et roborare vehementer: ut custodias et facias secundum totam legem quam præcepit tibi Moses servus meus; non recedes ad dextram vel ad sinistram ut prudenter (vel prospere) agas in omnibus.




	8. Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino y tendrás éxito.

	8. Non recedat liber legis hujus ab ore tuo; sed mediteris in eo, die et nocte, ut custodias et facias, secundum id totum quod scriptum est in eo. Tunc enim secundas reddes vias tuas, et tune prudenter ages.




	9. ¿No te lo he ordenado yo? ¡Sé fuerte y valiente! No temas ni te acobardes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas.

	9. Nonne præcepi tibi, ut te confirmes, et te robores? Ne formides, neque animo frangaris; quoniam tecum sum Jehova Deus tuus in ómnibus ad quæ tu pergis.






1:5Nadie te podrá hacer frente, etc. Ya que habría una contienda contra numerosos enemigos belicosos, era necesario así inspirar a Josué con especial confianza. Sin embargo, por esto, la promesa de entregar la tierra que Dios había dado se habría visto opacada ciertamente y sin tardanza; ¡porque cuán vasta es la empresa de derrocar tantas naciones! Por lo tanto, queda removida esta objeción. Y lo que es mejor para liberarlo de toda duda, se le recuerdan las victorias de Moisés, por medio del cual Dios había hecho manifiesto que nada era más fácil para él que desbaratar cualquier ejército por grande y poderoso que fuera. Por lo tanto, a Josué se le ordena mirar en la ayuda brindada a Moisés el desenlace futuro de las guerras que habría de emprender bajo la misma guía y protección. Pues la serie de favores continúa sin interrupción para el sucesor.

Lo que sigue tiene el mismo efecto, aunque es mejor expresado con las palabras, no te dejaré, etc. De ahí el Apóstol, (Heb. 13:5), cuando desea alejar a los creyentes de la avaricia, ofrece una explicación de estas palabras con el propósito de calmar toda ansiedad y suprimir todo temor excesivo. Y de hecho, la desconfianza que surge de la ansiedad enciende en nosotros sentimientos tan tumultuosos que ante el más leve peligro nos desconcertamos y nos atormentamos miserablemente hasta que nos sentimos seguros de que Dios estará con nosotros y bastará para nuestra protección. Y, ciertamente, al mismo tiempo, que no nos ofrece otra cura para nuestra timidez, nos recuerda que debemos estar satisfechos con su ayuda presente.

1:6–7Sé fuerte, etc. Se agrega una exhortación a la fortaleza, y es más, se repite para que pueda surtir el mejor efecto. Al mismo tiempo, la promesa es introducida en otras palabras, con las que Josué recibe la seguridad de su llamado divino, para que no dudara en asumir el puesto que le había sido encomendado por Dios, ni flaqueara a medio camino al verse obligado a enfrentarse a obstáculos. No habría sido suficiente para él ceñirse al principio sin estar bien preparado para perseverar en la lucha.

Aunque es característico de la fe el animarnos a esforzarnos vigorosamente, de la misma forma que la incredulidad se manifiesta en cobardía o cese de esfuerzos, aún así podemos inferir de este pasaje, que las promesas por sí solas no brindan la energía suficiente sin el estímulo adicional de la exhortación. Pues si Josué, quien se destacó siempre por su presteza, requería ser incitado para llevar a cabo su deber, cuánto más necesario debe ser que nosotros que obramos con tanta lentitud seamos estimulados.

Podemos agregar que no solo una vez ni con una sola expresión se le pide a Josué que sea fuerte y constante, sino que se le confirma repetidas veces y de varias formas, porque él habría de entablar varias y diversas contiendas. Se le dice que tenga fuerte e invencible valentía. Aunque estos epítetos dejaban claro que Dios le estaba dando una orden respecto a algo muy serio, aún así, insatisfecho con esta duplicación, inmediatamente después repite la oración y la amplía agregando el adverbio muy.

Aprendamos, pues, de este pasaje, que nunca seremos capaces de ejecutar asuntos difíciles y arduos a menos que ejerzamos nuestros mayores esfuerzos, tanto porque nuestras habilidades son débiles, y Satanás nos ataca bruscamente, como porque no hay nada a lo que nos inclinemos más que a relajar nuestros esfuerzos.10 Sin embargo, como muchos ejercen su fuerza sin propósito alguno en intentos erróneos y desganados, se agrega como fuente verdadera de fortaleza que Josué haga de obedecer la Ley su estudio constante. Con esto se nos enseña que la única forma en que podemos ser verdaderamente invencibles es esforzándonos por darle prioridad a una fiel obediencia a Dios. De otra forma sería preferible yacer indolentes y afeminados antes que ser apurados por una audacia precipitada.

Además, Dios no solo pediría de su siervo que fuera fuerte en guardar la Ley, sino que también le encarece que contienda valientemente, para que no desmalle bajo el peso de su laborioso cargo. Sin embargo, ya que podría verse envuelto en duda en cuanto al modo de desenmarañarse en medio de asuntos de perplejidad, o en cuanto al curso que habría de adoptar, lo refiere a las enseñanzas de la Ley, porque al seguirla como una guía estaría suficientemente capacitado para todo. Él dice, actuarás prudentemente en todo, siempre y cuando hagas de la Ley tu maestro; aunque la palabra hebrea שכל, significa actuar no solo prudentemente sino exitosamente, porque la temeridad usualmente se paga con fracaso.

Sea como sea, al sujetarse completamente a las enseñanzas de la Ley es animado con mayor seguridad a esperar ayuda divina. Porque resulta de gran importancia, cuando nuestros temores son provocados por peligros inminentes, para sentirnos seguros de que contamos con la aprobación de Dios en cualquier cosa que hagamos, siempre y cuando no tengamos otro objetivo en mente que el de obedecer sus mandamientos. Además, como no sería suficiente obedecer a Dios en cualquier forma11, Josué es exhortado a practicar modestia y sobriedad que lo mantengan dentro de los límites de una obediencia sencilla.

Muchos, con las mejores intenciones, algunas veces se imaginan a sí mismos más sabios de lo que deberían, y por ende, o pasan por alto muchas cosas por descuido, o confunden su propia opinión con los mandatos de Dios. Por lo tanto, la prohibición general contenida en la ley de que cualquiera agregue o sustraiga de ella, ahora Dios específicamente la aplica a Josué. Porque si a cada individuo al formar su plan de vida le corresponde sujetarse a Dios, con mucho más razón es necesario que lo hagan aquellos que sostienen un puesto de gobierno sobre el pueblo. Sin embargo, si este gran hombre necesitó la modestia como un freno para que no sobrepasara sus límites, ¿cuán intolerable es nuestra osadía si, quedándonos cortos frente a él, nos arrogamos mayores libertades? Sin embargo, más especialmente, Dios le prescribió tal regla a su siervo para que aquellos que se destacan por honor sepan que están tan obligados a obedecer como el más humilde del pueblo.

1:8Este libro de la Ley, etc. También se ordena meditar diligentemente en la Ley; porque cuando se interrumpe esta práctica, aunque sea por un corto tiempo, fácilmente se deslizan muchos errores y la memoria se herrumbra, de tal manera que muchos, habiendo cesado su estudio continuo, se meten en asuntos prácticos, como si fueran meros neófitos ignorantes. Por lo tanto, Dios encarece a su siervo a progresar a diario y nunca cesar, durante el trascurso de toda su vida, de sacarle provecho a la Ley. Por consiguiente, aquellos que desdeñan este estudio, son cegados por una intolerable arrogancia.

¿Sin embargo, por qué le prohíbe dejar que la ley se aparte de su boca en lugar de sus ojos? Algunos intérpretes entienden que la boca es usada aquí como sinécdoque de cara; pero esto suena gélido. No tengo duda de que la palabra utilizada es peculiarmente aplicable a una persona que estaba obligada a llevar a cabo el estudio en cuestión, no solo por sí mismo individualmente, sino por todo el pueblo bajo su mando. Se le encarece, por lo tanto, ocuparse de la enseñanza de la Ley, para que según el oficio que se le consignó, pueda trasmitir lo que ha aprendido para el beneficio común de su pueblo. A la misma vez se le ordena hacer de su propia docilidad un patrón de obediencia para otros. Ya que muchos, por palabra y discurso, tienen la Ley en su boca, pero son malos guardándola. Por lo tanto, se ordena ambas cosas, que enseñando a otros pueda conformar su conducta y su carácter a la misma norma.

Lo que sigue en la segunda parte del verso muestra que todo cuanto los hombres profanos intentan lograr en contra de la palabra de Dios en última instancia tiene que fracasar, y que aunque algunas veces pueda parecer próspero al principio, el asunto será desastroso; ya que solo se pueden esperar resultados prósperos del favor divino, el cual justamente es negado a consejos adoptados precipitadamente, y a toda arrogancia que es usualmente acompañada de desacato de Dios. Por lo tanto, que los creyentes, para que sus asuntos resulten como ellos deseen, concilien la bendición divina tanto con diligencia para aprender como con fidelidad para obedecer.

Al final del verso, porque el término utilizado es ambiguo, como ya lo he mencionado, se repite la oración, o se agrega una segunda promesa. Yo adopto la última perspectiva. Porque era lo más apropiado que después del éxito prometido se le recordara a Josué que los hombres nunca actúan con habilidad y regularidad sino siempre y cuando se sujeten al gobierno de la palabra de Dios. Por consiguiente, la prudencia que los creyentes aprenden de la palabra de Dios se opone a la confianza de aquellos que consideran que su propio sentido es suficiente para guiarlos bien.12

1:9¿No te lo he ordenado yo?, etc. Aunque en hebreo a menudo se hace una simple afirmación en forma de pregunta, y esta fraseología ocurre con mucha frecuencia, aquí la pregunta es enfática, para autentificar lo que ya se había enseñado, al mismo tiempo, que el Señor, al presentar su autoridad distintivamente, libera a su siervo de preocupación e indecisión. Él pregunta, ¿No soy yo quien te ha mandado? Yo mismo estaré contigo. Observad el énfasis: puesto que no es lícito resistirse a su mandato.13 Este pasaje también enseña que nada es más eficaz para producir confianza que cuando al confiar en el llamado y el mandato de Dios, y sintiéndonos completamente seguros de ello en nuestra propia consciencia, seguimos dondequiera que a él le plazca guiarnos.

JOSUÉ 1:10–18








	10. Entonces Josué dio órdenes a los oficiales del pueblo, diciendo:

	10. Tune præcepit Josue præfectis populi dicendo,




	11. Pasad por medio del campamento y ordenad al pueblo, diciendo: “Preparad provisiones para vosotros, porque dentro de tres días cruzaréis el Jordán para entrar a poseer la tierra que el Señor vuestro Dios os da en posesión.”

	11. Transite por médium castrorum et præcipite populo, dicendo, Parate bobis annonam: quia post tres diez transibitis Jordanem hune, ut intretis et possideatis terram, quam Jehova Deus vester dat bobis possidendam.




	12. Y a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés, Josué dijo:

	12. Ad Reubenitas vero et Gaditas et dimidiam tribum Manasse locutus est Josue, dicendo,




	13. Recordad la palabra que Moisés, siervo del Señor, os dio, diciendo: “El Señor vuestro Dios os da reposo y os dará esta tierra.”

	13. Recordamini verbi quod præcepit bobis Moses servus Jehovæ, dicendo, Jehova Deus vester reddidit vos quietos et dedit bobis terram hane:




	14. Vuestras mujeres, vuestros pequeños y vuestro ganado permanecerán en la tierra que Moisés os dio al otro lado del Jordán; pero vosotros, todos los valientes guerreros, pasaréis en orden de batalla delante de vuestros hermanos, y los ayudaréis,

	14. Uxores vestræ, parvuli vestri, et pecora vestra residebunt in terra quam dedit bobis Moses trans Jordanem; vos autem transibitis armati ante fratres vestros, quicunque erunt viri bellocosi, juvabitisque eos,




	15. hasta que el Señor dé reposo a vuestros hermanos como a vosotros, y ellos también posean la tierra que el Señor vuestro Dios les da. Entonces volveréis a vuestra tierra y poseeréis lo que Moisés, siervo del Señor, os dio al otro lado del Jordán hacia el oriente.

	15. Donec quietem præstiterit Jehova fratribus vestris sicut bobis, et possideant ipsi quoque terram quam Jehova Deus vester dat eis: et tune redibitis ad terram hæreditatis vestræ, possidebitisque eam quam dedit bobis Moses servus Jehovæ ultra Jordanem ad exortum solis.




	16. Y ellos respondieron a Josué, diciendo: Haremos todo lo que nos has mandado, y adondequiera que nos envíes, iremos.

	16. Tune responderunt, dicendo, Omnia quæ præcepisti nobis faciemus, et ad omnia ad quæ miseris nos, ibimus.




	17. Como obedecimos en todo a Moisés, así te obedeceremos a ti, con tal que el Señor tu Dios esté contigo como estuvo con Moisés.

	17. Sicut in ómnibus obedivimus Mosi, sic obediemus tibi: tantum sit Jehova Deus tuus tecum sicut fuit cum Mose,




	18. Cualquiera que se rebele contra tu mandato y no obedezca tus palabras en todo lo que le mandes, se le dará muerte; solamente sé fuerte y valiente.

	18. Quisquis fuerit qui rebllaveit ore tuo, nec verbis tuis acquieverit in ómnibus quæ ei mandaveris, interficiatur. Tantum confirmare et roborare.






1:10–11Entonces Josué dio órdenes,14… Se puede poner en duda si esta proclamación se hizo después de que los espías fueran enviados, y, por supuesto, después de regresar, o no. Y ciertamente no solo lo considero probable, sino que estoy convencido que no fue hasta que su reporte le proporcionó el conocimiento que necesitaba, que decidió trasladar el campamento. Hubiese sido absurdamente apresurado aventurarse por un camino desconocido, al mismo tiempo, que consideraba conveniente estar informado en muchos aspectos antes de poner pie en territorio enemigo. Tampoco hay novedad en dejar de lado el orden cronológico, y más tarde entrecruzar lo que se había omitido. El segundo capítulo se debe entender como un paréntesis interpuesto que explica al lector en más detalle lo que había sucedido, cuando Josué finalmente mandó al pueblo a preparar sus provisiones.

Después de determinar todo lo necesario, vio que era tiempo de proceder, y emitió una proclamación, ordenando al pueblo a prepararse para la campaña. Con toda confianza declara que pasarán el Jordán después de un lapso de tres días: esto jamás se habría aventurado a hacer sin la indicación del Espíritu. Nadie había intentado cruzar el vado, ni parecía haber esperanza alguna de poder hacerlo.15 No había forma de cruzar ni por un puente ni en botes: y nada podía ser más fácil para el enemigo que evitar que pasaran. Por lo tanto, lo único que quedaba era que Dios los pasara milagrosamente. Esto esperaba Josué no al azar, ni de su propia mano, sino como algo que había sido revelado por Dios. También la fe del pueblo se hizo manifiesta en la prontitud de su obediencia: ya que, en vista de las grandes dificultades que se presentaban, no habrían accedido nunca de no ser porque se abandonaron a la mano de Dios. No cabe duda de que él inspiró sus corazones con esta presteza, para remover todo obstáculo que pudiera retrasar el cumplimiento de la promesa.

1:12–15Y a los rubenitas, etc. Se les había dado una heredad más allá del Jordán, con la condición de que continuaran en servicio militar con sus hermanos para expulsar a las naciones de Canaán. Por lo tanto, Josué ahora los exhorta a cumplir su promesa, a dejar a sus esposas, hijos, y todas sus pertenencias atrás, a cruzar el Jordán, y a no desistir de seguir en la guerra hasta dejar a sus hermanos en tierra de paz. Al instarles a actuar así, echa mano de dos argumentos, uno basado en autoridad y otro en equidad. Por lo tanto, les recuerda el mandato que les había dado Moisés, de cuya decisión no era lícito desviarse, ya que era del conocimiento de todos que él no decía nada de sí mismo, sino solo lo que Dios dictaba a su boca. Al mismo tiempo, sin afirmarlo exactamente, Josué insinúa indirectamente que están obligados, por pacto, ya que se habían comprometido a actuar de esta manera.16 Luego los mueve por motivo de equidad, que no haya desigualdad en la condición de aquellos a quienes, en común, se había destinado la misma heredad. Sería muy incongruente, dice, que vuestros hermanos pongan sus vidas en peligro, o al menos, que se ocupen de llevar a cabo la guerra, mientras vosotros disfrutáis todas las comodidades de estableceros pacíficamente.

Cuando les ordena proceder o pasar delante, el significado es, no que habrían de ser los primeros en entrar en conflicto con el enemigo, y que en todas las emergencias que podrían venírseles, habrían de cargar más que su propia parte de la carga; solamente les insta de este modo a moverse con presteza, ya que sería como una tergiversación quedarse atrás y seguir lentamente el rastro de los demás. Por lo tanto, la expresión pasaréis… delante de vuestros hermanos no significa ir al frente de batalla, sino simplemente observar sus tropas y así demostrar un celo dispuesto. Pues es cierto que al estar acomodados en cuatro divisiones avanzaban en el mismo orden. Al llamarlos hombres de guerra, podemos inferir, como aparecerá más claramente en otro lugar, que a los avanzados en edad y a otros no robustos, se les permitió quedarse en casa a cargo del bienestar común, o del todo se les liberó de cualquier deber público por encontrarse en alguna forma incapacitados de llevarlo a cabo.

1:16–18Y ellos respondieron, etc. No solamente consienten, sino que libremente admiten y explícitamente detallan la obediencia que deben. Cumplimos con nuestras obligaciones debidamente solo cuando las llevamos a cabo alegremente, y no con tristeza, como Pablo lo expresa. (2 Cor. 9:7). Si se objetara que hay poca modestia en su alarde de haber sido obedientes a Moisés a quien a menudo habían contradicho, respondo, que aunque no siempre siguieron con el ardor apropiado, aún así estaban tan dispuestos a obedecer, que su moderación no solo era tolerable, sino digna de la más alta alabanza, cuando se considera cuán orgullosamente se habían rebelado sus padres, y cuán perversamente se habían empeñado por sacudirse de un yugo impuesto por Dios sobre ellos. Pues los que hablan aquí no son aquellos espíritus rebeldes de quienes Dios se queja (Sal. 95:8-11) de haber sido provocado por ellos, sino personas que, sometidas por el ejemplo del castigo, habían aprendido a sujetarse tranquilamente.17

Ciertamente, no es tanto para anunciar sus propias virtudes, sino para ensalzar la autoridad de Josué, que declaran que lo verán con los mismos ojos con los que vieron a Moisés. La base de su confianza al mismo tiempo se expresa en su deseo u oración, de que Dios esté presente para ayudar a su siervo Josué como ayudó a su siervo Moisés. Dan a entender que estarán listos para ir a la guerra bajo el auspicio de su nuevo líder, porque están convencidos de que él está armado con el poder y la esperanza de salir victorioso con la ayuda de Dios, pues habían aprendido por experiencia cuán maravillosamente Dios les ayudó por medio de Moisés. Además, podemos inferir que realmente sentían esta confianza, tanto porque recuerdan sus experiencias con el favor de Dios para animarse, como porque consideran a Josué el sucesor de Moisés con respecto a la prosperidad de los resultados.

El epíteto tu Dios18 no pasa inadvertido, pues evidentemente señala un curso constante de favor divino. La forma de expresión es también un intermedio entre la confianza de la fe y la oración.19 Por consiguiente, al mismo tiempo, que dan a entender que mantienen una buena esperanza en sus corazones, han recurrido a la oración, ante la convicción de un arduo trabajo. Inmediatamente después, cuando ellos voluntariamente le exhortan a ser constante, muestran que están listos para seguirlo y asegurarle en su confianza. Aquí se ha de observar que aunque Josué era un modelo de coraje, y les animaba a todos, tanto en hecho como en precepto, a su vez era estimulado a seguir, para que su propia presteza pudiera ser más efectiva para levantar la del pueblo.



1.El participio copulativo que da comienzo al Libro, y es usualmente traducido y, o [como en nuestra versión en español, después,]* evidentemente lo conecta con el escrito anterior, y vindica el lugar que ocupa en el Canon como una continuación del Libro de Deuteronomio. En este primer versículo, la versión en latín de Calvino omite los epítetos, “Siervo del Señor,” y “ayudante de Moisés,” aplicados respectivamente a Moisés y a Josué. El hebreo contiene ambos, pero el primero es omitido en el texto ordinario de la Septuaginta, aunque se coloca entre varias de sus lecturas. —Ed.

2.“Comisión renovada.” En latín, “Repetitis mandatis.” En francés, “En reiterant les articles de sa commission;” “Reiterando los artículos de su comisión.” —Ed.

*Cambiado por el traductor para ajustarse a la versión en español.

3.O más bien, “al que vieron que no avanzaba un solo paso hasta que el Señor le hubiera precedido”.

4.“Que Moisés había dejado vacante.” En latín, “Ex qua decesserat Moses.” En francés, “De laquelle Moyse estoit sorti ayant fait son temps;” “la cual Moisés había dejado, habiendo cumplido su tiempo en ella.” —Ed.

5.“A circunstancias reales.” En latín, “Ad circumstantiam loci.” En francés, “A la circonstance du passage;” “A la circunstancia del pasaje.” —Ed.

6.El francés aquí da a entender lo mismo en forma parafrástica, “Ou mesmes qu’a parler proprement, tout ce qui a este dit a Moyse dependoit de l’alliance perpetueelle que Dieu avoit mise en garde entre les mains d’Abraham quatre cens ans auparavant.” “O incluso, para hablar apropiadamente, todo lo que fue dicho a Moisés dependía del pacto perpetuo que Dios había depositado en manos de Abraham cuatrocientos años antes.” —Ed.

7.Las dos últimas oraciones forman solo una en la versión en francés, que es así, “Le peuple pouuoit du premier coup, et des l’entree s’estendre jusqu’aux bornes que Dieu lui mesme auoit marquees; il n’a pas voulu: il estoit bien digne d’en estre mis dehors, et du tout forclos.” “El pueblo podría con el primer golpe, e inmediatamente de primera entrada, haberse extendido hasta los límites que Dios mismo había marcado; no lo harían: bien merecían ser expulsados y totalmente ejecutados.” —Ed.

8.En latín, “Qui præter spem rebús perditis succurrerent;” En francés, “Qui outré toute Esperance venoyent a remedier aux affaires si fort deplorez, et redresser aucunement l’estat du people;” “Quienes, más allá de toda esperanza, vinieron a remediar los asuntos más deplorables, y, en cierto grado, restaurar la condición del pueblo.”

9.Aquí el lenguaje de Calvino no es muy claro, y parece dar una impresión errónea. El desierto o páramo, en lugar de ser comprendido bajo el nombre Líbano, obviamente es contrastado con él, y forma la frontera del sur, mientras el Líbano forma la del norte. Así tenemos tres grandes límites naturales: el Líbano al norte, el desierto de Sin al sur, y el Mediterráneo al oeste. El límite este es más difícil. Según algunos, el Éufrates es mencionado expresamente como este límite, y se intenta reconciliar la vasta diferencia entre la posesión real de los israelitas, incluso en el periodo más próspero de su historia, y el pedazo de tierra así delimitado, recurriendo a la explicación de San Augustín, quien, en su comentario de Josué xxi., da como su opinión que el territorio que se extendía hacia el este más allá de los mismos límites de Canaán habría de dárseles no tanto por posesión como por tributo. Este punto de vista se ve algo confirmado por las conquistas extensas logradas por David y Salomón. Según otros expositores, el Éufrates debe tomarse en conexión con el Líbano como si formara, por una de sus curvas o ramales, parte del límite norte, mientras el límite este queda indefinido, o más bien, estaba tan bien definido por el río Jordán que no requería ser mencionado aparte. En esta incertidumbre general, hay mucha sabiduría práctica en la sugerencia de Calvino en su Argumento, que la falta de definición de los límites asignados a la tierra prometida, en contraste con sus límites reales, tendía a elevar las mentes de los creyentes del Antiguo Testamento, y llevarlos más allá del presente a un periodo cuando, bajo una nueva y más gloriosa dispensación, la promesa sería completamente cumplida. —Ed.

10.En francés, “Et il ne faut qu’un rien pour nous faire perdre courage;” “Y no es nada lo que se necesita para hacernos perder el valor.” —Ed.

11.El francés agrega, “Ou en quelques points;” “O en algunos puntos.” —Ed.

12.El francés parafrasea toda la oración así: “Ainsi la prudence et sagesse que les fideles apprennent de la parole de Dieu, est opposee à l’assurance de ceux auxquels il semble bien qu’ils se gonvernent assez discretement et sagement, quand ils besongnent selon leur propre sens;” “Así la prudencia y sabiduría que los creyentes aprenden de la palabra de Dios, se opone a la seguridad de aquellos quienes piensan que se gobiernan a sí mismos de manera suficientemente discreta y sabia, cuando se manejan según su propio sentido.” —Ed.

13.En francés, “C’est bien pour certain avec grande significance que ceci se dit d’autant qu’il n’est pas question de resister à son commandement;” “Esto se dice ciertamente con gran importancia, dado que no hay posibilidad de resistir a su mandato.” —Ed.

14.Es casi imposible dudar que el punto de vista aquí mostrado sea correcto, y para confirmarlo, puede observarse, que recibe más aprobación del original que la que aparece en la versión [tanto de la versión de Calvino como de nuestra versión en español]*. Ambas han traducido la primera palabra del verso décimo como “entonces”, como si dijera, “En ese preciso momento;” mientras el hebreo simplemente usa el copulativo ו, que llanamente significa “y,” y, por lo tanto, es interpretado en la Septuaginta como καὶ. De hecho, implica que la orden emitida a los prefectos por Josué fue dada subsecuentemente al mensaje de gracia y ánimo que había recibido, pero no que fue dada inmediatamente ni en ese preciso momento, y por lo tanto lo deja abierto para que infiramos, que un periodo más o menos largo intervino durante el cual los espías fueron enviados en su misión, y tomaron lugar los hechos detallados en el segundo capítulo. Así, el sagrado escritor, al omitir seguir el orden cronológico en su narrativa, solo ha adoptado un método que a menudo es conveniente en sí mismo, y el cual ha sido imitado por los más celebrados historiadores, tanto de tiempos antiguos como modernos, y nada puede ser más absurdo que la conclusión que intentaron sacar principalmente algunos racionalistas alemanes, de este y otros supuestos anacronismos similares, de que el Libro de Josué no es una historia continua sino un collage de narraciones distintas y hasta contradictorias de diferentes escritores. —Ed.

*Cambiado por el traductor para ajustarse a la versión en español.

15.Esto debe tomarse con ciertas salvedades, ya que, según la opinión del propio Calvino, antes de esto, el río debió haber sido vadeado por los espías, tanto al ir como al regresar; y también es obvio, por la dirección que tomaron sus perseguidores al intentar conquistarlos, que lo que es llamado “los vados,” se debe haber entendido como algo posible de hacer, incluso durante la temporada de inundaciones. Aún así, un punto o dos por donde un individuo pudiera arreglárselas para cruzar era completamente insuficiente para tal grupo de israelitas, y por lo tanto el comentario subsecuente de Calvino no puede discutirse, que si iban a cruzar del todo, cualquier acción humana habría sido inútil, y lo único que quedaba era que Dios mismo los transportara milagrosamente. —Ed.

16.El acuerdo hecho con Moisés fue muy explícito. Tal y como se registró en el capítulo treinta y dos de Números, él estipula claramente que ellos habrían de armarse “delante del Señor para la guerra”, y los guerreros cruzan “el Jordán delante del Señor hasta que Él haya expulsado a sus enemigos delante de él, y la tierra quede sojuzgada delante del Señor;” y ellos responden, “Como el Señor ha dicho a vuestros siervos, así haremos. Nosotros cruzaremos armados delante del Señor a la tierra de Canaán, y la posesión de nuestra heredad quedará con nosotros de este lado del Jordán.” —Ed.

17.La objeción hecha ante la modestia de la respuesta parece basarse en una mala interpretación de su verdadero significado. Ya que el original, interpretado literalmente, no contiene afirmación alguna de que ellos hayan obedecido a Moisés en todas las cosas, como suponen tanto la versión en latín de Calvino como nuestra versión [en español]*, sino que simplemente significa que “en todo” o “de acuerdo con todo,” (ככל, kekol), en lo que habían escuchado a Moisés lo escucharían a él: en otras palabras, que considerarían su autoridad en todo sentido como si fuera igual a la de Moisés. Este significado se conserva en la Septuaginta, la cual lo interpreta κατὰ πάντα, ὅσα ἠκούσαμεν Μωυσῆ, ἀκουσόμεθασοῦ. —Ed.

18.Este énfasis se pierde en la Septuaginta, la cual no lo traduce ὁ θεός σου, “tu Dios,” sino ὁ θεὸς ἡμῶν “nuestro Dios.” —Ed.

19.En francés, “Toutefois la maniere de parler qui est ici mise, est moyenne, et peut estre prise ou pour un glorifiement de la foy, ou pour un souhait;” “Sin embargo, la manera de hablar que es usada aquí es media, y puede tomarse por una glorificación de la fe, o o por un deseo”. —Ed

*Cambiado por el traductor para ajustarse a la versión en español.




JOSUÉ, CAPÍTULO 2
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JOSUÉ 2:1–24








	1. Y Josué, hijo de Nun, envió secretamente desde Sitim a dos espías, diciendo: Id, reconoced la tierra, especialmente Jericó. Fueron, pues, y entraron en la casa de una ramera que se llamaba Rahab, y allí se hospedaron

	1. Miserat1 autem Josue filius Nunviros duos exploratores clam, dicendo: Ite, considerate terram et Jericho. Profecti sunt igitur et intressi sunt domum mulieris meretricis, cujus nomen erat Rahab, et dormierunt illic.




	2. Y se le dio aviso al rey de Jericó, diciendo: He aquí, unos hombres de los hijos de Israel han venido aquí esta noche para reconocer toda la tierra.

	2. Dictum autem fuit regi Jericho, Ecce venerunt huc viri nocte hac e filiis Israel ad explorandum terram.




	3. Entonces el rey de Jericó mandó decir a Rahab: Saca a los hombres que han venido a ti, que han entrado en tu casa, porque han venido para reconocer toda la tierra.

	3. Tunc misit rex Jericho ad Rahab, dicendo; Educ viros qui intressi sunt ad te, qui venerunt domum tuam; quia ad explorandam totam terram venerunt.




	4. Sin embargo, la mujer había tomado a los dos hombres y los había escondido, y dijo: Sí, los hombres vinieron a mí, pero yo no sabía de dónde eran.

	4. Sumpserat autem mulier duos viros, et absconderat eos: Tunc ait, Venerunt quidem ad me viri, sed non noveram undenam essent.




	5. Y sucedió que a la hora de cerrar la puerta, al oscurecer, los hombres salieron; no sé adónde fueron. Id de prisa tras ellos, que los alcanzaréis.

	5. Fuit autem dum porta clauderetur in tenebris, egressi sunt viri; nec cognovi quo abierint. Sequimini cito eos, quia comprehendetis eos.




	6. Sin embargo, ella los había hecho subir al terrado, y los había escondido entre los tallos de lino que había puesto en orden en el terrado.

	6. Ipsa autem ascenderé fecerat, eos in tectum, et absconderat eos sub culmis lini ab ea ordinatis super tectum.




	7. Y ellos los persiguieron por el camino al Jordán hasta los vados, y tan pronto como los que los perseguían habían salido, fue cerrada la puerta.

	7. Viri autem persequuti sunt eos itinere Jordanis usque ad vada: portam vero clauserunt, simul ac egressi sunt qui eos persequebantur.




	8. Y antes que se acostaran, ella subió al terrado donde ellos estaban,

	8. Antequam vero dormirent, ipsa ascendit super tectum ad eos.




	9. y dijo a los hombres: Sé que el Señor os ha dado la tierra, y que el terror vuestro ha caído sobre nosotros, y que todos los habitantes de la tierra se han acobardado ante vosotros.

	9. Et ait ad viros: Novi quod Jehova dederit bobis terram, eo quod cecidit terror vester super nos, et quod defluxerunt omnes habitatores terræ a facie vestra.




	10. Porque hemos oído cómo el Señor secó el agua del mar Rojo delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y de lo que hicisteis a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a quienes destruisteis por completo.

	10. Audivimus enim quomodo arefecerit Jehova aquas maris Suph a facie vestra dum exiistis ex Ægypto; et quæ fecistis duobus regibus Æmorrhæi, qui erant trans Jordanem: Sihon et Og quos interemistis.




	11. Y cuando lo oímos, se acobardó nuestro corazón, no quedando ya valor en hombre alguno por causa de vosotros; porque el Señor vuestro Dios, Él es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra.

	11. Audivimus, et dissolutum est cor nostrum, neque constitit ultra spiritus a facie vestra. Jehova enim Deus vester Deus est in cælo sursum et super terram deorsum.




	12. Ahora pues, juradme por el Señor, ya que os he tratado con bondad, que vosotros trataréis con bondad a la casa de mi padre, y dadme una promesa segura,

	12. Nunc ergo júrate mihi, quæso, per Jehovam (feci enim vobiscum misericordiam) quod facietis etiam vos cum domo patris mei misericordiam, et dabitis mihi signum verum,




	13. que dejaréis vivir a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y a mis hermanas, con todos los suyos, y que libraréis nuestras vidas de la muerte.

	13. Quod vivos servabitis fratrem meum, et matrem meam, et fratres meos, et sorores meas, et omnes qui sunt eorum, eruetisque animas nostras a morte.




	14. Y los hombres le dijeron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no reveláis nuestro propósito; y sucederá que cuando el Señor nos dé la tierra, te trataremos con bondad y lealtad.

	14. Dixerunt ei viri: Anima nostra pro bobis ad moriendum: modo non prodideris sermonem nostrum hunc: tunc erit, ubi tradiderit Jehova nobis terram, faciemus tecum misericordiam et veritatem.




	15. Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana, porque su casa estaba en la muralla de la ciudad, y ella vivía en la muralla.

	15. Demisit itaque eos fune per fenestram: domus enim ejus erat in pariete muri, et in uro ipsa habitabat.




	16. Y les dijo: Id a la región montañosa, no sea que los perseguidores os encuentren, y escondeos allí por tres días hasta que los perseguidores regresen. Entonces podéis seguir vuestro camino.

	16. Dixit autem eis: Ad montem pergite, ne forte occurrant bobis qui insequuntur, et latitate illic tribus diebus, donec redeant qui insequuntur, et postea ibitis per viam vestram.




	17. Y los hombres le dijeron: Nosotros quedaremos libres de este juramento que nos has hecho jurarte,

	17. Tunc dixerunt ei viri, Innoxii erimus a juramento tuo hoc quo nos adjurasti.




	18. a menos que, cuando entremos en la tierra, ates este cordón de hilo escarlata a la ventana por la cual nos dejas bajar, y reúnas contigo en la casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la casa de tu padre.

	18. Ecce, quum ingrediemur terram, funiculum hunc fili coccinei ligabis in fenestra, per quam demiseris nos: patrem vero tuum et matrem tuam congregabis ad te in domum, et omnem familiam patris tui.




	19. Y sucederá que cualquiera que salga de las puertas de tu casa a la calle, su sangre caerá sobre su propia cabeza, y quedaremos libres. Sin embargo, la sangre de cualquiera que esté en la casa contigo caerá sobre nuestra cabeza si alguien pone su mano sobre él.

	19. Erit autem, quicunque egressus fuerit e valvis domus tuæ foras, sanguis ejus erit in caput ejus, nos vero innoxii: quicunque vero tecum fuerit in domo, sanguis illius in caput nostrum, si manus injecta fuerit in eum.




	20. Sin embargo, si divulgas nuestro propósito, quedaremos libres del juramento que nos has hecho jurar.

	20. Si vero prodideris sermonem hunc nostrum, erimus innoxii a juramento quo adjurasti nos.




	21. Y ella respondió: Conforme a vuestras palabras, así sea. Y los envió, y se fueron; y ella ató el cordón escarlata a la ventana.

	21. Respondit illa: Ut loquuti estis, ita sit. Tunc dimisit eos, et abierunt, ligavitque filum coccineum in fenestra.




	22. Y ellos se fueron y llegaron a la región montañosa, y permanecieron allí por tres días, hasta que los perseguidores regresaron. Y los perseguidores los habían buscado por todo el camino, pero no los habían encontrado.

	22. Profecti venerunt ad montem, et manserunt ibi tribus diebus, donec reverterentur qui insequuti fuerant, qui quæsierunt per omnem viam, nec invenerunt.




	23. Entonces los dos hombres regresaron y bajaron de la región montañosa, y pasaron y vinieron a Josué, hijo de Nun, y le contaron todo lo que les había acontecido.

	23. Reversi ergo duo illi, postquam descenderunt e monte, transierunt, veneruntque ad Josue filium Nun, et narraverunt ei quæcunque acciderant sibi.




	24. Y dijeron a Josué: Ciertamente, el Señor ha entregado toda la tierra en nuestras manos, y además, todos los habitantes de la tierra se han acobardado ante nosotros.

	24. Dixeruntque ad Josue, Tradidit Jehova in manus nostras totam terram. Dissoluti enim sunt omnes habitatores terræ a facie nostra.






2:1Y Josué, hijo de Nun, envió, etc. El objetivo de la exploración en cuestión era diferente a la anterior, cuando Josué fue enviado con otros once a inspeccionar todos los distritos de la tierra, y trajeron información a todo el pueblo respecto su posición, naturaleza, fertilidad, y otras características, la magnitud y número de las ciudades, los habitantes, y sus costumbres. El objetivo actual era disponer a aquellos que podrían estar inclinados a ser lentos a involucrarse con más presteza en la campaña. Y aunque pareciera por primer capítulo de Deuteronomio (Dt. 1:22), que Moisés, ante la petición del pueblo, envió a ciertos escogidos a espiar la tierra, él relata en otro lugar (Nm. 12:4) que lo había hecho por orden de Dios. Por lo tanto, aquellos doce se fueron encargados por Dios, y con un propósito un tanto diferente, a saber, hacer una expedición meticulosa de la tierra, y ser los heraldos de su excelencia para despertar el ánimo del pueblo.

Ahora Josué envía en secreto a dos personas para asegurarse de si era posible cruzar el Jordán libremente, si los ciudadanos de Jericó podían jactarse de su seguridad, o si estaban en alerta y preparados para resistirse. En resumen, envía espías para preparase contra cualquier peligro basándose en sus reportes. Pueden surgir aquí dos preguntas: ¿Habremos de aprobar su prudencia? O ¿habremos de condenarlo por su excesiva ansiedad, especialmente al parecer que ha confiado en su propia prudencia más allá de lo debido, al tomar sumas precauciones contra el peligro sin consultar a Dios? Pero, dado que no se dice expresamente que recibiera un mensaje del cielo para mandar al pueblo a preparar sus provisiones y a publicar su proclama respecto del paso por el Jordán, aunque es perfectamente obvio que jamás habría pensado en mover el campamento a menos que Dios lo hubiese ordenado, también es probable que al enviar a los espías consultara la discreción de Dios al respecto, o que Dios mismo, sabiendo cuánto se necesitaba esta confirmación adicional, lo haya sugerido espontáneamente a la mente de su siervo. Sea como sea, al mismo tiempo, que Josué les ordena a los mensajeros espiar Jericó, se está preparando para asediarla, y por consiguiente es deseoso asegurarse en qué dirección puede ser más fácil y seguro acercase a ella.

Entraron en la casa de una ramera, etc. No veo por qué algunos intentan evitar el nombre de ramera, e interpretar זונה como alguien que tiene una posada, a menos que consideren vergonzoso ser los invitados de una cortesana, o deseen borrar un estigma de una mujer que no solo recibió amablemente a los mensajeros, sino que protegió su seguridad con coraje y prudencia singulares. De hecho, es una práctica regular entre los rabinos, al considerar el honor de su nación, presuntuosamente arrancarle a la Escritura y darle otro sentido con sus fantasías a cualquier cosa que no suene de buena reputación2. Sin embargo, es probable que, mientras los mensajeros buscaban andar en secreto, y evitaban ser vistos en lugar alguno de trato social, llegaran a una mujer que habitaba en un punto alejado. Su casa estaba contigua al muro de la ciudad, más aún, su lado externo estaba de hecho situado en el muro. De aquí podemos inferir que era una esquina oscura alejada de la calle principal; justo como las personas con su descripción usualmente viven en callejones y lugares secretos. No se puede suponer consistentemente que haya sido una posada común abierta a todos indiscriminadamente, ya que no habrían sentido libertad de permitirse entrar en relaciones familiares, y habría sido difícil permanecer ocultos en tales circunstancias.

Por lo tanto, mi conclusión es que fueron admitidos en privado, e inmediatamente se trasladaron a un lugar dónde ocultarse. Por otro lado, se nos proporciona una sorprendente muestra de la gracia divina, en el hecho de que una mujer que se ganaba el sustento de manera vergonzosa en prostitución fuera admitida poco después en el cuerpo de los escogidos, y llegara a ser parte de la Iglesia, gracia que pudo penetrar en un lugar de vergüenza, y sacar de ahí no solo a Rahab, sino también a su padre y los otros miembros de su familia. Con toda seguridad, siendo que el término (hebreo) casi invariablemente significa ramera, no hay nada que nos lleve a alejarnos de tal significado.

2:2–3Y se le dio aviso al rey, etc. Es posible que se hayan asignado vigilantes para prestar atención a extranjeros sospechosos, como suele hacerse en emergencias dudosas, o ante la aprensión de una guerra. Los israelitas se acercaban; habían declarado abiertamente a los edomitas y a los moabitas que buscaban establecerse en la tierra de Canaán; era un número formidable; ya habían logrado una gran conquista dando muerte a dos reyes vecinos; y como veremos dentro de poco, su famoso paso por el mar Rojo había sido motivo de algarabía en otros lugares. Habría sido muestra de gran indiferencia, ante un peligro tan latente, dejar pasar a cualquier extraño libremente por la ciudad de Jericó, ya que estaba situada en la frontera.

Por lo tanto, no es de maravillarse que aquellos hombres desconocidos quienes parecían, por muchas circunstancias, venir con intenciones hostiles, fueran denunciados al rey. Sin embargo, al mismo tiempo, podemos inferir que los hombres de la ciudad fueron cegados sobrenaturalmente al no vigilar su entrada más cuidadosamente; ya que haciendo uso de una diligencia moderada los mensajeros podrían haber sido detenidos después de haber entrado. Más aún, una búsqueda debía haberse iniciado inmediatamente, y entonces con seguridad habrían sido prendidos. Los ciudadanos de Jericó tenían tal temor y se encontraban tan abrumados por el asombro judicial, que actuaban en todo sentido sin método ni consejo. Mientras tanto los dos mensajeros se vieron tan sumidos en situaciones tan extremas que parecía que estaban a punto de ser entregados para ser castigados. El rey envía por ellos; ellos se esconden en la casa; sus vidas penden de los labios de una mujer, como si pendieran de un hilo. Algunos piensan que aquí hubo castigo por la desconfianza de Josué, quien debió haber pasado el Jordán confiando en la guía de Dios. Sin embargo, el resultado más bien nos lleva a una conclusión distinta, y es que Dios renovó el valor del pueblo al rescatar a los mensajeros del peligro extremo; pues en esa manifestación de su poder mostró llanamente que estaba al cuidado de ellos y que estaba proveyéndoles feliz entrada a la tierra prometida.

2:4–6Sin embargo, la mujer había tomado a los dos hombres, etc. Podemos asumir que antes de que a Rahab se le ordenara entregarlos, el rumor de su llegada se había propagado, y que por eso tuvo poco tiempo para ocultarlos.3 Y de hecho, al recibir la orden del rey, si no hubiera tomado las medidas necesarias para ocultarlos, no habría podido negarlo; y mucho menos se habrían atrevido a mentir tan fríamente. Sin embargo, después de haber ocultado así a sus invitados, ya que la búsqueda habría sido difícil, se adelanta y escapa con una respuesta astuta.

Ahora, las preguntas que surgen son. Primero, ¿Fue la traición a su país excusable?; y segundo, ¿Podría su mentira ser libre de culpa? Sabemos que el amor por nuestro país, como si fuera la madre de todos, ha sido puesto en nosotros por naturaleza. Por lo tanto, cuando Rahab supo que el objetivo que pretendían era derrocar la ciudad en la que ella había nacido y crecido, parece un acto detestable de crueldad el brindar su ayuda y consejo a los espías. Es una evasión pueril decir que como la guerra no había sido declarada aún, no eran enemigos declarados; ya que estaba bien claro que ellos habían conspirado para la destrucción de sus conciudadanos.4 Por lo tanto, fue solo el conocimiento comunicado por Dios a su mente el que la eximió de toda culpa, habiendo sido liberada de la regla general. Su fe es elogiada por dos apóstoles, quienes a su vez declaran (Heb. 11:31; Stg. 2:25), que el servicio que brindó a los espías fue aceptable ante Dios.

Entonces, no es de maravillarse que cuando el Señor se dignó a trasladar a una mujer extranjera a su pueblo, e injertarla al cuerpo de la Iglesia, la separara de una nación profana y maldita. Por lo tanto, aunque había estado ligada a sus compatriotas hasta ese mismo día, aún así, siendo adoptada en el cuerpo de la Iglesia, su nueva condición fue como una manumisión de la ley común por la que están unidos los ciudadanos unos con otros. En resumen, para poder pasar por fe a un pueblo nuevo, le correspondía renunciar a sus compatriotas. Y como en esto ella solo consintió en el juicio de Dios, no hubo crimen en abandonarlos.5

En cuanto a la falsedad, debemos admitir que aunque fue hecho con un buen fin, no fue libre de falta. Ya que aquellos que dicen que lo que se llama una mentira piadosa6 es completamente excusable, no consideran lo suficiente cuán preciosa es la verdad ante los ojos de Dios. Por lo tanto, aunque sea nuestro propósito ayudar a nuestros hermanos, para considerar su seguridad y librarlos, nunca puede ser lícito mentir, porque aquello que es contrario a la naturaleza de Dios no puede ser correcto. Y Dios es verdad. Y aún así el acto de Rahab no carece de la alabanza por su virtud, aunque no fuera impecablemente puro. Ya que a menudo sucede que al mismo tiempo que los santos buscan seguir el sendero correcto, se desvían por caminos tortuosos.

Rebeca (Gn. 28), al procurar la bendición para su hijo Jacob, sigue la predicción. Se puede ver un celo piadoso y digno de alabanza en obediencia a esta descripción. Sin embargo, no cabe duda que al sustituir a Esaú con su hijo Jacob, se desvió del camino debido. Por lo tanto, su astuto proceder, hasta cierto punto empaña un acto que en sí mismo era loable. Y aún así la falta en particular no priva al hecho del mérito de celo santo; pues por la gracia de Dios la falta es suprimida y no se toma en cuenta. Rahab también actúa mal cuando declara falsamente que los mensajeros se habían ido, y aún así la acción principal era agradable ante Dios, ya que no fue imputado el mal mezclado con el bien. En general, fue la voluntad de Dios que los espías fueran librados, pero no aprobó que sus vidas se salvaran con falsedad.

2:7–9Y ellos los persiguieron, etc. Su gran credulidad muestra que Dios los había cegado. Aunque Rahab había logrado mucho al engañarlos, intervienen nuevas circunstancias de ansiedad; ya que al cerrarse las puertas, la ciudad excluye toda esperanza de escapar, como una prisión. Por lo tanto, nuevamente la seria tribulación los lleva a clamar a Dios. Ya que al ver que esta historia fue escrita en su reporte, es imposible que hayan desconocido lo que estaba ocurriendo, especialmente cuando Dios, con el propósito de magnificar su gracia, adrede los expone a una serie de peligros. Y ahora que conocían que se les estaba buscando, inferimos del hecho de que aún estuvieran despiertos, que se encontraban ansiosos y alarmados. Su temor debe haber sido incrementado en gran manera cuando se les dijo que su salida estaba siendo impedida.

Sin embargo, parece ser que Rahab no había desmayado, pues negocia con gran lucidez y muy calmadamente a favor de su propia seguridad y la de su familia. Y en esta compostura y firmeza se manifiesta su fe, que en otro lugar es alabada. Pues según los principios humanos, ella nunca habría hecho frente a la furia del rey y del pueblo, ni les habría suplicado a sus invitados que estaban medio muertos de miedo. De hecho, muchos piensan que hay algo de ridículo en los elogios que le hacen tanto San Santiago como el autor de la Epístola a los Hebreos (Stg. 2:25; Heb. 11:31) al colocarla en la lista de los fieles. Sin embargo, cualquiera que mida cuidadosamente las circunstancias fácilmente verá que ella fue dotada de una fe viva.

Primero, si se conoce el árbol por sus frutos, no vemos aquí fenómenos ordinarios, que son solo algunas evidencias de fe. Segundo, un principio de piedad debe haber dado origen a su convicción de que las naciones vecinas ya estaban de cierta forma derrotadas y postradas, ya que un terror enviado de lo alto había consternado sus corazones. Es cierto que podemos encontrar expresiones similares en autores profanos, las cuales Dios ha sacado de ellos para poder afirmar su poder para gobernar y para mover los corazones de los hombres a como Él quiere. Sin embargo, mientras estos autores parlotean como loras, Rahab, al declarar con sinceridad de corazón que Dios ha destinado la tierra para los hijos de Israel, viendo que todos los habitantes han desmayado ante ellos, le atribuye a él un gobierno supremo sobre los corazones de los hombres, un gobierno que el orgullo del mundo niega.

Porque aunque la experiencia a lo largo del tiempo ha demostrado que más ejércitos han caído o sido derrotados por un terror repentino e inesperado que por la fuerza y proeza del enemigo, la impresión de esta verdad se ha desvanecido repentinamente, y por eso los conquistadores siempre han exaltado su propio valor, y ante cualquier resultado próspero se han gloriado en sus propios esfuerzos y talentos para la guerra. Admito que han sentido que se les ha dado o negado la osadía y el valor por alguna causa extraña, y por consiguiente algunos han confesado que en la guerra la fortuna hace mucho o hasta gobierna supremamente. De ahí su común proverbio con respecto a terrores de pánico, y sus votos hechos tanto a Pavor como a Júpiter Stator.7 Sin embargo, nunca caló profundamente en sus corazones que todo hombre es valiente según Dios le haya inspirado con coraje en el momento, o cobarde según Él lo haya privado de audacia. Sin embargo, Rahab reconoce la obra de la mano de Dios al consternar a las naciones de Canaán, y llevarlas por así decirlo a pronunciar su propia condena; e infiere que el terror que los hijos de Israel han inspirado es un presagio de su victoria, porque luchan con Dios como su Líder.

En el hecho de que aun cuando el coraje de todos se había derretido se preparan para resistir con obstinada desesperación, vemos que cuando los malvados son quebrados y aplastados por la mano de Dios, no están tan sometidos como para recibir el yugo, sino que en su terror y ansiedad se vuelven imposibles de domar. Aquí también debemos observar cómo ante un temor común los creyentes se distinguen de los incrédulos, y cómo se demuestra la fe de Rahab. Ella misma tenía miedo al igual que cualquier otro en el pueblo; pero al meditar en que se trataba de ella y Dios, concluye que su único remedio es evitar el mal cediendo humilde y plácidamente, puesto que resistirse no serviría de nada. ¿Sin embargo, cuál es el curso de acción de todos los desdichados habitantes del país? Aunque estaban aterrorizados, tan lejos está su perversidad de ser vencida que se estimulan entre sí al conflicto.

2:10Porque hemos oído cómo, etc. Ella menciona, como especial causa de consternación, que el divulgado rumor de milagros, hasta ahora sin precedente, había dejado claro en las mentes de todos que Dios estaba luchando por los israelitas. Pues era imposible dudar que el camino a través del mar Rojo hubiera sido abierto milagrosamente, siendo que el agua jamás habría cambiado su naturaleza para apilarse en montones fijos, de no ser porque Dios, el autor de la naturaleza, así lo hubiera ordenado. Por lo tanto, la transmutación del elemento mostró plenamente que Dios estaba del lado del pueblo, a quienes permitió cruzar en seco las profundidades del mar.

También las notables victorias obtenidas sobre Og y Bashan, fueron consideradas como testimonios del favor divino para con los israelitas. De hecho, esta última conclusión descansaba solo en conjeturas, por cuanto el paso por el mar fue una prueba completa e irrefutable, tanto como si Dios hubiese extendido su mano desde el cielo. Por lo tanto, todos fueron convencidos de que en la expedición del pueblo israelita Dios era el líder principal;8 de ahí su terror y consternación. Al mismo tiempo, es probable que ellos hayan sido engañados por la vana idea de que el Dios de Israel había demostrado ser superior al competir con los dioses de Egipto; al igual que los poetas inventan que todo dios ha escogido una nación u otra para protegerla, y hace guerra con los otros, y que así surgen conflictos entre los mismos dioses mientras protegen a sus favoritos.

Sin embargo, la fe de Rahab se eleva más, al imputarle solo al Dios de Israel supremo poder y eternidad. Estos son los verdaderos atributos de Jehová. Ella no sueña, según las ideas del vulgo, con que alguno de entre una multitud de deidades brinda su ayuda a los israelitas, sino que reconoce que Aquel cuyo favor se sabía que gozaban es el único y verdadero Dios. Entonces vemos cómo en un caso en el que todos reciben el mismo conocimiento, ella, al aplicarlo, fue mucho más allá que sus compatriotas.

2:11El Señor vuestro Dios, Él es Dios, etc. Aquí aparece la imagen de la fe de Rahab, como reflejada en un espejo, cuando al abatir todo ídolo le imputa solo al Dios de Israel el gobierno del cielo y de la tierra. Pues es perfectamente claro que cuando el cielo y la tierra son declarados sujetos al Dios de Israel, hay rechazo hacia todas las ficciones paganas por las cuales la majestad, el poder, y la gloria de Dios son repartidas entre diferentes deidades; y así vemos que no es sin motivo que dos Apóstoles honren la conducta de Rahab con el título de fe. Esto es visto desdeñosamente por hombres orgullosos, pero desearía que consideraran lo que es distinguir al único verdadero Dios de todas las deidades ficticias, y al mismo tiempo ensalzar su poder tanto como para declarar que el mundo entero es gobernado como a Él le place. Rahab no titubea al hablar, sino que declara en términos absolutos que cualquier poder que exista reside solo en el Dios de Israel, que Él gobierna todos los elementos, que Él ordena todas las cosas en el cielo y en la tierra, y determina los asuntos humanos. Aún así no niego que la fe de ella no estaba desarrollada totalmente, más aún, fácilmente admito que era solo un germen de piedad el cual aún habría sido insuficiente para su salvación eterna. Sin embargo, debemos sostener que aunque pudiese ser escaso y débil el conocimiento de Dios que la mujer tenía, aún así al rendirse a su poder, da pruebas de su elección, y que de esa semilla germinaba una fe que más adelante alcanzaría su crecimiento total.

2:12–13Ahora pues, juradme, etc. Es otra manifestación de fe que colocara a los hijos de Abraham en posesión segura de la tierra de Canaán, sin basarse en otro argumento sino el haber oído que esta había sido prometida a ellos por Dios. Pues no supuso que Dios estaba favoreciendo intrusos rebeldes que forzaban su entrada a los territorios de otros con violencia y libertinaje desenfrenado, sino que concluyó que entraban en la tierra de Canaán porque Dios les había dado el dominio de la misma. No se puede pensar que al buscar pasar entre los edomitas y otros no dijeran nada respeto de a dónde se dirigían. Más aún, aquellas naciones conocían la promesa hecha a Abraham, y cuya memoria había sido renovada otra vez por el rechazo hacia Esaú.

Además, en las palabras de Rahab vemos aquella característica propiedad de la fe descrita por el autor de la Epístola a los Hebreos, cuando la llama una visión, o vista de lo que no se ve (Heb. 11:1). Rahab habita con su pueblo en una ciudad fortificada: y aún así dedica su vida a aquellos huéspedes horrorizados, como si ya hubiesen ganado posesión de la tierra, y tuviesen completo poder para salvar o destruir como quisieran. De hecho, esta rendición voluntaria fue lo mismo que abrazar la promesa de Dios y descansar en su protección. Es más, ella exige un juramento, ya que a menudo, al destruir una ciudad, el calor y el tumulto de la lucha sacuden cualquier sentido de deber. De igual forma les menciona la amabilidad que les ha mostrado, para que el agradecimiento los estimule aún más a cumplir su promesa. Porque aunque la obligación del juramento debía haber sido efectiva por sí misma, habría sido doblemente vil e inhumano no mostrar gratitud a una anfitriona a quien le debían su libertad. Rahab muestra la bondad de su disposición en su ansiedad respecto a sus padres y familiares. Esto no es menos que natural; pero hay tantos dedicados a sí mismos, que hay hijos que dudan al poner en juego sus vidas por la muerte de sus padres, en lugar de hacer uso de coraje y celo para salvarlos.

2:14–23Nuestra vida responderá por la vuestra, etc. Ellos imprecan muerte sobre sí mismos, si no procuran fielmente salvar a Rahab. Pues la interpretación adoptada por algunos, de que darían su vida en garantía, parece exagerada, o demasiado restringida, pues su intención era simplemente comprometerse delante de Dios. Por lo tanto, se constituyen víctimas expiatorias, si algo malo le llegara a suceder a Rahab por negligencia de ellos. La expresión, por la vuestra, ha de extenderse sin duda a los padres, hermanos y hermanas. Por lo tanto, se hacen responsables con sus propias vidas de tal manera que se pueda pedir su sangre si la familia de Rahab no permaneciera a salvo. Y en esto consiste la santidad de un juramento, que aunque su incumplimiento pueda escapar sin castigo en lo que respecta a hombres, Dios, al haber sido interpuesto como testigo, pedirá cuentas de la perfidia. En hebreo, hacer justicia y verdad, es equivalente a ejercer el oficio de humanidad fiel, sincera y firmemente.

Sin embargo, se inserta una condición: que Rahab no divulgue lo que han dicho. Esto se agrega, no por desconfianza, como es usual, sino para que Rahab esté más en guardia, por su propia cuenta. La advertencia, por lo tanto, fue de buena fe, y fluía de pura buena voluntad: pues existía el peligro de que Rahab se traicionara a sí misma revelándose. En una palabra, muestran cuán importante es que el asunto permanezca, por así decirlo, enterrado, no sea que la mujer, al hablar del acuerdo inconsideradamente, se exponga a pena capital. En esto muestran que estaban sinceramente preocupados por su seguridad, pues tan temprano le advierten que no haga nada que pudiera imposibilitarles brindarle un servicio. Al estipular más claramente que ninguno saliera de la casa, o que de lo contrario ellos serían tenidos por inocentes, podemos hacer la importante inferencia de que al hacer juramentos debe prestarse atención a la sobriedad, no sea que profanemos el nombre de Dios haciendo promesas fútiles ante cualquier asunto.

El consejo de Rahab de ir a la región montañosa y quedarse quietos ahí por tres días muestra que no existe repugnancia entre la fe y las precauciones que se toman ante peligros latentes. No cabe duda de que los mensajeros se escabulleron hacia la montaña con gran temor, y aún así esa confianza, la cual habían concebido gracias a la notable intervención de Dios en su favor, guio sus pasos y no permitió que perdieran su cordura.

Algunos se han preguntado si viendo que es un crimen saltarse la muralla, ¿podía ser legal salir de la ciudad por una ventana? Sin embargo, debe observarse, primero, que los muros de las ciudades no eran sagrados en todas partes, porque no toda ciudad tenía un Rómulo que hiciera que el saltarse el muro fuera un pretexto para asesinar a un hermano;9 y segundo, esa ley, tal y como nos recuerda Cícero, había de ser atenuada por la equidad, puesto que aquel que escalara el muro con el propósito de repeler a un enemigo, sería más digno de premio que de castigo. El fin de la ley es hacer que los ciudadanos estén seguros por la protección de la muralla. Por lo tanto, aquel que escalara las murallas, no por contención ni por mal genio, ni por fraude, ni de manera tumultuosa, sino bajo la presión de la necesidad, debido a esto no podría ser sentenciado a pena capital justamente. Si se objetara que el asunto fue de mal ejemplo, lo admito: pero cuando el objeto es rescatar la propia vida de herida, violencia, o robo, procurando que se haga sin ofender ni dañar a nadie, la necesidad lo excusa. No se puede acusar a Pablo de crimen, cuando al ver su vida en peligro en Damasco, fue bajado en una canasta, viendo que Dios le había permitido escapar, sin tumulto, la violencia y crueldad de hombres malvados.10

2:24Y dijeron a Josué, etc. Este pasaje muestra que Josué no se equivocó al escoger a sus espías; pues sus palabras demuestran que eran hombres correctamente motivados con inusual integridad. Otros, quizá, sin recuperarse del terror que acabaran de pasar, habrían perturbado todo el campamento, mas estos, al mismo tiempo, que reflexionan sobre la gran bondad de Dios demostrada en su escape del peligro, y la satisfacción de su expedición, exhortan a Josué y al pueblo a proseguir con valentía. Y aunque la sola promesa de poseer la tierra debiera haber sido suficiente, aún así el Señor es tan indulgente con su debilidad que, con tal de remover toda duda, confirma con la experiencia lo que había prometido. Queda comprobado que el Señor no había hablado en vano, por la consternación de las naciones, cuando esta empezó ya a hacerlas huir, y a expulsarlas, como si hubiesen sido enviados avispones delante de ellos. Pues declaran del mismo modo que lo hizo Rahab, que la tierra les había sido dada, al casi haberse desmayado de miedo los habitantes. Por eso he utilizado la partícula ilativa pues, aunque el significado literal es, y además.11 Sin embargo, queda suficientemente claro, que en la otra forma hay una confirmación de lo que ellos habían dicho. Y, de hecho, el valor de todos se desvaneció como si se sintiesen perseguidos por la mano de Dios.



1.El “miserat” de Calvino, “había enviado,” está de acuerdo con su opinión, en que los espías habían sido enviados algún tiempo antes de que se dieran las transacciones con que concluye el primer capítulo, pero no se justifica ni en el Hebreo ni en la Septuaginta, la cual simplemente dice ἀπέστειλεν. Sin embargo, es digno de mención que la versión en alemán de Lutero concuerda con Calvino, y traduce “hatte zween Kundschafter heimlich ausgesandt von Sittim;“ “había enviado dos espías en secreto desde Sitim.” La mención del lugar, Sitim o Shittim, ocurre en la versión en Francés, pero es omitida sin explicación en la versión en latín de Calvino. Estaba situado en las llanuras de Moab cerca del banco izquierdo del Jordán, y es mencionado particularmente en Números 25 como la morada de los israelitas, cuando se dejaron seducir por las hijas de Moab a una grave idolatría, y por consiguiente fueron castigados. —Ed.

2.En el presente no ponen límites a sus extravagancias, y nos dicen gravemente que en lugar de vivir una vida de infamia, era simplemente una ventera o “anfitriona”, y que luego fue honrada con ser la esposa de Josué. —Ed..

3.De no haberse conocido la época del año cuando se llevó a cabo esta transacción por otras fuentes, el tipo de encierro al que recurrió Rahab habría ido muy lejos para prepararlo. Los “tallos de lino” con que los cubrió, eran obviamente los granos de lino tal y como habían sido tomados de la tierra después de madurar, y desplegados al aire libre para secarlos, según una costumbre que aún se practicaba, antes de ser sometidos al proceso de agramarlos, con el propósito de remover la fibra leñosa. El lino sembrado a finales de setiembre se arrancaba a finales de marzo o principios de abril, lo cual concuerda con el periodo cuando los israelitas comenzaron a mover su campamento. —Ed.

4.Puede significar que “ellos” (los israelitas) “habían conspirado,” como se traduce aquí, o como lo dice el francés, que “Rahab había conspirado.” —Ed.

5.Latín, “Nullum in proditione fuit crimen;” literalmente, “no hubo crimen en la traición.” En francés, “Il n’y a point eu de crime de trahison en ce faict;” “No hubo crimen de traición en el acto.” Ninguno de los dos transmite apropiadamente lo que Calvino quiso decir. De lo que sigue es evidente que él creía que toda traición era criminal al implicar una desviación de la verdad; mientras también sostenía que bajo las circunstancias especiales Rahab fue justificada por retirar su alianza con sus conciudadanos y transferirla a los israelitas. Así él solo justifica el acto sin aprobar el modo. Este punto de vista parece ser correctamente expresado con el término “abandonar,” el cual por consiguiente ha sido sustituido en la traducción. —Ed.

6.En latín, “Mendacium officiosum.” En francés, “Le mensonge qui tend au profit du prochain;” “La mentira que tiende hacia al beneficio de nuestro prójimo.” La mendacium officiosum es una expresión de uso frecuente entre los casuistas, y propiamente significa, “una mentira que puede ser un acto de deber decirla.” Uno de los ejemplos más comúnmente dados es el caso en que una simple declaración de la verdad podría, en esencia, poner en peligro el interés, o incluso, la vida de un individuo a quien estamos obligados a defender de todo mal por convención o naturaleza. Un hijo, por ejemplo, es perseguido por asesinos; se resguarda bajo el techo de sus padres; su madre acaba de ocultarlo cuando llegan los asesinos. ¿Está ella obligada a responder falsamente a sus interrogantes? Esta es una de las preguntas más difíciles y delicadas que se pueden hacer; pero Calvino sin duda alguna ha dado la decisión correcta cuando establece el amplio principio de que aquellos que sostienen alguna mentira como excusable, “no consideran lo suficiente cuán preciosa es la verdad ante los ojos de Dios.” De ser necesario algo para reconciliarnos con esta decisión, lo podemos encontrar fácilmente en los estragos que se logran de cualquier cosa moral cuando se actúa opuesto a ella, como es evidente particularmente en el caso de los casuistas jesuitas y los casuistas romanistas. —Ed.

7.En francés, “Et y a eu un proverb commun entre eux, pour signifier les frayeurs soundaines dont le cause n’apparoit point; (car ils les appeloyent Epouvantemens Paniques); aussi ils faisoyent voeus à un Juppiter qu’ils appeloyent Stator, c’est-à-dire Arrestant; et à une deesse qu’ils nommoyent Pavor, c’est-à-dire Peur afin que les armees tinssent bon, et ne s’en fuissent de peur; ” “Y había un proverbio común entre ellos para denotar las alarmas repentinas de las que no parece haber causa; las llamaban Terrores de Pánico; de manera similar hacían votos a Júpiter, a quien llamaban Stator, esto es, Permanente; y a una diosa a quien llamaban Pavor, esto es Miedo, para que los ejércitos prevalecieran y no huyeran de miedo.” —Ed.

8.En francés, “Que Dieu estoit le principal conducteur de l’entreprise du people d’Israel, et qu’il marchoit avec iceluy;” “Que Dios era el principal conductor de la empresa del pueblo de Israel, y que él marchaba con ellos.” —Ed.

9.Este es un ejemplo del humor callado y casi ladino que ocasionalmente se deja ver en otros escritos de Calvino, y muestra que de haberse comportado con le gravedad general de su carácter, fácilmente habría agregado astucia a las otras armas con las cuales peleaba las batallas de la fe. En su vida privada, cuando se le concedía mayor libertad, según lo declara de Beza, esta parece haber contribuido no pocas veces al encanto de la conversación. —Ed.

10.Toda esta objeción, en cuanto a saltarse los muros, es tan ridícula en sí misma, y tan inaplicable a las circunstancias de todas las partes en aquel tiempo, que es difícil entender por qué Calvino habrá condescendido a notarlo del todo, o al menos, por qué se habrá dado tanto problema para refutarlo. Si uno se atreviera a conjeturar, diría que fue porque alguna cuestión de similar naturaleza se había suscitado respecto de las murallas de Ginebra, y había despertado un interés local para una discusión que de otra forma parecería algo fuera de lugar. —Ed.

11.El versículo 24 de la traducción de Calvino del libro de Josué, en Inglés, traducido literalmente leería así: “y ellos dijeron a Josué, verdaderamente el Señor ha entregado en nuestras manos toda la tierra: pues hasta los habitantes del país desfallecen por causa nuestra.” [énfasis del traductor] —Trad




JOSUÉ, CAPÍTULO 3
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JOSUÉ 3:1–13








	1. Y Josué se levantó muy de mañana; y él y todos los hijos de Israel partieron de Sitim y llegaron al Jordán, y acamparon allí antes de cruzar.

	1. Surrexit autem Josue summo mane, et profecti sunt e Sittim, venerantque usque ad Jordanem ipse et omnes filii Israel, pernoctaveruntque illic antequam transirent.




	2. Y sucedió que al cabo de tres días los oficiales pasaron por medio del campamento;

	2. Et fuit a fine trium dierum, ut præfecti transirent per medium castrorum.




	3. y dieron órdenes al pueblo, diciendo: Cuando veáis el arca del pacto del Señor vuestro Dios y a los sacerdotes levitas llevándola, partiréis de vuestro lugar y la seguiréis.

	3. Præciperentque populo, dicendo, Quum videritis arcam fœderis Jehovæ Dei vestri, et sacerdotes Levitas portantes eam, proficiscemini e loco vestro, ibitisque post illam.




	4. Sin embargo, dejaréis entre vosotros y ella una distancia de unos dos mil codos. No os acerquéis a ella para saber el camino por donde debéis ir, porque no habéis pasado antes por este camino.

	4. Veruntamen interstitium erit inter vos et ipsam fere duorum milium cubitorum in mensura: ne appropinquetis ei, ut cognoscatis viam per quam ambulaturi estis. Non enim transiistis per viam illam heri vel nudius tertius.




	5. Entonces Josué dijo al pueblo: Consagraos, porque mañana el Señor hará maravillas entre vosotros.

	5. Dixerat autem Josue ad populum, sanctificate (præparate) vos. Cras enim faciet Jehova in medio vestri mirabilia.




	6. Y habló Josué a los sacerdotes, diciendo: Tomad el arca del pacto y pasad delante del pueblo. Y ellos tomaron el arca del pacto y fueron delante del pueblo.

	6. Loquutus autem est Josue ad sacerdotes, dicendo, Tollite arcam fœderis, et transite ante populum. Tulerunt itaque arcam fœderis, et ambularunt ante populum.




	7. Y el Señor dijo a Josué: Hoy comenzaré a exaltarte a los ojos de todo Israel, para que sepan que tal como estuve con Moisés, estaré contigo.

	7. Dixerat autem Jehova ad Josuam, Hodie incipiam magnificare te in oculis totius Israel, ut, sciant, quomodo fui cum Mose, sic me fore tecum.




	8. Además, ordenarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto, diciendo: “Cuando lleguéis a la orilla de las aguas del Jordán, os detendréis en el Jordán.”

	8. Tu ergo præcipies sacerdotibus portantibus arcam fœderis, dicendo, Quum ingressi fueritis usque ad extremum aquæ Jordanis, in Jordane stabitis.




	9. Entonces Josué dijo a los hijos de Israel: Acercaos y oíd las palabras del Señor vuestro Dios.

	9. Dixitque Josue ad filios Israel Accedite huc, et audiate verba Jehovæ Dei vestri.




	10. Y Josué añadió: En esto conoceréis que el Dios vivo está entre vosotros, y que ciertamente expulsará de delante de vosotros

	10. Dixit item Josue, In hoc cognoscetis quod Deus vivens est in medio vestri, et quod expellendo expellet a facie vestra




	a los cananeos, a los heteos, a los heveos, a los ferezeos, a los gergeseos, a los amorreos y a los jebuseos.

	Chananæum, Hitthæum, et Hivæum, et Pherisæum, et Gergesæum, et Amorrhæum, et Jebusæum.




	11. He aquí, el arca del pacto del Señor de toda la tierra va a pasar el Jordán delante de vosotros.

	Ecce arca fœderis Dominatoris universæ terræ transibit ante vos per Jordanem.




	12. Ahora pues, tomad doce hombres de las tribus de Israel, un hombre de cada tribu.

	Nunc ergo tollite vobis duodecim viros e tribubus Israel, singulos per singulas tribus.




	13. Y sucederá que cuando las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca del Señor, el Señor de toda la tierra, se asienten en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán quedarán cortadas, y las aguas que fluyen de arriba se detendrán en un montón.

	Quum autem quieverint plantæ pedum sacerdotum portantium arcam Jehovæ Dominatoris universæ terræ in aquis Jordanis, aquæ Jordanis intercidentur, et aquæ superne (vel desuper, vel desursum) fluentes, consistent in acervo uno.






3:1Y Josué se levantó muy de mañana, etc. Debemos recordar, como lo expliqué anteriormente, que Josué no movió el campamento hasta el día en que sus espías hubieron regresado, sino que después de escuchar su reporte, dio órdenes por medio de los prefectos de que prepararan provisiones, ya que en espacio de tres días habrían de cruzar el Jordán.1 Por lo tanto, el que se levantara de mañana no se refiere simplemente a su regreso, sino más bien a la emisión de su proclama. Cuando pasaron los tres días, estos prefectos fueron enviados de nuevo por el campamento para familiarizar al pueblo con cómo pasarían. Aunque se mencionan estos eventos por separado, resulta fácil seguirle el hilo a la narración. Sin embargo, antes de que se diera a conocer públicamente por qué medio le abriría paso al pueblo, la multitud que se extendía a la orilla del río estaba expuesta a cierto grado de confusión.

Es cierto que había vados por los cuales el Jordán se podía cruzar. Sin embargo, entonces las aguas estaban crecidas, y se habían desbordado, de tal forma que prevenían que incluso hombres del todo sin equipaje pasaran. Por lo tanto, no había esperanza de que mujeres y niños, con los animales, y el resto del equipaje, pudiesen ser transportados a la otra orilla. El que, en medio de circunstancias tan aparentemente desesperantes, esperaran calmadamente el asunto, aunque fuera dudoso e incomprensible para ellos, es un ejemplo de fiel obediencia, que demuestra cuán diferentes eran de sus padres, quienes, en las más mínimas ocasiones, daban paso a la turbulencia y arremetían contra el Señor y contra Moisés. Este cambio no se habría producido sin la intervención especial del Espíritu Santo.

3:2–3Y sucedió que al cabo de tres días, etc. Esto es, tres días después de haber iniciado su partida. Pues no se detuvieron en la orilla por más de una noche. Sin embargo, como el período de tres días había sido arreglado previamente para cruzar, y no tenían esperanza de poder lograrlo, Josué ahora los exhorta a no prestar más atención a los obstáculos y dificultades, y a atender al poder de Dios. Porque aunque la forma del milagro aún no había sido explicada, aún así al traer el arca del pacto al frente como un estandarte para guiar el camino, era natural inferir que el Señor estaba preparando algo inusual. Y al mantenerse en suspenso, de nuevo su fe es puesta a dura prueba; pues fue un ejemplo de inusual virtud haber obedecido implícitamente la orden, y seguido el arca, aun cuando obviamente no conocían el resultado. Esta es en verdad la característica especial de la fe, no inquirir curiosamente en lo que el Señor ha de hacer, ni disputar sutilmente cómo lo que él declare pueda ser posible, sino echar toda nuestra ansiedad sobre su providencia, y saber que su poder, en el cual podemos descansar, es ilimitado, elevar nuestros pensamientos sobre el mundo, y abrazar por fe aquello que no podemos comprender por medio de la razón.

3:4Sin embargo, dejaréis entre vosotros y ella una distancia, etc. Siendo que los jóvenes Levitas cuya responsabilidad era llevar el arca, (Nm. 4:15) tenían estrictamente prohibido tocarla, e incluso hasta mirarla cuando estuviera descubierta, no es de extrañarse que al pueblo común no se le permitiera acercarse dentro de una distancia considerable. La dignidad del arca, por lo tanto, queda clara, cuando al pueblo se le ordena dar fe de su veneración dejando un largo intervalo entre ellos mismos y ella. Y sabemos lo que le sucedió a Uza, (2 Sam. 6) cuando al verla sacudida por bueyes intranquilos, él, con un celo desconsiderado, extendió su mano para sostenerla. Pues aunque Dios nos invita a acercarnos a él con familiaridad, aún así esa fiel confianza, lejos de producir excesiva seguridad y atrevimiento, por el contrario, está asociada con temor. De este modo el arca del pacto era en realidad una prenda fuerte y placentera del favor divino, pero, al mismo tiempo, poseía una majestad terrible, capaz de someter cualquier orgullo carnal. Además, esta humildad y modestia tenían el efecto de ejercitar la fe de ellos al evitar confinar la gracia de Dios dentro de límites demasiado estrechos, y recordarles que aunque estuvieran bastante lejos del arca, el poder de Dios estaba siempre cerca.

Al final del versículo se muestra cuán necesario era que ellos fueran guiados por Dios de manera desconocida; para que así la ansiedad y el temor los mantuviera bajo la protección del arca.

3:5Entonces Josué dijo, etc. Correspondía que se suscitara alguna manifestación insólita de poder divino trayendo ayuda, para que la tardanza producida por el titubeo no produjera retraso; y aún así, para que los israelitas dependan solo del consejo de Dios, Josué todavía no señala claramente la naturaleza especial del milagro, a menos que de hecho escojamos leer lo que sigue inmediatamente, para formarnos un contexto. Aquí yace la verdadera prueba de la fe, descansar de tal manera en el consejo de Dios, como para no seguir inquiriendo ansiosamente respecto al modo de acción ni al evento. Como la palabra קדש a veces significa preparar, y otras veces santificar, y cualquier significado es apropiado, pensé que sería mejor dejarlo opcional. Ya que la fe nos prepara para percibir la obra de Dios; y en esos tiempos, cuando Dios se manifestaba a los hombres más cercanamente, se consagraban por medio de un rito solemne; así vemos cómo Moisés, al promulgar la Ley, santificó al pueblo como Dios lo había ordenado. La posición de algunos expositores de que se le ordenó al pueblo que purgaran de sí toda profanación, simplemente para que nada impidiera el paso por el Jordán, parece ser demasiado limitada.

3:6–9Y habló Josué a los sacerdotes, etc. Es probable que los sacerdotes hubiesen sido informados de por qué Dios quería que el arca fuera delante, para que estuvieran preparados para llevar a cabo la orden, pues todo el pueblo es informado inmediatamente sobre la intención de separar las aguas. Tal y como los prefectos antes habían informado en el campamento que el pueblo habría de seguir el arca del pacto, no podía ser que los sacerdotes ignoraran el oficio que habrían de llevar a cabo. Pues se había señalado con claridad que ellos habrían de ser los líderes o los portadores del estandarte. Sin embargo, cuando todos estuvieron listos, Josué públicamente reveló el mensaje divino que había recibido. Pues habría sido incongruente hacer manifiesto el favor divino con mayor claridad al pueblo que a ellos. Sin embargo, se agrega inmediatamente después que al pueblo se le dio a conocer el milagro.

Por tanto, concluyo que después de que los sacerdotes habían estado en suspenso por un tiempo, junto con la multitud, el Señor, estableciendo la obediencia de todos, públicamente declaró lo que habría de hacer. Entonces, primero, se relata que a los sacerdotes Josué les encarece llevar el arca delante del pueblo; y segundo, para que nadie pensara que él estaba haciendo un esfuerzo al azar, ni de su propia mano, al mismo tiempo, se hace mención de la promesa que se le había provisto como medio para dar seguridad a su mandato. Sin embargo, aunque no se dice claramente que el curso del Jordán sería interrumpido, aún así, por el vocabulario que Josué utiliza con el pueblo, podemos inferir que el Señor le habló con mayor detalle, y le explicó con mayor claridad lo que había determinado hacer. Más aún, antes de mencionar el asunto del todo, les dice que escuchen las palabras del Señor, y así deja claro que él tiene la autoridad de Dios para lo que estaba a punto de decir.

3:10En esto conoceréis, etc. Él hace que el poder del milagro se extienda más allá de la entrada a la tierra, y lo hace merecidamente; pues simplemente abrir pasaje hacia territorio hostil, del cual no habría regreso, no habría sido más que exposición a la muerte. Y que estando enredados en tantos apuros, y en una región desconocida, fácilmente habrían sido destruidos, o habrían perecido desgastados por el hambre y la necesidad absoluta de todo. Por lo tanto, Josué declara de antemano, que cuando Dios restaurara el río a su curso, sería como si estuviera extendiendo su mano para derrotar a todos los habitantes de esa tierra; y que la manifestación de su poder al pasar el Jordán, sería un presagio seguro de la victoria que obtendrían sobre todas las naciones.

Él dice, en esto conoceréis que el Señor está presente con vosotros; ¿con qué fin? No solo plantar vuestros pies en la tierra de Canaán, sino también daros la posesión completa de la misma. Ya que ciertamente cuando se menciona el derrocar a las naciones, esto implica una posesión final, libre, y pacífica. Por lo tanto, así como el Señor al dividir el río mostró claramente que su poder residía en los israelitas, así también el pueblo debe haber concebido de su parte toda esperanza en la ayuda perpetua, tanto como si ya hubiesen visto a sus enemigos vencidos y postrados delante de ellos.

Pues Dios no abandona la obra de sus manos a medio camino, dejándola lisiada y sin acabar. (Sal. 138:8) Cuando guía a su pueblo a la heredad prometida, les provee un paso seco cortando el curso del río Jordán. ¡Cuán perverso habría sido entonces si los israelitas se hubiesen parado en seco en ese acto momentáneo, en lugar de sentirse confiados durante todo el tiempo que vendría hasta obtener de verdad la tranquila posesión de aquella tierra! Aprendamos, pues, de este ejemplo, a combinar con prudencia los distintos actos de bondad divina relacionados con nuestra salvación final, para que un feliz comienzo abrigue y mantenga con vida en nuestra mente la esperanza de un igualmente feliz término.

Cuando Josué dice que la gente conocería del milagro la presencia de Dios, indirectamente los reprende por su desconfianza, ya que la sola promesa de Dios debería haber sido suficiente para estar totalmente seguros, y nuestra fe, a menos que esté basada únicamente en esta promesa, fluctuaría continuamente. Sin embargo, aunque la fe deba descansar propiamente en la verdad de Dios solamente, no quiere decir que un conocimiento experimental no pueda actuar como un soporte secundario para su debilidad, y brindar ayuda secundaria a su confirmación. Pues lo que Dios nos promete en su palabra lo sella con un acto, y siempre que nos ofrece manifestaciones de su gracia y poder, su intención es que ellas sean igualmente confirmaciones de lo que ha hablado, e igualmente ayudas que tiendan a suprimir todas nuestras dudas.

3:11–13He aquí, el arca del pacto, etc. Primero dice que el arca del pacto irá delante; y segundo, explica con qué propósito, a saber, que el Jordán se retire de su lugar, temblando, por así decirlo, ante la presencia del Señor, como dicen los Salmos. (Sal. 114). La narración que se introduce acerca de los doce hombres es parentética, pues solo alude brevemente a aquello que luego declarará más completa y claramente. Por el momento simplemente entendamos que mientras el arca iba delante, Dios desplegaba su poder guiando al pueblo. Y de esta forma había confirmación de la santidad del culto señalado por la Ley, cuando los israelitas percibieron que lo que Dios había dejado con ellos no era un símbolo vacío de su presencia. Pues el Jordán fue obligado a rendir obediencia a Dios como si hubiera contemplado su majestad.

Sin embargo, recordemos que la única razón que indujo al Señor a mostrar su gracia en el arca fue porque Él había puesto las tablas del pacto en su interior. Más aún, como no se podía dar crédito de aquello fácilmente, Josué dirige la mente del pueblo a contemplar su divino poder, el cual supera toda dificultad. El título de Gobernante de toda la tierra, aplicado aquí a Dios, no es insignificante, sino que ensalza su poder sobre todos los elementos de la naturaleza, para que los israelitas, al ver como los mares y los ríos están sujetos bajo su dominio, no tengan duda de que las aguas, aunque por naturaleza sean líquidas, se tornaran estables en obediencia a su palabra.

JOSUÉ 3:14–17








	14. Y aconteció que cuando el pueblo salió de sus tiendas para pasar el Jordán con los sacerdotes llevando el arca del pacto delante del pueblo,

	14. Et fuit, quum proficiscentur populus ad transeundum Jordanem, sacerdotes qui portabant arcam fœderis erant ante populum.




	15. y cuando los que llevaban el arca entraron en el Jordán y los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se mojaron en la orilla del agua (porque el Jordán se desborda por todas sus riberas todos los días de la cosecha),

	15. Postquam autem venerunt qui portabant arcam usque ad Jordanem, et pedes sacerdotum potantium arcam intincti fuerunt in extremo aquarum (Jordanes autem erat plenus ultra omnes suas ripas toto tempore messis),




	16. las aguas que venían de arriba se detuvieron y se elevaron en un montón, a una gran distancia en Adam, la ciudad que está al lado de Saretán; y las que descendían hacia el mar de Arabá, el mar Salado, fueron cortadas completamente. Y el pueblo pasó frente a Jericó.

	16. Constiterunt aquæ quæ descendebant desuper, et assurexerunt in acervum unum procul valde, ab Adam urbe quæ est ad latus Sarthan, et quæ descendebant ad mare solitudinis mare salis, consumptæ sunt, interciderunt: populus autem transierunt e regione Jericho.




	17. Y los sacerdotes que llevaban el arca del pacto del Señor estuvieron en tierra seca en medio del Jordán mientras que todo Israel cruzaba sobre tierra seca, hasta que todo el pueblo acabó de pasar el Jordán.

	17. Stabant autem sacerdotes portantes arcam fœderis Jehovæ in sicco in medio Jordanis expediti, (vel præparati), totus vero Israel transibant per siccum donec finem facerent universa gens transeundi Jordanis.






3:15–17Y cuando los que llevaban el arca, etc. El valor de los sacerdotes al proceder con bravura más allá del cauce hacia dentro del agua misma, no es merecedor de poca alabanza, pues podían haber temido hundirse instantáneamente. ¿Pues qué habrían de esperar al meter sus pies, sino encontrar inmediatamente una piscina profunda que los sepultaría? En su falta de temor al llegar a la corriente, y al continuar moviéndose firmemente hacia delante hasta el lugar señalado, dieron muestra de un tipo de presteza fundamentada en la confianza.

A este peligro se agrega uno especial, que el Jordán se había desbordado, como suele suceder al comienzo de cada verano. Como la llanura estaba cubierta, era imposible observar la línea de las orillas o el vado, y el fango que se extendía a lo largo y ancho, incrementaba el miedo y la ansiedad.2 Dios estaba complacido de que su pueblo, y especialmente los sacerdotes, se encontraran estos obstáculos, para que la victoria de su fe y constancia fuera más gloriosa. Al mismo tiempo, la dificultad así presentada tendió a magnificar la gloria del milagro cuando las aguas, que se habían desbordado, se retiraron ante el mandato divino, y se reunieron en una pila sólida. Primero, Josué explica la naturaleza del milagro para remover la duda, y prevenir que hombres profanos nieguen la intervención de Dios buscando sutilmente otras causas. Ciertamente no es imposible que el cauce del agua pueda haber sido refrenado por un corto tiempo, y que así cierta porción del canal haya parecido seca, o que el curso pueda haber sido cambiado y haya tomado alguna otra dirección. Sin embargo, ciertamente no fue un evento ni natural ni fortuito, cuando las aguas se quedaron amontonadas. Por lo tanto, se dice que las aguas que anteriormente fluían de tierras más altas, buscando en su descenso un desagüe continuo, se quedaron quietas.

No puede haber duda de que esta vista maravillosa deba haber sido recibida con un sentimiento de temor, llevando a los israelitas a reconocer con mayor claridad que habían sido salvados en medio de la muerte. ¿Pues qué era aquel montón de agua reunida sino una tumba en la cual toda la multitud habría sido sepultada de haber reasumido las aguas su estado líquido natural?3 De haber caminado sobre las aguas, su fe les habría servido como un tipo de puente. Sin embargo, ahora, mientras sobre sus cabezas pendían montañas de agua, era justo como si hubiesen encontrado un camino abierto y nivelado debajo de ellas. La locación es marcada como situada entre dos ciudades,4 para que nunca se pudiera perder el recuerdo de la misma; y, de forma similar, Dios ordenó que se levantaran piedras como un monumento perpetuo, para que esta misericordia especial pudiera ser celebrada por la posteridad por todas las edades.



1.Este parece ser el lugar apropiado para insertar una breve explicación acerca del Jordán, y más específicamente de la parte en el vecindario en el cual los israelitas estaban acampando. Esto se vuelve necesario porque Calvino lo ha omitido del todo, en parte, como parecen indicar algunas expresiones en su Comentario, por haber dado desafortunadamente poca importancia comparativa a los detalles geográficos, y en parte, como él expresa muy modestamente, por no haber estado muy bien familiarizado con ellos. De hecho, en el período en el cual él escribió, la geografía de la Tierra Santa era conocida muy escuetamente, pero no tenemos la misma excusa, pues muchos bien calificados viajeros la han atravesado en todas direcciones, y han publicado cuidadosas descripciones tanto de sus características generales como de casi todas las localidades de mucho interés histórico. En una sola nota, solo se pueden advertir unos pocos puntos, pero no parece imposible, de esta manera, dar una idea clara de la naturaleza del pasaje que los estaba preparando para tomar, y de las maravillosas intervenciones por las cuales ellos fueron capaces de hacerlo.

El Jordán, entonces, por mucho el río más importante de Palestina, se forma cerca de su frontera norte, por varios riachuelos que descienden de las montañas del Líbano, y después de fluir casi exactamente al sur, por una distancia directa de cerca de 282 Km, descarga sus aguas al costado norte del mar Muerto. En la parte superior de su curso, antes de llegar al lago de Tiberio, más comúnmente conocido por el nombre usual en las Escrituras de Mar de Galilea, mantiene el carácter de un torrente impetuoso, y se encuentra encerrado de cerca en ambos lados por unas elevadas montañas, pero al derivarse del lado sur del lago, comienza a fluir dentro de un valle, con lo cual se relaciona la más notable circunstancia que es su gran profundidad por debajo del nivel del océano. Hasta el punto de que el Mar de Galilea está a 25 metros, y el mar Muerto, donde desemboca el Jordán, está a 408 metros bajo este nivel. El espacio intermedio entre los dos mares, forma lo que se llama apropiadamente el valle del Jordán, y consiste de una llanura, como de diez kilómetros de ancho al norte, pero mucho más ancha en su parte sur, donde se abre, en su orilla este o izquierda, hacia las llanuras de Moab, y es su orilla oeste o derecha, hacia las llanuras de Jericó. Este valle, a todo lo largo, es limitado en ambos lados por una cordillera, que en muchas partes se eleva tan rápido que pronto alcanza una altura que sobrepasa los 760. Dentro del valle que termina así, se encierra otro valle. Mide poco más de un kilómetro de anchura, y consiste mayormente de un llano bajo, delimitado por laderas arenosas, y cubierto de árboles y maleza. Cerca del centro de este llano, el río, casi oculto por las sobresalientes riberas, sigue su curso, con unas pocas curvas grandes, pero con tal multiplicidad de mínimas tortuosidades, que aunque la distancia directa no es mayor a ciento cinco, la distancia indirecta o largo total del raudal se estima en no menos de trescientos veinte kilómetros. El río, en estado normal, sin desbordarse, tiene un ancho de veinte a treinta metros, y una profundidad que varía entre tres y cinco metros. Ahí las riberas miden de tres a cuatro metros y medio de altura, e inmediatamente más allá de ellas, el llano muestra señas evidentes de inundaciones frecuentes. Estas inundaciones se dan en la primavera, y son causadas por la nieve derretida que es arrastrada, en parte por las tres principales afluentes del Jordán, el Jarmuch, o Shurat-el-Mandour, el Jaboc, o Zerka, y el Arnón, o uadi Modjet, los cuales todos se unen desde el este, pero mayormente por el raudal principal, el cual entonces se ve copiosamente abastecido por las nevadas alturas del Líbano. Por supuesto, este desbordamiento de las aguas comienza tan pronto se empieza a sentir la influencia del deshielo causado por el renovado calor, pero no llega a su punto máximo hasta que el efecto se da de lleno, o sea, en las primeras semanas de abril. Tal era el estado del raudal cuando los israelitas se aproximaron, en un punto que no se puede señalar con certeza, pero se puede asumir con seguridad que fue de once a diecisiete kilómetros al norte del mar Muerto, y no muy lejos del Betábara, donde nuestro Salvador, después de haber condescendido para recibir el bautismo de manos de su heraldo, subió de la ribera, mientras se abrían los cielos, y el Espíritu de Dios descendía como una paloma, y se posaba sobre él. —Ed.

2.Estas declaraciones se hacen sobre la suposición de que las aguas se habían crecido no solo hasta llegar al punto más alto de las riberas, y hacer que el canal usual estuviera rebosante por así decirlo, sino que se habían extendido cierta distancia sobre la llanura. Podría haber sido así, pero no hay un comentario claro en este sentido, y la parte final del verso quince no lleva el significado que Calvino y nuestros traductores le han asignado. Su traducción es, “Jordanes autem erat plenua ultra omnes suas ripas;” literalmente, “Ahora el Jordán estaba lleno más allá de todas sus riberas. La traducción en español sería, “porque el Jordán se desborda por todas sus riberas.” El original solo dice que “el Jordán se llena (completamente) en todas sus riberas.” La Septuaginta, de forma similar, dice, “Ο δὲ Ιορδάνης ἐπηροῦτο καθ ὅλην την κρηπίδα αὐτοῦ”, “Ahora el Jordán estaba lleno como a toda su capacidad”. El mismo significado es dado de manera exacta por Lutero, cuya versión es “Der Jordan aber war voll an allen seinen Ufern;” “Mas el Jordán estaba lleno en todas sus riberas.” La diferencia entre las traducciones es ligera, pero es importante no pasarla por alto, porque incluso diferencias tan ligeras pueden proveer a los infieles bases convincentes para atacar la credibilidad de la historia sagrada. En este caso se ha insinuado que el historiador ha exagerado la extensión de la inundación para realzar la importancia del milagro. —Ed.

3.Francés, “Si les eaux, selon leur nature, cussent alors recommencé a couler; “Entonces las aguas habían comenzado a moverse de acuerdo con su naturaleza”. —Ed.

4.Esto no es muy explícito, y puede haber sido dejado poco claro a propósito, ya que el mismo original, tal y como está, y ambos traductores y comentaristas, en lugar de iluminarlo, más bien han incrementado la oscuridad. Para Adam, la Vulgata sustituye Edom, y la Septuaginta, el distrito de Quiriat-jearim (μέρους Καριαθιαρίμ). Dos pueblos cercanos el uno al otro, y con los nombres respectivos de Adam y Saretán, se menciona en las Escrituras que están situados en la tribu de Manasés, uno en la ribera derecha y el otro en la ribera izquierda del Jordán. Su distancia sobre el lugar en el que se dice que los israelitas cruzaron es de unos seis kilómetros y medio; y el significado más natural del pasaje parece ser que cuando las aguas se detuvieron, por así decirlo, como congeladas en una pila, permanecieron tanto tiempo en ese estado, como para causar una marea de reflujo, que podía ser vista desde Adam por un lado, y Saretán por el otro. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 4
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JOSUÉ 4:1–9








	1. Y sucedió que cuando todo el pueblo acabó de pasar el Jordán, el Señor habló a Josué, diciendo:

	1. Et fuit, postquam finem fecit tota gens trajiciendi Jordanis; quia loquutus erat Jehova ad Josuam, dicendo.




	2. Escoged doce hombres del pueblo, uno de cada tribu,

	2. Tollite vobis e populo duodecim viros virum unum ex quaque tribu.




	3. y ordenadles, diciendo: “Tomad doce piedras de aquí, de en medio del Jordán, del lugar donde los pies de los sacerdotes están firmes, y llevadlas con vosotros y colocadlas en el alojamiento donde habéis de pasar la noche.”

	3. Et præcipite illis dicendo: Tollite vobis hinc e medio Jordanis a loco ubi stant pedes sacerdotum expeditorum, duodecim lapides quos feretis vobiscum, et deponetis in loco ubi hac nocte manebitis.




	4. Llamó, pues, Josué a los doce hombres que había señalado de entre los hijos de Israel, uno de cada tribu;

	4. Tunc vocavit Josue duodecim viros quos ordinaverat e filiis Israel, singulos ex quaque tribu.




	5. y Josué les dijo: Pasad delante del arca del Señor vuestro Dios al medio del Jordán, y alce cada uno una piedra sobre su hombro,

	5. Et dixit illis Josue, Transite ante arcam Jehovæ Dei vestri per medium Jordanis, et tollat quisque ex vobis lapidem unum




	de acuerdo con el número de las tribus de los hijos de Israel.

	super humerum suum pro numero tribuum filiorum Israel.




	6. Sea esto una señal entre vosotros, y más tarde cuando vuestros hijos pregunten, diciendo: “¿Qué significan estas piedras para vosotros?”,

	6. Ut sit hoc inter vos (vel, in medio vestri) signum quum interrogaverint filii vestri cras patres suos, quid sunt lapides isti apud vos?




	7. les diréis: “Es que las aguas del Jordán quedaron cortadas delante del arca del pacto del Señor; cuando ésta pasó el Jordán, las aguas del Jordán quedaron cortadas.” Así que estas piedras servirán como recuerdo a los hijos de Israel para siempre.

	7. Tunc respondeatis eis, quod intercisæ fuerunt aquæ Jordanis ante arcam fœderis Jehovæ, quum, interquam, transiret Jordanem, intercisæ fuerunt aquæ Jordanis, tunc facti fuerunt lapides iste in monumentum filiis Israel perpetuo.




	8. Y lo hicieron así los hijos de Israel, tal como Josué ordenó, y alzaron doce piedras de en medio del Jordán, como el Señor dijo a Josué, según el número de las tribus de los hijos de Israel; y las llevaron consigo al alojamiento y allí las depositaron.

	8. Fecerunt itaque filii Israel sicut præceperat Josue, et sustulerunt duodecim lapides e medio Jordanis sicut loquutus fuerat Jehova ad Josuam pro numero tribuum filiorum Israel, tuleruntque eos secum ad locum ubi pernoctaverunt, et reposuerunt illic.




	9. Entonces Josué levantó doce piedras en medio del Jordán, en el lugar donde habían estado los pies de los sacerdotes que llevaban el arca del pacto, y allí permanecen hasta hoy.”

	9. Duodecim quoque lapides erexit Josue in medio Jordanis sub statione pedum sacerdotum qui portabant arcam fœderis, manseruntque ibi usque in hunc diem.






4:1Y sucedió, etc. Ahora él explica más ampliamente la breve y oscura alusión hecha anteriormente con respecto a los doce hombres. Había dicho que fueron escogidos por orden de Dios, cada uno de su propia tribu; pero al detener su discurso, no había mencionado con qué propósito. Ahora dice, que por mandato de Josué1 tomaron doce piedras y las pusieron en Gilgal, para que un monumento bien marcado existiera entre la posteridad. Además, como solo relata lo que se había hecho después de que el pueblo pasara, lo que se interpone debería interpretarse en el tiempo pluscuamperfecto.2 También es bastante obvio que la cópula es utilizada en lugar del participio racional.3 En esencia, antes de que los sacerdotes movieran sus pies de en medio del río donde estaban, las piedras a sus pies fueron tomadas y colocadas en Gilgal, para ser testigos perpetuos del milagro, y que así Josué ejecutó fielmente lo que Dios le mandó. Por lo tanto, Josué llamó a los hombres a quienes había escogido antes, pero no sin el mandato de Dios, para que por medio de él tuviera una más fuerte evidencia de su autoridad. Pues de haber levantado Josué un trofeo de ese tipo por su propia iniciativa, la piedad que lo dictara podría haber sido en realidad loable, pero la amonestación fundamentada en mera voluntad de hombre quizá podría haber sido despreciada. Sin embargo, ahora cuando Dios mismo levanta la señal, es impío pasarle de lado sin la debida atención. Por consiguiente, da a entender que es un monumento digno de la mayor atención cuando introduce a los niños preguntando, ¿qué significan estas piedras?

4:2–8les diréis, etc. Aunque las piedras por sí mismas no pueden hablar, aún así el monumento equipaba a los padres con material para hablar, y para dar a conocer la bondad de Dios a sus hijos. Y aquí son necesarios los esfuerzos celosos de los mayores para propagar la piedad,4 y se les encarece ejercitarse en la instrucción de sus hijos. Pues era la voluntad de Dios que esta doctrina fuera pasada a cada generación; que aquellos que aún no habían nacido al ser instruidos más adelante por sus padres pudiesen ser testigos ellos mismos por el oír, aunque no lo hubiesen visto con sus propios ojos.

Las piedras fueron colocadas de acuerdo con el número de tribus, para que cada una fuera incitada a mostrar gratitud por su propio símbolo. Es cierto que dos tribus y media que habían obtenido su heredad al otro lado del Jordán, al considerarse aparte de los otros, no tenían oportunidad de cruzar. Sin embargo, como la tierra de Canaán era poseída por los otros para el bien común de toda la raza de Abraham, luego les correspondía a todos aquellos que estaban comprometidos en la misma causa común no separarse unos de otros. Y aunque como ya se había hecho mención solo de doce hombres, es obvio por una breve cláusula, que la orden de Dios había sido dada a todo el pueblo; pues se dice que los hijos de Israel obedecieron las palabras de Josué. Más aún, hasta es probable que se eligieran diputados por votación para cargar las piedras en nombre de todo el pueblo.

4:9Entonces Josué levantó doce piedras, etc. Aparentemente no tenía sentido poner piedras bajo el agua, y por lo tanto puede parecer absurdo haber sepultado las piedras en lo profundo. Las otras que fueron puestas en Gilgal públicamente visibles, daban pie a las preguntas; pero piedras ocultas de los ojos de los hombres en el fondo del agua no habrían surtido efecto en incitar sus mentes. Debo admitir que un monumento completamente sepultado en silencio habría sido inútil.5 Sin embargo, cuando hablaran entre ellos de la evidencia que dejaron ahí de su paso, incluso escuchar acerca de lo que no veían, tendía a confirmar su fe fuertemente. El arca del pacto fue encerrada en el santuario y cubierta con un velo sobre ella, y aún así su esplendor no fue escondido sin un beneficio, al aprender en la Ley que el pacto de Dios se encontraba depositado en ella. También podría suceder, que cuando el río estuviera bajo, la punta del montón aparecería algunas veces. Sin embargo, lo que ya he dicho antes es más probable, que aunque Josué enterrara las piedras en medio de la corriente, hizo algo muy útil al establecer un testimonio en presencia del pueblo, que más adelante se convertiría en tema de conversación general.

JOSUÉ 4:10–18








	10. Porque los sacerdotes que llevaban el arca estuvieron parados en medio del Jordán hasta que se cumpliera todo lo que el Señor había mandado a Josué que dijera al pueblo, de acuerdo con todo lo que Moisés había mandado a Josué. Y el pueblo se apresuró y pasó;

	10. Sacerdotes autem portantes arcam stabant in medio Jordanis donec compleretur omnis sermo quem præceperat Jehova ad Josuam, ut diceret populo: prorsus ut præceperat Moses ipsi Josue: festinavit autem populus transeundo.




	11. y sucedió que cuando todo el pueblo había acabado de pasar, el arca del Señor y los sacerdotes pasaron delante del pueblo.

	11. Quum vero transeundi finem fecisset universus populus, transivit arca Jehovæ, et sacerdotes coram populo.




	12. Y los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de Manasés pasaron en orden de batalla delante de los hijos de Israel, tal como Moisés les había dicho;

	12. Transierunt quoque filii Reuben, et filii Gad, et dimidia tribus Manasse armati ante filios Israel: quemadmodum loquutus fuerat ad eos Moses.




	13. como cuarenta mil, equipados para la guerra, pasaron delante del Señor hacia los llanos de Jericó, listos para la batalla.

	13. Quadraginta millia armatorum transierunt coram Jehova ad prælium ad campestria Jericho.




	14. Aquel día el Señor exaltó a Josué ante los ojos de todo Israel; y le temieron, tal como habían temido a Moisés todos los días de su vida.

	14. Eo die magnificavit Jehova Josuam in oculis totius Isrælis: et timuerunt eum quemad modum timuerant Mosen omnibus diebus vitæ ejus.




	15. Entonces habló el Señor a Josué, diciendo:

	15. Loquutus est autem Jehova ad Josuam, dicendo,




	16. Ordena a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio que suban del Jordán.

	16. Præcipe sacerdotibus portantibus arcam testimonii ut ascendant e Jordane.




	17. Y Josué mandó a los sacerdotes, diciendo: Subid del Jordán.

	17. Et præcepit Josue sacerdotibus, dicendo, Ascendite ex Jordane.




	18. Y sucedió que cuando los sacerdotes que llevaban el arca del pacto del Señor subieron de en medio del Jordán, y las plantas de los pies de los sacerdotes salieron a tierra seca, las aguas del Jordán volvieron a su lugar y corrieron sobre todas sus riberas como antes.

	18. Porro quum ascendissent sacerdotes portantes arcam fœderis Jehovæ e medio Jordane, et translatæ essent plantæ pedum sacerdotum in siccum, reversæ sunt aquæ Jordanis ad locum suum, et fluxerunt sicut heri et nudius tertius, super omnes ripas ejus.






4:10Porque los sacerdotes que llevaban, etc. Si se nos ordena detenernos mientras otros se apresuran, sabemos cuán fácilmente se produce un sentimiento de irritación, pues pareciera que ocupamos una posición inferior. Por lo tanto, con razón los sacerdotes son alabados por su paciencia al permanecer calmadamente solos en su puesto, mientras todo el pueblo se apresuraba con rapidez para llegar a la otra orilla. Pues puede que hayan empezado a sentir duda de que las pilas de agua que estaban suspendidas sobre sus cabezas de repente se derritieran y los sepultaran. Por lo tanto, ellos dieron evidencia de su piedad tanto al atreverse a proceder contra la corriente como al quedarse ahí. Así, en primer lugar, mostraron su presta obediencia, y en segundo lugar su constancia, demostrando que no habían obedecido por mero impulso. Pues su firmeza de propósito, digna de alabanza, debe haber tenido su origen en un principio vivo. Fue una prueba de modestia que no intentaran nada precipitadamente, sino que regularon todo su proceder siendo que era estrictamente conforme a la palabra de Dios.

Aunque es posible que Josué fuera instruido por un nuevo mensaje del cielo respecto a lo que era necesario hacer, aún así, dijo haber seguido lo que Moisés había ordenado. De esto entiendo que Moisés le había encarecido aferrarse a los labios de Dios, para que fuese perfectamente obediente al mandamiento, y por consiguiente hiciese siempre lo agradable delante de Dios. En resumen, el mandato de Moisés aquí mencionado fue general, mas Dios dio órdenes especiales a Josué conforme se presentaba cada circunstancia.

4:11–13Y los hijos de Rubén, etc. Hace mención de la expedición de las dos tribus y media, pues no salieron a entablar en combate por su propia cuenta, sino para ayudar a sus hermanos, por cuyo valor habían obtenido su propia posesión tomando la tierra de Canaán. Moisés les había puesto bajo esta obligación, y ellos se habían comprometido bajo juramento a acompañar al resto del pueblo hasta que todos se hubiesen establecido en paz. Nuevamente hacen la misma promesa cuando el campamento estaba a punto de moverse como vimos en el capítulo 1. Sin embargo, por este relato deducimos que solo una parte fue seleccionada, pues el número suma solo cuarenta mil, esto es, un tercio, o aproximadamente un tercio del número determinado por el censo que se había llevado a cabo poco antes. Ahora, como en todas partes se dice que cumplieron su promesa, probablemente se pueda conjeturar que no era la intención de Moisés insistir estrictamente en que todos los que habían asentido dejaran a sus esposas e hijos, y rindieran servicio militar en la tierra de Canaán hasta que esta fuera completamente sometida. Y ciertamente habría sido severo y cruel dejar desprotegida a una multitud sin preparación guerrera en medio de tantas naciones hostiles. Tampoco los enemigos restantes, ayudados por naciones vecinas, se habrían tardado en aprovechar tal oportunidad para vengarse masacrando a las mujeres y niños. Era necesario, por lo tanto, en un país aún no lo suficientemente pacífico, retener permanentemente una fuerza suficiente para prevenir invasiones. Moisés no era tan severo como para no velar por los indefensos. Más aún, su prudencia y equidad jamás le habrían permitido dejar un territorio recientemente tomado por las armas sin ocupar por un cuerpo militar.

Podemos agregar que un grupo tan inmenso lejos de ayudar habría impedido la toma de la tierra de Canaán. Por lo tanto, todo lo que Moisés requirió fue simplemente que los rubenitas y los gaditas, mientras sus hermanos estuvieran involucrados en la guerra, no permanecieran indolentes en casa y comieran en paz sin brindar ayuda alguna a aquellos a quienes les debían el haber obtenido su heredad. Y la buena fe de los cuarenta mil fue aprobada al no declinar las cargas, penas y peligros de la guerra, mientras el resto de las tribus disfrutaban pacíficamente. Fácilmente habrían alegado que igualmente tenían derecho a eximirse, pero al proceder con presteza después de hecho el reclutamiento, obedeciendo las órdenes que se les había dado, sin envidiar la inmunidad dada a sus hermanos, muestran que estaban dispuestos voluntaria y completamente a cumplir con su deber. Al mismo tiempo, no hay duda que al aceptar la flor y nata de sus tribus, se cortó cualquier pretexto para quejarse y contender. Pues no se podría haber argumentado justamente que ni siquiera los ancianos ni los desgastados, ni los jóvenes ni los débiles, habrían de librarse. Algunos, quizá, tiendan a conjeturar que el ejército no se levantó por elección sino al azar, aunque a mí me parece más bien que se enlistaron todos los que eran más robustos y capaces de soportar la fatiga.

4:14–15Aquel día el Señor exaltó, etc. En realidad no era el fin principal del milagro proclamar la preeminencia de Josué en poder y autoridad, pero como era de gran interés público que el gobierno de Josué fuera firmemente establecido, es puesto justamente como ejemplo adicional del favor divino, para que él, por así decirlo, fuese adornado con una insignia sagrada para hacerlo venerable ante los ojos del pueblo, y prevenir que cualquiera se atreviera a despreciarlo. Ya que una multitud promiscua, al no ser gobernada por una cabeza, se desbarata y cae por sí sola. Por lo tanto, el Señor distinguió a Josué con una marca especial que declaraba su vocación para que su pueblo tuviera seguridad.

De este pasaje podemos aprender que Dios nos recomienda especialmente todos aquellos por cuyas manos él muestra su obra excelente, y requiere de nosotros que les demos el debido honor y reverencia. Cuando se dice que el pueblo temía a Josué como temieron a Moisés, aunque alguien diga que esta declaración se ve refutada por las muchas sediciones y tumultos que armaron contra él, no solo deliberadamente sino también furiosamente, es fácil responder que no aplica a todo este período desde su salida de Egipto, sino que solo se refiere a aquel en el que encontrándose apagados por las plagas y debilitados, empezaron a obedecer debidamente a Moisés. Pues lo que se describe ahora es un gobierno tranquilo, como si se hubiesen apartado de sus antiguas perversiones, especialmente cuando los turbulentos padres estaban muertos y los había sucedido una raza mejor. Por consiguiente, no leemos que haya habido dificultad alguna en gobernarlos y controlarlos. Ahora solamente hago breve alusión a lo que ya he explicado. Pues cuando Josué al comienzo los exhorta a obedecer, dijeron que serían obedientes como lo habían sido con Moisés.

4:16Ordena a los sacerdotes, etc. Aquí se muestra más claramente cuán dócil y calmadamente los sacerdotes rindieron implícita obediencia al mandato divino, pues no movieron ni un pie hasta que Josué les dio la señal de retirada. Mas, como era ejemplo de inusual virtud el ser así de modestos y obedientes, así también la bondad paternal de Dios fue evidente en esto, en que él condescendió para dirigir y gobernar casi cada paso en su progreso por su propia voz, para que ninguna confusión pudiera retrasarlos.

Luego sigue una confirmación más notable del milagro; pues tan pronto subieron a la orilla opuesta, el Jordán comenzó a fluir como siempre. Si no hubiera regresado a su estado anterior, ciertamente de manera repentina, muchos habrían imaginado que la causa del cambio había sido oculta pero fortuita. Sin embargo, cuando Dios muestra su poder y su favor en cuestión de minutos toda duda es removida. En el momento en que los pies de los sacerdotes se mojaron el Jordán se retiró; ahora al salir este recupera su curso, y esto en el mismo instante en que llegaron a la orilla. Pues el término seca aquí se refiere a la parte que no estaba cubierta por el desbordamiento.6 Así el río, aunque fuera mudo7, fue el mejor de los heraldos, proclamando a viva voz tanto el cielo como la tierra están sujetos al Dios de Israel.

JOSUÉ 4:19–24








	19. El pueblo subió del Jordán el día diez del mes primero y acamparon en Gilgal al lado oriental de Jericó.

	19. Populus autem ascendit e Jordane decima die primi mensis, et castramentati sunt in Gilgal ad plagam orientalem Jericho.




	20. Y aquellas doce piedras que habían sacado del Jordán, Josué las erigió en Gilgal.

	20. Ac duodecim lapides quos tulerant ex Jordane statuit Josue in Gilgal.




	21. Y habló a los hijos de Israel, diciendo: Cuando vuestros hijos pregunten a sus padres el día de mañana, diciendo: “¿Qué significan estas piedras?”,

	21. Et loquutus est ad filios Israel, dicendo: Quum interrogaverint cras filii vestri patres suos dicendo, Quid lapides isti?




	22. entonces lo explicaréis a vuestros hijos, diciendo: “Israel cruzó este Jordán en tierra seca.”

	22. Indicabitis filiis vestris dicendo, Per aridam transivit Israel Jordanem istum:




	23. Porque el Señor vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros hasta que pasasteis, tal como el Señor vuestro Dios había hecho al mar Rojo, el cual Él secó delante de nosotros hasta que pasamos,

	23. Quoniam siccavit Jehova Deus vester aquas Jordanis a facie vestra donec transiretis: quemadmodum fecit Jehova Deus vester mari Suph, quod siccavit a facie nostra donec transiremus.




	24. para que todos los pueblos de la tierra conozcan que la mano del Señor es poderosa, a fin de que temáis al Señor vuestro Dios para siempre.

	24. Ut cognoscant omnes populi terræ manum Jehovæ, quod fortis sit: ut timeatis Jehovam Deum vestrum cunctis diebus.






4:19–23El pueblo subió, etc. En el siguiente capítulo veremos por qué el día en que entraron a la tierra, y acamparon en ella por primera vez, está marcado. Sin embargo, el nombre de Gilgal se le da a la primera estación por anticipación, pues el nuevo nombre le fue dado luego por Josué al renovar la circuncisión; su etimología será explicada en su debido lugar. Por otra parte, lo que se trata aquí principalmente es el monumento de doce piedras; pues aunque antes fue mencionado, ahora se relata un tipo de dedicación solemne, a saber, que Josué no solo levantó un montículo, sino que llamó la atención del pueblo a su utilidad para permitirles a los padres mantener vivo entre sus hijos el recuerdo de la bondad de Dios. Por su introducción de los hijos preguntando “¿Qué significan estas piedras?” inferimos que estaban acomodadas de tal forma que atraerían la atención de los espectadores. Pues de haber estado amontonadas al azar sin ningún orden, jamás se le habría ocurrido a la posteridad preguntar acerca de su significado. Por lo tanto, debe haber habido algo tan notable en su posición que no permitiría se le pasara por alto.

Por otro lado, ya que el pacto por el que Dios había adoptado a la raza de Abraham era firme en una sucesión ininterrumpida por mil generaciones, el beneficio que Dios había puesto sobre los padres ya muertos, debido a la unidad del cuerpo, es transferido en común a los hijos que nacieron mucho después. Y la continuidad debe haber llamado su atención fuertemente, dado que a la posteridad se le recordaba así que lo que hacía mucho tiempo había sido dado a sus antepasados también les pertenecía a ellos. La respuesta de los padres habría sido escuchada con frialdad si el favor divino se hubiese limitado a un solo día. Sin embargo, cuando los hijos de los hijos oyen que las aguas del Jordán se habían secado hacía siglos antes de que nacieran, se reconocen como el mismo pueblo al que se había manifestado aquel maravilloso acto de favor divino. Lo mismo se tiene en cuenta con respecto a cuando se secó el mar Rojo, aunque el evento no era muy antiguo. Es cierto que de aquellos que habían salido de Egipto, Caleb y Josué eran los únicos sobrevivientes, y aún así se dirige al pueblo entero como si todos hubiesen sido testigos oculares del milagro. Dios secó el mar Rojo ante sus ojos; en otras palabras, fue hecho en virtud de la adopción que pasó sin interrupción de los padres a los hijos. Por otro lado, valía la pena traer a la memoria el paso por el mar Rojo, no solo para que creyeran por la similitud entre los milagros, sino para que al oír la historia del Jordán, ese milagro pasado al mismo tiempo se renovara, aunque no se hallara presente ante la vista como símbolo visible alguno de él.

4:24Para que todos los pueblos de la tierra conozcan, etc. Declara que Dios había manifestado su poder no solo para que fuese proclamado entre su propio pueblo, sino para que la forma del milagro se difundiera por todas partes entre las naciones. Pues aunque le agradaba que su alabanza habitara en Sion, también le agradaba que sus obras se hicieran conocidas por extranjeros hasta tal punto, que pudieran verse forzados a confesar que él es el Dios verdadero, y obligados a temer involuntariamente a aquel a quien voluntariamente habían despreciado, como fue dicho en el canto de Moisés (Dt. 32:31), “Nuestros mismos enemigos así lo juzgan.” Pues quiere decir que a los incrédulos, lo quieran o no, se les arranca esta confesión al conocer las obras de Dios. Mas, como no sacaron provecho de conocer cuán grande era el poder de Dios, Josué los distingue de los israelitas, a quienes atribuye un conocimiento especial, a saber, aquel que produce serio temor de Dios. Para que las naciones conozcan, dice él; pero a fin de que temáis al Señor vuestro Dios. Por eso, al mismo tiempo, que los incrédulos extinguen la luz con su oscuridad, aprendamos a avanzar en el temor de Dios al considerar sus obras. Él dice, para siempre, porque el favor de Dios del que aquí se habla fue difundido por muchas generaciones.



1.“Josué.” Aparentemente un error de impresión en lugar de “Jehová;” tal como lo dice el francés más atinadamente, “Le commandement de Dieu;” “El mandato de Dios.” —Ed.

2.En francés, “Par un temps passé plus que parfait (comme parlent les Latins);” “Por un tiempo pasado más que perfecto (como hablan los latinos).” —Ed.

3.En francés, “Et quant a ce mot Et, on peut aisement juger qu’il se prend pour Car;” “Y en cuanto a la palabra y, podemos juzgar fácilmente que es tomada en lugar de Por.” —Ed.

4.En francés, “Or ce passage est pur monstrer, que les gens anciens doivent etre affectionnez a la pieté;” “Ahora este pasaje es para mostrar que las personas mayores deben ser apegados a la piedad.” —Ed.

5.En francés, “Or je confesse bien que c’eust esté un tesmoignage du tout inutile, si on l’eust laissé là comme enseveli sans en parler;” “Ahora, confieso que habría sido un testimonio del todo inútil, si lo hubiesen dejado ahí, por así decirlo, sin hablar de él.” —Ed.

6.Calvino, aún adherido hasta el punto de vista de que parte de la llanura más allá de la orilla inmediata estaba inundada, parece pensar que los sacerdotes, después de subir por la empinada orilla, siguieron caminando por un tiempo en medio de aguas poco profundas. El otro punto de vista que supone que las orillas estaban llenas pero no rebalsadas, además de estar más de acuerdo con el original, como se mostró antes, parece derivar confirmación adicional del lenguaje aquí utilizado. Dice que las aguas regresaron tan pronto los sacerdotes tocaron tierra seca con las plantas de sus pies; en otras palabras, mientras ellos estaban escalando la orilla empinada, y, por supuesto, no tenían una base firme, el montón de aguas continuó, pero se disolvió inmediatamente tan pronto ellos pudieron poner sus pies en tierra firme como resultado de haber alcanzado el terreno llano. —Ed.

7.“Mudo.” Del latín, “mutus.” En francés, “une creature insensible et sans voix;” “Una criatura insensible y sin voz.” —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 5
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JOSUÉ 5:1–9








	1. Y aconteció que cuando todos los reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán hacia el occidente, y todos los reyes de los cananeos que estaban junto al mar, oyeron cómo el Señor había secado las aguas del Jordán delante de los hijos de Israel hasta que ellos habían pasado, sus corazones se acobardaron, y ya no había aliento en ellos a causa de los hijos de Israel.

	1. Fuit autem quum audissent omnes reges Æmorrhæi qui erant trans Jordanem ad Occidentem, et omnes reges Chananæi, qui juxta mare, quod siccasset Jehova aquas Jordanis a facie filiorum Israel donec transirent, liquefactum fuit cor eorum neque fuit amplius in eis, Spiritus a facie filiorum Israel.




	2. En aquel tiempo el Señor dijo a Josué: Hazte cuchillos de pedernal y vuelve a circuncidar, por segunda vez, a los hijos de Israel.

	2. Eo tempore dixit Jehova ad Josuam, Fac tibi cultros acutos, et iterum circuncide filios Israel secundo.




	3. Y Josué se hizo cuchillos de pedernal y circuncidó a los hijos de Israel en el collado de Aralot.

	3. Et fecit sibi Josue cultros acutos, circunciditque filios Israel in colle præputiorum.




	4. Esta es la razón por la cual Josué los circuncidó: todos los del pueblo que salieron de Egipto que eran varones, todos los hombres de guerra, murieron en el desierto, por el camino, después que salieron de Egipto.

	4. Hæc autem est causa cur circunciderit Josue: Universus populus qui egressus fuerat ex Ægypto, masculi omnes viri bellatores mortui erant in deserto in itinere posteaquam egressi erant ex Ægypto.




	5. Porque todos los del pueblo que salieron fueron circuncidados, pero todos los del pueblo que nacieron en el desierto, por el camino, después de salir de Egipto, no habían sido circuncidados.

	5. Nam circuncisus fuerat totus populus qui egressus est, at totum populum, qui natus fuerat in deserto in itinere, postquam egressi erant ex Ægypto, non circunciderant.




	6. Pues los hijos de Israel anduvieron por el desierto cuarenta años, hasta que pereció toda la nación, es decir, los hombres de guerra que salieron de Egipto, porque no escucharon la voz del Señor; a ellos el Señor les juró que no les permitiría ver la tierra que el Señor había jurado a sus padres que nos daría, una tierra que mana leche y miel.

	6. Nam quadraginta annis ambulaverunt filii Israel per desertum, donec consumeretur universa gens virorum bellatorum, qui egressi fuerant ex Ægypto, qui non audierant vocem Jehovæ, quibus juraverat Jehova quod non ostenderet terram de qua juraverat Jehova patribus eorum, se daturum illis terram fluentem lacte et melle.




	7. Y a los hijos de ellos, que Él levantó en su lugar, Josué los circuncidó; pues eran incircuncisos, porque no los habían circuncidado en el camino.

	7. Filios itaque eorum quos substituit in locum ipsorum circuncidit Josue, quia incircuncisi erant: neque enim eos circunciderat in itinere.




	8. Y sucedió que cuando terminaron de circuncidar a toda la nación, permanecieron en sus lugares en el campamento hasta que sanaron.

	8. Quum autem fuit circuncisus universus populus, manserunt in loco suo in castris donec sanarentur.




	9. Entonces el Señor dijo a Josué: Hoy he quitado de vosotros el oprobio de Egipto. Por eso aquel lugar se ha llamado Gilgal hasta hoy.

	9. Dixit Jehova ad Josuam, Hodie devolvi opprobrium Ægypti a vobis. Et vocavit nomen loci illius Gilgal, usque in hunc diem.






5:1Y aconteció que cuando, etc. El reconocimiento del temible poder de Dios tuvo tal efecto en ellos que quedaron estupefactos y desmayaron de terror, pero no inclinó sus corazones a buscar un remedio contra el mal. Sus corazones estaban derretidos dado que destituidos de consejo y fuerza no se movieron, pero con respecto a su contumacia, permanecieron tan duros de corazón como antes. Ya hemos visto en otra parte cómo los incrédulos, cuando son golpeados por el miedo, no cesan de luchar contra Dios, y aun cuando caen, siguen atacando al cielo con fiereza. Así, el pavor que debió haberles urgido a precaverse no tuvo otro efecto que el de apresurarlos precipitadamente. Sin embargo, fueron aterrorizados desde lo alto por el bien del pueblo, para que pudieran obtener la victoria más fácilmente, y para que los israelitas fueran provistos de valor al ver que tendrían que luchar con un enemigo ya quebrantado y consternado. Así Dios les evitó su debilidad, como si hubiese abierto el camino quitando obstáculos, porque ya habían demostrado ser más bien más perezosos y cobardes de lo apropiado. En esencia, antes de que comenzara el conflicto, el enemigo ya había sido derrotado por el terror que había inspirado la fama del milagro.

5:2–8En aquel tiempo el Señor dijo, etc. Parece muy extraño y casi escandaloso que se haya dejado de lado la circuncisión por tanto tiempo, especialmente cuando favorecía a aquellos que estaban recibiendo amonestaciones diarias para ser más cuidadosos de lo usual en cultivar el ejercicio de la piedad. Era el símbolo de la adopción a la cual debían su libertad. Y es cierto que cuando fueron reducidos a la necesidad y agobiados por la tiranía, siempre circuncidaban a sus hijos. Y sabemos también cuán severamente Dios amenazaba con vengarse de cualquiera que dejara pasar el octavo día. De haberse omitido su observancia en Egipto, su descuido podría haber admitido excusa, ya que en aquel tiempo el pacto de Dios parecía haberse vuelto en cierta forma obsoleto. Sin embargo, ahora que la fidelidad de Dios en establecer el pacto se ve refulgente de nuevo, ¿qué excusa podría haber para no testificar de su parte que eran el pueblo de Dios?

La disculpa que ofrecen algunos comentadores es completamente frívola. Admito que se encontraban constantemente bajo las armas, y siempre inseguros de cuándo necesitarían moverse. Sin embargo, encuentro erróneo inferir de esto que no tuvieron un día de descanso, y que habría sido cruel circuncidar recién nacidos cuando el campamento habría de moverse poco después. Nada ha de haber sido de tal peso para ellos como para producir despectiva indiferencia de lo que se había dicho a Abraham, (Gn. 17:14) el alma que no sea circuncidada será cortada del pueblo. Sin embargo, si había riesgo de vida en la circuncisión, el mejor y único método era confiar en la providencia paternal de Dios, quien ciertamente no habría permitido que su propio precepto fuera fatal para los infantes. En resumen, la omisión por temor al peligro no podría originarse de otra cosa que la desconfianza. Sin embargo, aún de haber sido seguro que los bebés habrían sido puestos en peligro, Dios debió haber sido obedecido de todas maneras, dado que el sello del pacto por el cual eran recibidos en la Iglesia era más valioso que cien vidas. Ni Moisés habría tolerado tan cobarde proceder si no hubiese sido influenciado por algún motivo distinto. Además, aunque el punto es dudoso, presumo que no desistieron de circuncidar a sus hijos justo el primer día después de su partida, sino solo después de haber sido obligados a volver a trazar sus pasos por su propia perversidad. Y de esta forma tanto el defecto como el castigo son expresados correctamente. Pues dice que se haya retomado la circuncisión, no porque antes su cambio constante de lugar durante el tiempo que anduvieron en el desierto la hubiera hecho imposible, sino porque fue necesario que pasaran cuarenta años hasta que fueran consumidos aquellos apóstatas malvados que se habían cortado a sí mismos de la heredad prometida.

Debe prestarse atención a la razón dada aquí, esto es, que los hijos de Israel anduvieron por el desierto hasta que toda la generación que se había negado a seguir a Dios se extinguiera; en mi opinión, de esto podemos inferir que el uso de la circuncisión cesó durante todo ese período como señal de maldición o rechazo. En efecto, es cierto que la pena fue infligida en inocentes, pero era conveniente que los padres fueran castigados en su persona, como si Dios los estuviera repudiando de ahí en adelante. Cuando vieron que sus hijos no eran diferentes en nada de los profanos y extranjeros, tuvieron una demostración llana de lo que ellos mismos merecían.

Sin embargo, aquí parece elevarse una inconsistencia en el sentido, primero, que cuando estuvieron condenados, su descendencia fuera aprobada inmediatamente; y segundo, que para ellos mismos quedase una esperanza de perdón; y más especialmente, que no fueran privados de los otros sacramentos de los que no podían tomar parte, excepto por motivo de estar separados de las naciones profanas.

Admito que el Señor declara al mismo tiempo que él será propicio a los hijos, pero contemplar en sus hijos una señal de repudio hasta que ellos mismos perecieran era un castigo saludable. Pues Dios retiró la promesa de su favor solo por un tiempo, y la mantuvo, por así decirlo, encerrada hasta que murieran. Este castigo, por lo tanto, no fue infligido apropiadamente sobre los hijos que nacieron después, sino que tuvo el mismo efecto que una suspensión, como si Dios estuviera manifestando que él había aplazado la circuncisión por un tiempo para que no fuese profanada, pero esperaba la oportunidad para renovarla.

Si alguien objeta que era absurdo celebrar la Pascua estando en la incircuncisión, admito que lo era según el orden usual. Ya que ninguno era admitido en la Pascua y en los sacrificios excepto aquellos que fueran iniciados en la adoración a Dios; tal como hoy día la ordenanza de la Cena es común solo a aquellos que han sido admitidos en la Iglesia por el bautismo. Sin embargo, Dios podría escoger por un tiempo alterar la regla ordinaria, y permitir que aquellos de los que había retirado la circuncisión fueran partícipes de los otros ritos sagrados. De esta forma, el pueblo fue excomulgado en un sentido, y aún así, al mismo tiempo, provisto con ayudas adecuadas para evitar que cayeran en la desesperación; al igual que un padre ofendido con su hijo habría de levantar su puño, aparentemente para espantarle, y al mismo lo habría de detener con su otra mano; habría de asustarlo con amenazas y golpes, y aún así no estar dispuesto a separarse de él. Esta me parece ser la razón por la cual Dios, al mismo tiempo, que privó al pueblo de la promesa especial de adopción, sin embargo, no estaba dispuesto a privarlos de otras ordenanzas.

De objetarse que hay una afirmación distinta de que ninguno fue circuncidado en el camino después de haber salido, respondo que, tratando de ser breve, no todo está declarado de manera exacta, y aún así puede sacarse del contexto que ninguno permaneció incircunciso sino aquellos que nacieron después la sedición. Pues se dice que sus hijos, con quienes Dios los sustituyó, fueron circuncidados por Josué. De esto parece que un nuevo pueblo fue creado entonces para suplir el lugar de rebeldes perversos. Además, fue una triste y severa prueba que Dios no escogiera circuncidar al pueblo hasta que se encontraran encerrados por enemigos por todos lados. Ciertamente habría sido más seguro y conveniente llevar a cabo el rito antes de cruzar el Jordán, en la tierra de Basán, que había sido reducida a la paz al derrocar a sus habitantes. El Señor espera hasta que estuvieran encerrados en medio de enemigos, y expuestos a su lujuria y violencia, como si a propósito los estuviera exponiendo a la muerte; puesto que todos debilitados por sus heridas deben haberse rendido inmediatamente, y haber sido masacrados casi sin resistencia. Pues si en circunstancias similares dos hijos de Jacob pudieron entrar por la fuerza al pueblo de Siquem y saquearlo, después de asesinar a sus habitantes, ¿cuánto más fácil habría sido para las naciones vecinas atar a los israelitas mientras estaban así heridos, y hacer una matanza general de ellos.

Por lo tanto, como dije, esto fue una dura prueba, y de ahí que la presteza con que fue llevada a cabo merezca gran alabanza. Sin embargo, el lugar mismo parece haber sido seleccionado a propósito por la sabiduría divina, para que estuvieran más dispuestos a obedecer. De haberse dado la misma orden al otro lado del Jordán, había razón para temer que pudieran ser presas del desaliento, y del retraso así interpuesto pudieran rehusarse a entrar en la tierra. Sin embargo, ahora, habiendo sido llevados a su posesión bajo felices auspicios, como de la mano de Dios, y concebido de la eliminación de este obstáculo una esperanza segura de hacer guerra con éxito, no es de maravillarse si obedecen más voluntariamente que si no hubieran sido fortalecidos tan singularmente. La vista que ofrecía la tierra prometida debe haber provisto incentivos adicionales, cuando entendieron que una vez más estaban consagrados a Dios, para que su incircuncisión no contaminara la tierra santa.

5:9Entonces el Señor dijo a Josué, etc. La desgracia de Egipto es explicada por algunos como si significara que la falta de circuncisión los hacía similares a los egipcios, en otras palabras, profanos y marcados con un estigma; como si hubiese sido dicho que nuevamente fueron hechos propiedad especial de Dios al ser marcados de nuevo, para distinguirlos de las naciones que eran impuras. Otros lo entienden de manera activa, como significado de que no serían despreciados más por los egipcios, como si Dios los hubiese engañado. Esto no dudo en rechazarlo como absurdo e improbable. Otros entienden que no yacerían más bajo la falsa imputación de estar adorando a los dioses de aquella nación. Prefiero entender el significado como que ellos fueron liberados de una carga ingrata, por la que de otra forma estaban sobrecargados. Era vergonzoso haberse sacudido el yugo y sublevarse contra el rey bajo cuyo gobierno vivían. Además, al dar a conocer que Dios era el vengador contra la tiranía injusta, era fácil reprenderlos usando el nombre de Dios como un mero color para su conducta. Por lo tanto, podrían haber sido vistos como desertores, de no haberse quitado la desgracia al pedir la circuncisión, por la cual la elección divina fue sellada en su carne antes de bajar a Egipto. Por consiguiente, quedó claro por la renovación del antiguo pacto que no eran rebeldes contra la verdadera autoridad, ni que se habían precipitado por su propia mano, sino que su libertad fue restaurada por Dios, quien hacía mucho los había tomado bajo su especial protección.

El lugar obtuvo su nombre de haber eliminado la desgracia. Porque aquellos que piensan que el prepucio cortado fue llamado Gilgal, porque era como un círculo, abandonan el significado literal, y dan pie a una ficción muy innecesaria; cuando es perfectamente obvio que el lugar fue llamado Rodar, porque Dios ahí hizo rodar de su pueblo la desgracia que injustamente se les había atribuido. La interpretación de la libertad, adoptada por Josefo, es vana y ridícula, y hace parecer que era un ignorante tanto de la lengua hebrea como de jurisprudencia.

JOSUÉ 5:10–15








	10. Estando los hijos de Israel acampados en Gilgal, celebraron la Pascua en la noche del día catorce del mes en los llanos de Jericó.

	10. Itaque castrametati sunt filii Israel in Gilgal, et fecerunt Pæsah quartadecima die mensis ad vesperum in campestribus Jericho.




	11. Y el día después de la Pascua, ese mismo día, comieron del producto de la tierra, panes sin levadura y cereal tostado.

	11. Et comederunt e fructu terræ postridie Pæsah infermentata, et polentam ipsomet die.




	12. Y el maná cesó el día después que habían comido del producto de la tierra, y los hijos de Israel no tuvieron más maná, sino que comieron del producto de la tierra de Canaán durante aquel año.

	12. Et cessavit man postridie postquam comederunt e frumento terræ; neque fuit ultra filiis Israel man, sed comederunt e fructu terræ Chanaan eo anno.




	13. Y sucedió que cuando Josué estaba cerca de Jericó, levantó los ojos y miró, y he aquí, un hombre estaba frente a él con una espada desenvainada en la mano, y Josué fue hacia él y le dijo: ¿Eres de los nuestros o de nuestros enemigos?

	13. Contigit autem quum esset Josue apud Jericho, ut levaret oculos suos ac aspiceret: et ecce vir stabat contra eum, in cujus manu erat gladius evaginatus: et ivit Josue ad eum, dixitque illi, Ex nostris es? An ex adversariis nostris?




	14. Y él respondió: No; más bien yo vengo ahora como capitán del ejército del Señor. Y Josué se postró en tierra, le hizo reverencia, y dijo: ¿Qué dice mi señor a su siervo?

	14. Et dixit Non: sed sum princeps exercitus Jehovæ: nunc veni. Et cecidit Josue in faciem suam ad terram, et adoravit, dixitque ei: Quid Dominus meus loquitur ad servum suum?




	15. Entonces el capitán del ejército del Señor dijo a Josué: Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar donde estás es santo. Y así lo hizo Josué.

	15. Et dixit princeps exercitus Jehovæ ad Josuam: Solve calceamentum tuum e pedibus tuis: quia locus super quem stas, sanctitas est. Et ita fecit Josue.






5:10Los hijos de Israel… celebraron la Pascua, etc. Aquí se declara que la Pascua fue celebrada en un día común, aunque existen algunos que piensan que las palabras usadas implican que la práctica era inusual. Así infieren que, al igual que la circuncisión, la pascua había sido interrumpida por un período de cuarenta años, ya que habría sido absurdo que personas incircuncisas tomaran parte de una fiesta sagrada. Para confirmar este punto de vista, hacen notar que no leemos que la Pascua se haya celebrado después del principio del año segundo. Sin embargo, no es probable que aquello que Dios había ordenado que fuera perpetuo, (Éx. 12:42) repentinamente haya sido dejado de lado. Pues se les había dicho, es una noche que ha de ser celebrada por los hijos de Israel en todas sus generaciones. ¡Entonces, cuán inconsistente habría sido, de haberse vuelto obsoleta en el curso de dos años esta práctica, que debía ser celebrada a lo largo de todas las edades! Y nuevamente, ¡cuán descorazonado habría sido enterrar la memoria de un favor reciente en un período tan corto!

Mas se dice que la ausencia de la circuncisión debe haber ocultado una gran parte, para que el misterio no fuese profanado; pues al ser instituida se declaró, “ningún incircunciso comerá de ella”. A esto ya he respondido que fue un privilegio extraordinario; pues los hijos de Israel fueron liberados de la ley.1 Pues es cierto que continuaron usando sacrificios, y celebrando las otras partes del culto legítimo, aunque esto fuera ilícito, a menos que alguna parte de la forma prescrita por la ley hubiese sido remitida por la autoridad divina. Es cierto que a personas impuras se les prohibía entrar en el atrio del tabernáculo, y aún así, los hijos de Israel, siendo incircuncisos, ofrecieron sacrificios ahí, haciendo así lo equivalente a dar muerte a la Pascua. Por lo tanto, se les permitió, de mala gana, hacer aquello que no era lícito hacer según la regla de la ley.

La mención hecha por Moisés de la segunda celebración de la Pascua (Nm. 9) tiene un propósito diferente, a saber, el propósito de censurar indirectamente el descuido y la lentitud del pueblo, que no habría celebrado el segundo aniversario al final del primer año si no se les hubiera recordado. Pues aunque Dios había declarado que debían renovar el recuerdo de su liberación por todas las generaciones, aún así se habían vuelto tan ajenos antes del fin del año, que se habían vuelto negligentes en el cumplimiento del deber. No es sin razón que se les urge por medio de una nueva indicación, pues no prestaban la suficiente atención voluntariamente. Por lo tanto, ese pasaje no prueba que el uso de la Pascua fuera luego interrumpido; por el contrario, puede inferirse de él con cierta probabilidad que se celebraba anualmente; pues el Señor, hacia el final del año, anticipa la celebración diciéndoles que se provean cuidadosamente para el futuro, y que nunca se desvíen del mandato que se les había dado.2

5:11–12Y… comieron… cereal tostado, etc. No queda claro si entonces comenzaron a comer pan de trigo por primera vez. Pues no habían vivido en un país sin cultivos, sino que era tolerablemente fértil. Al menos en el territorio de los dos reyes había suficiente maíz para suministrar a los habitantes. No parece razonable suponer que los hijos de Israel permitieran que el maíz que allí encontraron se pudriera y pereciera por mero desperdicio. Y no tengo duda de que comieron la carne que quedó de los sacrificios. Es muy posible, por lo tanto, que no se abstuvieran completamente del pan de trigo, y que aún así no abandonaran su comida acostumbrada. Pues un terreno que había sido asignado a una décima parte no podría haber provisto suficiente comida para toda la multitud, como no puede haber duda de que se había hecho un estimado justo cuando Moisés estableció allí solo dos tribus y media. Por lo tanto, aún las doce tribus no habían encontrado suficiente comida, especialmente como el país había sido devastado por la guerra, y los israelitas, quienes no podían dejar el campamento con seguridad, no podían dedicar su atención a la agricultura. Así el maná fue necesario para alimentarlos hasta que obtuvieran una provisión más abundante. Esto ocurrió en la tierra de Canaán, y entonces por consiguiente, volvieron a comer comida normal. Mas por qué lo aplazaron hasta ese día no se sabe, a menos que fuera que después de sanada su herida correspondiera pasar algunos días recogiendo maíz, mientras que la religión no les permitía hornear pan, no fuera que violaran el Sabbat. Sin embargo, aunque ese descanso era sagrado, de las circunstancias concluimos que se dieron prisa, pues la harina debió haberse preparado antes, ya que no podrían molerla y hornearla en un mismo día.

Sea como sea, el Señor les proveyó mientras su necesidad requería ser suplida. El corte repentino del maná, y en ese preciso momento, ha de haber traído su atención a la bondad de Dios, ya que de ahí parece que el maná era un recurso temporal, que había descendido no de las nubes sino de una providencia paternal. Además, es claro que esto ha de entenderse respecto del producto del año anterior, y es innecesario levantar pregunta alguna al respecto; pues habría implicado mucha precipitación apresurarse con el producto del presente año que no había madurado debidamente, y un mes completo escasamente habría sido suficiente para recoger la provisión necesaria para una multitud tan grande. No logro ver por qué algunos expositores se dan tanto problema con algo tan claro.

5:13Y sucedió que cuando Josué, etc. Aquí tenemos la narración de una visión sorprendente, por la cual Josué recibió gran ánimo y valor. Pues aunque estaba llevando a cabo su oficio vigorosamente, no estaba demás una aplicación de estímulo adicional. Sin embargo, el ángel no apareció solo por él, sino para confirmación de todo el pueblo: más aún, el Señor vio más allá, para proveer a la posteridad con pruebas más fuertes acerca de una bondad que nunca se consideró debidamente. Pues aunque se jactaban con palabras altivas de haber sido plantados por la mano de Dios en una tierra santa, escasamente fueron inducidos por todos los milagros a reconocer bien en serio que habían sido puestos ahí como vasallos de Dios. Por lo tanto, esta visión debe haber sido de beneficio para todas las generaciones, al no dejar duda de la bondad de Dios conferida. El que se diga que levantó los ojos tiende a confirmar la certeza de la visión, no sea que alguno suponga que su vista simplemente había sido deslumbrada por alguna aparición fugaz.

El espectáculo, al presentarse primero, debe haber inspirado temor; pues es probable que Josué estuviera solo ya fuera porque se había alejado de la gente para orar o con el propósito de reconocer la ciudad. Me inclino a pensar más bien que fue por este último, y que se había alejado para examinar donde habría de ser atacada la ciudad no fuera que la dificultad pudiese disuadir a otros. Parece cierto que se encontraba sin guardas pues percibió la visión solo; y no cabe duda de que estaba preparado para luchar de haberse encontrado con un enemigo. Sin embargo, hace su pregunta como si se dirigiera a un hombre porque no es sino de la respuesta que conoce que es un ángel. Esta duda presta mayor credibilidad a la visión, al ser llevado gradualmente de la idea del hombre a quien se dirige al reconocimiento de un ángel. Al mismo tiempo, las palabras implican que no era un ángel ordinario, sino uno de especial excelencia. Pues se llama a sí mismo capitán del ejército del Señor, un término que puede ser entendido como comprendiendo no solo a su pueblo escogido, sino también a ángeles.

Sin embargo, el primer punto de vista es el más correcto, ya que Dios no produce nada de naturaleza insólita, sino que continúa aquello que leímos previamente que había hecho a Moisés. Y sabemos que el mismo Moisés prefirió este favor antes que cualquier otro; y justamente, pues Dios ahí manifestó su propia gloria de manera abierta y familiar. Por consiguiente, se le llama ángel indiscriminadamente, y se distingue por el título del Dios eterno. Pablo es testigo competente de este hecho, al declarar de manera muy particular que se trataba de Cristo (1 Cor. 10:4). Y el mismo Moisés abrazó a Dios como si estuviera presente en la persona del Mediador. Pues cuando Dios declara, después de que hicieron el becerro, (Ex. 32:34) que no sería más el Líder del pueblo, al mismo tiempo, promete enviar a uno de sus ángeles, pero solo a uno, pues había sido sacado del grupo general del ejército angelical.3 Moisés reprueba esto de todo corazón, obviamente porque no podía tener esperanza alguna de que Dios sería propicio si el Mediador era removido. Por lo tanto, fue una garantía especial del favor divino el que el Capitán y Cabeza de la Iglesia, a quien Moisés se había acostumbrado, estuviera presente ahora para ayudar. Y de hecho la adopción divina no podría ser ratificada de ninguna otra manera sino en manos del Mediador.

5:14Y él respondió: No; más bien… como capitán, etc. Aunque la negación aplica de igual forma a ambas partes de la pregunta, esto es, que no era ni un israelita ni un cananeo, y era equivalente a negar que fuera un hombre mortal, aún así parece ser más apropiado aplicarla a la segunda, o a aquella parte de la pregunta en que Josué preguntó si era uno de los enemigos. Sin embargo, esto es cuestión de un pequeño momento; lo esencial es entender que había venido a presidir al pueblo escogido a quienes hace llamar el ejército del Señor. Al representarse a sí mismo como diferente de Dios, se denota una distinción personal, pero no se destruye la unidad de la esencia.

Hemos dicho que en los libros de Moisés el nombre de Jehová4 a menudo se atribuye al Ángel presidente, quien era sin duda el unigénito Hijo de Dios. Él es en realidad Dios mismo, y al mismo tiempo en la persona del Mediador por dispensación, es inferior a Dios. Voluntariamente acepto lo que enseñaron antiguos escritores al respecto, que cuando Cristo se aparecía antiguamente en forma humana, era un preludio al misterio que luego fuera exhibido cuando Dios se manifestara en la carne. Sin embargo, debemos tener cuidado de imaginarnos que Cristo se encarnó en aquel tiempo, pues, en primer lugar, en ninguna parte leemos que Dios envió a su Hijo en la carne antes del cumplimiento del tiempo; y, en segundo lugar, Cristo, entre tanto que fuera hombre, correspondía que fuera Hijo de David. Sin embargo, como dice Ezequiel (cap. 1), solo era semejanza de hombre. Es innecesario discutir si era un cuerpo substancial o una forma externa, al igual que parece inapropiado insistir sobre cual punto de vista particular al respecto.5

La única pregunta que queda es cómo el Capitán del ejército del Señor puede decir que viene ahora, siendo que no había abandonado al pueblo que estaba a su cuidado, y acababa de dar muestra inigualable de su presencia al pasar el Jordán. Mas según el uso común de la Escritura, se dice que Dios viene a nosotros cuando realmente nos hemos vuelto sensibles a su ayuda, la cual parece remota cuando no se manifiesta por experiencia. Por lo tanto, es como si estuviera ofreciendo su ayuda en los combates que habrían de ser librados, y prometiendo por su llegada que la guerra tendría un grato desenlace. No se puede inferir con certeza de la adoración que le rinde, si Josué le estaba rindiendo honor a Cristo reconociéndole particularmente como a Dios; pero al preguntar, “¿Qué orden da mi Señor a su siervo?” le atribuye a él un poder y una autoridad que pertenecen solo a Dios.

5:15Quítate las sandalias de tus pies, etc. Para atribuir mayor santidad a la visión, el gran Ángel pide como una señal de reverencia y temor que Josué se quitara las sandalias. Moisés relata, (Éx. 3:5) que la misma orden le fue dada a él en el monte Sinaí, y no por otra razón sino que el Señor manifestó ahí su gloria. Pues ningún lugar puede poseer mayor santidad que otro, excepto si Dios se digna a declararlo así. Por eso Jacob exclama (Gén. 26:17), que el lugar donde él había conocido a Dios más de cerca es la casa de Dios, un lugar terrible, y la puerta al cielo. Por lo tanto, aquí cuando Dios le ordena a su santo siervo que se quite las sandalias, por medio de esta ceremonia hace constar la realidad de su presencia, y añade más peso a la visión; no que la desnudez de los pies sea de valor alguno por sí misma en el culto a Dios, sino porque la debilidad de los hombres requiere ser asistida por ayudas de este tipo, para que puedan entusiasmarse y prepararse mejor para adorar. Además, como Dios con su presencia santifica los lugares en que se aparece, creo probable que la expresión tierra santa, es en parte en honor de la excelencia de la tierra de Canaán, la cual Dios había escogido por su propia habitación y el asiento de su santa adoración. De ahí que en varios pasajes es llamado “su reposo” (Sal. 95:11 y 132:11). Al final del verso Josué es alabado por su obediencia, para que la posteridad pudiera aprender de su ejemplo a cultivar piedad pura en aquella tierra. Por lo tanto, parece haber una cierta comparación o antítesis tácita, por la cual la tierra de Canaán es ensalzada por sobre todos los otros países.6



1.“Liberados de la ley.” En latín, “Lege solute.” En francés, “Ont esté exemptez et dispensez de ce a quoy la Loy les assujettissoit;” “han sido eximidos y dispensados de aquella Ley que les sujetaba.” —Ed.

2.Estas declaraciones colocan el punto de vista que Calvino toma bajo su luz más favorable; pero, por otro lado, es fuertemente discutido. 1. Que el comer la Pascua por parte de un incircunciso estaba expresamente prohibido, (Éx. 12:48) 2. Que la celebración de la misma durante el tiempo que anduvieron en el desierto, al menos por implicación, es dispensado cuando dice, “Y cuando entréis en la tierra que el Señor os dará, como ha prometido, guardaréis este rito,” (Éx. 12:25) 3. Que la celebración de la Pascua en el monte Sinaí iba en conformidad con un mandato especial, y no habría tomado lugar sin él. 4. Asumir que se ofrecían sacrificios en el desierto se cuestiona por ser inconsistente con Amós 5:25. Puede agregarse que la orden de circuncidar, evidentemente con la intención de prepararse para la celebración de la Pascua que se aproximaba, parece implicar que previamente se había dado una omisión similar de ambas ordenanzas. También debe haber sido difícil, si no imposible, que mientras estaban en el desierto, obtuvieran harina en suficiente cantidad para preparar pan de Pascua sin levadura para todo el pueblo. —Ed.

3.En francés, “Mais comme le premier qui se recontrera;” “Sino como el primero que se presentara.” —Ed.

4.El francés agrega, “C’est à dire d’Eternel;” “Esto es decir del Eterno.” —Ed.

5.Muchos comentaristas modernos, entre otros Grotio, han sostenido que el personaje que así aparece era simplemente un ángel creado. En esto solo han seguido los pasos de los rabinos judíos, quienes no satisfechos con decir que era un ángel, han llegado hasta a afirmar cuál ángel era en particular. Con consentimiento casi unánime declaran que se trataba de Miguel, aunque son incapaces de sostener su opinión con algo más fuerte que el primer verso del capítulo doce de Daniel, en el cual se dice que “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que vela sobre los hijos de tu pueblo.” El más sano punto de vista aquí abogado por Calvino, y adoptado en general por los primeros Padres Cristianos, es bien expresado por Orígenes, quien dice en su Sexto Sermón sobre este libro, “Josué sabía no solo que era de Dios, sino que era Dios. Pues no habría adorado, de no haber reconocido que era Dios. ¿Pues quién más es el Capitán de las huestes del Señor sino nuestro Señor Jesucristo?” Haría tristes estragos con nuestras ideas de la adoración a Dios admitir que el homenaje que rinde aquí Josué pudo ser recibido lícitamente o más bien, por así decirlo, pudo ser demandado imperiosamente de una criatura por otra. —Ed.

6.El incidente aquí registrado es una de las razones principales para el nombre de la Tierra Santa que usualmente se aplica a Palestina. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 6
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JOSUÉ 6:1–19








	1. Sin embargo, Jericó estaba muy bien cerrada a causa de los hijos de Israel; nadie salía ni entraba.

	1. Jericho autem erat clausa, et claudebatur propter filios Israel, nec poterat quisquam egredi, vel ingredi.




	2. Y el Señor dijo a Josué: Mira, he entregado a Jericó en tu mano, y a su rey con sus valientes guerreros.

	2. Dixitque Jehova ad Josuam, Ecce tradidi in manum tuam Jericho, et regem ejus, et virtute præstantes.




	3. Marcharéis alrededor de la ciudad todos los hombres de guerra rodeando la ciudad una vez. Así lo harás por seis días.

	3. Circuibitis itaque urbem, omnes viri bellatores, circundando eam semel: sic facies sex diebus.




	4. Y siete sacerdotes llevarán siete trompetas de cuerno de carnero delante del arca; y al séptimo día marcharéis alrededor de la ciudad siete veces, y los sacerdotes tocarán las trompetas.

	4. Porro septem sacerdotes ferent septem cornua arientina ante arcam: Die autem septima circuibitis urbem septem vicibus, et sacerdotes ipsi clangent tubis.




	5. Y sucederá que cuando toquen un sonido prolongado con el cuerno de carnero, y cuando oigáis el sonido de la trompeta, todo el pueblo gritará a gran voz,

	5. Quum vero protraxerint sonitum cornu arietino: ubi primum audieritis vocem tubæ, vociferabitur universus populus vociferatione magna, et concidet




	y la muralla de la ciudad se vendrá abajo; entonces el pueblo subirá, cada hombre derecho hacia adelante.

	murus urbis sub se: populus vero ascendet quisque e regione sua.




	6. Y Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes, y les dijo: Tomad el arca del pacto, y que siete sacerdotes lleven siete trompetas de cuerno de carnero delante del arca del Señor.

	6. Vocavit ergo Josue filius Nun sacerdotes, et dixit eis, Tollite arcam fœderis, et septem sacerdotes accipient septem tubas arietinas coram arca Jehovæ.




	7. Entonces dijo al pueblo: Pasad, y marchad alrededor de la ciudad, y que los hombres armados vayan delante del arca del Señor.

	7. Dixit quoque ad populum, Transite, et circuite urbem, et armatus quisque præcedat arcam Jehovæ.




	8. Y sucedió que después que Josué había hablado al pueblo, los siete sacerdotes que llevaban las siete trompetas de cuerno de carnero delante del Señor, se adelantaron y tocaron las trompetas; y el arca del pacto del Señor los seguía.

	8. Et fuit postquam loquutus est Josue ad populum, tulerunt septem sacerdotes septem tubas arietinas, et transeuntes ante arcam Jehovæ clanxerunt tubis. Arca autem fœderis Jehovæ sequebatur ipsos.




	9. Los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las trompetas, y la retaguardia iba detrás del arca, mientras ellos continuaban tocando las trompetas.

	9. Et armatus quisque præcedebat sacerdotes clangentes tubis, Et qui cogebat agmen sequebatur arcam eundo et clangendo tubis.




	10. Sin embargo, Josué dio órdenes al pueblo, diciendo: No gritaréis ni dejaréis oír vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os diga: “¡Gritad!” Entonces gritaréis.

	10. Populo autem præceperat Josue, dicendo, Non vociferabimini, nec facietis audire vocem vestram, neque egredietur ex ore vestro verbum, usque ad diem quo dixero vobis, vociferamini: tunc vociferabimini.




	11. Así hizo que el arca del Señor fuera alrededor de la ciudad, rodeándola una vez; entonces volvieron al campamento, y pasaron la noche en el campamento.

	11. Circuivit itaque arca Jehovæ urbem, circundando semel, et reversi sunt in castra: manseruntque illic.




	12. Y Josué se levantó muy de mañana, y los sacerdotes tomaron el arca del Señor.

	12. Rursum surrexit Josue mane, tuleruntque sacerdotes arcam Jehovæ.




	13. Y los siete sacerdotes llevando las siete trompetas de cuerno de carnero iban delante del arca del Señor, andando continuamente y tocando las trompetas; y los hombres armados iban delante de ellos y la retaguardia iba detrás del arca del Señor mientras ellos seguían tocando las trompetas.

	13. Septem autem sacerdotes ferentes septem tubas arietinas præcedebant arcam Jehovæ, eundo: et clangebant tubis. Armatus vero præcedebat eos, et qui cogebat agmen sequebatur arcam Jehovæ, eundo, et clangendo tubis.




	14. Así marcharon una vez alrededor de la ciudad el segundo día y volvieron al campamento; así lo hicieron por seis días.

	14. Circuiverunt ergo urbem dic secundo vice alia, reversique sunt ad castra: sic fecerunt sex diebus.




	15. Al séptimo día se levantaron temprano, al despuntar el día, y marcharon alrededor de la ciudad de la misma manera siete veces. Solo aquel día marcharon siete veces alrededor de la ciudad.

	15. Ubi autem advenit septimus dies, surrexerunt simul ac ascendit aurora, et circuiverunt urbem secundum eundem morem septem vicibus: tantum die illa circuiverunt urbem septem vicibus.




	16. Y sucedió que, a la séptima vez, cuando los sacerdotes tocaron las trompetas, Josué dijo al pueblo: ¡Gritad! Pues el Señor os ha dado la ciudad.

	16. Septima autem vice quum clangerent sacerdotes tubis, dixit Josue ad populum, vociferamini, tradidit Jehova vobis urbem.




	17. Y la ciudad será dedicada al anatema, ella y todo lo que hay en ella pertenece al Señor; solo Rahab la ramera y todos los que están en su casa vivirán, porque ella escondió a los mensajeros que enviamos.

	17. Erit autem urbs anathema, ipsa et quæcunque in ea sunt, Jehovæ: tantum Rahab meritrix vivet, ipsa et quicunque fuerint cum ea domi, quia abscondidit nuncios quos misimus.




	18. Sin embargo, en cuanto a vosotros, guardaos ciertamente de las cosas dedicadas al anatema, no sea que las codiciéis y tomando de las cosas del anatema, hagáis maldito el campamento de Israel y traigáis desgracia sobre él.

	18. Veruntamen vos cavete ab anathemate, ne forte contingatis aliquid de anathemate, tollatisque de anathemate, et ponatis castra Israel anathema, et turbetis ea.




	19. Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, están consagrados al Señor; entrarán en el tesoro del Señor.”

	19. Omne autem argentum, et aurum, et vasa ærea et ferrea, sanctitas erunt Jehovæ: thesaurum Jehovæ ingredientur.






6:1–2Sin embargo, Jericó estaba muy bien cerrada, etc. Se dice que Jericó estaba cerrada, porque las puertas no estaban abiertas: ya que en tiempo de guerra las ciudades se guardan con más cuidado del usual. Se agrega, como énfasis, que estaban selladas, o aseguradas,1 como si se dijera que los habitantes estaban en atenta vigilancia, como para no ser tomados por sorpresa. Por tanto, como no podía ser tomada por estratagema, la única esperanza para tomarla era usando la fuerza abierta. Esto tiende a mostrar la bondad de Dios para con los hijos de Israel, quienes se habrían desgastado tras un sitio largo y difícil, de no haberse provisto antes un sustituto desde el cielo. Mientras tanto existía un peligro, no fuera que siendo encerrados en una esquina, fuesen consumidos por la necesidad y el hambre, pues no había forma de obtener comida ni forraje en una región hostil. El Señor, por lo tanto, para que no se sentaran desconfiadamente ante la ciudad, les ayudó con un milagro extraordinario, y abrió una entrada para ellos tirando abajo los muros, para que pudieran a partir de entonces tener la mayor confianza al atacar otras ciudades.

Ahora vemos la conexión entre los primeros dos versos, de los cuales en uno se dice que Jericó estaba cerrada, y así los hijos de Israel procuraron no acercarse, mientras en el otro Dios promete que él la tomaría por ellos. Hace esta promesa con la idea de prevenir que ellos se atormenten con pensamientos de ansiedad. En una palabra, Dios, por medio de esta fácil victoria al principio, provee para que ellos no se rindan al desaliento en el futuro. Al mismo tiempo, percibimos la estupidez de los habitantes, quienes ponen sus muros y puertas como obstáculos ante la omnipotencia de Dios; como si fuera más difícil romper o disolver unas cuantas barras y vigas que secar el Jordán.

6:3–14Marcharéis alrededor de la ciudad, etc. Ciertamente la promesa era apta y suficiente por sí misma para dar esperanza de victoria, pero la forma de actuar fue tan extraña, casi hasta el punto de destruir su credibilidad. Dios les ordena que hagan un recorrido alrededor de la ciudad diariamente hasta el séptimo día, en el cual se les dice que la rodeen siete veces, tocando trompetas y gritando. Todo parecía no más que un juego de niños, y aún así fue una prueba adecuada para poner a su fe, pues demostró su conformidad en el mensaje divino, aun cuando no vieron en la propia acción más que mera decepción. Con la misma intención, el Señor a menudo, por un tiempo, esconde su propio poder bajo debilidad, y parece lucir meras nimiedades, para que su debilidad pueda parecer a la larga más fuerte que cualquier poder, y su locura superior a cualquier sabiduría.

Mientras los israelitas abandonan así su propia razón y dependen implícitamente en las palabras de Dios, ganan mucho más con nimiedades que lo que habrían logrado asaltando con todas sus fuerzas y sacudiendo los muros con numerosos de los más poderosos instrumentos. Solo les correspondía hacerse los tontos por un corto tiempo, y no mostrar mucha agudeza haciendo preguntas ansiosas y sutiles respecto al evento: pues esto habría sido, en cierta forma, obstruir el camino de la omnipotencia divina. Mientras tanto, aunque el movimiento circular alrededor de las murallas pudiera haber provocado burla, más adelante se supo, por su próspero resultado, que Dios no manda hacer nada en vano.

Había otro tema de cuidado y duda, que pudo haber entrado sigilosamente en sus cabezas. Si los habitantes de la ciudad repentinamente hicieran una salida, el ejército sin dificultad sería derrotado, siendo que proceden lentamente en largas filas alrededor de la ciudad, sin ordenación regular alguna que pudiera permitirles repeler un ataque hostil. Sin embargo, aquí también, cualquier ansiedad que hayan podido sentir, les correspondía echarla sobre Dios; pues la seguridad que recae en su providencia es sagrada. Hubo una prueba adicional de su fe al tener que repetir el recorrido de la ciudad durante siete días. ¿Pues qué podría parecer menos congruente que fatigarse con seis recorridos infructuosos? ¿Entonces, de qué servía su silencio2, sino para traicionar su timidez, y tentar al enemigo a salir y atacar a los sitiadores quienes parecían no tener el valor de encontrarse con ellos? Sin embargo, como los hombres profanos, por razón de un entrometido fervor precipitado, arrojan todo a la confusión, lo único que Dios aquí le asigna al pueblo, es permanecer calmados y en silencio, para que así se acostumbren mejor simplemente a ejecutar sus órdenes.

Aquí también vale la pena resaltar que los instrumentos dados a los sacerdotes para tocar no son las trompetas de plata depositadas en el santuario, sino meros cuernos de carnero. El sonido de las trompetas sagradas ciertamente habría inspirado más confianza, pero una mejor prueba de obediencia se dio cuando estuvieron satisfechos con el símbolo común. Además, sus movimientos estaban tan arreglados que el número mayor, por el cual se comprende a los armados, iba delante del arca, mientras aquellos que usualmente acompañaban la carga los seguían. Era su papel asegurarse de que la parte trasera no cayera en la confusión. Como el término congregación, aplicado a ellos, era oscuro, lo he traducido por el término correspondiente usualmente utilizado por los latinos.3 Algunos piensan que la tribu de Dan fue empleada así, pero esto es incierto, pues no estaban organizados de la manera usual de otras expediciones.

6:15–16Al séptimo día, etc. Aquí también Dios, al guiar al pueblo tan seguido alrededor de la ciudad, pareció no solo mantener el asunto en suspenso, sino también jugar al propio con las miserias del pueblo, quienes se estaban fatigando sin propósito. ¿Pues por qué no les ordena atacar la ciudad repentinamente? ¿Por qué los mantiene en el mismo silencio, hasta el cansancio, y no abre sus bocas para gritar? Mas el grato fruto de esta resistencia nos enseña que no hay nada mejor que dejar los momentos decisivos y las oportunidades de actuar a su disposición, y no, por nuestra premura, anticipar su providencia, en lo cual, si no coincidimos, obstruimos el curso de su acción. Por lo tanto, mientras los sacerdotes tocaban, Dios ordenó que el pueblo elevara un grito correspondiente, para que así pudiera probar que no se complace con ningún ímpetu que los hombres manifiesten de su propia mano, sino que sobre todo requiere un celo constante, del cual la única regla es no mover ni la lengua, ni los pies, ni las manos, hasta que él lo ordene. Aquí los cuernos de carnero sin duda representaron su autoridad.

6:17Y la ciudad será dedicada al anatema, etc. Aunque Dios había determinado no solo enriquecer a su pueblo con botines y saqueos, sino también establecerlos en ciudades que no habían construido, aún así hubo una peculiaridad en el caso de la primera ciudad; pues era cierto que debía ser consagrada como un tipo de primeros frutos. Consecuentemente, él reclama los edificios, al igual que todos los bienes, como suyos, y prohíbe la aplicación de alguna parte de ello para usos privados. Puede haber sido una tarea fastidiosa y gravosa que el pueblo voluntariamente derribara casas en las cuales pudieron haber habitado espaciosamente, y destruir artículos que pudieron haber sido importantes para usar. Sin embargo, como no se les había pedido que lucharan, les correspondía refrenarse, de buena gana, de tocar la presa y abandonar con gusto las recompensas de la victoria de Dios, pues fue solo por su aprobación que los muros de la ciudad cayeron, y que el coraje de los ciudadanos calló junto con ellos. Dios estaba contento con esta prenda de gratitud, siempre y cuando el pueblo de ese modo aprendiera rápidamente que todo aquello que llamaban suyo era un regalo de su generosidad. Pues con igual derecho todas las otras ciudades pudieron haber sido condenadas a la destrucción, de no ser porque Dios las dio por habitación para su pueblo.

Con respecto a la palabra hebrea חרם, ahora solo repetiré de otros pasajes. Cuando se refiere a oblaciones sagradas, se convierte, con respecto a los hombres, en equivalente de abolición, ya que lo que se dedica de esta manera es renunciado por ellos tan completamente como si fuese aniquilado. El término griego equivalente es ἀνάθημα o ἀνάθεμα, que significa apartado, o como se expresa apropiadamente en francés, interdicted. De ahí la exhortación de cuidarse de lo que estuviera bajo anatema, ya que aquello que había sido apartado solo para Dios, en lo que respecta al hombre, había perecido. Es usado en un sentido diferente en el versículo siguiente, donde se ofrece precaución de no poner el campamento de Israel en anatema. Aquí su significado simple es eliminación, perdición, o muerte. Por otra parte, Dios destinó vasos hechos de metal para ser usados en el santuario; todo lo demás ordenó que fuera consumido por el fuego, o destruido de otras maneras.

JOSUÉ 6:20–27








	20. Entonces el pueblo gritó y los sacerdotes tocaron las trompetas; y sucedió que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, el pueblo gritó a gran voz y la muralla se vino abajo, y el pueblo subió a la ciudad, cada hombre derecho hacia adelante, y tomaron la ciudad.

	20. Itaque vociferatus est populus postquam clanxerunt tubis. Quum enim audisset populus vocem tubarum, vociferatus est vociferatione maxima, et cecidit murus subtus, tum ascendit populus in urbem quisque e regione sua, et ceperunt eam.




	21. Y destruyeron por completo, a filo de espada, todo lo que había en la ciudad: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, bueyes, ovejas y asnos.

	21. Et perdiderunt omnia quæ erant in urbe, a vobis usque ad mulierem, a puero usque ad senem, ad bovem, et ovem, et asinum, acie gladii.




	22. Sin embargo, Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: Entrad en la casa de la ramera, y sacad de allí a la mujer y todo lo que posea, tal como se lo jurasteis.

	22. Duobus autem viris qui exploraverant terram dixit Josue, Ingredimini domum mulieris meretricis, et inde educite eam, et quæcunque habet, quemadmodum jurastis ei.




	23. Entraron, pues, los jóvenes espías y sacaron a Rahab, a su padre, a su madre, a sus hermanos y todo lo que poseía; también sacaron a todos sus parientes, y los colocaron fuera del campamento de Israel.

	23. Ingressi itaque exploratores eduxerunt Rahab, et patrem ejus, et matrem ejus, et fratres ejus, et quæcunque habebat, et totam cognationem ejus eduxerunt, ac locarunt extra castra Israel.




	24. Y prendieron fuego a la ciudad y a todo lo que en ella había. Solo pusieron en el tesoro de la casa del Señor, la plata, el oro y los utensilios de bronce y de hierro.

	24. Urbem vero succenderunt igni, et quæcunque erant in ea: tantummodo aurum et argentum, vasa ærea et ferrea posuerunt in thesauro domus Jehovæ.




	25. Sin embargo, Josué dejó vivir a Rahab la ramera, a la casa de su padre y todo lo que ella tenía; y ella ha habitado en medio de Israel hoy, porque escondió a los mensajeros a quienes Josué había enviado

	25. Itaque Rahab meretricem, et domum patris ejus, et quæcunque habebat vivere fecit Josue: habitavitque in medio Israel usque ad hunc diem, quia absconderat nuntios quos




	a reconocer a Jericó.

	miserat Josue ad explorandum Jericho.




	26. Entonces Josué les hizo un juramento en aquel tiempo, diciendo: Maldito sea delante del Señor el hombre que se levante y reedifique esta ciudad de Jericó; con la pérdida de su primogénito echará su cimiento, y con la pérdida de su hijo menor colocará sus puertas.

	26. Adjuravit autem Josue tempore illo, dicendo, Maledictus vir coram Jehova qui surget ut edificet urbem istam Jericho. In primogenito suo fundabit eam et in minore suo statuet portas ejus.




	27. Y el Señor estaba con Josué, y su fama se extendió por toda la tierra.

	27. Fuit autem Jehova cum Josue, et fama ejus fuit in tota terra.






6:20–21Entonces el pueblo gritó, etc. Aquí se alaba al pueblo por su obediencia, y al mismo tiempo se celebra la fidelidad de Dios. Dieron testimonio de su fidelidad al gritar, pues estaban persuadidos de que lo que Dios había ordenado no sería en vano, y que él había vindicado la verdad de lo que había dicho para no permitirles perder su tarea. Otra virtud de no menos valor fue demostrada por el pueblo, al despreciar ganancias ilícitas, y sufrir con ánimo la pérdida de todo el botín. Pues no cabe duda de que en la mente de muchos debe haber surgido la idea de ¿con qué fin Dios se complace en destruir toda la riqueza? ¿Por qué nos envidia aquello que él ha puesto en nuestras manos? ¿Por qué no más bien nos alegra proveyéndonos con los materiales para la alabanza? Desechando estas consideraciones, que pudieron haber interferido con su deber, fue una prueba de una auto-negación rara y excelente, echar voluntariamente el botín que estaba en sus manos, y las riquezas de toda una ciudad.

La matanza indiscriminada y promiscua, sin hacer distinción de edad o sexo, sino incluyendo tanto mujeres como niños, ancianos y decrépitos, puede sonar como una matanza inhumana, de no haber sido ejecutada bajo la orden de Dios. Sin embargo, siendo que él, en cuyas manos están la vida y la muerte, había condenado con justicia a aquellas naciones a la destrucción, esto pone fin a toda discusión. Podemos agregar que ya se les había aguantado por cuatrocientos años, hasta que su iniquidad estuvo completa. ¿Quién ahora presumirá quejarse de excesivo rigor, después de que Dios hubo retrasado la ejecución de su juicio por tanto tiempo? Si alguien objeta que al menos los niños estaban aún libres de culpa, es fácil responder que perecieron justamente, pues la raza estaba maldita y reprobada. Entonces aquí ha de recordarse siempre que hubiese sido crueldad barbárica y atroz por parte de los israelitas de haber gratificado su propia lujuria e ira al asesinar madres con sus hijos, pero que sean alabados justamente por su piedad activa y celo santo, al ejecutar la orden de Dios, quien se complacía en esta forma de purgar la tierra de Canaán de las viles y detestables profanaciones con las que por largo tiempo había estado contaminada.4

6:22Sin embargo, Josué dijo a los dos hombres, etc. La buena fe de Josué al cumplir sus promesas y su integridad general aparecen en el ansioso cuidado tomado aquí. Sin embargo, como toda la ciudad había sido puesta bajo anatema, podría surgir una pregunta en cuenta a la excepción de esta familia. Ningún mortal tenía la libertad de hacer cambio alguno a la decisión de Dios. Sin embargo, como no fue sino bajo la sugestión del Espíritu que Rahab había negociado su impunidad, concluyo que Josué, al preservarla, hizo solo aquello que era considerado y prudente.

Podemos agregar que los mensajeros no estaban bajo obligación contraria alguna, ya que no se había declarado la destrucción completa de la ciudad. Es cierto, habían oído en general, que todas aquellas naciones habrían de ser destruidas, pero todavía estaban en libertad de hacer un pacto con una sola mujer, que había abandonado a sus compatriotas voluntariamente. Sin embargo, más adelante nos encontraremos con una solución mucho más fácil, a saber, que mientras los israelitas, por orden divina, exhortaban a todo al que atacaban para que se rindiera, extendiéndoles la esperanza del perdón, las naciones cegadas se negaron obstinadamente a la paz así ofrecida, porque Dios había decretado destruirlos a todos. Sin embargo, al mismo tiempo, que todos en general habían sido endurecidos para su destrucción, se deduce que Rahab fue eximida por un privilegio especial, y podía escapar segura, mientras los demás perecían. Por lo tanto, Josué juzgó sabiamente, que una mujer que voluntariamente había cruzado a la Iglesia, fuera rescatada antes, no sin la gracia especial de Dios. El caso del padre y de toda la familia ciertamente es diferente, pero viendo que espontáneamente renuncian a su antigua situación, confirman la estipulación que Rahab había hecho por la seguridad de ellos por medio de su prontitud para obedecer.

Además, aprendamos del ejemplo de Josué, que no damos suficiente fe de nuestra rectitud, al refrenarnos para no violar nuestras promesas intencionalmente o a propósito, aunque no nos esforzamos diligentemente para asegurar que se lleven a cabo. No solo permite que Rahab sea librada por sus invitados, sino que también tiene el cuidado de protegerla de recibir daño alguno durante el primer tumulto; y para hacer que los mensajeros sean más diligentes al llevar a cabo su labor, les recuerda que habían hecho la promesa mediante un juramento.

6:23–25Entraron, pues, los jóvenes espías, etc. Sin duda Dios quería que se salvasen aquellos cuyas mentes inclinaba para abrazar la libertad. De haber sido de otra forma, la habría rechazado sin menor orgullo, y sin menor desprecio que los dos yernos de Lot. Sin embargo, se hace una mejor provisión para ellos cuando, siendo colocados fuera del campamento, reciben la orden estricta de abandonar su antigua forma de vivir.5 Porque de haber sido admitidos inmediatamente para mezclarse indiscriminadamente con el pueblo, la idea de su impureza quizá nunca se les habría ocurrido, y la habrían seguido permitiendo. Ahora, al ser separados, para que no manchasen la grey con su infección, se les imprime un sentimiento de vergüenza, que los podría llevar a una conversión seria.

No puede significar que hayan sido apartados así por seguridad, a menos que alguien en la multitud se hubiera levantado violentamente contra ellos: pues habrían sido recibidos por todos con el más grande favor y la más grande alegría, en tanto que podrían haber sido atacados con mayor facilidad en un lugar solitario, e incluso sin impunidad. Por lo tanto, su impureza fue puesta al descubierto delante de ellos, para que estando contaminados no entraran apresuradamente a la reunión de los santos, sino que fueran acostumbrados por este rudimentario entrenamiento, a cambiar su estilo de vida. Pues poco después se agrega que habitaron en medio del pueblo; en otras palabras, habiendo sido purgados de su corrupción, empezaron a verse bajo la mismísima luz que aquellos que originalmente habían pertenecido a la raza de Abraham. En resumen, el significado es que habían sido admitidos indiscriminadamente junto con otros. Con esta admisión, Rahab obtuvo uno de los frutos más nobles de su fe.

6:26Entonces Josué les hizo un juramento, etc. Entonces, este juramento no era meramente para efectos de un día, sino para advertir a la posteridad a través de las generaciones que aquella ciudad había sido tomada únicamente por poder divino. Por lo tanto, deseaba que las ruinas y la devastación existiera por siempre como un tipo de trofeo; porque su reconstrucción habría sido equivalente a una tachadura borrando el milagro. Por lo tanto, para que la apariencia de desolación del lugar mantuviera el recuerdo del poder y favor divinos vivo entre la posteridad, Josué pronuncia una fuerte maldición sobre cualquiera que reconstruya la arruinada ciudad. De este pasaje deducimos que la torpeza natural del hombre requiere la ayuda de estimulantes para evitar que entierren los favores de Dios en el olvido; y de ahí que este espectáculo, en el cual la ayuda de Dios fue puesta en manifiesto delante del pueblo, fue un tipo de censura indirecta a su ingratitud.

La sustancia de este mandato es, que si alguien alguna vez intentara reconstruir Jericó, fuera sensibilizado por el resultado no favorable y lamentable de haber hecho algo maldito y abominable. Pues poner el fundamento en su primogénito, era como si estuviera dispuesto a poner a su hijo a muerte, aplastado y sepultado bajo el montón de piedras; y poner las puertas sobre su propio hijo menor, es lo mismo que planear un edificio que no podría levantarse sin causar la muerte de un hijo. Por lo tanto, aquel que se atreva a intentar algo tan demente está condenado hasta su propia descendencia. Josué tampoco pronunció esta maldición por iniciativa propia; era simplemente un heraldo de la venganza celestial.

Esto hace lo más monstruoso el que se pueda hallar un hombre entre el pueblo de Dios, a quien esta aterradora maldición, expresada en términos formales, no pueda refrenar de tal atrevimiento sacrílego. En el tiempo de Acab (1 R. 16:34) se levantó Hiel, un ciudadano de Betel, quien se atrevió, como fue confesado, a retar a Dios de esta forma; pero la Historia Sagrada testifica a la vez, que lo que Dios había pronunciado por boca de Josué no falló en su efecto; pues Hiel fundó la nueva Jericó sobre su primogénito Abiram, y levantó sus puertas sobre su hijo menor Segub, y así aprendió de la destrucción de su descendencia lo que es intentar cualquier cosa en contra de la voluntad y en oposición al mandato de Dios.6



1.La Septuaginta dice συγκεκλεισμένη καὶ ὠχυρωμένη, “completamente cerradas y aseguradas, estando con barrotes o barricadas. —Ed.

2.En francés, “De ne dire mot, ne faire aucum bruit;” “no decir ni una palabra, no hacer ningún ruido.” —Ed..

3.En francés, “Mais je l’ay traduit par un terme plus accoustumé à la langue Françoise;” “Sin embargo, aquí la he traducido por un término más acostumbrado a la lengua fracesa;” —Ed..

4.Confirmando los puntos de vista expresados tan admirablemente, no está fuera de lugar agregar los de los más profundos y filosóficos teólogos ingleses sobre el mismo tema. El Obispo Butler, en su Analogía, Parte 2, capítulo 3, después de decir que “es ese campo de la razón el juzgar la moralidad de la Escritura; esto es, no si contiene cosas diferentes de las que habríamos esperado de un Ser sabio, justo y bueno, sino si contiene cosas que claramente contradicen la sabiduría, justicia y bondad; o a lo que la luz de la naturaleza enseña acerca de Dios,” continúa así: “No conozco nada así objetado contra la Escritura, excepto tales objeciones como las que se forman con base a suposiciones que igualmente concluirían que la constitución de la naturaleza contradice la sabiduría, justicia o bondad; lo cual ciertamente no es así. De hecho, hay ciertos preceptos particulares en la Escritura, dados a personas particulares, que requieren acciones, que serían inmorales y viciosas, de no ser por tales preceptos. Sin embargo, es fácil ver que todos estos son de tal tipo como para que el precepto cambie por completo la naturaleza del caso y de la acción: y ambas constituyen y muestran no como injusto ni inmoral aquello que antes del precepto bien debe haberlo sido, y de hecho lo era: lo que bien podría ser, pues ninguno de estos preceptos son contrarios a la moralidad inmutable. Si se ordenara cultivar los principios, y actuar en un espíritu de traición, ingratitud, crueldad, el mandato no habría alterado la naturaleza del caso ni de la acción en ninguno de estos ejemplos. Sin embargo, es bastante distinto con los preceptos que requieren solo llevar a cabo una acción externa: por ejemplo, tomar la vida o la propiedad de cualquiera. Pues los hombres no tienen derecho ni sobre la vida ni sobre la propiedad, sino aquel dado solamente por concesión de Dios. Cuando esta concesión es revocada, dejan de tener derecho alguno sobre cualquiera de las dos. Y aunque un curso de acciones externas, las cuales sin un mandato serían inmorales, se convierten en un hábito inmoral, aún así unos cuantos mandatos aislados no tienen tal tendencia natural. Pensé que sería apropiado decir así que muchos de los preceptos de la Escritura que requieren, no acciones viciosas, sino acciones que habrían sido viciosas de no ser por tales preceptos: porque algunas veces son débilmente urgidas como inmorales, y se le da gran peso a cualquier objeción que se derive de ellas. Sin embargo, para mí no hay dificultad alguna ante de estos preceptos, sino las que surgen por ser ofensas; esto es, por ser probable que sean pervertidas, como en realidad lo son, por hombres malvados e intrigantes, sirviendo a los propósitos más horribles, y quizá induciendo a los débiles y entusiastas al error. —Ed..

5.En francés, “Car combien qu’il y ait en cela de la severité, toutes fois c’est un bon moyen par lequel ils sont appelez a renoncer à leur vie precedente;” “Pues aunque hay severidad en esto, es, sin embargo, un buen método para llamarlos a renunciar a su antigua vida.” —Ed..

6.Esta reconstrucción por parte de Hiel en el mismo sitio de la antigua ciudad, sucedió, según la cronología ordinaria, 520 años después de que Josué pronunciara la maldición. Sin embargo, pareciera que otra Jericó había sido construida mucho antes de esto, no exactamente en el mismo sitio el cual, mientras permanecía el recuerdo de la maldición, probablemente fue evitado, pero no fue a mucha distancia de ahí. No es decisiva en este hecho la mención hecha de Jericó en Josué 18:21, como una de las ciudades de Benjamín, porque puede que se haya querido que indicara meramente una locación, y no una ciudad que existiera en realidad, y tampoco es absolutamente seguro que la “ciudad de las palmeras” que capturó Eglón (Jue. 3:14), fuera una Jericó reconstruida, aunque Jericó era conocida comúnmente por ese nombre. Sin embargo, su existencia por lo menos un siglo antes de Hiel se establece claramente por la orden dada a los embajadores de David, después de su insultante trato por parte del rey de Amón, “Quedaos en Jericó.” (2 Sam. 5:5) puede que valga la pena echar un vistazo a la historia subsiguiente acerca de la sacrílega ciudad de Hiel. Como si la pena de la reconstrucción hubiese sido pagada con el castigo ejemplar infligido en el fundador, la maldición parece haber sido retirada, y en el curso de unos veinte años aprendemos que no solo había sido elegida como una escuela de profetas (2 R. 3:5), sino que recibió una importante adición a sus otros atractivos como residencia por la cura maravillosa de sus aguas por parte de Eliseo (2 R. 2:9-22). De sus habitantes, al regresar del cautiverio en Babilonia, se menciona que ayudaron en la reconstrucción de los muros de Jerusalén (Neh. 3:2). En un período más tardío, Jericó fue fortificada por un general sirio llamado Baquides, o más bien recibió de él adiciones a sus ya existentes fortificaciones (1 Macabeos 9:50), pero no parece haber adquirido mucha importancia hasta el tiempo de Herodes el Grande, quien, después de capturarla y saquearla, la reconstruyó de manera mucho más magnífica, y erigió en ella un espléndido palacio, donde residía con frecuencia, y en el cual murió. También se convirtió en la residencia favorita de su hijo Arquelao. Nuestro Salvador mismo no solo la honró con su presencia, sino también haciendo despliegue de su ayuda milagrosa. Parece haberse convertido en una de las principales ciudades de Palestina hacia el final del imperio romano. La devastación general del país al disolverse dicho imperio logró su ruina final, y su sitio es ahora dudosamente representado solamente por una aldea miserable llamada Riha, habitada por unas 200 a 300 almas. —Ed..




JOSUÉ, CAPÍTULO 7
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JOSUÉ 7:1–9








	1. Mas los hijos de Israel fueron infieles en cuanto al anatema, porque Acán, hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó de las cosas dedicadas al anatema; y la ira del Señor se encendió contra los hijos de Israel.

	1. Transgressi autem sunt transgressione filii Israel in anathemate: quia Achan, filius Chermi filii Zabdi, filii Zerah de tribu Jehudæ abstulit de anathemate: et accensa est excandescentia Jehovæ contra filios Israel.




	2. Y Josué envió hombres desde Jericó a Hai, que está cerca de Bet-avén al este de Betel, y les dijo: Subid y reconoced la tierra. Y los hombres subieron y reconocieron a Hai.

	2. Porro misit Josue viros e Jericho contra Hai, quæ erat juxta Bethaven ad orientem Bethel, et loquutus est cum illis, dicendo, Ascendite et explorate terram. Ascenderunt itaque viri, et exploraverunt Hai.




	3. Cuando volvieron a Josué, le dijeron: Que no suba todo el pueblo; solo dos o tres mil hombres subirán a Hai; no hagas cansar a todo el pueblo subiendo allá, porque ellos son pocos.

	3. Qui reversi ad Josuam, dixerunt ei, Ne ascendat totus populus; circiter duo millia virorum aut circiter tria millia virorum ascendant, et percutient Hai.1




	4. Así que subieron allá unos tres mil hombres del pueblo, pero huyeron ante los hombres de Hai.

	4. Ascenderunt ergo illuc e populo fere fria millia virorum, et fugerunt coram viris Hai.




	5. Y los hombres de Hai hirieron de ellos a unos treinta y seis hombres, y los persiguieron desde la puerta hasta Sebarim, y los derrotaron en la bajada; y el corazón del pueblo desfalleció y se hizo como agua.

	5. Percusseruntque ex eis circiter triginta et sex viros, et persequuti sunt eos a porta usque ad Sebarim, et percusserunt eos in descensu; atque ita liquefactum est cor populi, fuitque velut aqua.




	6. Entonces Josué rasgó sus vestidos y postró su rostro en tierra delante del arca del Señor hasta el anochecer, él y los ancianos de Israel; y echaron polvo sobre sus cabezas.

	6. Porro Josue sicidit vestimenta sua, prociditque in faciem suam in terram coram arca Jehovæ usque ad vesperam, ipse et seniores Israel, et posuerunt pulverem super caput suum.




	7. Y Josué dijo: ¡Ah, Señor Dios! ¿Por qué hiciste pasar a este pueblo el Jordán, para entregarnos después en manos de los amorreos y destruirnos? ¡Ojalá nos hubiéramos propuesto habitar al otro lado del Jordán!

	7. Dixitque Josue, Ah, ah, Dominator Jehova, ut quid traduxisit populum hunc trans Jordanem, ut traderes nos in manum Amorrhæi qui perdat nos? Atque utinam libuisset nobis manere in deserto trans Jordanem!




	8. ¡Ah, Señor! ¿Qué puedo decir, ya que Israel ha vuelto la espalda ante sus enemigos?

	8. O Domine quid dicam postquam vertit Israel cervicem coram inimicis suis?




	9. Porque los cananeos y todos los habitantes de la tierra se enterarán de ello, y nos rodearán y borrarán nuestro nombre de la tierra. ¿Y qué harás tú por tu gran nombre?

	9. Audientque Channanæus et omnes incolæ terræ, et vertent se contra nos, disperdentque nomen nostrum e terra: quid vero facies nomini tuo magno?






7:1Mas los hijos de Israel fueron infieles, etc. Se hace referencia al crimen, que en realidad fue un crimen secreto, de un individuo, cuyo castigo es ejecutado al mismo tiempo contra muchos inocentes. Sin embargo, parece incomprensible que todo un pueblo debiera ser condenado por un crimen privado y escondido del cual no tenían conocimiento. Respondo que no es nuevo que el pecado de un miembro sea visitado sobre todo el cuerpo. De ser nosotros incapaces de descubrir la razón, ha de ser más que suficiente para nosotros el que la transgresión sea imputada a los hijos de Israel, mientras la culpa se limita a un individuo. Mas, como sucede muy frecuentemente que aquellos que no son malvados fomentan los pecados de sus hermanos actuando como cómplices, parte de la culpa es puesta con justicia sobre todos los que al disfrazarse se ven implicados como socios. Por esta razón Pablo (1 Cor. 5: 4-6), reprende a todos los corintios por la atrocidad privada de un individuo, y arremete contra su orgullo al presumir gloriarse con tal estigma atado a ellos. Sin embargo, aquí es fácil objetar que todos ignoraban el robo, y que por lo tanto no hay lugar para la máxima, que aquel que permite que se cometa un crimen pudiendo prevenirlo se convierte en perpetrador del mismo. Ciertamente admito que no está claro por qué un crimen privado es imputado a todo el pueblo, a no ser que ellos antes no habían sido suficientemente cuidadosos en castigar los delitos, y que posiblemente debido a esto, el que era realmente culpable en este ejemplo había pecado con mayor atrevimiento. Bien se sabe que la mala hierba se mete sigilosamente, crece a ritmo acelerado y produce frutos nocivos, si no se arranca rápidamente. Sin embargo, la razón por la que Dios acusa a todo el pueblo de un robo secreto es más profunda y abstrusa. Él quería por medio de una manifestación extraordinaria recordarle a la posteridad que todos podrían ser incriminados por el acto de un individuo, y así inducirlos a prestar más diligente cuidado a la prevención de crímenes.

Por lo tanto, nada es mejor que mantener nuestras mentes en suspenso hasta que los libros sean abiertos, cuando los juicios divinos que ahora están ocultos por nuestra oscuridad sean hechos perfectamente claros. Séanos suficiente que todo el pueblo estaba infectado por una mancha privada; pues así ha sido declarado por el Juez Supremo, ante el cual nos corresponde permanecer mudos, como quien tendrá que presentarse un día ante el tribunal. La rama de la que descendía Acán se narra para no incrementar ni, por así decirlo, propagar la ignominia; como si se dijera que él fue la desgracia de su familia y de toda su raza. Pues el escritor de la historia llega hasta la tribu de Judá. Por medio de esto se nos enseña que cuando cualquiera que esté relacionado con nosotros se comporta de forma vil y perversa, en cierta forma se imprime un estigma sobre nosotros en su persona para que seamos humillados; no para que sea justo insultar a todos los familiares de un hombre inicuo, sino primero, para que todos los familiares sean más cuidadosos en aplicar la corrección mutua el uno al otro, y segundo, para que sean llevados a reconocer que su complicidad o sus propias faltas están siendo castigadas.

Una mayor oportunidad de escándalo, digna de producir una alarma general, se ofrece en el hecho de que el crimen fuera hallado en la tribu de Judá, que era la flor y la gloria de toda la nación. Ciertamente fue debido al admirable consejo de Dios, que una preeminencia que abrigaba la esperanza de dominio futuro residiera en esa tribu. Mas cuando al puro principio este honor se ve manchado con vileza por el acto de un hombre, tal circunstancia puede haber ocasionado un alboroto no pequeño en las mentes débiles. Sin embargo, el severo castigo eliminó el escándalo que de otra manera habría existido; y de ahí concluimos que cuando se le ha dado al inicuo la oportunidad de blasfemar, la Iglesia no tiene mejores medios para remover el oprobio que visitando las ofensas con ejemplar punición.

7:2–5Y Josué envió hombres desde Jericó, etc. Para examinar el sitio de la ciudad y reconocer todos sus alrededores fue un acto de prudencia, para que no cayeran en una emboscada por apresurarse al azar en medio de lugares desconocidos. Sin embargo, cuando fuera necesario poco después avanzar con todas las fuerzas, enviar a un grupo pequeño con la idea de tomar la ciudad parece evidenciar una falta de aptitud militar. Por lo tanto, no habría sido extraño que dos de tres mil hombres, ante una misión repentina, tuvieran un ataque de pánico y se regresaran. Y ciertamente fue oportuno para todo el cuerpo que veinte o treinta mil se separaran en todas direcciones en grupos de incursión. Podemos agregar que incluso el acto de matar, aún sin ofrecer resistencia alguna, fue suficiente para desgastar un grupo pequeño de tropas. Por lo tanto, cuando los cerca de tres mil fueron repelidos, no fue más que una pequeña recompensa por su confianza y su pereza. Sin embargo, el Espíritu Santo declara que el número pequeño no fue la causa de la turbación, y no debía echarse la culpa sobre ello. La verdadera causa fue el consejo secreto de Dios, quien quiso mostrar una señal de su enojo, pero permitió que el número fuera pequeño para que la pérdida no fuera más seria. Y ciertamente fue una extraña muestra de misericordia castigar al pueblo con gentileza y sin grandes derrotas, con el propósito de suscitar en ellos la búsqueda de un remedio instantáneo para ese mal. Quizá incluso los habitantes de Hai no se habrían atrevido a atacar a los israelitas de haber avanzado contra la ciudad con todas sus fuerzas. Por lo tanto, el Señor abrió paso para su juicio, y aún así lo modificó solo para hallar el crimen escondido bajo el cual el pueblo podría más bien haber sido consumido como por una enfermedad prolongada.

Sin embargo, aunque no haya nada maravilloso en la derrota de los israelitas, quienes lucharon bajo términos desventajosos en terreno más bajo, sin embargo, es perfectamente obvio que fueron derrotados por el temor y por la falla de su valor antes de llegar a zonas cercanas; pues al dar su espalda cedieron el terreno más alto y se retiraron a la pendiente del valle. El enemigo, por otro lado, mostró cuán profundamente los despreciaban con la confianza y la valentía con que se aventuraron a perseguir a los fugitivos a toda velocidad en dirección a su campamento. En el propio campamento, tal fue el miedo que todos los corazones se desvanecieron. Admito, en realidad, que hubo razón para temer cuando, después de haber obtenido tantas victorias como si fuera un deporte, se vieron a sí mismos tan desgraciadamente derrotados. En circunstancias desacostumbradas somos trastornados más fácilmente. Sin embargo, fue un terror desde el cielo el que los hizo desmayar más que la muerte de treinta hombres y la huida de tres mil.

7:6–8Entonces Josué rasgó sus vestidos, etc. Aunque fuera fácil echar a otros la culpa de la derrota o desgracia que se había suscitado, y aunque no fuera del todo apropiado en un líder valeroso mostrarse tan abatido por la pérdida de treinta hombres, especialmente cuando tan solo al incrementar sus fuerzas por cien no habría sido difícil echar atrás al enemigo que estaba agotado por sus esfuerzos, aún así no fue sin razón alguna que Josué sintió la más profunda tristeza y cedió ante sentimientos que rayaban en la desesperación. La idea de que los eventos en las guerras son inseguros (idea que sostiene y reanima a los derrotados) no tenía cabida en su mente, porque Dios había prometido que ellos siempre saldrían victoriosos. Por eso cuando la victoria no fue de acuerdo con sus esperanzas, la única conclusión que podía sacar era que habían luchado sin tener éxito meramente porque habían sido privados de la ayuda que Dios había prometido.

Consecuentemente tanto él como los ancianos no solo cedieron ante la pena y tristeza, sino que se ocuparon en guardar solemne luto, como era costumbre en las circunstancias más calamitosas, rasgando sus ropas y arrojando polvo sobre sus cabezas. Ese modo de expresar profunda pena también era utilizado por los paganos, pero era especialmente apropiado a los adoradores piadosos de Dios al reprobar suplicantemente su ira. El rasgar las ropas y otros actos que lo acompañan contenían una profesión de arrepentimiento, como también puede inferirse de la oración adjunta, la cual, sin embargo, es de una naturaleza mixta, dictada en parte por la fe y el espíritu puro de la piedad, y en parte por excesiva perturbación. Al volverse directamente a Dios y reconocer que en su mano, por la cual fue infligida la herida, estaba preparada la cura, se ven influenciados por la fe; pero su dolor excesivo es evidentemente llevado más allá de todo límite apropiado. De ahí la libertad con la que protestan, y de ahí el ridículo deseo, “¡Ojalá nos hubiéramos quedado en el desierto!”2

Sin embargo, no es nuevo que las mentes piadosas, cuando aspiran a buscar a Dios con celo santo, oscurecer la luz de la fe con la vehemencia e impetuosidad de sus afecciones. Y de esta forma todas las oraciones estarían viciadas si no fuera porque el Señor en su ilimitada indulgencia las perdona, y quitando todas sus manchas las recibe como si fueran puras. Y aun cuando así protestando libremente, echan sus cargas sobre Dios, aunque esta franca simpleza requiere de perdón, es mucho más aceptable que la falsa modestia de los hipócritas, quienes, al mismo tiempo, que cuidadosamente se refrenan para prevenir que cualquier expresión confiada se escape de sus labios, dentro se hinchan y casi estallan con rebeldía.

Josué sobrepasa los límites de la moderación cuando reta a Dios por haber sacado al pueblo del desierto; pero prosigue a una intemperancia mucho mayor cuando, en oposición a la promesa y decreto divinos, pronuncia un deseo turbulento, “¡Ojalá nunca hubiésemos salido del desierto!” Eso fue derogar el pacto de Dios por completo. Sin embargo, como su objetivo era mantener y asegurar la gloria divina, la vehemencia que de otra manera justamente habría provocado a Dios fue excusada.

Así se nos enseña que los santos, mientras apuntan al blanco correcto, a menudo tropiezan y caen, y que esto a veces sucede incluso en sus oraciones, en las cuales la pureza de la fe y de las afecciones elaborada en obediencia ha de ser especialmente manifestada. Parece que Josué se sintió particularmente preocupado por la gloria divina por los siguientes versos, en los que asume su mantenimiento, que de alguna manera se le había asignado. ¿Qué diré, pregunta, cuando se diga que el pueblo ha vuelto su espalda? Y justamente se queja por quedarse sin respuesta, ya que Dios lo había nombrado testigo y heraldo de su favor, de ahí que tuviera bases para esperar una serie ininterrumpida de victorias. Consecuentemente, después de haber reprobado en los términos más altaneros la omnipotencia divina en cumplimiento del oficio a él encomendado, ahora se había vuelto necesario para él, por causa del adverso curso de eventos, permanecer ignominiosamente en silencio. Vemos así que nada lo irrita más que la desgracia que sobrevino a su llamado. No está preocupado por su propia reputación, sino que teme no sea que la verdad de Dios sea puesta en peligro ante los ojos del mundo.3 En resumen, como había sido solo por el mandato de Dios que él había traído al pueblo a la tierra de Canaán, ahora en la adversidad clama a él como autor y vengador, como si hubiera dicho, “Como tú me has metido en este apuro, y me encuentro en peligro de parecer un engañador, te toca a ti interferir y proveerme los medios para defenderme.”

7:9Porque los cananeos y todos los habitantes, etc. Menciona otra razón para temer. Todas las naciones vecinas, que estaban ya sea sometidas por las calamidades o aterrorizadas por los milagros, volverán a tomar confianza y atacarán repentinamente al pueblo. En verdad era probable, que como el poder divino había aplastado su espíritu y los había llenado de desesperación, valerosamente darían un paso al frente para la batalla tan pronto supieran que Dios se había vuelto hostil contra los israelitas. Por lo tanto, apela ante Dios con respecto al peligro inminente, suplicándole que proveyera rápidamente contra ello, pues la ocasión sería aprovechada por los cananeos, quienes, aunque hasta entonces estaban muertos de miedo, ahora asumirían una posición agresiva, y fácilmente lograrían destruir a un pueblo que había entrado en pánico.

Sin embargo, es manifiesto por la última oración, que no está pensando simplemente en la seguridad del pueblo, sino que sobre todo está preocupado por el honor del nombre de Dios, que permanezca inviolable, y que no sea pisoteado por los pies petulantes de los inicuos, como sería el caso si el pueblo fuese expulsado de la herencia tan frecuentemente prometida. Conocemos las palabras que el mismo Dios empleó, tal y como fueron escritas en el cántico de Moisés (Dt. 32:26-27): “‘Los haré pedazos, borraré la memoria de ellos de entre los hombres’, si no hubiera temido la provocación del enemigo, no sea que entendieran mal sus adversarios, no sea que dijeran: ‘Nuestra mano ha triunfado, y el Señor no ha hecho todo esto’”. Aquello que Dios dice haber temido, humanamente hablando, es lo que ahora Josué desea que sea oportunamente prevenido; de otra forma el enemigo, eufórico por la derrota del pueblo, se volvería insolente y se jactaría de triunfar sobre Dios mismo.

JOSUÉ 7:10–18








	10. Y el Señor dijo a Josué: ¡Levántate! ¿Por qué te has postrado rostro en tierra?

	10. Tunc dixit Jehova ad Josuam, Surge. Ut quid tu ita procidis super faciem tuam?




	11. Israel ha pecado y también ha transgredido mi pacto que les ordené. Y hasta han tomado de las cosas dedicadas al anatema, y también han robado y mentido, y además las han puesto entre sus propias cosas.

	11. Peccavit Israel, atque adeo transgressi sunt pactum meum quod præcepi illis, atque etiam tulerunt de anathemate, atque etiam furati sunt, atque etiam mentiti, atque etiam reposuerunt in vasa sua.




	12. No pueden, pues, los hijos de Israel hacer frente a sus enemigos; vuelven la espalda delante de sus enemigos porque han venido a ser anatema. No estaré más con vosotros a menos que destruyáis las cosas dedicadas al anatema de en medio de vosotros.

	12. Itaque non potuerunt filii Israel stare coram inimicis suis:4 quia sunt in anathema, non perseverabo esse vobiscum, nisi deleatis anathema e medio vestri.




	13. Levántate, consagra al pueblo y di: “Consagraos para mañana, porque así ha dicho el Señor, Dios de Israel: ‘Hay anatema en medio de ti, oh Israel. No podrás hacer frente a tus enemigos hasta que quitéis el anatema de en medio de vosotros.’

	13. Surge, sanctifica populum et dicas, Sanctificate vos in crastinum: sic enim dicit Jehova Deus Israel, Anathema est in medio tui Israel: non poteris stare coram inimicis tuis, donec abstuleris anathema e medio vestri.




	14. “Por la mañana os acercaréis, pues, por tribus. Y será que la tribu que el Señor señale se acercará por familias, y la familia que el Señor señale se acercará por casas, y la casa que el Señor señale se acercará hombre por hombre.

	14. Accedetis ergo mane per tribus vestras, et tribus quam deprehendet Jehvoa accedet per domos: et domus quam deprehendet Jehova accedet per viros.




	15. “Y será que el hombre que sea sorprendido con las cosas dedicadas al anatema será quemado, él y todo lo que le pertenece, porque ha quebrantado el pacto del Señor, y ha cometido infamia en Israel.”

	15. Qui autem deprehensus fuerit in anathemate, comburetur igni, ipse, et omnia quæ ejus sunt: quod transgressus fuerit pactum Jehovæ, et quod fecerit nefas in Israel.




	16. Y Josué se levantó muy de mañana, e hizo acercar a Israel por tribus, y fue designada la tribu de Judá.

	16. Surrexit igitur Josue mane, et accedere fecit Israelem per tribus suas, et deprehensa est tribus Juda.




	17. Mandó acercar a las familias de Judá, y fue designada la familia de los de Zera; e hizo acercar a la familia de Zera, hombre por hombre, y Zabdi fue designado.

	18. Tunc applicuit cognationes Juda, et deprehendit cognationem Zari, applicuit deinde familiam Zari per viros, et deprehensa est familia Zabdi.




	18. Mandó acercar su casa hombre por hombre; y fue designado Acán, hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá.

	19. Et applicuit domum ejus per viros, et deprehensus est Achan filius Carmi, filii Zabdi, filii Zera, de tribu Juda.






7:10–12Y el Señor dijo a Josué, etc. Dios no reprende a Josué en absoluto por yacer postrado en el suelo y lamentar la derrota del pueblo, ya que el verdadero método de obtener perdón de Dios era caer de manera suplicante delante de él; lo hace por entregarse a la pena excesiva. Sin embargo, la censura ha de referirse al futuro en lugar del pasado; pues le dice que ponga fin a sus gemidos, justo como si hubiera dicho que ya llevaba mucho tiempo postrado, y que toda pereza debe ser abandonada ahora, pues se necesitaba otro remedio. Sin embargo, primero muestra la causa de la maldad, y luego prescribe el modo de removerla. Por lo tanto, le informa que el problema de la batalla había sido desastroso porque se encontraba ofendido con la maldad del pueblo, y había abandonado su defensa.

Anteriormente explicamos por qué el castigo por un sacrilegio privado es transferido a todos; porque aunque no fueran culpables en su propio juicio o el de otros, aún así el juicio de Dios, que los involucraba en la misma condenación, tenía razones escondidas en las cuales, aunque sea quizá legítimo inquirir sobriamente, no es legítimo buscar con indiscreta curiosidad. Al mismo tiempo, tenemos un inusual ejemplo de clemencia en el hecho de que mientras la condenación verbalmente se extendía a todos, el castigo solo es infligido en una única familia que realmente se encontraba contaminada por el crimen. Lo que sucedió luego tiende a mostrar cuán enorme había sido el pecado, y por consiguiente la partícula גם no se repite sin énfasis; pues de otra manera ellos habrían atenuado su atrocidad. De ahí, cuando se dice que ellos también han transgredido el pacto, el significado es que ellos no habían pecado ligeramente. El nombre de pacto se aplica a la prohibición que, como ya vimos, había sido dada; pues se había hecho una estipulación mutua, asignando el botín de toda la tierra a los israelitas, siempre y cuando Él recibiera los primeros frutos. Entonces, aquí, no hace referencia al pacto en general, sino se queja de que se le había estafado lo que especialmente había sido apartado; y por consiguiente agrega inmediatamente después, como dando una explicación, que habían tomado de las cosas dedicadas, y esto no sin cometer sacrilegio, puesto que habían robado lo que Él había reclamado para sí. El término mentido se usa aquí, al igual que en muchos otros pasajes, con el significado de frustrar una esperanza que se tenía, o engañar. Lo último que se menciona, aunque muchos puedan pensar a primera vista que se trata de algo trivial, se escribe, no sin una buena razón, como el acto coronario de culpa, es decir, que habían depositado lo prohibido entre sus propias cosas. Algunas personas que de otra forma no son completamente malvadas, algunas veces se ven tentadas por el amor a las ganancias; pero por haber escondido aquello, y colocarlo entre sus otros bienes, se ve implícita una obstinada perseverancia en hacer el mal, pues el implicado se muestra a sí mismo sin conmoción alguna a causa del remordimiento. En la última parte del verso 12, el término anatema es utilizado con un sentido diferente de imprecación; pues fue a causa del oro robado que los hijos de Israel fueron maldecidos, y casi dedicados a la destrucción.

7:13–18Levántate, consagra al pueblo, etc. Aunque la palabra קדש tiene un significado más extensivo, ya que el sujeto en cuestión es la expiación del pueblo, no me cabe duda que prescribe un rito formal de santificación. Por lo tanto, aquellos que lo interpretan como equivalente en general de prepararse, según me parece, no le dan el énfasis que tiene. Más aún, ya que ahora serían llevados de cierta forma delante de la presencia de Dios, había la necesidad de ser purificados para que no entraran estando impuros. También ha de observarse con respecto al método de santificación, que Josué le da a entender al pueblo una purgación legal. Sin embargo, aunque la ceremonia en sí misma pudiera tener pocas consecuencias, tenía una tendencia poderosa a hacer despertar a un pueblo tosco. La ofrenda externa debe haber hecho volver sus pensamientos hacia la limpieza espiritual, mientras la abstinencia de aquello que de otra manera era lícito les recordó la muy alta e intachable pureza que se requería. Y se les advierte por adelantado lo que estaba a punto de suceder, para que cada uno fuera más cuidadoso examinándose a sí mismo. Más aún, el Señor procede paso a paso, como dando intervalos de arrepentimiento; pues resulta imposible imaginar alguna otra razón para descender de tribu a familia, y llegar al final hasta un individuo en particular.

En todo esto vemos el escandaloso estupor de Acán. Quizá vencido por la vergüenza, duplica su impudencia, y poniendo una pantalla atrevida, no duda en insultar a su hacedor. ¿Pues, por qué, al verse descubierto, no se da a conocer voluntariamente y confiesa su crimen, en lugar de persistir en su desfachatez hasta que es sacado contra su voluntad? Sin embargo, tal es la recompensa de aquellos que se dejan cegar por el diablo. Luego cuando es designada su tribu y después su familia, claramente percibía que era exhortado y atrapado por la mano de Dios, ¿por qué no entonces al menos da un salto al frente, y al rendirse voluntariamente ruega ser librado del castigo? Parece, entonces, que después de haberse endurecido en su maldad, su mente y todos sus sentidos se encuentran encantados por el diablo.

Aunque Dios no saca las acciones delictivas a la luz en el momento, ni utiliza siempre el azar con este propósito, nos ha enseñado con este ejemplo que no hay nada tan oculto como para que no sea rebelado en su debido tiempo. De hecho, la forma de revelarlo será diferente; pero que cada uno reflexione para sí, que aquello que escapa al conocimiento de todo el mundo no queda oculto de Dios, y que hacerlo público depende solo de su beneplácito. Pues aunque parezca que un pecado ha quedado dormido, sin duda se despertará junto a la puerta, y acosará al miserable hombre hasta vencerlo y aplastarlo.

JOSUÉ 7:19–26








	19. Entonces Josué dijo a Acán: Hijo mío, te ruego, da gloria al Señor, Dios de Israel, y dale alabanza; y declárame ahora lo que has hecho. No me lo ocultes.

	19. Tunc dixit Josue ad Achan, Fili mi, da nunc gloriam Jehovæ Deo Israel, et ede ei confessionem, atque indica mihi quid feceris, ne abscondas a me.




	20. Y Acán respondió a Josué, y dijo: En verdad he pecado contra el Señor, Dios de Israel, y esto es lo que he hecho:

	20. Respondit Achan ad Josuam, et ait, Vere ego peccavi Jehovæ Deo Israel, et sic et sic feci.




	21. cuando vi entre el botín un hermoso manto de Sinar y doscientos siclos de plata y una barra de oro del peso de cincuenta siclos, los codicié y los tomé; y he aquí, están escondidos en la tierra dentro de mi tienda con la plata debajo.

	21. Vidi inter spolia pallium, Babylonicum bonum, et ducentos siclos argenteos, et ligulam auream unam, cujus pondus erat quinquaginta siclorum, quæ concupivi et abstuli; et ecce abscondita sunt in terra, in medio tabernaculi mei, et argentum subtus.




	22. Y Josué envió emisarios, que fueron corriendo a la tienda, y he aquí que el manto estaba escondido en su tienda con la plata debajo.

	22. Misit itaque Josue nuncios qui currerunt ad tabernaculum; ecce absconditum erat in tabernaculo ejus et argentum sub eo.




	23. Y los sacaron de la tienda, los llevaron a Josué y a todos los hijos de Israel, y los pusieron delante del Señor.

	23. Acceperuntque ea e medio tabernaculi, et attulerunt ea ad Josuam et ad omnes filios Israel, statueruntque coram Jehova.




	24. Entonces Josué, y con él todo Israel, tomó a Acán, hijo de Zera, y la plata, el manto, la barra de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, sus asnos, sus ovejas, su tienda y todo lo que le pertenecía, y los llevaron al valle de Acor.

	24. Tollensque igitur Josue Achan filium Zera, et argentum, et pallium, et ligulam auream, et filios ejus, et filias ejus, et boves ejus, et asinos ejus, et pecudes ejus, et tabernaculum ejus, et omnia quæ erant ejus, simulque universus Israel cum eo deduxerunt in vallem Achor.




	25. Y Josué dijo: ¿Por qué nos has turbado? El Señor te turbará hoy. Y todo Israel los apedreó y los quemaron después de haberlos apedreado.

	25. Et dixit Josue, Cur turbasti nos? Turbet te Jehova hodie, et obruerunt eum universus Israel lapidibus combusseruntque eos igni postquam lapidaverunt eos lapidibus.




	26. Y levantaron sobre él un gran montón de piedras que permanece hasta hoy; y el Señor se volvió del furor de su ira. Por eso se ha llamado aquel lugar el valle de Acor hasta el día de hoy.

	26. Et statuerunt super eum acervum lapidum magnum usque ad hunc diem, et aversus est Jehova ab ira excandescentiæ suæ; ideo vocarunt nomen loci illius vallem Achor usque in hunc diem.






7:19Entonces Josué dijo a Acán, etc. Aunque haya sido echando suertes, lo cual parece un mero efecto fortuito, Acán se ve atrapado; aún así, como Dios ha declarado que señalará a la parte culpable, como con el dedo, Josué interroga sin tener duda alguna, y cuando hace el descubrimiento, insta a Acán a que confiese. De hecho, es probable que esta fuera la forma común de ordenar algo a alguien, tal y como leemos en el Evangelio de Juan (9:24), que los escribas y sacerdotes usaron las mismas palabras al ordenarle al hombre ciego a quien nuestro Salvador había devuelto la vista, que diera respuesta concerniente al milagro. Sin embargo, había una razón especial por la que Josué exhortara a Acán a dar la gloria a Dios, pues negándolo o hablando con evasivas podría dañar el crédito de la decisión. El asunto ya había sido determinado por las suertes. Josué, por lo tanto, simplemente le ordena consentir con la sentencia divina, y no agravar el crimen desmintiendo en vano.

No le llama hijo irónica ni hipócritamente, sino que declara verdadera y sinceramente que se sentía como un padre para con él a quien ya había condenado a muerte. Con este ejemplo, se enseña a los jueces que, al mismo tiempo, que castigan crímenes, también han de temperar su severidad para no dejar de lado los sentimientos de humanidad, y, por otro lado, que han de ser misericordiosos sin ser insensatos ni negligentes; que, en resumen, han de ser como padres para con aquellos a quienes condenan, sin sustituir la severidad de la justicia con demasiada suavidad. Muchos haciendo uso de falsa bondad hacen que los criminales bajen la guardia, pretendiendo que su intención es perdonarlos, y entonces, después de haber extraído una confesión, los entregan repentinamente en manos del verdugo, cuando consideraban para sí una esperanza de impunidad. Sin embargo, Josué, satisfecho con haber citado al criminal ante el tribunal de Dios, para nada le da falsas esperanzas de perdón, y así tiene mayor libertad para pronunciar la sentencia que Dios ha dictado.

7:20–21Y Acán respondió a Josué, etc. Siendo que se encontraba atónito, ni busca subterfugio, ni mitiga el crimen, ni trata de pintarlo diferente, sino que ingeniosamente detalla todo el asunto. Así el sagrado nombre de Dios fue más efectivo en extraer una confesión que cualquier tortura. Tampoco significa que la simpleza que así demostrara diese indicación de arrepentimiento; estando, por así decirlo, vencido por el terror, abiertamente divulga aquello que voluntariamente habría escondido. Y no es nuevo que los malvados, después de haberse esforzado por escapar y haberse endurecido por el vicio, se vuelvan testigos voluntarios en contra de sí mismos, no por sí mismos, sino porque Dios los arrastra en contra de su voluntad, y, en cierto modo, los lanza de cabeza. La respuesta abierta aquí dada condenará la hipocresía de muchos que opacan la luz con sus subterfugios. La expresión “esto es lo que he hecho” es enfática; dando a entender que cada parte de la transacción fue explicada distintivamente y en orden. No solo admite la acción, sino que al renunciar a toda defensa y hacer todo pretexto a un lado, se condena a sí mismo con respecto a la atrocidad del hecho. He pecado, dice él; y no habría dicho esto de no estar consciente del sacrilegio, y de ahí parece que no pretendió haber cometido un error ni por falta de juicio.

7:22–23Y Josué envió emisarios, etc. Aunque no es propio de los mensajeros probar su obediencia corriendo y dándose prisa, aún así la prisa aquí mencionada muestra cuán resueltos estaban a que se realizara la obra de expiación lo más pronto posible, ya que se encontraban llenos de gran ansiedad como consecuencia de la severa denuncia “No estaré más con vosotros a menos que seáis purgados al anatema”. Por esta razón corrieron rápidamente, no meramente para ejecutar la orden de Josué, sino más bien para apaciguar al Señor. Aquello llevado a cabo furtivamente, puesto delante de sus ojos, era razón más que suficiente para explicar la causa de su desgracia y derrocar lo que les había sobrevenido.

Se había dicho que ellos habían dado su espalda a sus enemigos porque por estar contaminados con el anatema, habían sido privados de la necesaria ayuda de Dios; ahora, viendo los objetos robados, es fácil inferir que el Señor se había vuelto hostil para con ellos merecidamente. Al mismo tiempo, fueron recordados acerca de cuánta importancia Dios atribuye a la entrega de las primicias de toda la tierra de Canaán sin mancha, para que su liberalidad nunca perezca de la memoria de ellos. También aprendieron que al mismo tiempo que el conocimiento de Dios penetra a los lugares más ocultos, resulta vano emplear escondites con el fin de eludir su juicio.5

7:24Entonces Josué, y con él todo Israel, etc. Acán es echado fuera del campamento por dos razones; primero, que no fuese este manchado ni contaminado con la ejecución (ya que Dios siempre pide que se deje un rastro de humanidad, aún al infligir castigos legítimos), y segundo, que no quedara profanación en medio del pueblo. Era la costumbre infligir el castigo fuera del campamento, para que la gente aborreciera más el derramamiento de sangre: pero ahora, un miembro podrido es cortado del cuerpo, y el campamento es purificado de la contaminación. Vemos que el ejemplo se volvió memorable, pues le dio su nombre al lugar.

Si la severidad del castigo perturba y ofende a alguien, siempre debe regresar a este punto, que aunque nuestra razón difiera del juicio de Dios, debemos poner a nuestra presunción el freno de modestia piadosa y sobriedad, y no desaprobar lo que no nos agrada. Parece duro, aún más, bárbaro e inhumano, que los niños pequeños, carentes de culpa, hayan sido llevados para cruel ejecución, apedreados y quemados. Que los animales debieran ser tratados de la misma manera no es tan raro, pues fueron creados para el bien de los hombres, y por lo tanto comparten merecidamente el destino de sus amos. Por lo tanto, todo lo que Acán poseía pereció con él como cómplice, pero aún parece ser una cruel venganza apedrear y quemar a los niños por el crimen de su padre; y aquí Dios públicamente inflige castigo en los niños por sus padres contrario a lo que declara por medio de Ezequiel. Sin embargo, brevemente expliqué cómo es que no destruye a nadie inocente y visita los pecados de los padres sobre los hijos cuando hablé de la destrucción general de Jericó, y el indiscriminado asesinato de personas de todas las edades. Nos lamentamos por el asesinato inmerecido de los bebés y los niños que perecieron entonces por la espada, pues no tenían culpa aparente; pero si consideramos cuánto más profundamente penetra el conocimiento divino que el intelecto humano, más bien consentiremos su decreto, en lugar de precipitarnos al dar lugar a la presunción y al orgullo extravagante. Ciertamente no fue por odio insensato que los hijos de Acán fueron asesinados sin piedad. No solo eran criaturas de la mano de Dios, sino que la circuncisión, señal infalible de la adopción, se encontraba grabada en su carne; y aún así los condena a muerte. ¿Qué queda aquí para nosotros sino reconocer nuestra debilidad y someternos a su consejo incomprensible? Puede ser que la muerte haya sido para ellos medicina; pero si eran reprobados, entonces la condena no puede haber sido prematura.6

Se puede agregar que la vida que Dios ha dado la puede quitar siempre que le plazca, tanto por enfermedad como por cualquier otro medio. Una bestia salvaje atrapa a un bebé y lo hace trizas; una serpiente destruye otro con su mordida venenosa; uno cae al agua, otro dentro del fuego, un tercero es recubierto por una enfermera, y un cuarto es aplastado por una roca que cae; aún más, a otros ni siquiera se les permite ver la luz. Ciertamente ninguna de estas muertes ocurre si no es por la voluntad de Dios. ¿Más quién se atreverá a poner su proceder al respecto en duda? ¿De ser tan insensato un hombre como para hacerlo, de qué valdría? De hecho, debemos considerar que ninguno perece por su mandato sino aquellos que él ha destinado a muerte. Al enumerar los bueyes, burros, y ovejas de Acán, concluimos que era suficientemente rico, y que por lo tanto no fue la pobreza la que lo llevó a cometer el crimen. Por lo tanto, debe observarse como una prueba de su insaciable codicia, que quisiera artículos robados, no por uso sino por lujo.

7:25Y Josué dijo, etc. La invectiva parece excesivamente dura; como si hubiese sido su intención llevar al desesperado hombre a la locura frenética, cuando debió más bien exhortarlo a la paciencia. Estoy seguro de que habló así por el bien del pueblo, para proveerles un ejemplo útil para todos, y mi conclusión es, por lo tanto, que no deseaba abrumar a Acán con desesperación, sino solo mostrar en su persona cuán grave crimen es perturbar a la Iglesia de Dios. Sin embargo, puede ser que el altivo Acán se quejara porque su satisfacción, por la cual pensó que se había eximido, no fue aceptada,7 y que Josué arremetió así amargamente contra él con el fin de corregirlo y acabar con su contumacia. La pregunta parece implicar que estaba protestando, y cuando apela a Dios como juez, parece estar silenciando a un hombre obstinado. El que todo el pueblo lanzara piedras fue una señal general de aversión, por medio de la cual declararon que ellos no habían participado del crimen que de esta forma vengaban, y que lo aborrecían. El montón de piedras quedó ahí en parte como un monumento para la posteridad, y en parte para prevenir a cualquiera de recoger imprudentemente partículas de oro o plata en el lugar, si hubiese permanecido desocupado. Pues aunque Dios había ordenado anteriormente que el oro de Jericó fuese ofrecido a él, no permitiría que su santuario fuese contaminado con lo recaudado de un robo.



1.Tanto la versión en latín como la versión en francés de Calvino omiten la última oración de este versículo, “no hagas cansar a todo el pueblo subiendo allá, porque ellos son pocos.” La omisión, porque no se da razón alguna, resulta más sorprendente, pues no parece haber duda alguna con respecto a la genuinidad de la oración original, y su significado es dado muy exactamente, no sólo en la Septuaginta sino en otras versiones, como la de Lutero, con la cual Calvino estaba bien familiarizado. —Ed.

2.En francés, “O que je noudroye que nous eussions prins à plaisir de demeurer au dela du Jordain;” “O cuánto deseo que hubiésemos estado complacidos con quedarnos más allá del Jordán.” —Ed.

3.En francés, “Soit revoquee en doute, ou moins estimee devant le monde” “Ser puesta a duda, o menos estimada delante del mundo.” —Ed.

4.La versión en inglés utiliza el verbo en tiempo pasado, y lo traduce como “volvieron la espalda”; Calvino lo traduce como “vertent cervicem”, “volverán sus cabezas”; convertir la expresión no en una declaración de lo que había ocurrido, sino en una anuncio de lo que aún estaba por suceder, es más fiel al original, y también tiene el apoyo de la Septuaginta, que lo traduce como αὐχένα ὑποστρέψουσιν. Lutero incluso aumenta la fuerza de la expresión diciendo: “[image: image]”; “deben volver su espalda delante de sus enemigos”. La puntuación de Calvino en el mismo versículo es peculiar. Al poner dos puntos en enemigos, separa las palabras “quia sunt in anathema”, del final del primero, y las convierte en el inicio de la segunda cláusula, que se lee: “Porque han venido a ser anatema, (han tomado de la anatema), no estaré más con vosotros”, etc. —Ed.

5.En francés, “C’est folie de chercher couverture et deguisement pour eschapper son jugement et l’abuser;” “Es una locura buscar un escondite o un disfraz para escapar su juicio y engañarlo.” —Ed.

6.Estas admirables declaraciones son adecuadas para satisfacer cualquier mente sincera, no solo por la naturaleza de tan sorprendente ejecución, sino también por su conveniencia y estricta justicia, a pesar de su reconocida severidad. Varios expositores, sin embargo, siguen estando insatisfechos, y para ponerlo más en acuerdo con sus puntos de vista, intentan dar una explicación convincente a algunas partes por medio de una crítica minuciosa y forzada. Al ver que este proceso no ha sido muy exitoso, se esfuerzan por suplir su deficiencia con conjeturas extraordinarias. Primero, con respecto a la crítica, se dice que en las instrucciones que el Señor da a Josué (vv. 10-15), este no recibe autoridad alguna para condenar a nadie a muerte, sino aquel de quien se descubriera que había realmente cometido el crimen. Cuando son citadas las palabras del versículo 15, “él y todo lo que le pertenece,” en oposición a este punto, la respuesta es que la expresión no necesariamente significa más que el hombre mismo, su ganado, y otra propiedad, y por lo tanto no puede haber incluido a su familia, propiamente dicha, ni las personas que conformaban su hogar. Otra crítica, aún más extraordinaria, escasamente sería digna de notar de no ser porque recibió la aprobación de un nombre tan distinguido como lo es Grocio, quien insiste en que Acán fue la única persona que realmente sufrió la muerte, aunque sus hijos fueron llevados al lugar de la ejecución y fueron obligados a ser testigos. Pretende apoyar este punto de vista en el versículo 25, en el cual se lee que “todo Israel lo (a Acán) apedreó piedras y los quemaron;” esto es, como él explica, que apedrearon a Acán solamente, y que quemaron su cuerpo, y su ganado, y otros efectos escogidos por ellos. Tales son ejemplos de críticas que esta transacción ha producido, y casi sería un insulto al lector refutarlas con seriedad. Las conjeturas a las que nos hemos referido son igualmente extravagantes. Una de ellas es dada en la Cyclopædia de Literatura Bíblica, bajo el artículo sobre Acán, y como parece que el autor no solo la inventó sino que también se vanagloria de haberlo hecho, sería solo justo darla con sus propias palabras: “Preferimos la suposición de que ellos (Acán y su familia) fueron incluidos en la condena por uno de esos repentinos impulsos de indiscriminada venganza popular, a la cual los judíos se daban excesivamente, y la cual, en este caso, no habría estado bajo el control de Josué por ninguna autoridad que pudiera ejercer en tales circunstancias.” —Ed.

7.En francés, “Combien qu’il se peut faire, qu’Achan estant fier se soit plaint de ce qu’on ne se contentoit pas de la reparation, et payement qu’il avoit fait, para lequel il pensoit s’estre bien acquitté, et avoir grand devoir;” “Aunque pueda ser que Acán se quejara de que ellos no estuvieran contentos con la reparación y pago que había hecho, y por el cual él pensó que se había absuelto bien, y que había hecho una gran acción.”




JOSUÉ, CAPÍTULO 8
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JOSUÉ 8:1–29








	1. Entonces el Señor dijo a Josué: No temas ni te acobardes. Toma contigo a todo el pueblo de guerra y levántate, sube a Hai; mira, he entregado en tu mano al rey de Hai, su pueblo, su ciudad y su tierra.

	1. Dixitque Jehova ad Josuam, Netimeas, nec formides, sume tecum omnem populum bellicosum, et surge, ascende in Hai. Vide, dedi in manu tua regem Hai, ac populum ejus, urbem ejus, et terram ejus.




	2. Harás con Hai y con su rey lo mismo que hiciste con Jericó y con su rey; tomaréis para vosotros como botín solamente los despojos y el ganado. Prepara una emboscada a la ciudad detrás de ella.

	2. Faciesque Hai, et regi ejus, quemadmodum fecisti Jericho, et regi ejus; tamen spolia ejus, et animalia ejus prædabimini vobis. Colloca autem insidias urbi a tergo ejus.




	3. Y Josué se levantó con todo el pueblo de guerra para subir a Hai. Escogió Josué treinta mil hombres, valientes guerreros, los envió de noche,

	3. Surrexit itaque Josue, et omnis populus bellicosus, ut ascenderunt in Hai, et elegit Josue trigintamillia virorum fortium robore, misitque eos nocte.




	4. y les dio órdenes, diciendo: Mirad, vais a poner emboscada a la ciudad por detrás de ella. No os alejéis mucho de la ciudad, sino estad todos alerta.

	4. Ac præcepit eis, dicendo, Attendite vos, Insidiabimini urbi a tergo ejus, nec removeatis vos ab ea procul, sed estote omnes vos parati.




	5. Y yo y todo el pueblo que me acompaña nos acercaremos a la ciudad. Y sucederá que cuando ellos salgan a nuestro encuentro como la primera vez, nosotros huiremos delante de ellos,

	5. Et ego et omnis populus, qui mecum est, accedemus ad urbem: quum autem egredientur in occursum nostrum, sicut prius, fugiemus ante eos:




	6. y ellos saldrán tras nosotros hasta que los hayamos alejado de la ciudad, porque dirán: “Huyen ante nosotros como la primera vez.” Huiremos, pues, ante ellos.

	6. Tunc egredientur post nos donec avellamus eos ab urbe: dicent enim, Fugiunt ante nos, ut prius: et fugiemus ante eos.




	7. Vosotros saldréis de la emboscada y os apoderaréis de la ciudad, porque el Señor vuestro Dios la entregará en vuestras manos.

	7. Vos autem surgetis ex insidiis, et expelletis habitotores urbis, tradetque eam Jehova Deus vester in manu vestra.




	8. Y será que cuando hayáis tomado la ciudad, le prenderéis fuego. Lo haréis conforme a la palabra del Señor. Mirad que yo os lo he mandado.

	8. Quum ceperitis urbem, succendetis eam igni, secundum sermonem Jehovæ facietis. Videte, præcepi vobis.




	9. Josué los envió, y fueron al lugar de la emboscada y se quedaron entre Betel y Hai, al occidente de Hai; pero Josué pasó la noche entre el pueblo.

	9. Misitque itaque eos Josue, et perrexerunt ad insidias, manseruntque inter Bethel et Hai, ab occidente Hai. Mansit autem Josue nocte illa in medio populi.




	10. Y se levantó Josué muy de mañana, pasó revista al pueblo y

	10. Postea surrexit Josue summo mane, recensuitque populum,




	subió con los ancianos de Israel frente al pueblo de Hai.

	atque ascendit ipse et seniores Israel ante populum versus Hai.




	11. Entonces todos los hombres de guerra que estaban con él subieron y se acercaron, y llegaron frente a la ciudad, y acamparon al lado norte de Hai. Y había un valle entre él y Hai.

	11. Omnisque populus bellicosus, qui erat cum eo ascenderunt et appropinquarunt, veneruntque e regione urbis, et castrametati sunt ab aquilone Hai. Vallis autem erat inter ipsum et Hai.




	12. Tomó unos cinco mil hombres y los puso en emboscada entre Betel y Hai, al occidente de la ciudad.

	12. Tulitque præterea circiter quinque millia virorum, quos locavit in insidiis inter Bethel et Hai ab occidente urbi.




	13. Y apostaron al pueblo: todo el ejército que estaba al norte de la ciudad, y su retaguardia que estaba al occidente de la ciudad. Y Josué pasó aquella noche en medio del valle.

	13. Et propius accessit populus tota castra quæ erant ab aquilone urbi, et insidiæ ejus ab occidente ipsi urbi, perrexitque Josue nocte illa in medium vallis.




	14. Y aconteció que al ver esto el rey de Hai, los hombres de la ciudad se apresuraron, se levantaron temprano y salieron para enfrentarse a Israel en batalla, él y todo su pueblo, en el lugar señalado frente a la llanura del desierto; pero no sabía que había una emboscada contra él por detrás de la ciudad.

	14. Porro quum videret rex Hai, festinaverunt et mane surrexerunt, atque egressi sunt homines urbis in occursum Israel ad prælium, ipse et universus populus ejus ad tempus constitutum ante campestria: nesciebat autem quod insidiæ sibi essent a tergo urbis.




	15. Y Josué y todo Israel se fingieron vencidos delante de ellos, y huyeron camino del desierto.

	15. Et profligati sunt Josue, et universus Israel ante eos, et fugerunt per viam deserti.




	16. Y todo el pueblo que estaba en la ciudad fue llamado para perseguirlos, y persiguieron a Josué, y se alejaron de la ciudad.

	16. Et congregati sunt totus populus qui in urbe erat, ut persequeretur eos. Et persequuti sunt Josuam, abstractique sunt ab urbe.




	17. No quedó hombre en Hai o Betel que no saliera tras Israel, y dejaron la ciudad sin protección por perseguir a Israel.

	17. Neque remansit quisquam ex Hai et Bethel, qui non egressus sit post Israel, et reliquerunt urbem apertam, et persequuti sunt Israelem.




	18. Entonces el Señor dijo a Josué: Extiende la jabalina que está en tu mano hacia Hai, porque la entregaré en tu mano. Y extendió Josué hacia la ciudad la jabalina que estaba en su mano.

	18. Dixit autem Jehova ad Josuam, Eleva hastam quæ est in manu tua contra Hai, quia in manu tua dabo eam. Et elevavit Josue hastem quæ erat in manu sua contra urbem.




	19. Y los que estaban emboscados se levantaron rápidamente de su lugar, y corrieron cuando él extendió su mano, entraron en la ciudad y se apoderaron de ella, y se apresuraron a prender fuego a la ciudad.

	19. Tum insidiæ surrexerunt repente e loco suo, et cucurrerunt quum elevasset manum suam, veneruntque ad urbem, et ceperunt eam, et festinarunt urbem succendere igni.




	20. Cuando los hombres de Hai se volvieron y miraron, he aquí, el humo de la ciudad subía al cielo, y no tenían lugar adónde huir, ni por un lado ni por otro, porque el pueblo que iba huyendo hacia el desierto se volvió contra sus perseguidores.

	20. Vertentes autem sese viri Hai viderunt, et ecce ascendebat fumus urbis in cœlum, neque erant eis spatia ad fugiendum huc et illuc. Populus autem qui fugerat in desertum versus est contra persequentes.




	21. Al ver Josué y todo Israel que los emboscados habían tomado la ciudad y que el humo de la ciudad subía, se volvieron y mataron a los hombres de Hai.

	21. Josue itaque et universus Israel ubi viderunt quod insidiæ cepissent urbem, ascendissetque fumus urbis, reversi sunt, et percusserunt viros Hai.




	22. Y los otros salieron de la ciudad a su encuentro así que los de Hai quedaron en medio de Israel, unos por un lado y otros por el otro; y los mataron hasta no quedar de ellos sobreviviente ni fugitivo.

	22. Illi præterea egressi sunt ex urbe in occursum eorum, fueruntque Israel in medio, isti hinc, et illi inde, et percusserunt eos, donec nemo remaneret eis superstes et evasor.




	23. Sin embargo, tomaron vivo al rey de Hai, y lo trajeron a Josué.

	23. Regem quoque Hai ceperunt vivum, et stiterunt eum coram Josue.




	24. Y sucedió que cuando Israel acabó de matar a todos los habitantes de Hai en el campo y en el desierto, adonde ellos los habían perseguido y todos habían caído a filo de espada hasta ser exterminados, todo Israel volvió a Hai y la hirieron a filo de espada.

	24. Quum autem finem fecisset Israel cædendi omnes habitatores Hai in deserto quo persequuti fuerant eos, et cecidissent omnes ipsi acie gladii donec consumerentur, reversus est universus Israel ad Hai, et percusserunt eam acie gladii.




	25. Y todos los que cayeron aquel día, tanto hombres como

	25. Fuitque numerus omnium qui ceciderunt die illa a viro




	mujeres, fueron doce mil; todo el pueblo de Hai.

	usque ad mulierem circiter duodecim millia, omnes viri Hai.




	26 Josué no retiró su mano con la cual tenía extendida la jabalina, hasta que hubo destruido por completo a todos los habitantes de Hai.

	26. Porro Josue non reduxit manum suam quam elevaverat ad laceam, donec interficeret omnes habitatores Hai.




	27. Solo el ganado y los despojos de aquella ciudad tomó para sí Israel como botín, conforme a la palabra que el Señor había ordenado a Josué.

	27. Tantum animalia et spolia urbis ejus sibi prædati sunt filii Israel secundum sermonem Jehovæ, quem præceperat ipsi Josue.




	28. Y quemó Josué a Hai y la convirtió en un montón de ruinas para siempre, en una desolación hasta el día de hoy.

	28. Succendit igitur Josue Hai et posuit eam acervum sempiternum vastitatum usque ad hunc diem.




	29. Y colgó al rey de Hai en un árbol hasta la tarde; y a la puesta del sol Josué dio orden que bajaran su cadáver del árbol; lo arrojaron a la entrada de la puerta de la ciudad y levantaron sobre él un gran montón de piedras que permanece hasta el día de hoy.

	29. Regem vero Hai suspendit in ligno usque ad tempus vespertinum: cumque occubuisset sol, præcepit Josue, et deposuerunt cadaver ejus e ligno, et projecerunt illud ad introitum portæ urbis, et statuerunt super illud acervum lapidum grandem usque ad hunc diem.






8:1–12Entonces el Señor dijo a Josué, etc. Fue de gran trascendencia para Josué, al igual que para el pueblo, infundir un valor renovado, para que se prepararan con confianza para asaltar la ciudad de Hai, de la cual recientemente habían sido repelidos con pérdida y mayor desgracia. Por lo tanto, Dios, para inspirarlos con intrepidez en esta expedición, promete darles la ciudad. Con el mismo fin les encarece pelear con estratagemas más que en plena guerra, atrayendo al enemigo fuera, y escogiendo un lugar secreto para una emboscada que lo tomara por sorpresa. Unos cuantos miles sin dificultad alguna podrían haber sido derrotados por un inmenso ejército que atacara la ciudad repentina e inesperadamente. Sin embargo, como ya vimos que los corazones de todos se habían desvanecido, Dios consideró su debilidad al no poner sobre ellos una carga mayor que la que pudieran soportar, hasta que se hubieran recuperado de su pánico excesivo, y pudieran ejecutar sus órdenes con presteza.

De hecho, es verdad que él ahora usó el propio esfuerzo de ellos en parte para que no siempre estuvieran buscando milagros, y se dieran así a la vagancia, y en parte para que en maneras diferentes y desiguales de actuar pudieran no obstante reconocer que su poder es el mismo. Sin embargo, se debe tener el cuidado de no omitir la razón especial, a saber, que no habiéndose recuperado de su terror, apenas podrían haber sido inducidos a involucrarse en un conflicto abierto, de no haber visto el empleo de una estrategia como ayuda subsidiaria. El primer lugar, sin embargo, le corresponde a la promesa, “No temas, porque yo los he entregado en tus manos”: pues aunque es dirigida verbalmente a Josué, pertenece a todo el pueblo, pues era muy necesario que todos sin excepción fuesen librados de ansiedad y provistos de nueva confianza. La orden de quemar la ciudad como Jericó, parece ser una concesión dada al sentir común, sirviendo la venganza así tomada para eliminar el recuerdo de su desgracia. Al mismo tiempo, para que pudiesen involucrarse más voluntariamente en la expedición, se les deja el botín como recompensa por su victoria.

8:13–14Y Josué pasó aquella noche, etc. No es probable que todos hayan sido llamados fuera del campamento, sino que el ejército se conformó de aquellos que estaban acostumbrados a la guerra. Parece que era suficientemente numeroso por el hecho de que cinco mil fueron apartados para la emboscada. Primero parece enumerarse a treinta y cinco mil, pero queda claro por el contexto que el número no era tan grande. Me inclino más a conjeturar que treinta mil fueron sacados para la lucha abierta, y que cinco mil fueron separados especialmente para la emboscada. Josué se apresura a ejecutar la tarea que le había sido asignada comenzando su marcha en la mañana, y en esta premura vemos cuán efectiva resultó ser la promesa. De no haber sido librada de temor la mente de todos, él nunca podría haberlos hallado tan prontos a obedecer.

En efecto, aparentemente se muestra poca prudencia al enviar un grupo tan grande a avanzar por caminos escondidos hasta un lugar apropiado para la emboscada. Pues sea cual sea el silencio y la calma con la que pudieran proceder, el solo movimiento de sus pies debe haber causado un ruido considerable. Si alguien dijera que no había nadie que se encontrara con ellos pues todos los habitantes del distrito habían desertado los campos y se habían refugiado en la ciudad, encontraremos que poco después se hace mención de que antes de acercarse los israelitas a la ciudad, su llegada era conocida por el rey de Hai; y esto apenas habría sido posible sin una patrulla de reconocimiento. Sin embargo, suponiendo que no se encontraran a nadie en los campos, ciertamente era algo difícil de ignorar, escoger durante la noche un lugar adecuado para la emboscada, y tomar posesión de él sin dar indicación alguna de su presencia. Con respecto al proceder de Josué, aunque él pudiera ver que este asunto podía llevarse a cabo con una fuerza más pequeña, parece haberse visto obligado por el temor del pueblo a tener mucho cuidado de no involucrarlos en empresa alguna de peligro. Pues de haber despachado solo a unos pocos del ejército quizá habría atravesado un lugar por el cual se habrían visto particularmente vulnerables.

Mientras tanto el Señor se mostró en gran manera complaciente para con su pueblo al entregarles un ejército que había de ser tan fácilmente conquistado. Su maravilloso favor aparece especialmente al cegarlos a todos, para que no sospecharan de la emboscada. No me cabe duda de que cuando se dice que no sabían al respecto, el escritor de la historia quiere hacer notar la singular y extraordinaria bondad de Dios al cubrir, por así decirlo, con la sombra de su mano, primero, a los treinta mil que acompañaban a Josué, y luego a los cinco mil, para que todos pasaran inadvertidos por el enemigo. Cuando aquí se mencionan cinco mil, no lo veo como que Josué formara una nueva emboscada, como si el número, ya de por sí excesivo, no fuera suficiente, sino que el escritor aquí meramente muestra cómo estaban distribuidos los treinta y cinco mil que Josué había armado. ¿Pues con qué fin se habría dado un refuerzo tan pequeño a una multitud tan grande? Además, el lugar en el que se les ordena detenerse es el mismo que se había señalado anteriormente; esto no podía aplicar a dos conjuntos de tropas separados.

8:15–16Y Josué y todo Israel se fingieron vencidos, etc. Esta es otra estratagema. Al pretender que huían sacan al enemigo a una distancia, dejándoles luego sin escapatoria hacia la ciudad, que ya estaba en llamas antes de que pudieran sospechar que debían anticipar algún desastre en su retaguardia. De ahí que, cuando el rey de Hai persigue a los israelitas como derrotados, la parte del ejército que se escondía camino a Betel tuvo suficiente tiempo para tomar la ciudad, y hacer que fuera demasiado tarde para los habitantes percibir que se encontraban completamente destruidos. Pues después de haber sido ya repelidos, y por todos lados masacrados, fueron abrumados por la desesperación al mirar las llamas de la ciudad, y verse tan completamente rodeados que ni un individuo pudo escapar.

La pregunta aquí hecha por algunos, de si es lícito vencer a un enemigo por medio de artimañas y estratagemas, nace de una gran ignorancia. Primero, es cierto que las guerras no se llevan a cabo meramente dando golpes; pues son considerados mejores comandantes quienes logran más con destreza y consejo que con mera violencia; y segundo, cuanto más tiempo alguien haya servido de manera que adquiera experiencia, mejor soldado se hace. Entonces, si la guerra es lícita, sin ninguna duda los métodos usuales de conquista pueden emplearse lícitamente, siempre y cuando no haya una violación de la palabra una vez dada ya sea por tregua o de cualquier otra manera.

8:17No quedó hombre en Hai, etc. Será claro por el contexto que algunos fueron llevados a la ciudad y asesinados, y por lo tanto debemos creer que la salida no fue de todos sin excepción, y que las personas mayores y muchos otros que no estaban en condiciones para la guerra, no se apresuraron a los campos; el significado es simplemente que no quedó guarnición que defendiera la ciudad. Lo mismo se dice de Betel, y de ahí podemos fácilmente conjeturar que este, como era un pueblo pequeño y de poca importancia, pertenecía a otro dominio. Los habitantes, sin embargo, siendo incapaces de defender a su propio pueblo, lo abandonaron, y ofrecieron todas sus fuerzas al rey de Hai, de quien posiblemente eran tributarios. No queda claro si acudieron al rey de Hai antes de la llegada de los israelitas, para unir sus fuerzas con las de él en el enfrentamiento, pero la probabilidad es que como no fueron capaces de resistir entraron por convenio en una ciudad fortificada y más poblada. Pensaron que no podrían estar a salvo a menos que fuesen preservados bajo la sombra de una ciudad vecina superior a la suya.

8:18–24Entonces el Señor dijo a Josué, etc. Este pasaje muestra que, debido a la sólida fortificación de la ciudad, o al valor de sus habitantes, o a la turbación de los israelitas, la victoria era difícil, ya que Dios promete que él mismo la tomaría con el levantar de la jabalina. De haber sido clara la victoria, la señal habría sido superflua; por lo tanto sus mentes deben haber estado ansiosas y perplejas, ya que el Señor, para prevenir que desmayaran, levanta una enseña de confianza en la mano de Josué. De hecho, es verdad que poco después se menciona un motivo diferente para alzar la jabalina, cuando se dice que de esta manera se dio señal a la emboscada, la cual, por consiguiente, embistió. Sin embargo, si realmente fue usada así como una señal, apenas sería suficiente ver la jabalina como una manifestación del poder victorioso de Dios disipando toda duda. Sin embargo, aún así como no se dice expresamente que la jabalina fuera la causa que hizo avanzar a los soldados que se encontraban en la emboscada, la verdad puede ser que ellos salieran por su propia voluntad, ya sea porque fuese el momento adecuado, o porque los gritos y la bulla les hicieran darse cuenta de que la batalla de hecho había comenzado. Pues apenas es posible creer que la jabalina fuera vista por ellos, cuando consideramos la larga distancia que los separaba, y más especialmente que Josué se encontraba en un valle. Además, si consideramos que el levantar la jabalina, aunque fuera con un propósito distinto, también surtió el efecto de inspirarlos con valor adicional, no sería para nada absurdo.

Lo cierto ha de ser, primero, que con esta solemne señal se les da mayor seguridad con respecto al feliz resultado de la batalla; y segundo, que Josué no tenía otra intención que la de incitar a sus tropas de acuerdo con la orden de Dios. Pues al final se agrega que Josué no volvió su brazo atrás hasta que la ciudad fue tomada, el enemigo totalmente destruido, y la guerra en sí terminada. De ahí parece que la exhibió en medio del conflicto como una señal de triunfo, para que los israelitas no dudaran de su éxito. Pues aunque les ordenó trabarse en combate y usar sus armas valientemente, al mismo tiempo, señaló claramente que ya habían vencido.

El curso de la batalla es dibujado de manera un tanto oscura al narrarse dos veces lo mismo, pero la sustancia es suficientemente clara. Los hijos de Israel se retiraron fingiendo temor, y la batalla no había comenzado realmente antes de que a los habitantes de Hai se les impidiera regresar y defender su ciudad. Después de que ambos ejércitos se acercaron, la emboscada se levantó y se apresuraron de tal forma que las llamas del gran incendio se elevaban desde la ciudad para cuando el enemigo dio la espalda. De aquí podemos inferir que la ciudad estaba en posesión de los israelitas, pero que la mayor matanza se dio cuando los que estaban en la ciudad salieron a tomar parte de la batalla, porque los habitantes, rodeados por todas partes, vieron que tanto resistirse como huir les era igualmente imposible. Fueron así apoderados por la desesperación, y, amontonados en un espacio limitado, fueron reducidos por todos lados.

La declaración de que la matanza no ocurrió en la ciudad antes de que regresaran los que habían fingido temor, yo la entiendo como que todas las tropas entraron uniendo sus fuerzas, tomaron la presa, y asesinaron a todos lo que pudieran haber quedado. Si alguno objetare que la ciudad fue encendida mientras se daba la batalla, respondo que de hecho se le prendió fuego para que ambos ejércitos supieran que la ciudad había sido tomada por los israelitas, pero no fue destruida realmente por el fuego. No era práctico en un momento para tomar y sacar un botín, más aún, para sacar provisiones y gran parte de las pertenencias fuera de la ciudad; y habría sido absurdo destruir voluntariamente el botín que Dios les había dado. Vemos, entonces, que el primer incendio no fue encendido con el propósito de destruir toda la ciudad, sino que fue un incendio parcial dando a entender la captura de la ciudad, y para que los israelitas entraran por la puerta abierta sin derramar sangre ni luchar. Esto se confirma poco después, cuando la quema se le atribuye al propio Josué, no solo porque fue quemada bajo órdenes suyas, sino porque tuvo el cuidado, después de regresar de la batalla, de asegurarse de que fuera completamente destruida; ya que se agrega inmediatamente que la convirtió en un montón de piedras para que estuviera desolada por siempre.1

8:25–28Y todos los que cayeron aquel día, etc. Como el levantar la jabalina daba señal y garantizaba la esperanza, por así decirlo, desde el cielo, no dejó de mantener las mentes de sus seguidores fijas en ella hasta que fuesen los amos de la ciudad. Al perseverar así probó suficientemente cuán despojado se encontraba de ambición; cuán lejos de hacer cosa alguna que pareciera ostentosa. Pues era justo como si hubiera renunciado a su liderazgo, y transferido toda la alabanza por la victoria a Dios. Por otros pasajes queda claro cuán intrépido guerrero era. Ahora, también, habría podido ejecutar voluntariamente sus funciones militares, y así hacer aquello que era mucho más adecuado para promover su reputación y su gloria. Sin embargo, como si su mano hubiese sido atada a la jabalina, exhorta a los soldados a poner sus ojos solo en Dios, a quien deja el triunfo en la batalla. Al quedarse retirado logra más que si por su propia mano hubiera derribado montones de enemigos a diestra y siniestra: al mismo tiempo, el permanecer en posición de descanso le fue más digno de alabanza que cualquier grado de agilidad.

8:29Y colgó al rey de Hai, etc. Aunque parece haber tratado al rey con gran severidad para satisfacer el odio del pueblo, no puedo dudar que lo considerara conscientemente antes de ejecutar el juicio divino. Los conquistadores realmente suelen tener piedad de los reyes cautivos, porque su rango parece llevar consigo algo venerable, pero la condición de los reyes era diferente entre aquellas naciones en las que particularmente Dios quería mostrar cuánto detestaba la maldad que por tanto tiempo había tolerado. Pues aunque todos estaban condenados a la destrucción, la venganza divina se desplegaba de manera justa y con mayor severidad sobre los líderes, en quienes se originaba la causa de la destrucción.

Podemos agregar que el castigo ignominioso infligido al rey hizo que fuera menos necesario tratar al resto del pueblo tolerantemente, y así evitó que los israelitas se permitieran hacer uso de misericordia indebida, la cual los habría hecho más tardos o descuidados al ejecutar la tarea de aniquilación total.

Dios deliberadamente entregó vivo al rey en manos de Josué, para que su castigo fuera más marcado y así mejor adecuado como ejemplo. De haber caído indiscriminadamente durante la batalla, habría sido eximido de esta marca especial de infamia; pero ahora incluso después de su muerte, la venganza divina persigue su cadáver. Más aún, después de ser ahorcado, es lanzado a la puerta de la ciudad donde se había sentado en su trono para juzgar, y se levantó un monumento con el propósito de perpetuar su ignominia en la posteridad. Sin embargo, su entierro es mencionado para dejarnos ver que nada fue hecho con vehemencia desordenada, ya que Josué obedeció cuidadosamente lo que Moisés había prescrito en la Ley (Dt. 21:23), a saber, que aquellos que fuesen colgados en la horca debían bajarse antes de la puesta del sol, pues tal exhibición se consideraba abominación. Y ciertamente, al mismo tiempo, que es humano enterrar a los muertos, es inhumanamente cruel echarlos fuera para ser destrozados por bestias salvajes o aves. Por lo tanto, para que el pueblo no se acostumbrara al barbarismo, Dios permitió que los criminales fueran colgados, siempre y cuando no permanecieran colgados por más de un día. Y para que el pueblo estuviera más atento a esta obligación, que de otra forma rápidamente habría sido descuidada, Moisés declara que todo el que es colgado de un árbol es maldito; como si hubiera dicho que la tierra se contamina con ese tipo de muerte si el objeto de la afrenta no era retirado inmediatamente.

JOSUÉ 8:30–35








	30. Entonces edificó Josué un altar al Señor, Dios de Israel, en el monte Ebal,

	30. Tunc ædificavit Josue altare Jehovæ Deo Israel in monte Ebal,




	31. tal como Moisés, siervo del Señor, había ordenado a los hijos de Israel, como está escrito en el libro de la ley de Moisés, un altar de piedras sin labrar, sobre las cuales nadie había alzado herramienta de hierro; y sobre él ofrecieron holocaustos al Señor, y sacrificaron ofrendas de paz.

	31. Quemadmodum præceperat Moses servus Jehovæ filiis Israel: sicut scriptum est in libro legis Mosis, altare ex lapidibus integris, super quos non levaverant ferrum: et immolaverunt super illud holocausta Jehovæ, et sacrificaverunt hostias prosperitatum.




	32. Y escribió allí, sobre las piedras, una copia de la ley que Moisés había escrito, en presencia de los hijos de Israel.

	32. Scripsit quoque ibi in lapidibus repetitam legem Mosis, quam scripsit coram filiis Israel.




	33. Todo Israel, con sus ancianos, oficiales y jueces, estaba de pie a ambos lados del arca delante de los sacerdotes levitas que llevaban el arca del pacto del Señor, tanto el forastero como el nativo. La mitad de ellos estaba frente al monte Gerizim, y la otra mitad frente al monte Ebal, tal como Moisés, siervo del Señor, había ordenado la primera vez, para que bendijeran al pueblo de Israel.

	33. Universus autem Israel, et seniores ejus, et præfecti, et Judices ejus stabant hinc et inde ad arcam coram sacerdotibus Levitis portantibus arcam fœderis Jehovæ, tam peregrinus quam indigena: dimidia pars ejus contra montem Garizin, et dimidia pars ejus contra montem Ebal: quemadmodum præceperat Moses servus Jehovæ, ut benediceret populo Israel primum.




	34. Después Josué leyó todas las palabras de la ley, la bendición y la maldición, conforme a todo lo que está escrito en el libro de la ley.

	34. Et post hæc legit omnia verba legis, benedictionem et maledictionem, secundum id totum quod scriptum est in libro legis.




	35. No hubo ni una palabra de todo lo que había ordenado Moisés que Josué no leyera delante de toda la asamblea de Israel, incluyendo las mujeres, los niños y los forasteros que vivían entre ellos.

	35. Non fuit quidquam ex omnibus quæ præceperat Moses quod non legerit Josue coram universo cœtu Israel, et mulieribus, et parvulis, et peregrinis versantibus in medio ipsorum.






8:30–31Entonces edificó Josué un altar, etc. A Dios le plació que este fuera el primer sacrificio extraordinario ofrecido a él en la tierra de Canaán, para que así el pueblo pudiera dar fe de su gratitud, y la tierra empezara a ser consagrada de manera normal. Antes no era posible para el pueblo hacerlo libremente y en su propia tierra, hasta que hubieran poseído una región baldía.2 Ahora, Dios les había dado dos órdenes al mismo tiempo: primero, que debían levantar un altar en el monte Ebal; y segundo, que debían levantar dos piedras emplastadas con cal, en las cuales debían escribir la Ley, para que todo transeúnte pudiera verla y leerla. Leemos ahora que ambas fueron llevadas a cabo fielmente. Un tercer mandato relacionado con recitar las bendiciones y las maldiciones, Josué también lo llevó a cabo con el mismo cuidado.

Para empezar con el altar, se dice que de acuerdo con el mandato divino, fue formado con piedras sin tallar. Pues las piedras enteras en las cuales la herramienta de un mampostero no haya sido empleada son llamadas en bruto o sin labrar.3 Esto se dice especialmente, en Deuteronomio 27, del altar del cual ahora se hace mención. Sin embargo, lo mismo se había dicho antes en general de todos los demás. Algunos expositores, buscando la razón, han recurrido a la alegoría innecesariamente, y alegan que la mano y la industria del hombre están prohibidas, porque en el momento en que introducimos cualquier recurso propio, corrompemos el culto a Dios. Esto se dice verdadera y sabiamente, pero está fuera de lugar, ya que la intención divina era simplemente prohibir la perpetuidad de los altares. Pues sabemos que para sacrificar debidamente, se había dictado que todos debían tener un altar común, tanto para conservar un acuerdo mutuo como para obviar toda fuente de corrupción al introducir supersticiones extrañas; en fin, era para que la religión permaneciera siendo única y simple, cosa que una diversidad de altares habría cizañado, distrayendo así al pueblo y ahuyentando la piedad sincera.

Entonces no quedó a opción del pueblo escoger un lugar, sino que Dios de manera uniforme en los libros de Moisés se atribuye esta acción. Por lo tanto, confina el ejercicio de la piedad al lugar en el que haya puesto la memoria de su nombre. Además, como la voluntad divina no había sido manifestada inmediatamente, ni el lugar designado, para que mientras tanto no cesara el culto, se permitió construir un altar donde el arca resultara ser colocada, pero sería un altar formado solo por un tosco montón de piedras, o de tierra, para que fuera temporal.

Observe el lector que al pueblo se le dio la opción de hacerlo de piedra en bruto para que su forma no produjera veneración, o de tierra, que se desmoronaría por sí sola. En una palabra, este arreglo tendía a dar preeminencia al altar perpetuo, después de que Dios escogió que se localizara en el monte Sion. De ahí que en el Salmo dice, Yo me alegré cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor. Plantados están nuestros pies dentro de tus puertas, oh Jerusalén. (Sal. 122:1-2) Lo que otros han traducido como ofrendas de paz, yo, no sin razón, lo he traducido como sacrificios de prosperidad, porque eran ofrecidos ya fuera para solicitar resultados exitosos, o para rendir gratitud; y el término hebreo no es inadecuado, como el lector podrá encontrar mejor explicado en mis comentarios sobre los libros de Moisés.

8:32Y escribió allí, sobre las piedras, etc. Una regla distinta aplica a las piedras aquí mencionadas, en las cuales Dios deseaba que un monumento de su Ley se viera siempre, como para interponer un tipo de barrera para proteger la religión pura contra las supersticiones de Egipto. Por eso fueron cubiertas con cal, para que fueran más conspicuas, y la escritura sobre ellas más clara. Voluntariamente me uno a la opinión de aquellos que entienden por Ley repetida una forma escrita, o lo que es comúnmente denominado una copia o duplicado. Sin embargo, no puedo creer que todo el libro fuera trazado; pues ninguna piedra por grande que fuera podría ser suficiente para contener todos los detalles. Por lo tanto, creo que con el término Ley se denotan solo su sustancia y sanciones4. Esto dejaba claro, incluso a los extranjeros que entraran a la tierra, a cuál Dios se adoraba allí, y al no estar la Ley atesorada en un libro, sino hecha manifiesta ante los ojos de todos, quedaba eliminada toda excusa para los errores. En resumen, aunque los sacerdotes fueran mudos, las piedras mismas hablaban claramente.

8:33–35Todo Israel, con sus ancianos, etc. El tercer caso de obediencia fue colocar todas las tribus sobre el monte Gerizim y el monte Ebal ubicadas en seis filas cada una frente a la otra. Pues estaban acomodadas de tal forma que seis se encontraban sobre el monte Ebal, e igual número se encontraba al frente sobre el monte Gerizim. El espacio intermedio fue ocupado por los Levitas con el arca del pacto, para que el Señor estuviera por todos lados rodeado por su pueblo, ya que era el propósito de Dios cautivar para sí mismo al pueblo con dulzura y encantadora condescendencia. Pues aunque Moisés, para repeler la terquedad del pueblo, solo menciona maldiciones, ciertamente estas eran de alguna forma accidentales, pues el método genuino era emplear bendiciones como un medio para ganar a obediencia a aquellos que de otra manera habrían resultado ser contumaces. Sin embargo, cuando la invitación bondadosa resulta infructuosa, se agregan maldiciones como un nuevo recurso y remedio.

Dios había prometido abundantes recompensas a sus siervos que obedecieran la Ley. Por otro lado, se proclamaron las maldiciones para disuadir a los transgresores. Cada uno se ve ahora forzado a asentir su propia condena, al responder con un amén al final de cada oración. Pues de esta manera no solo escuchan su propia condena de la boca de Dios, sino que como sus heraldos, proclaman el castigo que podría esperarles. Una proclama similar fue hecha en la llanura de Moab al otro lado del Jordán, pero ahora están más solemnemente obligados, y reconocen en qué condición habrán de habitar la tierra de Canaán. Y para dar más peso a todo esto, los niños fueron admitidos como testigos.



1.Hai y su pueblo aparentemente tributario, Betel, así sometidos a una destrucción horrible, estaban situados aproximadamente diecinueve kilómetros al norte de Jerusalén, y veintisiete kilómetros al oeste-noroeste de Jericó, y anteriormente había sido hecha notar por los israelitas en circunstancias muy distintas. Pues habían leído en la interesante narración de Moisés cómo Abraham había plantado su tienda en la montaña, “teniendo a Betel al occidente y a Hai al oriente; y edificó allí un altar al Señor, e invocó el nombre del Señor,” (Gn. 12:8; 13:3); y cómo Betel, antes llamado Luz, había cambiado su nombre, porque Jacob, al despertar de su maravilloso sueño, había declarado que no era “más que la casa de Dios,” y “la puerta del cielo.” (Gn. 28:11-19). A pesar de la condena pronunciada y ejecutada contra Hai, parece haber sido reconstruida, fue ocupada por los benjamitas después de su regreso del cautiverio (Neh. 7:32; 11:32; Esd. 2:28), es mencionada por Josefo bajo del nombre de Aina, y todavía exhibe algunos indicios de su ubicación. —Ed.

2.El versículo 29 concluye el recuento de la destrucción de Hai, y el 30 comienza de manera abrupta con el levantamiento del altar sobre el monte Ebal. La distancia entre los dos lugares no era menos de treinta kilómetros, con Hai a solo 19 y Ebal a 48 kilómetros al norte de Jerusalén. El viaje por tantos kilómetros de todo el grupo de israelitas, o por un país que, al menos hasta la victoria en Hai, estaba en posesión conflictiva por el enemigo, debe haber tomado una considerable cantidad de tiempo, y haberse logrado con mucho trabajo y dificultad. ¿Por qué no se dice una sola palabra al respecto, y se nos lleva de una vez desde Hai hasta Ebal como si los dos lugares, en lugar de encontrarse muy separados, hubieran estado en realidad uno al lado del otro? ¿Acaso fueron los incidentes del viaje tan poco importantes como para no requerir la más mínima reseña? ¿o acaso la narración contenida en el Libro de Josué es tan concisa que cualquier acción realizada que pudiera ocupar mucho espacio en una obra más copiosa haya sido excluida adrede? Si ambas preguntas se contestan de forma negativa, y parece que así deben ser contestadas, la única pregunta es, ¿se ha mantenido el orden cronológico? En otras palabras, ¿no será que, en el interesante informe que está ahora a punto de darse sobre una de las reuniones nacionales más maravillosas que se han registrado, tenemos otro ejemplo de anticipación narrativa similar a la que ya hemos visto en el primer capítulo? Asumiendo que este sea el caso, se ha de buscar la continuación a la narración en el capítulo nueve, mientras el registro de las acciones realizadas en el monte Ebal y Gerizim ha de ser visto como un episodio. Es muy notable que todo el episodio es omitido en la Septuaginta en este punto, y no se introduce hasta describir la unión de los amorreos, contenida al principio del capítulo 9. —Ed.

3.En francés, “Car quand il est parlé de pierres entieres sur lesquelles le fer n’aovoit point passé, cela signifie des pierres, telles qu’elles viennent de la carriere, qui ne sont point polies ni accoustrees par artifice;” “Porque cuando se habla de las piedras enteras sobre las cuales no haya pasado herramienta alguna, quiere decir piedras tal y como están cuando salen de la cantera, sin haber sido pulidas ni talladas por artífices.” —Ed.

4.En Francés, “Le sommaire, et les defenses et commandmens;” “El resumen, y las prohibiciones y mandamientos.” —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 9
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JOSUÉ 9:1–15








	1. Y aconteció que cuando se enteraron todos los reyes que estaban al otro lado del Jordán, en los montes, en los valles y en toda la costa del mar Grande hacia el Líbano, los reyes de los heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y jebuseos,

	1. Quum autem audissent omnes reges qui erant trans Jordanem in monte, et in planitie, et in toto tractu marls magni e regione Libani, Hitthæus, Amorrhæus, Chananæus, Pherisæus, Hivæus, et Jebusæus,




	2. a una se reunieron y se pusieron de acuerdo para pelear contra Josué y contra Israel.

	2. Congregaverunt se pariter ad pugnandum cum Josue et Israel uno consensu.




	3. Cuando los habitantes de Gabaón se enteraron de lo que Josué había hecho a Jericó y a Hai,

	3. Habitatores vero Gibeon au-dientes quod fecerat Josue urbi Jericho et Hai,




	4. ellos también usaron de astucia y fueron como embajadores, y llevaron alforjas viejas sobre sus asnos, y odres de vino viejos, rotos y remendados,

	4. Egerunt etiam ipsi callide. Nam abierunt et finxerunt se legatos esse, et tulerunt saccos vetustos, in suis asinis, et utres vini vestustos, et ruptos ac colligatos,




	5. y sandalias gastadas y remendadas en sus pies, y vestidos viejos sobre sí; y todo el pan de su provisión estaba seco y desmenuzado.

	5. Et calceamenta vetusta, et resarta in pedibus suis, et vestes re. tustas super se, et torus panis viatici eorum aridus ac mucidus.




	6. Vinieron a Josué al campamento en Gilgal, y le dijeron a él y a los hombres de Israel: Hemos venido de un país lejano; haced, pues, pacto con nosotros.

	6. Perrexerunt ergo ad Josuam in castra in Gilgal, dixeruntque ei et viris Israel, E terra longinqua venimus, itaque nunc percutite nobiscum fœdus.




	7. Y los hombres de Israel dijeron a los heveos: Quizá habitáis en nuestra tierra, ¿cómo, pues, haremos pacto con vosotros?

	7. Tune responderunt viri Israel ad Hivæum, Forte in medio mei tu habitas, et quomodo percutiam tocum fœdus?




	8. Respondieron ellos a Josué: Somos tus siervos. Y Josué les dijo: ¿Quiénes sois, y de dónde venís?

	8. At illi dixerunt ad Josuam, Servi tui sumus. Quibus ait Josua, Quinam estis, et unde venistis?




	9. Y le dijeron: Tus siervos han venido de un país muy lejano a causa de la fama del Señor tu Dios; porque hemos oído hablar de El, de todo lo que hizo en Egipto,

	9. Responderunt ei, E terra longinqua valde venerunt servi tui in nomine Jehovæ Dei tui. Audivimus enim famam ejus, et quæcunque fecit in Ægypto,




	10. y de todo lo que hizo a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón, rey de Hesbón, y a Og, rey de Basán, que estaba en Astarot.

	10. Quæcunque item fecit duobus regibus Amorrhæi, qui erant trans Jordanem, Sihon regi Hesebon, et Og regi Basan in Astaroth.




	11. Y nuestros ancianos y todos los habitantes de nuestro país nos hablaron, diciendo: “Tomad provisiones en vuestra mano

	11. Dixeruntque nobis seniores nostri, et emnes habitatores terræ nostræ, Tollite in manu vestra escam pro itinere, et ite




	para el camino, id a su encuentro y decidles: ‘Somos vuestros siervos; haced, pues, pacto con nosotros.’ ”

	in occursum eorum, ac dicite illis, Servi vestri sumus, et nunc percutite nobiscum fœdus.




	12. Este nuestro pan estaba caliente cuando lo sacamos de nuestras casas para provisión el día que salimos para venir a vosotros; pero he aquí, ahora está seco y desmenuzado.

	12. Iste est panis noster, calidum pro viatico paravimus e domibus nostris quo die egressi sumus ut veniremus ad vos, nunc autem aruit, et siccus est.




	13. Estos odres de vino que llenamos eran nuevos, y he aquí, están rotos; y estos vestidos nuestros y nuestras sandalias están gastados a causa de lo muy largo del camino.

	13. Et isti sunt utres vini, quos impleverimus novos, et ecce rupti sunt. Et ista vestimenta nostra, et calceamenta nostra vetustate attrita sunt ob longum iter.




	14. Y los hombres de Israel tomaron de sus provisiones, y no pidieron el consejo del Señor.

	14. Sumpserunt ergo viri de viatico eorum, et os Jehovæ non interrogaverunt.




	15. Josué hizo paz con ellos y celebró pacto con ellos para conservarles la vida; también los jefes de la congregación se lo juraron.

	15. Et fecit cum eis Josue pa-cem, et percussit cum eis fœdus quod sineret cos vivere, juraveruntque eis principes congregationis.






9:1–2Y aconteció que cuando se enteraron, etc. Ya que la llegada del pueblo era bien del conocimiento de estos reyes desde el puro principio, queda claro que sus mentes fueron intoxicadas desde lo alto con seguridad o letargo, para que no se aliaran de inmediato para oponerse a ellos. Implicó un estupor excesivo el no proveer para sí mismos hasta que fueran violentamente atizados a emplear la fuerza por la derrota de dos ciudades.1 Pues ya que la guerra era de todos, el no enviar ayuda a sus vecinos fue como rendirse voluntariamente, aún más, no tener el ejército preparado, el cual podría haber dejado una poderosa evidencia de su defensa. Sin embargo, de esta manera, Dios tuvo piedad de la debilidad de su pueblo, a quienes las fuerzas combinadas de tantas naciones habrían causado gran temor.

Es cierto, entonces, que la pereza y el torpor de sus enemigos volvieron a los israelitas más diligentes. Pues hubo un intervalo, mientras tanto, que se les dio para calmarse, y así aquellos a quienes la sola mención de enemigos habría alarmado, se preparan cómodamente para encontrarse con ellos.2 De la misma manera, aunque los reprobados ambicionan, por medio de cualquier artificio posible, destruir a la Iglesia, Dios, para quitarles el poder de dañarla, esparce y confunde sus consejos, más aún, destruye su espíritu.3 Por otro lado, estas naciones despliegan su frenética audacia. En lugar de encontrarse vencidas por el milagro manifiesto, siguen rabiando como bestias salvajes contra el inquebrantable poder de Dios. Les había llegado un informe de la toma de Jericó. ¿Acaso había sido derrotada por el consejo, o la acción, o la proeza, o las maquinarias de hombres? No, las murallas cayeron por sí mismas. ¿Entonces con qué confianza pueden ellos aliarse para rebelarse en armas contra el cielo?

9:3–5Cuando los habitantes de Gabaón se enteraron, etc. Solo los habitantes de Gabaón al rechazar la propuesta de ir a la guerra recurren al fraude, y se empeñan por obtener paz pretendiendo vivir a una gran distancia. Intentar tal cosa fue muy odioso ante sus vecinos, pues era, en cierta forma, como hacer cisma entre ellos, como abrir una puerta a los israelitas y debilitar la fuerza de sus aliados. Aunque se debe culpar a Josué y a los gobernantes por su tonta credulidad, quienes no estaban obligados a negociar apresuradamente con respecto a un asunto que no había sido apropiadamente investigado, aún así el Señor, quien acostumbra sacar luz de las tinieblas, le dio un giro para ventaja de su pueblo; pues les procuró un tiempo de relajamiento, al hacer alto en un sector tranquilo.

De hecho, los gabaonitas juzgaron correcta y prudentemente, cuando resolvieron soportar cualquier cosa antes que provocar a Dios en su contra al resistirse en vano. Mas el empleo de fraude y artes ilícitas para circunvenir a aquellos cuya protección y favor deseaban disfrutar, no fue menos absurdo y ridículo que discordante con toda razón y equidad. ¿Pues cuál podría ser la estabilidad de una alianza fundamentada en nada más que un gran fraude? Pretenden ser extranjeros provenientes de un país lejano. Por lo tanto, Josué negocia con nada más que fachadas, y no contrae obligación alguna sino de acuerdo con lo que ellos dicen. De ahí que la maña por medio de la cual se insinuaron no habría de aprovecharles. Aún así, como un alto grado de integridad aún existía entre los hombres, consideraron que era suficiente obtener un juramento aunque fuese extorsionado con fraude, estando completamente persuadidos de que el pueblo de Israel no lo violaría.

La expresión de que ellos también actuaron con astucia, algunos suponen erróneamente que contiene una alusión a la estratagema que Josué había utilizado al engañar a los ciudadanos de Hai: y no menos erradamente otros la hacen referirse al tiempo de Jacob, cuyos hijos, Simeón y Leví,4 habían destruido traicioneramente a los hombres de Siquem. La antítesis es meramente entre las preparaciones hostiles de los reyes y las artimañas secretas con las cuales los gabaonitas acosaron a Josué. Por consiguiente, después de que se declara que algunos se aliaron con la intención de probar el resultado de una guerra abierta, se adjunta el truco de los gabaonitas, y así el significado es que Josué no solo tuvo que tratar con enemigos profesionales, que se unieron en batalla, sino también con los disimulos mañosos de una nación.

Sin embargo, se pregunta, ¿por qué los gabaonitas trabajaron tan ansiosamente en un asunto que no era para nada necesario? Pues veremos en otro lugar que a los israelitas se les ordenó ofrecer paz a todos, para que luego tuvieran una causa justa y legítima para declarar la guerra. Sin embargo, como en todo lugar se rumoraba que buscaban establecerse permanentemente en la tierra de Canaán (la cual no podían obtener sin expulsar a todos los habitantes), los gabaonitas concluyeron que no había forma de obligarlos a mostrar misericordia sino al imponérselo de una forma u otra; puesto que nunca habrían permitido espontánea ni deliberadamente que la tierra que habían invadido fuese ocupada por otros. Más aún, puesto que se sabía que no les quedaba otra alternativa sino recurrir al fraude, ya que toda esperanza de obtener seguridad de otra forma les había sido retirada. Y por esta razón poco después piden perdón por el fraude que con dificultad habían elaborado por necesidad.

Sin embargo, aquí surge una interrogante; pues los israelitas objetan que no estaban en libertad de hacer pacto alguno con las naciones de Canaán, sino que estaban obligados a exterminarlas completamente. Ciertamente existe una discrepancia entre ambas cosas: exhortar a la sumisión, y al mismo tiempo rehusar admitir suplicantes o voluntarios. Sin embargo, aunque Dios requería que las leyes de la guerra fuesen obedecidas según era la costumbre, y que, por lo tanto, se ofreciera paz con la condición de sujeción, él simplemente quería probar las mentes de aquellas naciones, para que trajeran sobre sí destrucción por su propia obstinación. Al mismo tiempo, se le había intimado al pueblo israelita que debían destruirlas; y de ahí seguía necesariamente la conclusión de que aquellos que habitaban la tierra de Canaán no podían ser tolerados, y que era ilícito hacer pacto con ellos.

Luego encontraremos ambas cosas expresadas claramente, a saber, que todos persistieron en llevar a cabo la guerra, porque fue la intención divina que sus corazones se endurecieran, y que perecieran. Por lo tanto, fue una inferencia legítima que aquellos quienes estaban condenados a muerte no pudiesen ser preservados. Si alguno objetara que los gabaonitas, quienes voluntariamente buscaron la paz, por lo tanto, eran excepciones, le respondo, que los israelitas en el momento no estaban considerando esa costumbre formal que no producía resultado alguno, sino que seguían meramente la promesa y el mandato de Dios. De ahí que no dejaran lugar a esperanza alguna, pues se les había ordenado simple y precisamente que purgaran la tierra dando muerte a cada individuo, y heredar el lugar de aquellos a quienes habían traspasado.

9:6–13Vinieron a Josué, etc. He dicho que en estricta ley, un pacto con esta descripción era nulo y vacío. Pues cuando obtienen lo que piden, ¿qué se estipula sino solo que sean protegidos, dado que vienen de una región distante y remota de la tierra? Y cuanto más repetían la misma falsedad, más anulaban el pacto producido como respuesta a un fraude, ya que su significado verdadero se suma en esto, que los israelitas no molestarían a un pueblo extranjero, que vivía a una distancia remota. Este parece ser el significado más especialmente por el hecho de que los israelitas excluyen expresamente a todos los habitantes de la tierra de Canaán. Por lo tanto, no podían obtener nada del fraude. Tampoco son más socorridos haciendo del nombre de Dios un pretexto falaz, y así arrojando cierta niebla sobre la mente de Josué. Pretenden haber venido en nombre de Dios; como si profesaran dar gloria a Dios, el Dios de Israel; en la medida en que se da un rechazo tácito de las supersticiones a las que estaban acostumbrados. Pues si es cierto que habían venido movidos por la fe de los milagros que habían sido realizados en Egipto, conceden supremo poder al Dios de Israel, aunque este fuese desconocido para ellos.

9:14–15Y los hombres de Israel tomaron de sus provisiones, etc. Algunos comentaristas aquí han recurrido a las ficciones insípidas de que o comieron el pan para asegurarse por el sabor si estaba añejo por el tiempo, o confirmaron el pacto con una cena. En mi opinión, las palabras más bien son una censura indirecta de su excesiva credulidad al haber consentido sobre bases flojas en una narración fabulosa, y haber participado meramente del pan sin considerar que la ficción carecía de color. Y ciertamente, de no haber sido entorpecidos sus sentidos muchas cosas se les habrían ocurrido instantáneamente para refutar a los gabaonitas.5 Sin embargo, como suele suceder, que los ojos más penetrantes son maravillados por un espectáculo vacío, más severamente son condenados por no verificar la voluntad de Dios. El remedio estaba a la mano de no haber intentado cosa alguna sin consultar el oráculo. Era un asunto que requería una cuidadosa investigación, y fue por lo tanto seña de gran descuido, siendo que había un sacerdote listo para buscar una respuesta de Dios por medio del Urim y Tumim, decidir apresuradamente en un caso oscuro, como si no hubiera forma de obtener consejo. Su prisa tenía menos excusa aún al estar combinada con tal indolente descuido de la gracia de Dios.

JOSUÉ 9:16–27








	16. Y sucedió que al cabo de tres días después de haber hecho pacto con ellos, oyeron que eran vecinos y que habitaban en su tierra.

	16. Post tres autem dies a fœdere cum illis inito audierunt, quod propinqui essent ipsis, et in medio ipso-rum habitarent.




	17. Y partieron los hijos de Israel, y al tercer día llegaron a sus ciudades. Sus ciudades eran Gabaón, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim.

	17. Profectique sunt filii Israel, et venerunt ad urbes ipsorum die tertio. Urbes autem eorum erant Gibeon, Chephirat, Beeroth, Ciriatjearlm.




	18. Los hijos de Israel no los mataron porque los jefes de la congregación les habían jurado por el Señor, Dios de Israel. Y toda la congregación murmuraba contra los jefes.

	18. Et non percusserunt eos filii Israel, eo quod jurassent eis princi-pes congregationis per Jehovam Deum Israel: et murmuravit tota congregatio contra principes.




	19. Sin embargo, todos los jefes dijeron a la congregación: Nosotros les hemos jurado por el Señor, Dios de Israel, y ahora no podemos tocarlos.

	19. Tunc dixerunt omnes principes ad totam congregationem, Nos juravimus eis per Jehovam Deum Israel, ideo mine non possumus attingere eos.




	20. Esto es lo que haremos con ellos: los dejaremos vivir, para que no venga sobre nosotros la ira por el juramento que les hemos hecho.

	20. Hoc faciemus eis, servabimus eos vivos, ne sit contra nos ira propter jusjurandum quod juravimus eis.




	21. Y los jefes les dijeron: Dejadlos vivir. Y fueron leñadores y aguadores para toda la congregación, tal como los jefes les habían dicho.

	21. Dixerunt itaque illis principes, Vivant, et cædant ligna, et fodiant aquam toti congregationi, quemadmodum loquuti sunt eis cuncti principes.




	22. Entonces Josué los mandó llamar y les habló, diciendo: ¿Por qué nos habéis engañado, diciendo: “Habitamos muy lejos de vosotros”, cuando habitáis en nuestra tierra?

	22. Vocavit itaque cos Josue, et loquutus est ad eos, dicendo: Ut quid decepistis nos, dicendo, Remoti sumus a vobis valde, cum in medio nostri habitefts?




	23. Ahora pues, malditos sois y nunca dejaréis de ser esclavos, leñadores y aguadores para la casa de mi Dios.

	23. Nunc ergo maledicti estis, nec delebuntur ex vobis servi, et cædentes ligna, et fodientes aquam pro domo Dei met.




	24. Y ellos respondieron a Josué, y dijeron: Porque ciertamente tus siervos fueron informados de que el Señor tu Dios había mandado a su siervo Moisés que os diera toda la tierra, y que destruyera a todos los habitantes de la tierra delante de vosotros; por tanto, temimos en gran manera por nuestras vidas a causa de vosotros, y hemos hecho esto.

	24. Qui responderunt ad Josuam, atque dixerunt, Cum renunciando renunciatum fuit servis tuis quomodo præceperat Jehova Deus tuus Most servo suo ut daret vobis terram, et disperderet omnes habitatores terræ a facie vestra, timuimus valde animabus nostris a facie vestra, et fecimus istud.




	25. Ahora pues, he aquí estamos en tus manos; haz con nosotros lo que te parezca bueno y justo.

	25. Et nunc ecce sumus in manu tua, sicut placet, et sicut rectum est in oculis tuis, ut facias nobis, facies.




	26. Y así hizo él con ellos, y los libró de las manos de los hijos de Israel, y éstos no los mataron.

	26. Et fecit eis ita, liberavitque eos de manu filiorum Israel, nec interfecerunt eos.




	27. Y aquel día Josué los hizo leñadores y aguadores para la congregación y para el altar del Señor, en el lugar que el Señor escogiera, hasta el día de hoy.

	27. Constituitque eos Josue eo die cæsores lignorum, et haustores aquaq congregationi, et altari Jehovæ usque in huuc diem in loco quem elegerit.






9:16–21Y sucedió, etc. El castigo de su levedad al descubrir el fraude, tres días después, debe, por la premura del castigo, haberles hecho más sensibles a la vergüenza y desgracia. Porque así se supo, que por pereza y letargo, habían caído de forma estúpida en el error al no haberse tomado el tiempo de inquirir un asunto casi puesto delante de sus ojos. El que marcharan calladamente por la región, entrando en ciudades sin problema, y encontrando medios gratuitos de sustento, se debía a la indulgencia paterna de Dios, quien no solo perdona su falta, sino que hace que aquello que pudo justamente haber sido injurioso se tornase para su bien. Aquí se relata que los hijos de Israel no actuaron de manera hostil en aquella región, porque los gabaonitas habían recibido una promesa de seguridad confirmada con un juramento.

Ahora surgen dos preguntas: primero, si los hijos de Israel, que no tenían intención alguna de dar su palabra a impostores, habían contraído obligación alguna. Y segundo, si no tenían la opción de anular una promesa que sus líderes habían hecho tonta y erradamente. Con respecto a la posición en general, la obligación de un juramento ha de mantenerse en el más alto carácter sagrado, para que, bajo el pretexto del error, no nos retraigamos de pacto alguno, aún de aquellos en los que hayamos sido engañados, ya que el sagrado nombre de Dios es más precioso que los bienes del mundo entero.6 De ahí que aunque un hombre haya jurado tras poca consideración, ni pérdida ni gasto alguno le librarán de llevarlo a cabo. No me cabe duda, que en este sentido dice David (Sal. 5:4), que los verdaderos adoradores de Dios, si han jurado en contra suya, no cambian, porque soportarán la pérdida antes que exponer el nombre de Dios al desprecio por retraerse de sus promesas.

Por lo tanto, concluyo que si solo un interés privado se ve afectado, todo lo que hayamos podido prometer con juramento debe llevarse a cabo. Y parece por las palabras que los israelitas temían exponer el nombre de su Dios a la desgracia entre las naciones de Canaán. Pues creo que hay un énfasis en la expresión “porque… habían jurado por el Señor, Dios de Israel.” Sin embargo, una razón especial dejaba a los israelitas libres de renunciar del pacto engañoso; que no solo habían renunciado a su propio derecho, sino que impropiamente se apartaron del mandato de Dios, con el cual no era lícito interferir ni en la más minúscula iota. No estaba en su poder ni perdonar a los conquistados ni promulgar leyes de rendición, mientras ahora hicieron transacciones como si el negocio les perteneciera a ellos. Por consiguiente, vemos que dos veces profanaron el nombre de Dios, mientras, bajo el pretexto del juramento, perseveraban en defender lo que neciamente habían prometido.

En la respetuosa adhesión que rinde el pueblo para con sus líderes, al abstenerse de violencia contra los gabaonitas, vemos la integridad de aquella generación. En otro lugar habría sido rápida la ruptura de la promesa afirmando que el pueblo entero no estaba atado bajo el acuerdo de unos cuantos, como hicieron los romanos, al repudiar la paz caudina, la cual solo los cónsules, los legados, y las tribunas habían jurado sin la orden del senado ni del pueblo. Por lo tanto, es más digna de alabanza aquella ruda simplicidad en la cual prevaleció la obligación religiosa más que los argumentos muy sutiles que la gran mayoría de hombres en el presente aprueban y aplauden. El pueblo en realidad está indignado de que sus líderes hayan asumido más de lo que les correspondía, pero su moderación no les permite ir más allá de la murmuración y el bullicio.7

Esto es lo que haremos con ellos, etc. Aunque, según lo acordado, les conceden a los gabaonitas vivir, ratifican todo el pacto solo en parte. Pues al mismo tiempo que los gabaonitas tenían el derecho de estar completamente protegidos, se les priva de su libertad, la cual es más valiosa que la vida. De aquí inferimos que Josué y los otros habían ideado un sendero medio, como en un caso de duda y perplejidad, para no hacer un pacto del todo vacío. El objetivo principal de esta idea fue apaciguar a la multitud: al mismo tiempo, mientras se encontraban indignados por haber sido abusados por los gabaonitas, castigaron el fraude, y no permitieron que la impunidad incrementara su humillación. Fue una condición dura, en este arreglo, que los gabaonitas no solo fueran condenados a labores serviles, sino también sacados de sus casas, para vivir una vida vaga y ambulante. El oficio de esclavos que se les impuso no era menos cruel que laborioso, pero lo peor de todo era cortar leña y sacar agua, doquiera le placiera a Dios colocar el arca.

9:22–27Entonces Josué los mandó llamar, etc. Ya que iba a dar una sentencia triste y severa, promete que la resolución no conlleva ninguna justicia, pues nada sería más inapropiado que permitir que trucos y artimañas sean provechosas para quienes las emplean. Por lo tanto, primero les amonesta por haber detenido el peligro con falsedad, y luego inmediatamente los declara malditos. Con esto entiendo que pone sobre ellos mismos la culpa de su servidumbre, ya que no están sufriendo nada peor que lo que merecen por su engaño y perfidia; como diciendo que la base para la condenación que pronuncia se encuentra en ellos mismos. Es duro, en verdad, que no se les asigne un final a las labores a las cuales son condenados, pues esto queda implícito en las palabras “Nunca cesarán los esclavos de entre vosotros”: pero declara que no se les está cometiendo ninguna injusticia, pues quedaron malditos por su propia cuenta, o por su propia culpa. Ellos, a la verdad, atenúan la ofensa alegando la necesidad que les obligó, y aún así no rechazan el castigo, el cual reconocen como justamente infligido. De hecho, puede ser que vencidos por el temor no se rehusaran en nada, más aún, que calmada y elogiosamente8 se conformaran con los términos sobre ellos impuestos. Pues, ¿qué podrían ganar discutiendo? No me cabe duda, sin embargo, que como eran conscientes de haber hecho mal, y no tenían los medios para librarse de toda culpa, consideraron que eran tratados muy humanamente, siempre que sus vidas fueran salvadas.9



1.En francés, “Car c’estoit une stupidite par trop grande de ne se point tenir sur ses gardes, jusqu’a tant quils fussent resveillez comme par force de leur paresse oyans la ruine et le sac de deux villes;” “Pues implicaba una estupidez excesiva el no mantener la guardia, hasta que fueron despertados, como por la fuerza, de su indolencia, al oír de la ruina y el saqueo de dos pueblos.” —Ed.

2.“Para encontrarse con ellos.” en latín, “Ad eos excipiendos.” en francés, “para darles un buen recibimiento, y repelerlos valientemente”. —Ed.

3.En francés, “Dissippe et renverse leur conseils, entreprises, et machinations: et mesme il leur oste le sens et l’entendement;” “Disipa y vuelca sus consejos, empresas, y maquinaciones; y hasta les priva de sentido y entendimiento.” —Ed.

4.En francés, “Duquel les trois enfans, assavoir, Ruben, Levi et Simeon;” “Cuyos tres hijos, Rubén, Leví y Simeón,” —Ed.

5.Nada puede ser más repulsivo que la imposición así practicada. La capital de los gabaonitas no estaba a más de 23 km al oeste de Jericó, y escasamente a la mitad de esa distancia al suroeste de Hai, donde los israelitas recientemente habían obtenido tan notable victoria, y por lo tanto, no es improbable que los israelitas, mientras perseguían a los fugitivos, hubiesen estado dentro del territorio que ahora sus líderes ignorantemente creían que se encontraba tan distante, como para estar del todo más allá de los límites de la tierra prometida. Los cumplidos hechos a su proeza alagaron tanto su orgullo, y la alianza con una nación poderosa aunque distante ofrecía la esperanza de tantas ventajas en la continuación de su conquista, que cayeron de una vez en la trampa, casi como si hubiesen estado dispuestos a ser engañados. —Ed.

6.Calvino estaba bien calificado por su educación legal para discutir la importante pregunta hecha aquí, y es imposible disputar lo sana de su posición general al respecto, tanto aquí como en las secciones anteriores del comentario sobre este capítulo. Sin embargo, hay lo que parece ser una inconsistencia en algunas de las declaraciones. En la sección que inicia con el verso tres, dice él en latín, “Cum larvis ergo paciscitur Josue, nec quidquam obligationis contrahit, nisi secundum eorum verba;” o como está en el francés, ““Josue donques traitte alliance avec des masques ou phantosmes et n’est nullement oblige, sinon suivant leurs paroles;” “Josué, entonces, hace una alianza con máscaras o fantaspas, y no está sujeto en ninguna manera, excepto según las palabras de ellos.” De nuevo, en la sección que inicia con el verso seis, dice él, “Dixi summo jure evanidum et irritum fuisse ejusmodi foedus,” o como está en francés, “J’ay dit qu’a la rigueur de droit une telle alliance estoit nulle et cassee;” “Yo he dicho, que en la ley estricta tal alianza estaba nula y vacía.” Y de la razón en forma de pregunta, cuando dice, “¿Qué ganan ellos (los gabaonitas) cuando se les otorga lo que piden, sino que serán mantenidos a salvo, ya que han venido de un país distante?” Sin embargo, si los gabaonitas no obtuvieron, o, en otras palabras, no tenían el derecho de demandar nada, es perfectamente obvio que los israelitas no podían estar sujetos a darles nada. Ellos eran las dos partes de un contrato mutuo, en el cual las demandas de una de las partes eran la contra-parte o medida exacta de las obligaciones de la otra. Podría haberse esperado, por lo tanto, que al haber decidido Calvino que los gabaonitas no tenían ninguna demanda, habría, por supuesto, decidido que los israelitas no incurrían en obligación alguna. Aquí, sin embargo, al considerar este último punto, parece cambiar de posición, al afirmar claramente que no podemos retractarnos incluso de pactos en los que hemos sido engañados. Sin embargo, la inconsistencia es solo aparente. No dice que estemos sujetos a tales pactos, como si en sí mismos fuesen válidos, sino que nos advierte de las circunstancias que nos pueden obligar de manera formal a actuar como si estuviésemos sujetos a ellas. En otras palabras, remueve el caso de una corte legal para pasarlo a una corte de conciencia, y así lo pone bajo el tipo de casos a los que se refirió San Pablo, cuando trazó una distinción entre lo legítimo y lo viable. Josué y los ancianos habían jurado precipitadamente, pero habiendo empeñado, por así decirlo, el honor del Dios de Israel al hacer esto, estaban obligados a redimirlo, a cualquier costo. —Ed.

7.En francés, “Quand il ne passe point outre le murmure, et qu’il se contente de cela;” “Cuando no proceden más allá de la murmuración, y descansan contentos con ello.” —Ed.

8.En latín, “Nec sine assentatione;” “Ni sin elogios.” en francés, “Et sans flatterie;” “y sin elogios.” —Ed.

9.Entre las muchas consecuencias perniciosas que resultaron de este arreglo, estaba la formación de una casta degradada en el corazón de la comunidad israelita, y la consecuente introducción de la esclavitud doméstica, en una de sus peores formas. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 10
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JOSUÉ 10:1–14








	1. Y sucedió que cuando Adonisedec, rey de Jerusalén, oyó que Josué había capturado a Hai y que la había destruido por completo (como había hecho con Jericó y con su rey, así había hecho con Hai y con su rey), y que los habitantes de Gabaón habían concertado la paz con Israel y estaban dentro de su tierra,

	1. Quum audisset Adoni-zedec rex Jerusalem quod cepisset Josue Hai, et eam perdidisset (quemadmodum feceret Jericho, et regi ejus, quod sic fecisset Hai et regi ejus) et quod pacem fecissent habitatores Gibeon cum Israel, et essent inter ipsos:




	2. tuvo1 gran temor, porque Gabaón era una gran ciudad, como una de las ciudades reales, y porque era más grande que Hai, y todos sus hombres eran valientes.

	2. Tunc timuerunt valde, quod civitas magna esset Gibeon tanquam una e civitatibus regiis, quia major erat quam Hai, omnesque viri ejus fortes.




	3. Por tanto, Adonisedec, rey de Jerusalén, envió mensaje a Hoham, rey de Hebrón, a Piream, rey de Jarmut, a Jafía, rey de Laquis y a Debir, rey de Eglón, diciendo:

	3. Propterea misit Adoni-zedec rex Jerusalem ad Hoham regem Hebron et ad Piram regem Jarmuth, et ad Japhiam regem Lachis, et ad Debir regem Eglon, dicendo,




	4. Subid a mí y ayudadme, y ataquemos a Gabaón, porque ha hecho paz con Josué y con los hijos de Israel.

	4. Ascendite ad me et suppetias ferte mihi, ut percutiamus Gibeon qui pacem fecit cum Josue et filiis Israel.




	5. Se reunieron, pues, los cinco reyes de los amorreos, el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, el rey de Laquis y el rey de Eglón, y subieron ellos con todos sus ejércitos, y acamparon junto a Gabaón y lucharon contra ella.

	5. Congregati sunt itaque, et ascenderunt quinque reges Amorrhæi, rex Jerusalem, rex Hebron, rex Jarmuth, rex Lachis, rex Eglon, ipsi et omnes exercitus eorum, et castrametati sunt juxta Gibeon, pugnaveruntque adversus eam.




	6. Entonces los hombres de Gabaón enviaron mensaje a Josué al campamento de Gilgal, diciendo: No abandones a tus siervos; sube rápidamente a nosotros, sálvanos y ayúdanos, porque todos los reyes de los amorreos que habitan en los montes se han reunido contra nosotros.

	6. Miserunt ergo viri Gibeon ad Josuam ad castra in Gilgal, dicendo, Ne contrahas manus tuas a servis tuis: ascende ad nos cito, et serva nos, atque auxiliare nobis: congregati enim sunt contra nos omnes reges Amorrhæi habitantes in monte.




	7. Y Josué subió de Gilgal, él y toda la gente de guerra con él, y todos los valientes guerreros.

	7. Ascendit itaque Josue de Gilgal, ipse, et universus populus bellator cum eo, omnes potentes viribus.




	8. Y el SEÑOR dijo a Josué: No les tengas miedo, porque los he entregado en tus manos; ninguno de ellos te podrá resistir.

	8. Dixit autem Jehova ad Josue, Ne timeas ab eis: in manum enim tuam tradidi eos, nec consistet quisquam ex eis in conspectu tuo.




	9. Vino, pues, Josué sobre ellos de repente, habiendo marchado toda la noche desde Gilgal.

	9. Et venit ad eos Josue repente: tota enim nocte ascendit de Gilgal.




	10. Y el SEÑOR los desconcertó delante de Israel, y los hirió con gran matanza en Gabaón, y los persiguió por el camino de la subida de Bet-horón, y los hirió hasta Azeca y Maceda.

	10. Et contrivit eos Jehova coram Israel, percussitque eos plaga magna in Gibeon, et persequutus est eos per viam ascensus Beth-horon, et percussit eos usque Azecah et usque Makedah.




	11. Y sucedió que mientras huían delante de Israel, cuando estaban en la bajada de Bet-horón, el SEÑOR arrojó desde el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; y fueron más los que murieron por las piedras del granizo que los que mataron a espada los hijos de Israel.

	11. Dum autem fugerent a facie Israel, et essent in descensu Beth-horon, Jehova demisit super eos lapides magnos e cœlo usque ad Azecah, et mortui sunt, plures mortui sunt lapidibus grandinis, quam quos interfecerunt filii Israel gladio.




	12. Entonces Josué habló al SEÑOR el día en que el SEÑOR entregó a los amorreos delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de Israel: Sol, detente en Gabaón, y tú luna, en el valle de Ajalón.

	12. Tunc loquutus est Josue ad Jehovam die qua tradidit Jehova Amorrhæum coram filiis Israel.1 Dixitque in oculis Israel, Sol in Gibeon expecta, et Luna in valle Ajalon.




	13. Y el sol se detuvo, y la luna se paró, hasta que la nación se vengó de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro de Jaser? Y el sol se detuvo en medio del cielo y no se apresuró a ponerse como por un día entero.

	13. Et expectavit Sol, et luna constitit donec ulcisceretur se gens de inimicis suis. Annon hoc scriptum est in libro Jasar? (vel, recti) Stetit ergo sol in medio cœli, nec festinavit occumbere circiter die una integra.




	14. Y ni antes ni después hubo día como aquel, cuando el SEÑOR prestó atención a la voz de un hombre; porque el SEÑOR peleó por Israel.

	14. Et non fuit sicut dies illa ante eam nec post eam, qua exaudivit Jehova vocem viri: Jehova enim pugnabat pro Israel.






10:1–5Y sucedió, etc. Antes había dado un vistazo breve a la conspiración de los reyes que habitaban tanto en las montañas como en las llanuras, mas, ahora la detalla más plenamente. Pues después de mencionar que habían sido arrebatados por el temor, y se habían aliado para emprender una guerra en común, se detuvo súbitamente y procedió a hablar de los gabaonitas. Sin embargo, lo que había dicho antes de los reyes en general, ahora lo aplica solo a un individuo; no porque Adonisedec fuera el único temeroso, sino porque él provocó a todos los demás, y fue el principal agitador y líder al emprender la guerra contra los israelitas. Esto se expresa suficientemente por el número plural del verbo; pues dice, “cuando Adonisedec oyó… tuvieron gran temor.” De aquí pareciera que todos tuvieron un mismo sentir, pero que mientras algunos reprimían el temor, el que poseía mayor autoridad y estaba más cercano al peligro invitó a los otros cuatro a tomar armas.2

Al principio del capítulo se dice de nuevo cómo los cinco reyes formaron su alianza para encontrarse con los israelitas y detener la derrota con la cual se veían amenazados. Sin embargo, como los gabaonitas entre tanto se habían rendido, primero volvieron sus armas contra ellos, tanto para que al infligir castigo a ellos, como traidores de su país, los hicieran un ejemplo para todos sus vecinos, como para que al provocar terror en aquellos enemigos vencidos, inspiraran también a sus propios soldados con confianza. Por lo tanto, resuelven atacar a los gabaonitas quienes, con su embajada, habían causado conmoción y abierto un camino para los israelitas. A la verdad, ellos tenían un buen pretexto para la guerra, al decidir castigar el afeminamiento de aquellos que habían elegido dar su aprobación a unos extraños que estaban a punto de dejar el país completo en ruinas, antes de defender a sus vecinos con fidelidad. Y los gabaonitas experimentaron cuán inútil su mañoso consejo debió haber sido, de no haber sido salvados por los israelitas por compasión. Mientras tanto el Señor les permitió verse envueltos en peligro, para que, siendo liberados dos veces, se sujetaran al yugo más voluntaria y mansamente.

10:6–7Entonces los hombres de Gabaón enviaron mensaje a Josué, etc. El curso de la narración es invertido; pues ciertamente los gabaonitas no esperaron hasta ser sitiados, sino que viendo un ejército formado y preparado, y no teniendo duda alguna de que tendrían que soportar el primer ataque, siendo que habían incurrido en odio general, anticiparon el ataque y se apresuraron a recurrir a la protección de Josué.3 Abandonar a aquellos a quienes una vez les había perdonado la vida habría sido a la vez ilegítimo, injusto e inhumano. Más aún, como su rendición había sido consecuente con el acuerdo, tenían el derecho a ser defendidos de violencia e injuria. Por lo tanto, con justicia claman a los israelitas, bajo cuya protección se encontraban; y no hay vacilación por parte de Josué, quien considera su deber el defender a aquellos cuya sumisión él había estado de acuerdo en aceptar. Le habían engañado, cierto, pero después de que el fraude fue descubierto y lo hubieron confesado, interponiendo algunas circunstancias suavizantes, habían recibido el perdón.

Así, equidad y un sentido de deber no dejaron que los israelitas abandonaran a los gabaonitas a su suerte. Aún así, Josué merece reconocimiento por su prontitud al acceder a la petición y enviar ayuda de inmediato. Se dice que marchó durante toda la noche, y así no podría haber procedido más rápidamente de haber estado en juego la seguridad de todo el pueblo. De haberse evidenciado la misma sinceridad en las naciones profanas, habrían ayudado más bien a sus aliados a tiempo en lugar de buscar vengar sus desastres después de haberlos sufrido. Sin embargo, el término repentinamente no ha de confinarse a un solo día, como si Josué hubiese recorrido un viaje de tres días en una sola noche, y se hubiese presentado ante los gabaonitas la mañana siguiente. Lo que se quiere expresar es su gran prontitud, y el que no retrasara su salida hasta el siguiente día.4

Aunque los israelitas movieron su campamento de Hai o esos alrededores, era el tercer día antes de que entraran a los confines de los gabaonitas. Concediendo que ellos entonces procedieron lentamente formados para la batalla, Josué aún se encontraba a cierta distancia cuando se le solicitó ayudar a los gabaonitas. Hemos visto que Gilgal había sido la primera estación después de cruzar el Jordán, y por lo tanto era más remota que Jericó. Si alguien considera absurdo que después de recibir la sumisión de varias ciudades, se hubiera regresado y dejado un distrito vacío, cuya recuperación de manos del enemigo podría costar de nuevo nueva labor, le respondo que no había razón alguna para temer que el enemigo se vendría a ocuparlo y se enfrascaría en una expedición tan peligrosa y difícil. Es probable que cuando un cuerpo de tropas fue seleccionado para atacar Jericó, las mujeres, niños y todos los no adecuados para la guerra permanecieran en esa quieta esquina, donde podrían tener la protección de aquellos de los rubenitas, gaditas y media tribu de Manasés, que habían sido dejados al otro lado del Jordán. ¿Pues con qué fin habrían llevado niños y mujeres embarazadas o amamantando con ellos a la batalla? ¿Cómo podrían hallar comida para tal multitud, o agua suficiente para suplir a todos sus rebaños? Por lo tanto, concluyo que Josué y sus soldados regresaron a sus tiendas para refrescarse por un rato con sus esposas e hijos, y dejar allí los despojos con los que se habían enriquecido.

10:8–9Y el Señor dijo a Josué, etc. No es seguro si el Señor anticipó el movimiento y armó a Josué con su oráculo, sacándolo de Gilgal antes de que se movilizara, o si solo le confirmó después de que hiciera sus preparaciones para salir. Me parece más probable que Josué no se apresuró tan pronto se le pidió sin consultarlo con Dios, sino que al final, después de ser informado de su voluntad, tomó armas con valentía y prontitud. Como ya habían sido antes castigados por actuar con excesiva docilidad, al menos es una conjetura probable que en este caso de dificultad, no intentara nada hasta no tener un mandato divino. El Señor, por lo tanto, tuvo consideración para con los miserables gabaonitas al no dejarles destituidos sin la ayuda de su pueblo.

A Josué se la asegura la victoria para que los socorra; pues Dios nos estimula más poderosamente para realizar nuestro deber cuando nos promete que cuando nos ordena. Aquí lo que se le promete a uno les pertenece a todos, pero con el fin de honrar a Josué, es depositado especialmente con él para que luego él sea el que lo lleve a su ejército. Pues Dios no habló desde los cielos indiscriminadamente a todo tipo de personas, sino que confiere el honor solo a sus sirvientes excelentes y profetas escogidos.

Por otra parte, es notable que Josué no abusó de la promesa divina haciendo de ella una excusa para la lentitud, sino que se sintió aún más vehementemente emocionado después de haber sido asegurado un final feliz. Muchos, al expresar su fe ostentosamente, se vuelven vagos y perezosos por causa de una seguridad pervertida. Josué oye que la victoria está en su mano y para obtenerla sale rápidamente a la batalla. Pues sabía que ese final feliz había sido revelado, no con el propósito de aflojar su paso ni hacerle más negligente, sino de hacerle esforzarse con mayor celo. Así fue como tomó al enemigo por sorpresa.

10:10–11Y el Señor los desconcertó, etc. En la primera matanza el Señor ejerció su propio poder, pero utilizó las espadas de su pueblo. De ahí inferimos que cuando él trabaja por medio de los hombres, nada se le resta a su gloria, sino que lo que sea hecho redunda solo para él. Pues cuando usa la cooperación de los hombres, no llama aliados como fuerza subsidiaria, ni toma nada prestado de ellos; sino que como es capaz de lograr cualquier cosa que se le plazca con solo asentir con su cabeza, utiliza a los hombres también como instrumentos para mostrar que ellos son gobernados por su mano y voluntad. Entre tanto se dice con verdad de cualquier manera que el enemigo fue derrotado y aplastado por Dios o por los israelitas, en la medida en que Dios los aplastó utilizando como instrumentos a los israelitas.

En la segunda matanza la mano de Dios apareció más claramente, cuando el enemigo fue destruido por granizo. Y se declara claramente que más fueron destruidos por el granizo que atravesados por la espada, para que no quedara duda alguna de la victoria como obtenida desde el cielo. De ahí nuevamente se concluye que este no era granizo común como el que acostumbra caer durante las tormentas. Pues, en primer lugar, más habrían sido heridos, desparramados y dispersos que destruidos repentinamente; y en segundo lugar, de no haberlo lanzado Dios directamente, habría caído parte en las cabezas de los israelitas. Ahora, cuando ese ejército en particular se ve atacado por separado, y el otro, libre de heridas, avanza como para unir fuerzas auxiliares, queda perfectamente claro que Dios está luchando desde el cielo. Con el mismo fin se dice que Dios lanzó grandes piedras de granizo desde el cielo: pues esto significa que cayeron con fuerza extraordinaria, y eran mucho mayores que el tamaño ordinario. Si en cualquier momento, en batallas comunes, una tormenta se ha levantado de repente, y ha sido útil para uno de los dos bandos, Dios parece haber dado a ese bando una muestra de su favor, y de ahí la línea, muy amado desde el cielo es aquel a cuyo lado se enlistan los elementos.5 Aquí tenemos el registro de un milagro más distinguido, en el cual la omnipotencia de Dios fue desplegada abiertamente.

10:12Entonces Josué habló al Señor, etc. Así se leería literalmente, pero algunos explican que significa delante de Jehová: pues hablar con Dios, a quien, como dicta la piedad, se le han de presentar peticiones suplicantemente, parece concordar poco con la modestia de la fe, e inmediatamente se adjunta que Josué dirigió sus palabras al sol. No me cabe duda de que con la cláusula anterior se denota una oración o un voto, y que la última es una expresión de confianza después de haber sido escuchado: pues ordenarle al sol que se quedara quieto sin antes haber obtenido permiso, habría sido presuntuoso y arrogante. Entonces, primero consulta a Dios y le pide: habiendo obtenido una respuesta de inmediato, atrevidamente le ordena al sol hacer lo que sabe que a Dios le plació.

Y tal es el poder y el privilegio de la fe que Cristo inspira, (Mt. 17:20; Lc. 17:6) que las montañas y los mares son removidas ante su palabra. Cuanto más sientan los piadosos su propio vacío, más liberalmente Dios les transfiere su poder a ellos, y cuando se agrega la fe a la palabra, en ella demuestra él su poder. En resumen, la fe toma la confianza del mandato de la palabra en la cual está fundada. Así Elías, por mandato de Dios, cerró y abrió el cielo, e hizo descender fuego de él; así Cristo equipó a sus discípulos con poder celestial para hacer que los elementos se sujetasen a ellos.

Sin embargo, debe hacerse uso de precaución, no sea que alguno bajo su propia mano presuma y emita órdenes impulsivas. Josué no intentó retrasar ni bloquear el curso del sol sin antes haber sido bien instruido según el propósito de Dios. Y aunque cuando se dice que habló con Dios, las palabras no expresan suficientemente la modestia y sumisión debidas de un siervo de Dios al articular sus oraciones, séanos suficiente entender brevemente lo que está implícito, que Josué imploró a Dios que le concediera lo que deseaba, y al recibir lo que pidió, se convirtió en el libre y magnánimo heraldo de un increíble milagro como ninguno que se hubiese visto antes. Jamás se habría aventurado a dar órdenes al sol confiadamente delante de todos, si no hubiese estado completamente consciente de su llamado. De haber sido diferente, se habría expuesto a sí mismo a una afrenta cruel y vergonzosa. Cuando, sin vacilar, abre su boca y le dice al sol y a la luna que se desvíen de su ley natural perpetua, es justo como si las hubiese adjurado con el infinito poder de Dios con el cual había sido investido. También, aquí el Señor hace un despliegue radiante de su singular favor para con su Iglesia. Al igual que en su bondad para con la raza humana divide el día de la noche con el curso diario del son, y constantemente hace girar el inmenso orbe con infatigable rapidez, así también le plació que se detuviese por un corto tiempo hasta que los enemigos de Israel fuesen destruidos.6

10:13Y el sol se detuvo, etc. La pregunta de cómo se detuvo el sol en Gabaón es tan inoportunamente hecha por algunos como torpemente contestada por otros.7 Pues Josué no colocó el sol sutilmente en alguna posición particular, haciendo necesario fingir que la batalla se librara en pleno solsticio de verano, sino que como se estaba volviendo hacia el distrito de Ajalón hasta donde alcanzaba a ver, Josué le ordena quedarse y descansar ahí, en otras palabras, permanecer sobre lo que se llama el horizonte. En resumen, evita que se ponga el sol, que ya estaba descendiendo hacia el oeste.8

No me preocupo muy gravemente en cuanto al número de horas; pues me es suficiente saber que el día continuó a lo largo de toda la noche. Si existiesen historias de ese momento, sin duda alguna celebrarían este gran milagro; sin embargo, no fuera que su credibilidad fuese cuestionada, el escritor del libro menciona que en otro lugar se había registrado lo mismo, aunque la obra que cita se ha perdido, y los expositores no concuerdan en cuanto al término Jaser. Aquellos que piensan que se refiere a Moisés, insisten en referir el ejemplo aquí dado a predicciones generales. Como Moisés aplica este nombre al pueblo escogido, es más congruente sostener que se refiere a comentarios en sus anales acerca de este evento. Yo, por mi parte, lo entiendo ya sea como Dios o como Israel, en lugar del autor de un anal.9

10:14Y ni antes ni después hubo día como aquel, etc. Leemos en Isaías y en la Historia Sagrada, que el curso del sol cambió después como un favor al Rey Ezequías. (Is. 38:5-8). Pues para asegurarle que su vida sería prolongada quince años, la sombra del sol fue atrasada diez grados que ya había descendido. Por lo tanto, no se niega absolutamente que cosa similar hubiese sido concedida a ninguna otra persona, pero el milagro es exaltado como único. La traducción de la palabra שמע por obedeció, así adoptada por algunos, la rechazo por brusca. Pues aunque se dice en el Salmo que el Señor hace según el deseo de sus siervos, lo cual se puede entender como equivalente a obedecer, es mejor evitar cualquier expresión que parezca dar a Dios una función subordinada.10 Por lo tanto, simplemente es alabada la excelencia del milagro, pues nada igual había sido visto antes ni había ocurrido después. La segunda cláusula del verso celebra la bondad y condescendencia de Dios al escuchar a Josué, al igual que su favor paternal para con el pueblo, por quienes se dice que él luchó.

JOSUÉ 10:15–28








	15. Entonces Josué, y todo Israel con él, volvió al campamento en Gilgal.

	15. Reversus autem est Josue et universus Israel cum eo ad castra in Gilgal.




	16. Y aquellos cinco reyes habían huido y se habían escondido en la cueva de Maceda.

	16. Fugerant vero ipsi reges, et absconderant se in spelunca in Makeda.




	17. Y fue dado aviso a Josué, diciendo: Los cinco reyes han sido hallados escondidos en la cueva de Maceda.

	17. Et nuntiatum est Josue his verbis, Inventi sunt quinque reges absconditi in spelunca in Makeda.




	18. Y Josué dijo: Rodad piedras grandes hacia la entrada de la cueva, y poned junto a ella hombres que los vigilen,

	18. Tunc dixit Josue, Devolvite saxa magna ad os speluncæ, et constituite juxta eam viros ut custodiant eos.




	19. pero vosotros no os quedéis ahí; perseguid a vuestros enemigos y atacadlos por la retaguardia. No les permitáis entrar en sus ciudades, porque el SEÑOR vuestro Dios los ha entregado en vuestras manos.

	19. Vos autem persequimini11 inimicos vestros, et caudam eorum cædite, nec sinatis eos ingredi urbes suas: tradidit enim eos Jehova Deus vester in manum vestram.




	20. Y sucedió que cuando Josué y los hijos de Israel terminaron de herirlos con gran matanza, hasta que fueron destruidos, y que los sobrevivientes que de ellos quedaron habían entrado en las ciudades fortificadas,

	20. Quum autem finem fecisset Josue, et filii Israel percutiendi plaga magna valde, donec consumerentur, et superstites qui evaserant ex ipsis ingressi essent urbes munitas.




	21. todo el pueblo volvió en paz al campamento y a Josué en Maceda. Nadie profirió palabra alguna contra ninguno de los hijos de Israel.

	21. Reversi sunt universus populus ad castra ad Josue in Makeda in pace: non movit contra filios Israel quisquam linguam suam.




	22. Entonces Josué dijo: Abrid la entrada de la cueva y sacadme de ella a esos cinco reyes.

	22. Tunc dixit Josue, Aperite os speluncæ, et adducite ad me quinque illos reges de spelunca.




	23. Así lo hicieron, y le trajeron de la cueva a estos cinco reyes: el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, el rey de Laquis y el rey de Eglón.

	23. Atque ita fecerunt, nempe adduxerunt ad eum quinque illos reges de spelunca, regem Jerusalem, regem Hebron, regem Jarmuth, regem Lachis, regem Eglon.




	24. Y sucedió que cuando llevaron estos reyes a Josué, Josué llamó a todos los hombres de Israel, y dijo a los jefes de los hombres de guerra que habían ido con él: Acercaos, poned vuestro pie sobre el cuello de estos reyes. Ellos se acercaron y pusieron los pies sobre sus cuellos.

	24. Quumque eduxissent quinque reges illos ad Josue, vocavit Josue omnes viros Israel, dixitque ducibus virorum bellatorum, qui profecti erant secum, Accedite, ponite pedes vestros super colla regum istorum. Et accesserunt, posueruntque pedes suos super colla ipsorum.




	25. Entonces Josué les dijo: No temáis ni os acobardéis. Sed fuertes y valientes, porque así hará el SEÑOR a todos vuestros enemigos con quienes lucháis.

	25. Tunc dixit ad eos Josue, Ne timeatis, et ne paveatis, fortes estoate, et roborate vos: sic enim faciet Jehova omnibus inimicis vestris contra quos pugnatis.




	26. Después Josué los hirió, les dio muerte y los colgó de cinco árboles, y quedaron colgados de los árboles hasta la tarde.

	26. Posthæc percussit eos Josue, et interfecit eos, et suspendit in quinque lignis, fueruntque suspensi in lignis usque ad vesperum.




	27. Y sucedió que a la hora de la puesta del sol, Josué dio órdenes y los bajaron de los árboles, y los echaron en la cueva donde se habían escondido; y sobre la boca de la cueva pusieron grandes piedras que permanecen hasta el día de hoy.

	27. Fuit præterea tempore quo occumbit sol præcepit Josue, et deposuerunt eos e lignis, projeceruntque eos in speluncam in qua se absconderant, et posuerunt lapides magnos ad os speluncæ usque in hunc diem.




	28. Y aquel día Josué conquistó a Maceda, y la hirió a filo de espada junto con su rey; la destruyó por completo con todas las personas que había en ella. No dejó ningún sobreviviente; e hizo con el rey de Maceda como había hecho con el rey de Jericó.

	28. Makedam vero cepit Josue eo die, et percussit eam acie gladii, et regem ejus occidit una cum illis, et nullam animam quæ esset in ea reliquit superstitem, fecitque regi Makeda quemadmodum fecerat regi Jericho.






10:15–17Entonces Josué, y todo Israel con él, volvió, etc. Este verso no está insertado en el lugar adecuado,12 pues poco después de que se agrega el final de la batalla, y el castigo es infligido sobre los reyes, lo cual ocurrió después de la batalla, se nos dice entonces del campamento en Maceda, y finalmente, a lo último del capítulo, se repite el regreso a Gilgal, el cual había sido introducido al principio sin dar importancia al orden del tiempo. De ahí que la narración de la huida y encierro de los reyes esté conectada con las transacciones anteriores. Pues habiendo sido informado durante el calor de la batalla que ellos se estaban escondiendo en una cueva, Josué, temiendo que si él se fuera a capturarlos, los otros podrían escapar, prudentemente se contentó con mandar bloquear la entrada a la cueva con grandes piedras, y colocar centinelas sobre ellos, para que estando así encerrados, como en una prisión, pudiesen, cuando fuese oportuno, ser expuestos y ejecutados. De ahí también, parece que el ejército del enemigo era muy grande, pues aunque los israelitas los asediaban en la lucha, y el mismo sol dio más tiempo para derrotarlos, fue imposible, a pesar de todo, evitar que muchos de ellos se escaparan a las ciudades fortificadas. La ayuda divina brindada a los israelitas fue, sin embargo, suficientemente confirmada por el hecho de que continuaron hasta cansarse de matar a discreción a todo el que se encontraban, y luego regresaron a salvo. En cuanto a la expresión, que nadie profirió palabra alguna, implica que los israelitas obtuvieron una victoria sin derramar sangre,13 como si hubiesen salido no a pelear, sino simplemente a matar.

10:18–24Y Josué dijo: Rodad, etc. Habiendo sido completamente derrotado el enemigo, Josué queda libre, y, por así decirlo, con tiempo libre, para castigar a los reyes. Al considerar esto, debemos mantener en mente el mandato divino. De no ser por esto podría considerarse arrogancia ilimitada y atrocidad barbárica el pisar los cuellos de los reyes, y colgar sus cuerpos muertos en horcas. Es cierto que últimamente habían sido elevados por agencia divina a una posición sagrada, y colocados sobre tronos reales. Por tanto, habría sido contrario a los sentimientos de la humanidad gozarse en su escarnio, de no haberlo ordenado Dios así. Sin embargo, como así le plació, nos corresponde conformarnos con su decisión, sin pretender inquirir por qué fue tan severo.

Al mismo tiempo, debemos recordar, como sugerí anteriormente, primero, que todos desde el más insignificante hasta el más importante merecían la muerte, porque su iniquidad había llegado al colmo, y los reyes, como más criminales que los otros, merecían un castigo más severo; y en segundo lugar, que era necesario dar un ejemplo de inexorable rigor en la persona de los reyes, a quienes el pueblo, afectados perversamente por la clemencia, habrían estado demasiado dispuestos a perdonar. Era la voluntad de Dios que todos fuesen destruidos, y había impuesto la ejecución de esta sentencia en su pueblo. De no haberlos estimulado fuertemente a dicha realización, habrían encontrado especiosos pretextos para otorgar el perdón. Sin embargo, una misericordia que desvirtúa la autoridad de Dios por la voluntad del hombre, es detestable.14 Sin embargo, cuando no se perdona el honor real, toda asa de humanidad hacia los plebeyos y el vulgo común es cortada.

Con este ejemplo, el Señor nos muestra el gran interés que él tiene por sus elegidos; pues fue un ejemplo de extraña condescendencia el poner a los reyes bajos sus pies, y permitirles insultar su dignidad, como si hubiesen sido ladronzuelos; como está escrito en Salmos, una espada de dos filos está en sus manos para ejercer venganza sobre las naciones, para atar a sus reyes con grilletes, y a sus nobles con cadenas de hierro; para ejecutar el juicio escrito: este honor poseen todos los santos. (Sal. 149:6-9) Esa terrorífica vista tenía al mismo tiempo el efecto de atemorizar, como para prevenir a los israelitas de imitar las costumbres de las naciones cuyos crímenes habían visto ser castigados tan severamente. Consecuentemente, repetidamente vemos en los libros de Moisés esta advertencia, Habéis visto cómo Dios se vengó de las naciones que estuvieron en la tierra de Canaán antes de vosotros. Por tanto, mirad que no provoquéis la ira de vuestro Dios con sus actos perversos. En resumen, para que Dios fuese adorado con mayor santidad, ordenó que la tierra fuese purgada de toda contaminación, y ya que los habitantes habían sido excesivamente malvados, fue su voluntad que su maldición cayera sobre ellos de una manera nueva e insólita.

10:25–28Entonces Josué les dijo: No temáis, etc. Ahora Josué triunfa en las personas de los cinco reyes sobre todos los demás que permanecieron. Pues exhorta a su propio pueblo a que confíe, justo como si los que aún permanecían sin ser sometidos estuvieran de hecho postrados bajo sus pies. De esto deducimos que, al haber pisoteado a unos pocos, todo el pueblo quedó tan confiado en que miraban con desprecio a todos los demás, como si ya los hubiesen vencido. Y, ciertamente, vemos aquí un despliegue aún más brillante del poder divino, el cual podría así inspirar confianza para el futuro.

Sin embargo, hemos de observar que los reyes fueron colgados, no con el propósito de ejercer mayor severidad sobre ellos, sino meramente por ignominia, pues ya habían sido ejecutados. Era muy necesario que este acto memorable de venganza divina fuese desplegado abiertamente a la vista de todos. Quizá, también, era el propósito divino enfurecer a las demás naciones con desesperación y llevarlas a la locura, para que así acarrearan una más rápida destrucción sobre sí, aguzando la ira de los israelitas con su contumacia. La misma ignominia es infligida en el rey de Maceda, aunque no había enviado sus ejércitos, y se ejecuta una destrucción similar sobre todo el pueblo que se había resguardado en quietud tras sus murallas15. Es probable, de hecho, que hubiesen hecho algún intento hostil, pero la razón fue especialmente que Dios había sentenciado a todos por igual. Ya he explicado en otro lugar por qué los cuerpos fueron lanzados en la cueva a la puesta del sol. Más aún, toda esta historia nos presenta como un espejo, cómo, cuando el Señor se sienta en su tribunal, todo esplendor mundanal se desvanece delante de él, y la gloria de los que parecían ser superiores se torna en la más grande desgracia ante su juicio.

JOSUÉ 10:15–28








	29. Josué, y todo Israel con él, pasó de Maceda a Libna, y peleó contra Libna;

	29. Transivit deinde Josue et universus Israel cum eo de Makeda in Libna, et oppugnavit Libna.




	30. y el SEÑOR la entregó también, junto con su rey, en manos de Israel, que la hirió a filo de espada con todas las personas que había en ella. No dejó ningún sobreviviente en ella, e hizo con su rey como había hecho con el rey de Jericó.

	30. Tradiditque Jehova illam etiam in manum Israel, et regem ejus, et percussit eam acie gladii, omnemque animam quæ erat in ea: non reliquit in ea superstitem, fecitque regi ejus quemadmodum fecerat regi Jericho.




	31. Josué, y todo Israel con él, pasó de Libna a Laquis, acampó cerca de ella y la atacó.

	31. Postea transivit Josue, et universus Israel cum eo de Libna in Lachis, et castrametatus est juxta eam, et oppugnavit eam.




	32. Y el SEÑOR entregó a Laquis en manos de Israel, la cual conquistó al segundo día, y la hirió a filo de espada con todas las personas que había en ella, conforme a todo lo que había hecho a Libna.

	32. Deditque Jehova Lachis in manum Israel, et cepit eam die secunda, et percussit eam acie gladii, omnemque animam quæ erat in ea prorsus ut fecerat Libna.




	33. Entonces Horam, rey de Gezer, subió en ayuda de Laquis, y Josué lo derrotó a él y a su pueblo, hasta no dejar sobreviviente alguno.

	33. Ascendit autem Horam rex Geser ad opem ferendam Lachis, et percussit eum Josue ac populum ejus, ut non reliquerit ei superstitem.




	34. Josué, y todo Israel con él, pasó de Laquis a Eglón, y acamparon cerca de ella y la atacaron.

	34. Transivit insuper Josue et universus Israel cum eo de Lachis in Eglon, et castrametati sunt contra eam, et oppugnaverunt eam.




	35. La conquistaron aquel mismo día y la hirieron a filo de espada; y destruyó por completo aquel día a todas las personas que había en ella, conforme a todo lo que había hecho a Laquis.

	35. Ceperuntque eam die illo, et percusserunt acie gladii, et omnem animam quæ illic erat, die illa interfecit prorsus ut fecerat Lachis.




	36. Entonces subió Josué, y todo Israel con él, de Eglón a Hebrón, y pelearon contra ella.

	36. Ascendit postea Josue et universus Israel cum eo ab Eglon in Hebron, et oppugnaverunt eam.




	37. La conquistaron y la hirieron a filo de espada, con su rey, todas sus ciudades y todas las personas que había en ella. No dejó ningún sobreviviente, conforme a todo lo que había hecho a Eglón. La destruyó por completo con todas las personas que había en ella.

	37. Et ceperunt eam, et percusserunt acie gladii, et regem ejus, et omnia oppida ejus, atque omnem animam quæ illic erat: non reliquit superstitem prorsus ut fecerat Eglon. Perdidit ergo eam atque omnem animam quæ illic erat.




	38. Después Josué, y todo Israel con él, se volvió contra Debir y peleó contra ella.

	38. Postea reversus est Josue, et universus Israel cum eo in Debir, et oppugnavit eam.




	39. La conquistó, con su rey y todas sus ciudades, hiriéndolas a filo de espada; y destruyó por completo a todas las personas que había en ella. No dejó sobreviviente alguno. Como había hecho con Hebrón, y como había hecho también con Libna y su rey, así hizo con Debir y su rey.

	39. Et ceperunt eam, et percusserunt acie gladii, et regem ejus, et omnia oppida ejus, percusseruntque eos acie gladii, atque interfecerunt omnem animam quæ illic erat. Non reliquit superstitem, quemadmodum fecerat Hebron, sic fecit Debir, et regi ejus: et quemadmodum fecerat Libna, et regi ejus.




	40. Hirió, pues, Josué toda la tierra: la región montañosa, el Neguev, la tierra baja y las laderas, y a todos sus reyes.

	40. Percussit itaque Josue omnem terram montanam, et meridianam, et campestrem, descensus acclives, et omnes reges earum:




	No dejó ningún sobreviviente, sino que destruyó por completo a todo el que tenía vida, tal como el SEÑOR, Dios de Israel, había mandado.

	non reliquit superstitem: et omnem animam interfecit, quemadmodum præceperat Jehova Deus Israel.




	41. Josué los hirió desde Cades-barnea hasta Gaza, y todo el territorio de Gosén hasta Gabaón.

	41. Percussit itaque Josue a Cades Barne usque ad Asa, et universam terram Gosen usque ad Gibeon.




	42. A todos estos reyes y sus territorios los capturó Josué de una vez, porque el SEÑOR, Dios de Israel, combatía por Israel.

	42. Cunctos vero reges istos, et terram eorum cepit Josue simul: quia Jehova Deus Israelis pugnabat pro Israele.




	43. Y volvió Josué, y todo Israel con él, al campamento en Gilgal.

	43. Inde reversus est Josue et universus Israel cum eo in castra in Gilgal.






10:29–39Josué, y todo Israel con él, pasó, etc. Ahora vemos una descripción de la toma de las ciudades, de las cuales el ejército del enemigo había surgido; y en esto Dios despliega su poder de forma no menos maravillosa que en el campo abierto, especialmente cuando se considera la rapidez con que ocurre. Pues aunque los que habían huido con gran temor pueden haber producido cierto grado de pánico, aun así, cuando el temor se hubiera disipado, podrían haber funcionado como una buena defensa16. La tropa había aumentado. Por lo tanto, cuando, en un período corto de tiempo, Josué toma todas las ciudades y toma posesión de los pueblos más pequeños, se ve manifiesta notoriamente la presencia de Dios en un triunfo no menos increíble que inesperado. Pues si al ser atacados simplemente hubieran cerrado sus puertas, dado que Josué no había traído con él escaleras para escalar las murallas, ni ningún artefacto con el cual derribarlas, cada toma de ciudad habría resultado en gran fatiga y retraso. Por lo tanto, cuando toma una al siguiente día, y otra más el mismo día después de atacar, estas victorias continuas, rápidas y fáciles van evidentemente más allá de toda capacidad humana.

Entonces, no sin razón, al final del capítulo, se celebra expresamente la bondad de Dios, pues había quedado claro que él luchaba por Israel cuando Josué tomó y conquistó tantos reyes de una sola vez, junto con sus territorios. De hecho, jamás, ni siquiera en una ruta de reconocimiento, habría pasado tan rápidamente de una ciudad a otra, de no haberse abierto un pasaje divinamente al remover Dios todos los obstáculos. El milagro fue mayor cuando el rey de Gezer, que había acudido a ayudar a los demás, sin duda confiando en el resultado, repentinamente fue derrotado, casi sin esfuerzo, y ni siquiera retrasó el avance de los israelitas. Los que murieron en las ciudades representan, como por reflejo, a aquellos cuyo castigo el Todopoderoso ha suspendido, mientras ejecuta su venganza sobre otros. Pues aunque se pavonean en el alivio temporal que se les ha otorgado, su condición es peor que si fueran arrastrados a la muerte de manera inmediata17. Parece que habría sido una calamidad terrible caer en el campo de batalla; y logrando escapar, buscar refugio dentro de sus murallas. Sin embargo, lo que les esperaba ahí era mucho más hórrido. Sus esposas y sus hijos son asesinados delante de ellos, y su propia muerte es más ignominiosa que si hubiesen muerto con la espada en la mano. Por tanto, no hay razón para envidiar a los reprobados por el corto tiempo que algunas veces les otorga el Señor, pues cuando han empezado a promover su propia seguridad, les vendrá destrucción repentina (1 Ts. 5:3)18. Entre tanto, aprendamos a no abusar de la paciencia de Dios cuando retrasa su juicio, y, en lugar de satisfacer nuestro propio placer cuando parece que hemos sido librados del peligro, o cuando se nos presentan maneras de escape, reflexionemos en las palabras de Jeremías, (Jer. 24:2) que mientras el cesto de higos frescos19 conservara un poco de sabor, los demás podrían ser tan amargos que no se podrían comer.

10:40–43Hirió, pues, Josué toda la tierra, etc. Aquí se interpone de nuevo la autoridad divina para absolver a Josué de todo cargo de crueldad. De haber procedido por cuenta propia para cometer una matanza indiscriminada de mujeres y niños, ninguna excusa lo habría librado de culpa por tan detestable crueldad, crueldad que sobrepasa cualquiera de las que leemos que son perpetradas por tribus salvajes poco superiores a los brutos. Sin embargo, aquello ante lo cual todos se habrían escandalizado con razón, les corresponde abrazarlo con reverencia, como que proviene de Dios. La clemencia es ciertamente alabada como una de las virtudes más altas; pero es la clemencia de aquellos que moderan su ira cuando han sido injuriados, y cuando al derramar sangre, habrían sido justificados como individuos. Sin embargo, como Dios había destinado las espadas de su pueblo para dar muerte a los Amorreos, Josué no podía hacer otra cosa sino obedecer su mandato.

Con esta verdad, entonces, no solo se cierran las bocas, sino que las mentes también se refrenan de presumir censura alguna. Cuando cualquiera oye decir que Josué asesinó a todos los que se metieron en su camino sin distinción, aún si bajaban estos sus armas y suplicaban misericordia, las mentes más calmadas se enardecen con solo oír tal declaración, pero cuando se añade que Dios lo había ordenado así, no queda más espacio para el oprobio en su contra, que para aquellos que pronuncian sentencia sobre los criminales. Aunque, según nuestro juicio, los niños y muchas mujeres eran libres de culpa, recordemos que el tribunal celestial no está sujeto a nuestras leyes. No, sino por el contrario cuando vemos que las plantas verdes arden así, nosotros, los que somos madera seca, temamos un juicio más pesado en nuestra contra. Y ciertamente, cualquier hombre que se examine detenidamente, hallará que es merecedor de sufrir cien muertes. ¿Por qué, entonces, no podría el Señor percibir causa suficiente para la muerte de un niño que apenas ha salido del vientre de su madre? En vano murmuramos y nos quejamos a viva voz, porque ha condenado toda descendencia de una raza maldita a la misma destrucción; el alfarero tendrá sin embargo poder absoluto sobre sus propias vasijas, o mejor dicho, sobre su propio barro20.

El último versículo21 confirma la observación ya hecha, que el lugar de campamento del pueblo entero era Gilgal; y que los soldados que habían salido a la guerra, allí regresaron, tanto para poder descansar de sus fatigas como para guardar sus cuerpos en un lugar seguro. No habría sido apropiado permitirles esparcirse más hasta que las suertes echadas no hubiesen mostrado dónde tendría cada uno su morada permanente.



1.Una cláusula adicional que no se encuentra en el original, y que fue excluida por las versiones comunes, es aquí insertada en la Septuaginta con los siguientes términos, “ἡνίκασυνέτριψεν αὐτοὺς ἐν Γαβαὼν καὶ συνετρίβησαν ἀπὸ προσώπου υἱῶν Ισραήλ” “Cuando él los aplastó en Gabaón, y fueron aplastados ante los ojos de los hijos de Israel.”—Ed.

2.En francés, “Appela et suscita les autres à prendre les armes;” “Llamó y provocó a los otros para que tomaran las armas.” Jerusalén se encontraba a solo unos 8 km al sur-sureste de Gabaón, mientras que los otros pueblos, situados al sur-suroeste, estaban a una distancia que variaba de 32 a 48 km. —Ed.

3.La conjetura de que aquí la narración se invierte parece un tanto gratuita. Laquis, el pueblo más remoto, no se encontraba a más de 48 km, y Jerusalén, como se mencionó ya, se encontraba a solo 8 km; por lo tanto, en lo que respecta a distancia simplemente, no hay nada que nos evite concordar con el significado literal de la narración, de que los reyes repentinamente habían avanzado contra Gabaón, y de hecho la estaban sitiando cuando los gabaonitas enviaron su embajada a Josué.

4.Aquí, nuevamente, al parecer por exagerar la distancia, Calvino considera necesario recurrir a una explicación ingeniosa, y dar un cierto color a la narrativa. La distancia desde Gilgal hasta Gabaón no eran más de 29 km, y ciertamente esto se puede lograr marchando a la fuerza en el transcurso de una noche. Calvino dice que no hemos de suponer que “Josué hubiese recorrido el viaje de tres días en una sola noche.” Sin embargo, en ninguna parte dice que Gabaón estuviera a un viaje de tres días de Gilgal. Las palabras son, “Y partieron los hijos de Israel, y al tercer día llegaron a sus ciudades.” (Cap. 9:17). En otras palabras, los israelitas, en esta ocasión en particular, usaron tres días, o si adoptamos la forma común de calcular de los hebreos, parte del primero, todo el segundo, y parte del tercer día. Tal declaración escasamente justifica la inferencia de que el tiempo promedio para hacer el viaje entre los dos lugares fuera de tres días. —Ed.

5.El pasaje aquí insertado es una cita del poeta latino Claudio, quien, en su panegírico a Teodosio, refiriéndose a una victoria de ese emperador, en la que los elementos parecieron hacer guerra a su favor, exclama:

O nimium dilecte Deo, tibi militat æther,

Et conjurati veniunt ad classica venti! —Ed.

6.Uno podría sospechar de esta última oración que Calvino desconocía el sistema copérnico, y seguía creyendo que no era la tierra sino el sol el que giraba. Como sabemos, sin embargo, que él estaba adelantado a su época, así no podemos pensar que él hubiese estado atrasado en esto. —Ed.

7.El reproche aquí administrado a los que intentan explicar el milagro aplica doblemente a aquellos que intentan explicarlo totalmente. Es extraño que entre ellos se encuentren los más distinguidos rabinos judíos como Levi-ben-Gerson y Maimonides, los cuales ambos sostienen que no hubo tal milagro, sino algo muy parecido a uno. Lo que más les incentiva a adoptar esta extraordinaria posición es celo por el honor de Moisés, quien ellos piensan sería gravemente impugnado al admitir que un milagro el cual él nunca realizó fuese realizado por medio de su sucesor Josué. —Ed.

8.Francés, “En somme, le soleil remonte estant ja commence a se coucher;” “En una palabra, el sol se remonta después de que ya había empezado a ponerse.” —Ed.

9.Francés, “Quant a moy, pour dire la verite, je le prends comme s’il estoit parle de Dieu ou du peuple d’Israel, plutost que de celuy qui a escrit Phistoire;” “Por mi parte, a decir verdad, lo entiendo como si fuese dicho de Dios, o del pueblo de Israel, y no de el que escribiera el anal.” El punto de vista aquí adoptado en cuanto al significado de Jaser cuenta con la sanción de muchos expositores importantes, tanto antiguos como modernos, quienes consideran que fue un registro en el cual se insertaba regularmente un relato de los eventos más importantes de la historia del pueblo escogido, y al cual se pueden referir comúnmente como el Libro de los Justos, al igual que estamos acostumbrados a hablar del Libro de los Dignos, el Libro de los Mártires, entre otros. La única otra alusión al Libro de Jaser está en 2 Sam. 1:18, donde se dice que contiene, o al menos tiene una conexión con el lamento de David sobre Saúl y Jonatán. Basados en esta referencia, De Wette y otros racionalistas argumentan que el Libro de Josué no es de la fecha tan temprana que se atribuye, y que debe haber sido escrito después del tiempo de David. Este argumento asume que Jaser es el nombre del autor que vivía en tiempos, o después del tiempo, de David, y, excepto por esta suposición, para la cual no hay buenas bases, por ello queda completamente destituido de toda posibilidad. —Ed.

10.Francés, “Neantmoins si est ce meilleur d’eviter toujours toutes facons de parler derogantes a la majeste de Dieu, comme s’il estoit question de la ranger;” “Sin embargo, es mejor evitar todo modo de hablar derrogatorio a la majestad de Dios, como si se intentara hacerle a él subordinado”.

11.Calvino omite en el latín las palabras “no os quedéis”, que aparecen en el original, en la Septuaginta, en la versión en inglés y en otras versiones. —Ed.

12.Se encuentra completamente omitido en la Septuaginta. —Ed.

13.“Una victoria sin sangre.” Latín, “Incruenta victoria.” Francés, “De la part des Israelites ils ont acquis la victoire sans qu’il leur ait couste la vie d’un seul homme;” De parte de los israelitas obtuvieron la victoria sin que esta les costara la vida de ni un solo hombre.” —Ed.

14.En francés, “Or c’este une misericorde qui merite d’estre deteestee, quand elle derogue a l’authorite de Dieu, et qu’elle la deminue selon qu’il semble bon aux hommes;” “Ahora es la misericordia que merece ser detestada, cuando atenta contra la autoridad de Dios, y la rebaja según les parezca bueno a los hombres.” —Ed.

15.En francés, “Tout le peuple qui n’estoit point sorti de la ville n’en a pas eut meilleur conte”; “Todo el pueblo que no hubo salido del pueblo no se escaparon más fácilmente”. —Ed.

16.En francés, “Ils pourroyentt servir de defense pour garder les villes”; “Ellos podrían servir de defensa para proteger los pueblos”. —Ed.

17.En latín, “Quam si mox ad mortem traherentur”. En francés, “Que s’ils estoyent depeschez soudainement sur le champ”; “Que si fueran despachados repentinamente en el acto”. —Ed.

18.El texto original hacía referencia a 2 Tesalonicense 5:3, obviamente un error de escritura. — Tr.

19.En latin, “Ficus praecoces”. En francés, “Les figues hastives”; “Los higos precoces, o los higos que maduraron muy pronto”. —Ed.

20.En francés, “Car cela n’empeschera point que le potier n’ait puissance de faire de ses pots tout ce qu’il luy plaira”; “Pues esto no impedirá que el alfarero pueda hacer con sus vasijas lo que se le plazca”. —Ed.

21.Este versículo también se encuentra omitido en la Septuaginta. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 11
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JOSUÉ 11:1–15








	1. Y aconteció que cuando se enteró Jabín, rey de Hazor, envió a Jobab, rey de Madón, al rey de Simrón, al rey de Acsaf,

	1. Quum autem Jabim rex Hasor, misit ad Jobab regem Madam, et ad regem Simeron, et ad regem Achsaph,




	2. y a los reyes que estaban al norte en la región montañosa, en el Arabá al sur de Cineret, y en las tierras bajas y en las alturas de Dor al occidente;

	2. Ad reges quoque qui habitabunt ab aquilone in montanis, et in planitie ad meridiem Cineroth, et in planitie in Naphoth-Dor ab occidente.




	3. al cananeo que estaba al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al ferezeo y al jebuseo en la región montañosa, y al heveo al pie del Hermón en la tierra de Mizpa.

	3. Ad Chananæum ab oriente et occidente, et Amorrhæum, et Hitthæum, et Pherisæum, et Jebusæum in montanis, et Hivæum sub Hermon in terra Mispath.




	4. Y salieron ellos, y todos sus ejércitos con ellos, tanta gente como la arena que está a la orilla del mar, con muchísimos caballos y carros.

	4. Et egressi sunt ipsi, et omnes exercitus eorum cum ipsis, populus multus tanquam arena quæ est juxta littus maris, præ multitudine, et equi, et currus multi valde.




	5. Así que todos estos reyes, habiendo acordado unirse, vinieron y acamparon juntos cerca de

	5. Congregati sunt omnes reges isti, et venientes castrametati sunt pariter ad aquas Merom, ut




	las aguas de Merom para pelear contra Israel.

	pugnarent cum Israele.




	6. Entonces dijo el SEÑOR a Josué: No temas a causa de ellos, porque mañana a esta hora yo entregaré a todos ellos muertos delante de Israel; desjarretarás sus caballos y quemarás sus carros a fuego.

	6. Dixit autem Jehova ad Josuam, Ne timeas a facie eorum: cras enim hoc tempore tradam omnes istos occisos coram Israele, equos eorum subnervabis, et currus eorum combures igni.




	7. Y Josué, y toda la gente de guerra con él, vino de repente sobre ellos junto a las aguas de Merom, y los atacó.

	7. Venit itaque Josue, et cunctus populus bellator cum eo adversus ipsos ad aquam Merom repente, et irruerunt in eos.




	8. Y el SEÑOR los entregó en manos de Israel, los derrotaron y los persiguieron hasta Sidón la grande, hasta Misrefot-maim y hasta el valle de Mizpa al oriente; los hirieron hasta que no les quedó sobreviviente alguno.

	8. Et tradidit eos Jehova in manum Israelis, percusseruntque eos, et persequuti sunt usque ad Sidonem magnam, et usque ad fervores aquarum, et usque ad campum Mispe ad orientem: ac percusserunt eos donec non reliquerit eis superstitem.




	9. Y Josué hizo con ellos como el SEÑOR le había mandado: desjarretó sus caballos y quemó sus carros a fuego.

	9. Fecitque eis Josue quemadmodum dixerat eis Jehova, equos eorum subnervavit, et currus eorum combussit igni.




	10. Por ese mismo tiempo Josué volvió y se apoderó de Hazor e hirió a espada a su rey; porque

	10. Et reversus Josue eodem tempore cepit Hasor, et regem ejus percussit gladio, a Hasor




	Hazor antes había sido cabeza de todos estos reinos.

	enim antea fuerat caput omnium istorum regnorum.




	11. E hirieron a filo de espada a todas las personas que había en ella, destruyéndolas por completo; no quedó nadie con vida, y a Hazor le prendió fuego.

	11. Percusserunt quoque omnem animam quæ illic erat, acie gladii perdendo: non remansit ulla anima: et Hasor combussit igni.




	12. Y tomó Josué todas las ciudades de estos reyes, y a todos sus reyes, los hirió a filo de espada y los destruyó por completo; tal como Moisés, siervo del SEÑOR, había ordenado.

	12. Omnes urbes regum istorum, et universos reges earum cepit Josue, percussitque eos acie gladii, perdendo eos sicuti præceperat Moses servus Jehovæ.




	13. Sin embargo, Israel no quemó ninguna de las ciudades que estaban sobre sus colinas, con la única excepción de Hazor, la cual Josué quemó.

	13. Tantummodo omnes urbes quæ manebant in statu suo non combussit Israel, præter Hasor solam quam combussit Josue.




	14. Y los hijos de Israel tomaron como botín todos los despojos de estas ciudades y el ganado; mas a los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos. No dejaron a ninguno con vida.

	14. Et omnia spolia urbium istarum, et jumenta prædati sunt sibi filii Israel: veruntamen omnes homines percusserunt acie gladii quousque perderent eos: non reliquerunt ullam animam.




	15. Tal como el SEÑOR había ordenado a Moisés su siervo, así Moisés lo ordenó a Josué, y así Josué lo hizo; no dejó de hacer nada de todo lo que el SEÑOR había ordenado a Moisés.

	15. Quemadmodum præceperat Jehova Mosi servo suo: sic præcepit Moses Josue, et Josue sic fecit, ut non omitteret quidquam ex omnibus quæ præceperat Jehova Mosi.






11:1–5Y aconteció que cuando se enteró Jabín, etc. En esta nueva alianza tenemos también una clara manifestación del cuidado sobrenatural de Dios, al alejar de su pueblo todo peligro, y también al ayudarles en su debilidad con bondad e indulgencia. De haberse declarado Jabín abiertamente, junto con los confederados ahora mencionados, como un aliado de los reyes vecinos, habría iniciado una guerra mucho más formidable en contra de los israelitas, y una mayor preocupación y ansiedad se habría apoderado de sus mentes. De hecho, habría sido fácil para el Señor, el haber dispersado a todos sus ejércitos, como el disipar todo su temor y espanto. Sin embargo, no estaba dispuesto de presionar a su pueblo sin medida, pues era débil, no fuera que la cantidad desmedida de sus enemigos les llenara de pavor, y los llevara a la desesperación. Por esta razón hizo que las naciones que querían atacar de inmediato se quedaran en un estado de letargo y asombro, hasta que el pueblo escogido se hubiera animado con las notables victorias, para llevar a cabo las guerras que aún tenían por delante. Saquean y devastan un gran territorio, y los destituyen de sus habitantes y lo despojan de sus recursos. Ninguna de las potestades vecinas, que luego iban a actuar a la ofensiva, hace ningún movimiento. Los israelitas regresan a visitar a sus esposas e hijos con seguridad. Cuando hubieron recobrado el valor, y estaban listos para una nueva guerra, repentinamente un gran ejército aparece, conformado por diferentes naciones, que hasta el momento, al permanecer quietas, se fabricaron una oportunidad de salir victoriosas. El que aparecieran más tarde es igual que si hubieran entrado en alguna tregua. Así Dios no solo luchó por su pueblo escogido, sino que al dividir al enemigo incrementó muchas veces el poder de este.

¿Cuán formidable debe haber sido el resultado, de no haber sido los israelitas gradualmente entrenados en su confianza en batalla, y al mismo tiempo haber experimentado la evidente ayuda de Dios? Primero, su cantidad es como la arena del mar y tienen jinetes y carruajes. Los israelitas, completamente destituidos de caballería, es extraño que no estuvieran completamente aterrorizados ante este conjunto imponente. Por lo tanto, fueron traídos gradualmente hasta llegar al punto en que pudieron soportarlo. Pues, en sus batallas anteriores, solo los habían entrenado como por medio de unos preludios agradables1. Podría agregarse que el Señor, por medio de varias victorias, había dado testimonio de su poder una y otra vez, para que no pensaran de él con más ligereza de lo debido. De haber sido esparcidos todos sus enemigos de una sola vez, de hecho, habrían celebrado magníficamente las alabanzas a Dios, pero también las habrían olvidado fácilmente. Era necesario, por lo tanto, que se levantaran diferentes demostraciones distantes unas de otras, para que no pudieran atribuir victoria alguna a un golpe de suerte.

11:6–7Entonces dijo el SEÑOR a Josué, etc. Cuanto más grande la tarea y dificultad de destruir un ejército, tan numeroso y bien equipado, más necesario era inspirarlos con nueva confianza. Por lo tanto, el Señor se presenta ante su siervo Josué y le promete la misma victoria que antes le había dado en varias ocasiones. Hemos de observar con cuidado que en la medida en que él repite sus promesas los hombres recuerdan cuán olvidadizos son, al igual que nuestra pereza y nuestra veleidad. Pues si no se le da a la fe alimento de vez en cuando, enseguida desfallece y cae2. Y sin embargo, tal es nuestra escrupulosidad, que sentimos molestia cuando oímos lo mismo dos veces. Por esta razón, aprendamos, cuando nos enfrentamos a nuevos desafíos, a recordar las promesas divinas, para que estas corrijan nuestra languidez o nos saquen de nuestra pereza. Y especialmente apliquemos lo que aquí se dice en general, a nuestra práctica diaria; como lo da a entender aquí el Señor, que lo que había declarado con respecto a las naciones sería algo seguro y estable especialmente en esta ocasión.

Inferimos de lo que se dice del tiempo empleado, que estos reyes habían marchado una considerable distancia para atacar a Josué y al pueblo en Gilgal. Pues inmediatamente después del tiempo a solas con Dios, se hace mención de la rapidez con que actuó Josué3. Se le promete la victoria al día siguiente. Por ende, no estaban muy lejos. Y el lago de Merom, donde habían levantado su campamento, está contiguo al Jordán y mucho más cerca de Gilgal que Genesaret, distrito del cual habían venido algunos de los enemigos4. Se dice que este lago decrece o crece según se congela o se derrite la nieve en las montañas. Además, el mandato dado a Josué y al pueblo, de cortarles las piernas a los caballos y quemar los carruajes, sin duda tenía la intención de evitar que adoptaran esos modos de guerra más elaborados que usaban las naciones profanas. De hecho, era necesario que sirvieran como solados, y lucharan arduamente con el enemigo, pero aun así debían depender solo del Señor, considerándose fuertes solo en su poder, y descansar solamente en él.

Este no habría sido el caso, de haber sido provistos con caballería y un grupo imponente de carruajes. Pues sabemos cómo tal equipo tan vistoso impresiona a los ojos e intoxica la mente con presuntuosa confianza. Además, la ley había sido dada (Dt. 17:16), que sus reyes no habrían de proveerles caballos ni carruajes, obviamente porque habrían podido atribuir extremadamente a su propia disciplina militar lo que Dios reclamaba para sí mismo. De ahí el dicho común (Sal. 20:7): “Algunos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros en el nombre del SEÑOR nuestro Dios confiamos”. Dios desea privarlos de cualquier estímulo a la audacia, para que puedan vivir quietamente contentos con sus propios límites, y que no ataquen injustamente a sus vecinos. Y la experiencia ha demostrado, que cuando una mala ambición hubo llevado a sus reyes a comprar caballos, se metieron en guerras tan precipitadas como infructuosas. Era necesario, por lo tanto, dejar a los caballos inútiles para la guerra, cortándoles los tendones y destruyendo los carruajes, para que los israelitas no se acostumbraran a las prácticas de los paganos.

11:8–15Y el SEÑOR los entregó, etc. La magnitud de la victoria se puede inferir de esto, que la matanza continuó hasta Sidón, mucho más allá del lago de Merom. Sidón es alabada, por su fama como emporio comercial y por el gran número de habitantes. No se hace ninguna comparación entre esta y un pequeño pueblo del mismo nombre. El sustantivo Hebreo Mozerephoth, que muchos retienen sin cambio como un nombre propio, hemos preferido traducirlo como “el hervor de las aguas”; pues es probable que hubiese aguas termales allí, las cuales hervían. Por otra parte, al igual que el pánico que los llevó a huir tan dispersamente, muestra claramente que fueron impulsados por el terror oculto del Señor, así también queda claro que los israelitas que se atrevieron a seguir a los fugitivos a través de tantos peligros habían sido dotados de un valor más que humano por ayuda celestial.

Se alaba a Josué tanto por su abstinencia como por su pronta obediencia. Tampoco se habría sometido este voluntariamente a la pérdida de tantos caballos y carruajes, de no haber sido por la imponencia del Señor. Pues tal es nuestra ingenuidad al urdir pretextos, que habría sido posible alegar que aunque no podría usarlos con fines militares, aun así no debía despreciarse su valor de ninguna manera. Sin embargo, consideró que no tenía ningún derecho de buscar nada más que agradar a Dios. Entonces, habiendo logrado con su propia buena conducta inspirar al pueblo a la obediencia, él, como individuo, recibe con razón la alabanza de lo que en general habían logrado en conjunto.

Y tomó Josué todas las ciudades de estos reyes, etc. Habían dispersado el ejército, empezaron a saquear y destruir la tierra, y a tomar y demoler los pueblos. Del hecho de que se diga que las ciudades que permanecían enteras no fueran quemadas, se puede inferir con cierta probabilidad que algunas fueron tomadas por la fuerza y por asalto, y así devastadas. Solamente Hazor fue destruida con fuego después de terminado el sitio y enfriado el calor de la batalla, pues esta había levantado la antorcha que encendió la guerra. Sin embargo, de acuerdo con la explicación ya dada, se declara repetida y llanamente en este pasaje, que Josué no dio rienda suelta a su pasión cuando asesinó a cada uno desde el menor hasta el mayor. Pues ahora se declara particularmente lo que todavía no se había expresado, a saber, que Josué cumplió su parte fielmente, llevando a cabo todo lo que el Señor había encomendado a Moisés. Es justo como si hubiese puesto sus manos a disposición de Dios cuando destruyó aquellas naciones de acuerdo con su mandato. Y por esto hemos de sostener que, aunque nos condene el mundo entero, será suficiente para librarnos de toda culpa el que tengamos la autorización de Dios5. Entre tanto, nos corresponde con prudencia considerar lo que requiere la vocación de cada cual, para que ninguno, dando licencia a su celo, queriendo imitar a Josué, sea juzgado cruel y sanguinario, sino estrictamente siervo de Dios.

JOSUÉ 11:16–23








	16. Tomó, pues, Josué toda la tierra: la región montañosa, todo el Neguev, toda la tierra de Gosén, las tierras bajas, el Arabá, la región montañosa de Israel y sus tierras bajas,

	16. Et cepit Josue omnem terram istam montanam, et omnem australem, omnemque Gosen et planitiem atque campestria, montem quoque Israel et planitiem ejus.




	17. desde el monte de Halac, que se levanta hacia Seir, hasta Baal-gad en el valle del Líbano, al pie del monte Hermón. Capturó a todos sus reyes, los hirió y los mató.

	17. A monte Lævi qui assurgit versus Seir usque ad Baalgad in campo Libani sub monte Hermon: omnes quoque reges eorum cepit, et percussit eos et interfecit.




	18. Por mucho tiempo Josué estuvo en guerra con todos estos reyes.

	18. Diebus multis gessit Josue cum omnibus regibus istis bellum.




	19. No hubo ciudad que hiciera paz con los hijos de Israel, excepto los heveos que vivían en Gabaón; de todas se apoderaron por la fuerza.

	19. Non fuit urbs quæ pacem fecerit cum filiis Israel præter Hivæos habitatores Gibeon: omnes cœperunt prælio.




	20. Porque fue la intención del SEÑOR endurecer el corazón de ellos, para que se enfrentaran en batalla con Israel, a fin de que fueran destruidos por completo,

	20. Quia a Jehova fuit, ut induraretcor eorum in occursum belli cum Israel: ut deleret eos, nec restaret illis misericordia:




	sin que tuviera piedad de ellos y los exterminara, tal como el SEÑOR había ordenado a Moisés.

	sed ut disperderet eos, sicut præceperat Jehova Mosi.




	21. Y por aquel tiempo Josué fue y destruyó a los anaceos de la región montañosa, de Hebrón, de Debir, de Anab, de toda la región montañosa de Judá y de toda la región montañosa de Israel. Josué los destruyó por completo con sus ciudades.

	21. Venit autem Josue tempore illo, et excidit Anakim e montanis: ex Hebron, ex Debir, ex Anab, et ex omni monte Jehuda, et ex omni monte Israel: una cum urbibus eorum delevit eos Josue.




	22. No quedaron anaceos en la tierra de los hijos de Israel; solo quedaron algunos en Gaza, en Gat y en Asdod.

	22. Non remansit ex Anakim in terra filiorum Israel: tantum in Gad et in Asdod residui fuerunt.




	23. Tomó, pues, Josué toda la tierra de acuerdo con todo lo que el SEÑOR había dicho a Moisés. Y Josué la dio por heredad a Israel conforme a sus divisiones por sus tribus. Y la tierra descansó de la guerra.

	23. Accepit itaque Josue totam terram prorsus ut dixerat Jehova Mosi, et tradidit eam in hæreditatem Israeli secundum divisiones eorum per tribus suas: et terra quievit a bello.






11:16–17Tomó, pues, Josué toda la tierra, etc. En la serie ininterrumpida de victorias, cuando la tierra, por cuenta propia, vomitó a todos sus antiguos habitantes, para dar libre posesión a los israelitas, se manifestó visiblemente, como dice el Salmo (Sal. 4:3): “Pues no por su espada tomaron posesión de la tierra, ni su brazo los salvó, sino tu diestra y tu brazo, y la luz de tu presencia, porque te complaciste en ellos”. El diseño de mencionar los lugares y distritos es para darnos a conocer que la obra que Dios había iniciado la llevó a cabo sin interrupción. Sin embargo, sería un error suponer, como lo hacen algunos, que con el nombre Israel se refiere a cierto monte. Pues quedará claro, a partir del final del capítulo (Jos. 11:21) que el término aplica indiscriminadamente al territorio montañoso de Israel y Judá. Por lo tanto, hay un aumento en el listado, porque las montañas de las diez tribus se comparan tácitamente con las montañas de Judá. Por consiguiente, debe entenderse una antítesis. En la otra montaña (Josué 11:17) el nombre es ambiguo. Algunos entienden que significa división, como si se hubiese cortado en dos6; otros creen que significa liso, pues fue despojado de todo árbol, al igual que una cabeza queda lisa por la calvicie. Dado que el punto queda incierto, y es de poca importancia, el lector queda en libertad de escoger.

11:18Por mucho tiempo Josué estuvo en guerra, etc. Antes había tomado posesión de cinco reinos en poco tiempo y, por así decirlo, con la rapidez del que corre; en los demás el caso fue distinto, no por vacilación ni por cansancio ni por pereza, sino porque el Señor entrenó a su pueblo de varias maneras, para poder hacer un mayor despliegue de su multiforme gracia, la cual usualmente pierde valor ante nuestros ojos, si se exhibe solo en una misma manera. Por lo tanto, así como el poder divino había sido manifestado de forma notable primero con una facilidad para lograr conquistar, cuando el enemigo fue derrotado en un instante, así también una larga guerra proporcionaba numerosas pruebas de la ayuda divina7. Tampoco ocurrió esto de forma repentina e inesperada; pues Dios había predicho por medio de Moisés que así sería, no fuera que, si la tierra fuese tornada en desierto de una sola vez, las bestias pudieran tomar el control (Dt. 7:22). En resumen, vemos aquí, como en un espejo, que todo lo que el Señor había prometido por medio de Moisés se cumplió en la realidad, y bajo ninguna duda. Sin embargo, aunque reconozcamos la fidelidad de las promesas de Dios, también debemos meditar en el favor confirmado a sus escogidos, en que actuó como la cabeza proveedora de una familia, no descuidando ni omitiendo nada que les trajera desventaja alguna.

11:19–20No hubo ciudad que hiciera paz, etc. Esta oración pareciera, a primera vista, contradictoria con lo que se dice en los libros de Moisés, que los israelitas no debían aliarse con aquellas naciones, ni buscar la paz con ellas, sino, por el contrario, destruirlas completamente y erradicar su raza y su nombre (Éx. 23:32; Dt. 7:2)8. Viendo que las naciones quedaron así excluidas de la posibilidad de hacer pacto alguno, y en vano habrían hecho cualquier propuesta de paz, parece absurdo atribuir esta destrucción a su terquedad, cuando ni siquiera tenía la posibilidad de objetar.

Pues, supongamos que les hubiesen enviado embajadores con ramas de olivo en sus manos, y hubiesen tenido intenciones de paz, Josué de una vez habría respondido que no podía entrar legítimamente en ninguna negociación, pues el Señor se lo prohibía. Por esta razón, aunque hubiesen hecho mil intentos por evitar la guerra, de todas formas, debían perecer. Entonces, ¿por qué son culpados por no haber buscado la paz, como si no hubiesen sido movidos de la necesidad al derecho, después de ver que habrían tenido que lidiar con un pueblo implacable? Sin embargo, si no eran libres de actuar de otra manera, es injusto culparlos cuando actuaron bajo compulsión al oponerse a la furia de sus enemigos.

A esta objeción respondo que los israelitas, aunque se les había prohibido mostrar misericordia alguna, fueron recibidos de manera hostil, para que la guerra fuera justa. Y fue orquestado maravillosamente por la secreta providencia de Dios que, estando condenados a la destrucción, voluntariamente se ofrecieran a ella, y al provocar a los israelitas fueran la causa de su propia ruina. Por lo tanto, el Señor además de ordenar que se les negara el perdón, también los incitó a una furia ciega, para que no quedara lugar para la misericordia. Y le correspondía al pueblo no ser demasiado sabios ni curiosos en este asunto. Pues aunque el Señor, por un lado, les hubo prohibido entrar en pacto alguno y, por otro lado, no quería que fueran hostiles sin haber sido provocados, una discusión ansiosa en cuanto al proceder habría perturbado sus mentes en gran manera. De ahí que la única manera de librarlos de tal perplejidad era descansar en el regazo de Dios. Y él, en su incomprensible sabiduría, proveyó que cuando llegara el momento de actuar, su pueblo no se viera impedido en su camino por obstáculo alguno. Así los reyes más allá del Jordán, habiendo sido los primeros en levantar sus armas, sufrieron justamente el castigo por su temeridad. Pues los israelitas no los atacaron con armas hostiles sino hasta que ellos los hubieron provocado. De esta misma manera, los ciudadanos de Jericó también, habiendo cerrado sus puertas, fueron los primeros en declarar guerra. Lo mismo ocurre con los demás, que, por su terquedad, proveyeron a los israelitas con las bases para llevar a cabo la guerra.

Ahora se ve cuán perfectamente consistentes son ambos aspectos. El Señor le ordenó a Moisés destruir las naciones que él había condenado a la destrucción; y por consiguiente abrió un camino para su propio decreto cuando endureció a los reprobados. Entonces, en primer lugar, se encuentra la voluntad de Dios, que debe entenderse como la causa principal. Pues viendo que su maldad había escalado lo necesario, determinó destruirlos. Este fue el origen del mandato dado a Moisés, un mandato que, sin embargo, habría fracasado en su efecto de no haber sido porque los escogidos fueron armados para ejecutar su juicio divino, por la perversidad y la terquedad de los que iban a ser destruidos. Dios los endurece con este mismo fin, para que ellos mismos se priven de misericordia9. Por eso ese endurecimiento se le atribuye a él, porque así aseguró el cumplimiento de su plan. Si intentaran oscurecer un asunto tan claro, aquellos que imaginan que Dios simplemente mira desde el cielo en busca de lo que los hombres estén dispuestos a hacer, y no pueden soportar la idea de que los corazones de los hombres son movidos por el ejercicio de su poder, ¿qué más demuestran sino su propia presunción? Le otorgan a Dios solo un poder permisivo, y de esta manera su consejo depende del agrado de los hombres. ¿Sin embargo, qué dice el Espíritu? Que el endurecimiento es de Dios, que hace caer así a los que tiene la intención de destruir.

11:21–22Y por aquel tiempo Josué fue, etc. Ya hemos mencionado a los hijos de Anac. Eran una raza de gigantes, basados en cuya imponente estatura los espías aterrorizaron al pueblo, hasta el punto de que se rehusaron a entrar en la tierra de Canaán. Por lo tanto, siendo objeto de tanto temor, era importante que fueran quitados del camino, y el pueblo estuviera más alerta con buenas esperanzas de éxito. Habría sido extremadamente dañino10 mantener siempre presente en sus mentes objetos que los llenaran de alarma y ansiedad, dado que el temor oscurecería la gloria de Dios manifestada en las victorias pasadas y derribaría su fe al pensar que la batalla más difícil aún estaba por venir. Por lo tanto, no sin razón se menciona entre otros ejemplos de la ayuda divina, que al purgar la tierra de tales monstruos, quedó esta habitable para el pueblo. Cuanto más increíble pareciera que pudieran hacer guerra contra ellos y tener éxito, más claramente se vería desplegado el poder de Dios.

11:23Tomó, pues, Josué toda la tierra11, etc. Aunque no era cierto que Josué había tomado toda la tierra, se dice ciertamente que la había obtenido tal y como Dios lo hubo declarado a Moisés, con esta última frase actuando en restricción de la oración en general. Pues se añadió expresamente que la conquista que Dios había prometido ocurriría gradualmente, para que después no fuera necesario hacer guerra con las bestias feroces del bosque al introducirse estas en la tierra baldía. Por lo tanto, estamos en libertad de decir que aunque el Señor no había dado posesión de la tierra prometida a su pueblo aún, sin embargo, prácticamente había llevado a cabo lo que había prometido, en la medida en que les dio habitación cómoda y suficiente para el momento presente. Y las palabras utilizadas implican que se incluyen otros distritos, que aún no habían caído bajo su posesión plena y real; pues se dice que lo que habían conquistado fue distribuido según las familias. Y, en resumen, vemos más adelante en la división, que las tierras que fueron repartidas al azar en realidad no fueron sometidas por el pueblo sino hasta después de la muerte de Josué, es más, hasta muchos años después12. El sentido de las palabras, que queda ahora claro, es simplemente que mientras Josué estuvo vivo, se exhibió una cierta parte de la promesa, haciendo que él se sintiera perfectamente seguro al dividir la tierra al azar13.



1.En latin: “Judundis praeludiis”, En francés: “Escarmouches plaisantes”; “Agradables escaramuzas”. —Ed.

2.En francés: “Elle secoule et evanouist”; “Ella se derrite y se desvanece”. —Ed.

3.En latin: “Oraculo enim subnectitur expeditio Josue”. En francés: “Car l’expedition de Josue est conjointe avec l’avertissement que Dieu luy donne”; “Pues la expedición de Josué va unida con el mandato que Dios le dio”. —Ed.

4.Los detalles geográficos dados aquí, y especialmente los relacionados con el lago de Merom, son defectuosos e incorrectos. Tras el comentario queda la impresión de que después de que los reyes, habiendo consolidado tan formidable alianza, hubieron unido sus fuerzas, empezaron a marchar hacia el sur y llegaron a una distancia moderada de Gilgal, donde probablemente esperaban arremeter repentinamente contra Josué y tomarlo por sorpresa. Entre tanto, mientras acampaban junto al lago de Merom, y habiendo salido Josué rápidamente con su ejército como consecuencia de un mandato divino, reciben de su parte la sorpresa que esperaban darle ellos a él. Según esta posición, el lago de Merom estaba relativamente cerca de Gilgal, y por ende esto se asegura de manera distintiva en las citas latina y francesa que dan inicio a esta nota. El francés dice llanamente que había menos distancia de Gilgal al lago de Merom que a Genesaret. Y el latín, con cierta ambigüedad, dice ya sea lo mismo o algo todavía más errado, a saber, que el lago de Merom estaba más cerca de Gilgal que del lago de Genesaret. Por el contrario, ahora se sabe bien que el lago de Merom, actualmente El Hule, se encuentra a 16 kilómetros al norte del lago de Genesaret, y por consiguiente está otro tanto más lejos de Gilgal que el lago de Genesaret, siendo las distancias de los lagos a Gilgal respectivamente, unos 120 kilómetros el de Merom, y unos 105 el de Genesaret. Siendo así, es obvio que Josué no pudo haber estado en Gilgal cuando se le honró con el mensaje divino que le prometía la victoria al día siguiente. Parece ser que en realidad, después de que Josué hubo conquistado las regiones central y sur del país, varios reyes y gobernantes, cuyos territorios se extendían por todo el norte de la tierra prometida, se aliaron y escogieron el lago de Merom como su punto de encuentro. Josué, bien informado acerca de la alianza, y de acuerdo con su formidable naturaleza, no esperó para dar al enemigo tiempo para madurar sus esquemas, ni se quedó inerte hasta que estuvieran a un día de marcha del campamento, sino que salió determinado a actuar a la ofensiva, y con esto en mente había avanzado hasta el norte, hasta el corazón mismo del territorio enemigo, cuando cualquier temor que podría haber producido tan formidable ejército, ya fuera en sí mismo o en su ejército, fue completamente removido por la seguridad de una victoria rápida y notable. —Ed.

5.En latín: “Deum habere authorem”. En Francés: “Que nous ayons Dieu pour garant et autheur de ce que nous faisons”. “That we have God as guarantee and author of what we do”. —Ed.

6.En latín: “Dissectus”. En francés: “Couppee ou fendue”; “Cortar o agrietar”. —Ed.

7.De acuerdo con Josefo (Antiquit., 5:2), el tiempo que pasó Josué en sus guerras fueron cinco años; otros dicen que siete y justifican su estimado con el siguiente cálculo: En Josué 14:7-10, Caleb dice que tenía cuarenta años cuando fue enviado a Cadesh-Barnea a espiar la tierra y que desde entonces al presente (aparentemente cuando las guerras recién habían terminado) habían pasado cuarenta y cinco años. De estos cuarenta y cinco años, treinta y ocho los pasaron en el desierto y por consiguiente los otros siete constituyen el período completo que había transcurrido desde que pasaron el Jordán hasta el momento en que Caleb hizo su declaración. —Ed.

8.La Septuaginta, como si estuviera influenciada por ideas similares a las aquí mencionadas, ha evitado la aparente inconsistencia, traduciendo el versículo 19 (Jos. 11:19) de la siguiente manera: “Y no hubo ciudad que Israel no tomara: todas las tomaron en guerra”. Sin embargo, existe una lectura diferente que corresponde casi palabra por palabra con la traducción popular. —Ed.

9.En francés: “Dieu les endurcit, afin qu’ils se monstrent indigne de toute pitie et compassion qu’on eust peu avoir d’eux”; “Dios los endurece, a fin de que se muestren indignos de toda lástima y compasión que uno podría haber sentido”. —Ed.

10.En latín: “Perquam noxium”. En francés: “Fort dangereuse”; “Muy peligroso”. —Ed.

11.El texto en latín del versículo 23 (Jos. 11:23), que comienza así: “Accepit itaque Josue totam terram prorsus ut dixerat Jehova Mosi”; “Josué, por lo tanto, recibió toda la tierra por completo, como el Señor había dicho a Moisés”, quita toda aparente incorrección, pero solo sacrificando el significado literal, que queda bien traducido en la versión inglesa. “Así (Y) Josué tomó toda la tierra, de acuerdo con todo lo que el Señor había dicho a Moisés”. Ciertamente es superior al latín, que se esfuerza por obtener por anotación aquello que el inglés obtiene igualmente bien por medio de una traducción literal. En el comentario, las palabras del versículo 23 (Jos. 11:23), tal y como se citan, son: “Et cepit Josue”. Esto hace que sea probable que el Accepit del texto sea solo un error de redacción de Et cepit. —Ed.

12.	En francés: “Or en la division nous verrons puis apres, que les regions qui furent assujetties a l’empire de peuple apres la mort de Josue, voire plusieurs siecles depuis, furent mises en sort pour voir a qui elles escherroyent”; “Ahora, en la división veremos después, que las regiones que fueron sujetas al dominio del pueblo después de la muerte de Josué, después de muchos años, fueron puestas al azar, para ver a quién habrían de quedarle”. —Ed.

13.En latín: “Exhibitum fuisse certum specimen promissionis ut secure licuerit terram sorte dividere”. En francés: “La promesse fut tellement ratifice, et si bien eprouvee par effect, qu’il leur fut loisible de diviser la terre par sort”; “La promesa fue ratificada de tal forma, y probada por los hechos, que les fue posible dividir la tierra por las suertes”. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 12
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JOSUÉ 12:1–24








	1. Estos, pues, son los reyes de la tierra a quienes los hijos de Israel derrotaron, y cuya tierra poseyeron al otro lado del Jordán, hacia el oriente, desde el valle del Arnón hasta el monte Hermón, y todo el Arabá hacia el oriente:

	1. Hi sunt reges terræ quos percusserunt filii Israel, et quorum possederunt terram trans Jordanem, ad ortum solis a torrente Arnon usque ad montem Hermon, et omnem planitiem orientalem.




	2. Sehón, rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón y gobernaba desde Aroer, que está al borde del valle del Arnón, el medio del valle y la mitad de Galaad, y hasta el arroyo de Jaboc, límite de los hijos de Amón;

	2. Sihon rex Æmorrhæus qui habitabat in Hesbon, qui dominabatur ab Arnon, et ad medium torrentis, et ad mediam partem Gilead, usque ad Jabbok torrentem, qui est terminus filiorum Ammon.




	3. y el Arabá hasta el mar de Cineret hacia el oriente, y hasta el mar de Arabá, el mar Salado, al oriente hacia Bet-jesimot, y al sur, al pie de las laderas del Pisga;

	3. Et a planitie usque ad mare Cineroth ad orientem, et usque ad mare deserti, mare salis ad orientem per viam Beth-hagesimoth, et ab austro sub effusionibus Pisga.




	4. y el territorio de Og, rey de Basán, uno de los que quedaba de los refaítas, que habitaba en Astarot y en Edrei,

	4. Terminus præterea Og regis Basan ex residuo Raphaim qui habitabat in Astaroth, et in Hedrei.




	5. y gobernaba en el monte Hermón, en Salca y en todo Basán, hasta los límites del gesureo y del maacateo, y la mitad de Galaad, hasta el límite de Sehón, rey de Hesbón.

	5. Qui dominabatur in monte Hermon, et in Salchah, et in toto Basan, usque ad terminum Gessuri, et Maachati: et mediam partem Gilead, terminus Sihon regis Hesbon.




	6. A éstos Moisés, siervo del SEÑOR, y los hijos de Israel los derrotaron; y Moisés, siervo del SEÑOR, dio su tierra en posesión a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés.

	6. Moses servus Jehovæ, et filii Israel percusserunt eos, et dedit eam Moses servus Jehovæ in possessionem Rubenitis, et Gaditis, et dimidiæ tribui Manasse.




	7. Estos, pues, son los reyes de la tierra que Josué y los hijos de Israel derrotaron al otro lado del Jordán, hacia el occidente, desde Baal-gad en el valle del Líbano hasta el monte Halac que se levanta hacia Seir; y Josué dio la tierra en posesión a las tribus de Israel según sus divisiones,

	7. Isti autem sunt reges terræ quos percussit Josue, et filii Israel trans Jordanem ad occidentem, a Ballgad in campo Libani, usque ad montem Lævem qui assurgit in Seir, et tradidit eam Josue tribubus Israel in possessionem secundum partes eorum.




	8. en la región montañosa, en las tierras bajas, en el Arabá, en las laderas, en el desierto y en el Neguev; de los heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y jebuseos:

	8. In montanis, et in planitie, et in campestribus, et in Asdoth, et in deserto, et in austro: Hitthæus, Æmorrhæus, Chananæus, Pherisæus, Hivæus, et Jebusæus.




	9. el rey de Jericó, uno; el rey de Hai, que está al lado de Betel, uno;

	9. Rex Jericho unus, rex Ali, qui erat e latere Bethel unus.




	10. el rey de Jerusalén, uno; el rey de Hebrón, uno;

	10. Rex Jerusalem unus, rex Hebron unus.




	11. el rey de Jarmut, uno; el rey de Laquis, uno;

	11. Rex Jarmuth unus, rex Lachis unus.




	12. el rey de Eglón, uno; el rey de Gezer, uno;

	12. Rex Eglon unus, rex Jeser unus.




	13. el rey de Debir, uno; el rey de Geder, uno;

	13. Rex Debir unus, rex Jeder unus.




	14. el rey de Horma, uno; el rey de Arad, uno;

	14. Rex Hormah unus, rex Arad unus.




	15. el rey de Libna, uno; el rey de Adulam, uno;

	15. Rex Libna unus, rex Adullam unus.




	16. el rey de Maceda, uno; el rey de Betel, uno;

	16. Rex Makeda unus, rex Beth-el unus.




	17. el rey de Tapúa, uno; el rey de Hefer, uno;

	17. Rex Tapua unus, rex Epher unus.




	18. el rey de Afec, uno; el rey de Sarón, uno;

	18. Rex Aphek unus, rex Lasaron unus.




	19. el rey de Madón, uno; el rey de Hazor, uno;

	19. Rex Madon unus, rex Asor unus.




	20. el rey de Simron-merón, uno; el rey de Acsaf, uno;

	20. Rex Simron-Meron unus, rex Achsaph unus.




	21. el rey de Taanac, uno; el rey de Meguido, uno;

	21. Rex Taanach unus, rex Megiddo unus.




	22. el rey de Cedes, uno; el rey de Jocneam del Carmelo, uno;

	22. Rex Kedesch unus, rex Jocnam ad Carmelum unus.




	23. el rey de Dor, en las alturas de Dor, uno; el rey de Goim en Gilgal, uno;

	23. Rex Dor ad Naphath-dor unus, rex Goim in Gilgal unus.




	24. el rey de Tirsa, uno. Treinta y un reyes en total.

	24. Rex Thirsa unus: omnes reges triginta et unus.






12:1–24Estos, pues, son los reyes, etc. Este capítulo no requiere de una larga explicación, pues simplemente enumera los reyes cuyos territorios obtuvieron los israelitas por posesión. Dos de ellos se encuentran más allá del Jordán, Og y Sehón, cuyo dominio era extenso; en la tierra de Canaán hay treinta y uno. Sin embargo, aunque cada uno de los mencionados de forma resumida antes se dio más en detalle, existe una muy buena razón para poner aquí ante nuestros ojos, por así decirlo, una imagen viva de la bondad de Dios, demostrando que se había dado una completa ratificación y cumplimiento del pacto establecido con Abraham en las palabras: “A tu descendencia daré esta tierra” (Gn. 12:7; Gn. 13:15; Gn. 15:18). Esta viva imagen de la gracia de Dios se nos presenta aquí como si fuera de hecho una realidad presente1. Josué tenía ochenta años cuando entró en la tierra. ¿Cómo podía haber tanto vigor en un hombre tan mayor2 como para poder llevar a cabo tantas guerras y resistir la fatiga de las batallas, de no ser por virtud celestial que le suplía de fuerza más que mortal? ¿Y no fueron su carrera de victorias continuas, su éxito bajo toda circunstancia, la facilidad, libre de toda duda e incertidumbre, con la que arremetió contra las ciudades, la rapidez de sus movimientos y su inflexible firmeza —no fueron todas evidencias claras de la mano de Dios, como si hubiera descendido desde el cielo—?

El motivo de definir los países por sus fronteras era dar un mejor despliegue del poder divino al exponer su extensión; pero claro esto era solo para aquellos que conocían la tierra. De ahí que, cualquiera que no estuviera familiarizado con la geografía, en vano se pondría a pensar en los nombres. En verdad admito que es útil prestar atención a los lugares que, porque se mencionan a menudo en la Escritura, deberíamos conocer en cierta medida, como cuando se fijan los límites del arroyo de Jaboc, en el distrito del Líbano y el lago de Genesaret, llamado aquí Mar de Cineeret, y Cinerot en otras partes. Pues prestar un poco de atención nos ayudará a entender la narración. Si no podemos ir más allá, dejemos que los que son más habilidosos ofrezcan una explicación más educada sobre lo que nosotros no entendemos3. Sin embargo, aunque los dominios de estos reyes insignificantes eran estrechos y no muy poblados, sin embargo, veremos que muchos pueblos estaban junto a sus ciudades principales; su número puede conocerse especialmente a partir de lo dicho acerca de las tierras de los levitas. Por otro lado, si pensamos en cómo un territorio pequeño podría recibir y sostener ancianos, mujeres y niños, más aún, gran parte de la población con sus animales domésticos, no tardaríamos en admirar la inestimable bondad de Dios que evitó que todo cayera en completa e irremediable confusión4.



1.En latín: “Quam si nos Deus in rem praesentem adduceret”. En francés: “Comme si Dieu nous mettoit presentement sur le faict, pour nous faire voire la chose de nos yeux”; “ Como si Dios nos estuviera colocando a la luz para hacernos ver esto con nuestros propios ojos”. —Ed.

2.En francés: “Comment un povre vieillard pouvoit-il estre si vigoureux”; “¿Cómo podría un pobre anciano ser tan vigoroso?” —Ed.

3.Es evidente a partir de lo dicho, que aunque en algunos pasajes Calvino parece hablar despectivamente de la elucidación que puede recibir la narrativa de la Escritura por parte de la geografía, no desvaloriza tanto su importancia sino que lamenta su imperfección en el momento en que escribía. Toda queja al respecto ha sido ya removida; y se puede afirmar con seguridad que nada ha ayudado más a aclarar la oscuridad del Volumen Sagrado y establecer triunfantemente su corrección estricta y literal, que las labores y descubrimientos de recientes viajeros.

4.En latín: “Ne horribili confusione, omnia miscerentur”. En francés: “Que tout ne vint a estre brouille pesle mesle d’une confusion horrible”; “Que no fue arrojado todo atropelladamente a una horrible confusión”. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 13
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JOSUÉ 13:1–14








	1. Era Josué ya viejo y entrado en años cuando el SEÑOR le dijo: Tú eres viejo y entrado en años, y todavía queda mucha tierra por conquistar.

	1. Quum autem senuisset Josue, et venisset in dies, dixit ei Jehova, Tu senuisti, venisti in dies, et multa terra admodum superest ad possidendum.




	2. Esta es la tierra que queda: todos los distritos de los filisteos y todos los de los gesureos;

	2. Hæc est terra quæ residua est, omnes limites Philisthinorum, et omnis Gessuri.




	3. desde el Sihor, que está al oriente de Egipto, hasta la frontera de Ecrón al norte (que se considera de los cananeos); los cinco príncipes de los filisteos: el gazeo, el asdodeo, el ascaloneo, el geteo, y el ecroneo; también los aveos,

	3. A Nilo qui est e regione Ægypti usque ad terminum Ecron, qui est ab aquilone, quæ Chananeæ reputatur, quinque principatus Philisthinorum, Azathæus, Asdodæus, Ascalonæus, Gitthæus et Ekronæus et Auæi.




	4. hacia el sur, toda la tierra de los cananeos, y Mehara que pertenece a los sidonios, hasta Afec, hasta la frontera de los amorreos;

	4. Ab austro universa terra Chananæi et Meara, quæ est Sidoniorum usque ad Pæra, usque ad terminum Æmorrhæi.




	5. y la tierra de los giblitas, y todo el Líbano hacia el oriente, desde Baal-gad al pie del monte Hermón, hasta Lebo-hamat.

	5. Et terra Gibli, et totus Libanus ad ortum solis a Baal-gad sub monte Hermon, donec pervenias Hemath.




	6. A todos los habitantes de la región montañosa desde el Líbano hasta Misrefot-maim, a todos los sidonios, los expulsaré de delante de los hijos de Israel; solamente reparte la tierra por suerte a Israel como heredad tal como te he mandado.

	6. Omnes habitotores montis a Libano usque ad fervores aquarum: omnes Sidonios ego expellam a facie filiorum Israel: tantum jacias sortem, ut sit in hæreditatem Israel, sicut præcepi tibi.




	7. Ahora pues, reparte esta tierra como heredad a las nueve tribus, y a la media tribu de Manasés.

	7. Nunc ergo divide terram istam in hæreditatem novem tribubus, et dimidiæ tribui Manasse.




	8. Los rubenitas y los gaditas con la otra media tribu habían recibido ya su heredad, la cual Moisés les había dado al otro lado del Jordán, hacia el oriente, tal como se la había dado Moisés, siervo del SEÑOR:

	8. Præter eam Rubenitæ, et Gaditæ acceperunt partes suas, quas dedit iis Moses trans Jordanem ad orientem, sicut dedit eis Moses servus Jehovæ.




	9. desde Aroer, que está a la orilla del valle del Arnón, con la ciudad que está en medio del valle, y toda la llanura de Medeba, hasta Dibón;

	9. Ab Aroer quæ est juxta ripam fluminis Arnon, et urbem ipsam quæ est in medio vallis, et totam planitiem Medeba usque ad Dibon.




	10. todas las ciudades de Sehón, rey de los amorreos, que reinaba en Hesbón, hasta la frontera de los hijos de Amón;

	10. Et omnes urbes Sihon regis Æmorrhæi, qui regnabat in Hesbon, usque ad terminum filiorum Ammon.




	11. también Galaad y el territorio de los gesureos y los maacateos, y

	11. Et Gilead et terminum Gessuri, et Maachati, et totum




	todo el monte Hermón, y todo Basán hasta Salca;

	montem Hermon, et universum Basan usque ad Salchah.




	12. todo el reino de Og en Basán, el cual reinaba en Astarot y en Edrei (solo él quedaba del remanente de los refaítas); porque Moisés los hirió y los desposeyó.

	12. Universum regnum Og in Basan, qui regnabat in Astaroth, et in Edrei: hic supererat ex residuo Rephaim, quos percussit Moses et expulit.




	13. Sin embargo, los hijos de Israel no desposeyeron a los gesureos ni a los maacateos; pues Gesur y Maaca habitan en medio de Israel hasta hoy.

	13. Non expulerunt autem filii Israel Gessuri et Maachati: propterea habitavit Gessur et Maachat in medio Israel usque ad hunc diem.




	14. Solo a la tribu de Leví no dio heredad; las ofrendas encendidas al SEÑOR, Dios de Israel, son su heredad, como Él le había dicho.

	14. Tantum tribui Levi non dedit hæreditatem, sacrificia Jehovæ Dei Israel sunt hereditas ejus, quemadmodum loquutus est de ea.






13:1Era Josué ya viejo, etc1. Como hemos visto antes, que la tierra entró en paz tras la derrota de treinta y un reyes, es probable que entraran ahora en un período de descanso con el fin de recuperarse de sus fatigas, no sea que se desgasten por estar trabajando sin descansar. Tampoco podría reprochárseles tal cosa, dado que descansaron solo por un corto tiempo y continuaron siempre con la meta que tenían por delante. Sin embargo, para que esa interrupción que recibieron con el fin de recuperar nuevo vigor no les fuera ocasión de caer en la pereza, el Señor les da un nuevo estímulo para animarlos a continuar. Pues ordena que toda la heredad sea dividida entre las tribus, y la línea completa de la costa del Mediterráneo que pertenecía al enemigo es echada a las suertes. Una división de este tipo en realidad podría parecer absurda y ridícula, más aún, una burla total, pues estaban rifando entre ellos las propiedades de otros como si les pertenecieran. Sin embargo, el Señor lo ordenó así con una muy buena razón. Primero, podrían haber desechado la esperanza de la promesa y haberse contentado con su situación actual. Más aún, aunque después de que se echaron las suertes ellos tendrían la seguridad plena de todo lo que Dios había prometido, aún así por su cobardía, en cuanto dependía de ellos, habrían destruido toda credibilidad de sus palabras. Tampoco se debía a ningún crédito de ellos que su veracidad no se viera cortada ni mutilada. La división por suertes, por lo tanto, debe haber sido para ellos un adelanto de lo que ciertamente les pertenecería, para que estuvieran siempre preparados para recibirla. Segundo, los que recibieron su porción en tierra enemiga, mientras estaban viviendo como extranjeros y huéspedes precarios más allá de su propia herencia, servían como capataces animando a los demás. Y ciertamente implicaba un excesivo estupor descuidar y abandonar lo que de mano de Dios les había sido asignado.

Ahora vemos con qué fin debía ser dividida toda la tierra por las suertes y así asignado el asentamiento de cada tribu. También era necesario que se hiciera esto mientras Josué aún vivía, porque después de su muerte los israelitas habrían estado menos dispuestos a obedecer, pues ninguno de sus sucesores tenía la autoridad suficiente para ejecutar una tarea tan difícil. Además, tal y como Dios ya lo había mandado por boca de Moisés, de no haber llevado a cabo lo que así se le había encomendado, todo el esfuerzo habría fracasado una vez que se removiera al ministro legítimo. Aunque no se menciona el tiempo exacto, aun así es probable que como no había esperanza de que aún estando vivo Josué el pueblo se levantara de nuevo en armas con el fin de extender más sus límites, él solo intenta entonces dividir la tierra, como si estuviera proclamando y prometiendo, con un testimonio solemne, que la distribución ciertamente se llevaría a cabo, porque la verdad de Dios no podía fallar por causa de la muerte de ningún hombre.

13:2–5Esta es la tierra, etc. Se recuerda aquí los límites antiguos puestos hace mucho tiempo por Dios, para que Josué y el pueblo se sientan completamente persuadidos de que el pacto hecho con Abraham sería cumplido en todo. Por esa razón se les manda procurar adquirir las partes que aún quedaban por ser tomadas. Sería apropiada la inferencia si hacemos una aplicación práctica de esta perseverancia a lo que de nosotros se requiere, es decir, olvidar todo lo que está atrás y extendernos hacia lo que está por delante, y proseguir a la meta del premio del supremo llamamiento (Fil. 3:14)2. Pues sería inútil correr en la carrera sin esforzarnos por alcanzar la meta.

El límite comenzaba con un río que separaba hacia el mar a Egipto de la Tierra Santa, y probablemente el río Nilo, como lo interpreta la opinión común, o un pequeño arroyo que fluía más allá del pueblo de Rinocórnea, que muchos consideran que es el Rafia o Rafane3. Está fuera de toda discusión que la herencia del pueblo que comenzaba en ese sector estaba contigua a Egipto. No rechazo una opinión diferente, aunque he seguido la opinión de la mayoría de los expositores de que los límites no se extendían más allá de la tierra desértica no cultivada, pues la demasiada proximidad habría sido perjudicial pues habría habido mucha relación con los Egipcios.

El tercer versículo hace surgir una pregunta. Después de que se dice que los territorios hacia la costa eran cinco, se añade un sexto, a saber, el de los aveos. Algunos creen que no se cuenta entre los cinco porque era una provincia insignificante. Sin embargo, yo preferiría que mis lectores consideraran si existe o no una antítesis entre un pueblo libre, sus amos y los cinco territorios gobernados por reyes. De ahí que los aveos que se encuentran en circunstancias distintas sean mencionados por separado, utilizando el número plural en aras de la distinción. Al mencionar los reyes no están estos en el orden de su dignidad u opulencia, sino que el primer lugar es entregado a Aza porque está cerca de Egipto, y lo mismo aplica a Asdod y los demás.

Los traductores de la Septuaginta, según su costumbre, emplean el griego γ (gamma) para expresar el hebreo ע (ain), y así darle al nombre de Gaza a lo que en hebreo es Aza, al igual que convierte Amorrha en Gomorra4. Esto expone de manera suficiente el error de quienes suponen que su nombre es persa y derivado de sus recursos5 como consecuencia de que Cambises, cuando estuvo a punto de iniciar la guerra en Grecia, la había convertido en el depósito de sus tesoros. Sin embargo, como en Hechos (8:26), Lucas se refiere a Gaza como un “camino desierto”, pareciera que una ciudad con el mismo nombre fue edificada cerca de ahí, pero en un lugar diferente. Asdod es el mismo que los griegos llaman Azoto. Todo este terreno, que se encuentra ya sea en la costa o cerca de ella, se extiende hasta Sidón. Y existen quienes piensan que los Fenicios fueron en algún momento los amos tanto de Gaza como de Azoto. Se sabe bien hasta dónde se extiende el Lébano6. Pues a veces comprende el monte Hermón; y por motivo de su extensión una parte se conoce como Antilíbano7. El lector encontrará que se trata el tema del monte Hermón en el cuarto capítulo de Deuteronomio. Hacia el este se encuentra Hamat, que también es Antioquía de Siria.

13:6–13A todos los habitantes de la región montañosa, etc. Josué es de nuevo amonestado, aunque los israelitas aún no poseen aquellas regiones, a que no retrase la división, sino que confíe en la promesa de Dios, porque le restaría gravemente a su honor si tuviera alguna duda en cuanto a lo que vendría. Se dice apropiadamente: solamente reparte la tierra como heredad tal como te he mandado; y que no quede nada de lo que el enemigo aún posee fuera del sorteo; pues yo me ocuparé de cumplir lo que he prometido. Aprendamos entonces al llevar a cabo cualquier labor, a depender así de lo que Dios ha dicho para que no nos retrase duda alguna. Ciertamente, no debemos crearnos falsas esperanzas; pero cuando nuestra confianza se fundamenta en el Señor, obedezcamos solamente sus mandatos, y no hay razón para temer que lo que venga nos decepcione.

Luego asigna la tierra de Canaán a las nueve tribus y media, porque la porción de los rubenitas, gaditas y media tribu de Manasés ya habían recibido su parte al otro lado del Jordán. Aunque pareciera haber una cierta redundancia en las palabras, la cual Moisés les había dado, tal como se la había dado Moisés, no es nada superficial, pues en la segunda frase se confirma lo que habían recibido; como si Dios les estuviera ordenando que se ratificara aquello que se había hecho, o diciendo, en otras palabras: “Como Moisés les dio esa tierra, que permanezcan tranquilos en su heredad”8. Por esta razón también se les distingue con el título de siervo de Dios, como si se dijera: “Que nadie interfiera con ese decreto que ha pronunciado un fiel ministro bajo la autoridad de Dios”. Ciertamente era necesario evitar de antemano las disputas que de otra manera habrían surgido a diario.

13:14–15Solo a la tribu de Leví, etc. Esta excepción también era necesaria, no fuera que los levitas alegaran que se les desheredó injustamente, y así provocaran conmociones con respecto a su derecho. Por lo tanto, les recuerda que Moisés había sido el autor de dicha distinción y, al mismo tiempo, muestra que no tienen ningún motivo para quejarse por haber sido defraudados de ninguna manera, porque se les dio una excelente compensación. Pues aunque los sacrificios no se dividían igualmente entre los levitas, su sustento era provisto suficientemente con todas las primicias y los diezmos. Además, así como Dios los favorece con el encargo de cuidar las cosas sagradas, así también exhorta a su vez al pueblo para que den fielmente sus ofrendas sagradas declarando que sus sacrificios son el mantenimiento de los levitas9.

JOSUÉ 13:15–33








	15. Dio, pues, Moisés una heredad a la tribu de los hijos de Rubén conforme a sus familias.

	15. Dedit ergo Moses tribui filiorum Ruben per familias suas:




	16. Y el territorio de ellos fue desde Aroer, que está a la orilla del valle del Arnón, con la ciudad que está en medio del valle, y toda la llanura hasta Medeba;

	16. Fuitque illis terminus ab Aroer, quæ est juxta ripam torrentis Arnon, et urbs quæ est in medio vallis, et universa planities quæ est juxta Medeba.




	17. Hesbón y todas sus ciudades que están en la llanura: Dibón, Bamot-baal, Bet-baal-meón,

	17. Hesbon et omnes urbes ejus, quæ erant in planitie: Dibon et Bamoth-baal, et Beth-baalmeon.




	18. Jahaza, Cademot, Mefaat,

	18. Et Jahassah, et Cedemoth, et Mephaath.




	19. Quiriataim, Sibma, Zaret-sahar en el monte del valle,

	19. Et Ciriathaim, et Sibmah, et Sereth-sahar in monte vallis.




	20. Bet-peor, las laderas de Pisga, Bet-jesimot,

	20. Et Beth-peor, et Asdoth-Pisgah, et Beth-jesimoth.




	21. todas las ciudades de la llanura, y todo el reino de Sehón, rey de los amorreos, que reinaba en Hesbón, al cual Moisés hirió con los jefes de Madián, Evi, Requem, Zur, Hur y Reba, príncipes de Sehón que habitaban en aquella tierra.

	21. Et omnes urbes planitiei, et universum regnum Sihon regis Æmorrhæi, qui regnabat in Hesbon, quem percussit Moses: et principes Midian, Evi, et Rekem, et Sur, et Hur, et Reba duces Sihon habitatores terræ.




	22. Entre los que mataron los hijos de Israel, también dieron muerte a espada al adivino Balaam, hijo de Beor.

	22. Et Bileam filium Beor divinatorem occiderunt filii Israel gladio cum interfectis eorum.




	23. Y el límite de los hijos de Rubén fue el Jordán. Esta fue la heredad de los hijos de Rubén según sus familias: las ciudades y sus aldeas.

	23. Fuit autem terminus filiorum Ruben, Jordanes et terminus. Hæc est hæreditas filiorum Ruben per familias suas, urbes et villæ earum.




	24. Moisés dio también una heredad a la tribu de Gad, a los hijos de Gad, conforme a sus familias.

	24. Deditque Moses tribui Gad, filiis Gad per familias suas.




	25. Y su territorio fue Jazer, todas las ciudades de Galaad y la mitad de la tierra de los hijos de Amón hasta Aroer, que está frente a Rabá;

	25. Et fuit eis terminus Jazer, et omnes urbes Gilead, et dimidium terræ filiorum Ammon usque ad Aroer, quæ est coram Rabbah.




	26. desde Hesbón hasta Ramat-mizpa y Betonim, y desde Mahanaim hasta el límite de Debir;

	26. Et ab Hesbon usque ad Ramath ipsuis Mispe, et Bethonim: et a Mahanaim usque ad terminum ipsius Debir.




	27 y en el valle, Bet-aram, Bet-nimra, Sucot y Zafón, el resto del reino de Sehón, rey de Hesbón, con el Jordán como límite, hasta el extremo del mar de Cineret al otro lado del Jordán, al oriente.

	27. Et in valle Beth-haram, et Beth-nimrah, et Succoth, et Saphon: residuum regni Sihon, regis Hesbon, Jordanem, et confinium, usque ad extremum maris Chinnereth, trans Jordanem ad orientem.




	28. Esta es la heredad de los hijos de Gad según sus familias, las ciudades y sus aldeas.

	28. Hæc est hæreditas filiorum Gad per familias suas, urbes et villæ earum.




	29. Moisés dio también una heredad a la media tribu de Manasés; y fue para la media tribu de los hijos de Manasés, conforme a sus familias.

	29. Dedit præterea Moses dimidiæ tribui Manasse: fuitque dimidiæ tribui filiorum Manasse per familias suas:




	30. Y su territorio fue desde Mahanaim, todo Basán, todo el reino de Og, rey de Basán, y todos los pueblos de Jair que están en Basán, sesenta ciudades;

	30. Fuit, inquam, terminus eorum a Mahanaim omnis Basan totius regni Og regis Basan, et omnes Havoth-Jair, quæ sunt in Basan, sexaginta urbes.




	31. también la mitad de Galaad con Astarot y Edrei, ciudades del reino de Og en Basán, fueron para los hijos de Maquir, hijo de Manasés, para la mitad de

	31. Et dimidium Gilead, et Astaroth, et Edrei, urbes regni Og in Basan, filiorum Machir, filii Manasse, dimidiæ parti




	los hijos de Maquir conforme a sus familias.

	filiorum Machir, per familias suas.




	32. Estos son los territorios que Moisés repartió por heredad en las llanuras de Moab, al otro lado del Jordán, al oriente de Jericó.

	32. Istæ sunt hereditates quas tradidit Moses in campestribus Moab a transitu Jordanis ipsi Jericho ad orientem.




	33. Sin embargo, a la tribu de Leví, Moisés no le dio heredad; el SEÑOR, Dios de Israel, es su heredad, como Él les había prometido.

	33. Tribui autem Levi non dedit Moses hæreditatem: Jehova Deus Israel ipse est hæreditas eorum, quemadmodum dixit illis.






13:15–23Dio, pues, Moisés una heredad, etc. Lo que parece haber dicho con suficiente claridad ahora lo continúa más plenamente y en detalle, para que al leerlo el pueblo se sienta agradecido, al ver la bondad reflejada en los documentos públicos y, por así decirlo, constantemente delante de sus ojos, y también para que cada uno pueda disfrutar de su heredad sin molestias ni riñas. Porque sabemos cuán ingeniosa puede ser la avaricia humana para crear pretextos para disputar, para que nadie pueda poseer lo que le pertenece con seguridad a menos que esté bien clara y transparentemente definido, de modo que no pueda ser cuestionado. Aquella tierra había sido repartida sin echar suertes. Por lo tanto, otros podían objetar que la proporción justa no se había conservado, y que era necesario corregir la desigualdad. Por lo tanto, para que ninguna disputa perturbara jamás la paz del pueblo, por la autoridad de Dios, se fijan bien los límites y al colocar monumentos se elimina cualquier disputa de cualquier tipo. Dios no usa una simple expresión para adjudicarle a la tribu de Rubén todo el reino de Sehón, sino que traza sus límites desde Aroer hasta el valle de Arnón, y así, completando todo un círculo, contrae o extiende su territorio para que no quede ningún trozo de tierra ambiguo. Además, se puede ver lo útil que fue esta delineación exacta de la historia profana, donde vemos en todo lugar disputas insidiosas y nocivas entre vecinos con respecto a sus límites.

Podríamos añadir que el cuidado con el que el Señor condescendió con el fin de proveer para su pueblo y valorar la paz entre ellos, demuestra su amor verdaderamente paternal, pues no omitió nada que pudiera preservar su tranquilidad. De hecho, si no se hubiese provisto esto tan temprano, podrían haber sido consumidos por riñas internas10.

Una vez más ruego a mis lectores disculparme si no me ocupo demasiado en describir la ubicación de los pueblos y no muestro curiosidad alguna en cuanto a los nombres. Más aún, dejaré que esos nombres, que se consideró apropiado dejar como nombres propios en hebreo, sean usados de forma apelativa, y alterados así para darles una forma en latín11.

Es notable que cuando se refiere a la tierra de los Madianitas, se llame a los príncipes que la gobernaban sátrapas de Sehón, para darnos a conocer que compartieron la misma derrota, pues se habían metido en una guerra injusta y pertenecían al gobierno de Sehón, un enemigo declarado. Y para que fuera aún más claro que justamente perecieron, se dice que entre los asesinados se encontraba Balaam, por cuya boca habían intentado herir a los israelitas más gravemente que con mil espadas12; como si se hubiese dicho que en aquella matanza hallaron la bandera hostil, por la cual se habían declarado en guerra abierta contra los israelitas. Cuando se dice que el Jordán fue el límite, y el límite, será apropiado, para evitar cualquier repetición innecesaria, interpretar que el Jordán fue el límite de ellos según los límites de este13.

13:24–33Moisés dio también una heredad a la tribu de Gad, etc. Lo observado anteriormente aplica también a la tribu de Gad, a saber, que sus límites legítimos fueron definidos cuidadosamente para evitar disputas en cuanto a su heredad. Entre tanto Dios es alabado por su liberalidad al sacar naciones de renombre y sustituirlas con ellos. Se expresa esto con mayor claridad con respecto a la mitad de la tribu de Manasés, cuando se enumeran sesenta ciudades que pertenecían a su heredad. De ahí que, también, queda claro que Moisés no fue generoso por error, pues Dios sabía bien cuántas ciudades les estaba dando por su propia generosidad sin límites. De nuevo, en una pequeña cláusula, se excluye a la tribu de Leví, para que en un futuro no pudieran pretender que lo que recibieron los rubenitas, gaditas y la media tribu de Manasés sin echarlo a suertes, les pertenecía también a ellos; pues se les prohíbe expresamente compartir con sus hermanos. Esto les facilitaba interpretar hábilmente que, para su ventaja, tenían derecho a compartir con los demás. Sin embargo, en este pasaje, no se dice de los sacrificios, como hace un rato, sino de Dios mismo que él sería su heredad; si esto no les satisface, solo se hacen culpables de ser excesivamente orgullosos e insufriblemente quisquillosos.14



1.Las palabras: “viejo y entrado en años” no corresponden a una redundancia, sino que expresan adecuadamente el período de vida según una división muy conocida por los judíos, que incluso en ese momento podría no serles desconocida. Según esta división, la vejez constaba de tres etapas: la primera desde el años sesenta hasta el setenta, el comienzo propiamente de la vejez; la segunda desde los setenta hasta los ochenta, que se conocía como la edad de las canas o canosa; y la tercera iba de los ochenta al final de sus días, y constituía lo que se llamaba edad avanzada y hacía que la persona que alcanzaba esta edad fuera descrita como entrada en años. Josué se encontraba ahora en esta última etapa. —Ed.

2.El texto original tenía una referencia a Filipenses 2:14, obviamente un error de escritura. —fj.

3.La opinión general considerada en el tiempo de Calvino, de que el río que aquí se menciona era el Nilo o una de sus afluentes, se basaba en parte en el significado de la palabra sihor, que es literalmente negro, y los expositores la equiparaban con turbulento, un término que se aplicaba estrictamente al Nilo; y en parte por un pasaje de Jeremías (2:18) en el que el profeta pregunta: “¿qué haces en el camino a Egipto para beber las aguas del Sihor?” —Utilizado aquí sin duda alguna como nombre propio del Nilo—. La segunda opinión mencionada por Calvino es la que ahora se acepta casi universalmente como la única probable. Incluso la descripción dada del Sihor en este pasaje (Jos. 13:3) como que está “al oriente de Egipto” no aplica para nada al Nilo, que en lugar de estar al este de Egipto, o en uno de sus límites, fluye prácticamente por el centro. El río al que se refiere expresamente tanto Moisés (Números 34:5) como Josué (Jos. 15:4) bajo el nombre del río de Egipto, se llama ahora Wady El-Arich, del pueblo que lleva el mismo nombre ubicado cerca de su naciente, y no lejos del lugar donde estaba la antigua Rhinocolura, o más correctamente Rhinocorura. Calvino lo escribe Rhinocornea, que de no haber sido porque el francés lo repite, podría considerarse un error de escritura. —Ed.

4.Se asume aquí que el único sonido genuino representado por la letra hebrea Ain es el de la ע. ¿Es esto un hecho? Gesenius, por el contrario, aunque decididamente rechaza como falsa la pronunciación judía moderna gn o ng nasal, dice que su sonido más difícil es el de una g refiriéndose a Gaza y Gomorra, las dos palabras que menciona Calvino ilustrando lo contrario. Ver la Gramática Hebrea de Genesius (Bagster, 1852).

5.El francés añade: “Et qu’il signifie Richesses”; “Y que significa Riquezas”. —Ed.

6.En francés: “Quant au Liban, c’est une chose assez notoire quelle longeur d’etendue il a”; “En cuanto al Lébano se sabe muy bien la extensión que tiene”.

7.Esto es ciertamente incorrecto. Antilíbano recibió su nombre, no por su extensión, sino por ser una cadena montañosa opuesta y paralela al Líbano o propiamente Lébano, del cual lo separa un hermoso valle conocido por los griegos y romanos con los nombres de Coele-Siria, o más bien Koile (Vacía) Siria, irrigado por el Leontes. —Ed.

8.La Septuaginta evita esta redundancia, tanto abreviando el versículo como adoptando una puntuación diferente, traduciéndolo así: “A Rubén y a Gad el Señor les dio (una herencia) al otro lado del Jordán; Moisés el siervo del Señor se las dio en dirección al alba”. Sin embargo, esta no es la única alteración hecha por la versión Septuaginta. Pues inmediatamente antes de este versículo, inserta otro de los siguientes términos: “Desde el Jordán hasta el Gran Mar al occidente se los darás: el Gran Mar será el límite de las dos tribus y de la media tribu de Manasés”. —Ed.

9.Al final de este versículo añade la siguiente cláusula: “καὶ οὖτος ὁ καταμερισμὸς ὅν κατεμέρισε Μωνσὢς τοῖς υἱοῖς Ισραὴλ ἐν Αραβὼθ Μωὰβ ἐν τῷ πέραν τοῦ Ιορδάνου κατὰ Ιεριχὼ”; “Y esta es la división que hizo Moisés para los hijos de Israel en Arabot-Moab más allá del Jordán frente a Jericó”. —Ed.

10.En francés: “Et de faict, s’il n’euste pourveu a cela de bonne heure, ils se fussent mangez et consumez les uns les autres en debatant entre eux”; “Y de hecho, si esto no se hubiera provisto con buen tiempo, se habrían comido y consumido unos a otros al debatir entre sí”. —Ed.

11.En francés: “Qui plus est, je suis content qu’on traduise en d’autres langues certains noms, qu’il m’a semble bon de laisser ici en la langue Hebraique comme noms propres”; “Es más, me contenta que se traduzcan a otros idiomas ciertos nombres, que a mí me pareció bien dejar aquí como nombres propios en lengua hebrea”. —Ed.

12.El obispo Butler, en sermón sobre este tema, detalla de forma admirable la curiosa contradicción en el comportamiento de este destacable hombre cuyo destino se ve aquí registrado, y ofrece un ejemplo análogo para la vida diaria.

13.En latín: “Terminum illis fuisse Jordanem secundum suos fines”; En francés: “Que le Jordain estoit leur borne selon ses limites”; “Que el Jordán era su frontera de acuerdo con sus límites”. La Septuaginta omite la repetición. —Ed.

14.La Septuaginta omite por completo el versículo treinta y tres. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 14
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JOSUÉ 14:1–15








	1. Estos son los territorios que los hijos de Israel recibieron como heredad en la tierra de Canaán, los cuales les repartieron como heredad el sacerdote Eleazar y Josué, hijo de Nun, y las cabezas de las casas de las tribus de los hijos de Israel,

	1. Hæc sunt quæ in hæreditatem acceperunt filii Israel in terra Chanaan, quæ illis tradiderunt in hæreditatem Eleazar sacerdos, et Josue filius Nun, et capita tribuum filiorum Israel.




	2. por suerte recibieron su heredad tal como el SEÑOR había ordenado por medio de Moisés, a las nueve tribus y a la media tribu.

	2. Per sortem hæreditatis eorum, sicut præceperat Jehova per manum Mosis, ut daret novem tribubus, et dimidiæ tribui.




	3. Pues Moisés había dado la heredad de las dos tribus y de la media tribu al otro lado del Jordán; pero no dio heredad entre ellos a los levitas.

	3. Dederat enim Moses duabustribubus, et dimidiæ tribui citra Jordanem: Levitis autem non dederat hæreditatem in medio eorum.




	4. Porque los hijos de José eran dos tribus, Manasés y Efraín; y ellos no dieron a los levitas ninguna porción en su tierra, sino ciudades donde habitar, con sus tierras de pasto para sus ganados y para sus posesiones.

	4. Fuerunt enim filii Joseph duæ tribus Manasse et Ephraim: ideo non dederunt partem Levitis in terra præter urbes ad habitandum, et suburbana earum pro armentis et gregibus ipsorum.




	5. Tal como el SEÑOR había ordenado a Moisés, así hicieron los hijos de Israel, y repartieron la tierra.

	5. Quemadmodum præceperat Moses sic fecerunt filii Israel, et diviserunt terram.




	6. Entonces los hijos de Judá vinieron a Josué en Gilgal, y Caleb, hijo de Jefone cenezeo, le dijo: Tú sabes lo que el SEÑOR dijo a Moisés, hombre de Dios, acerca de ti y de mí en Cades-barnea.

	6. Accesserunt autem filii Juda ad Josuam in Gilgal, dixitque ad eum Caleb filius Jephune Kenisæus, Tu nosti verbum quod loquutus est Jehova ad Mosen virum Dei de me, et de te, in Cades-barnea:




	7. Yo tenía cuarenta años cuando Moisés, siervo del SEÑOR, me envió de Cades-barnea a reconocer la tierra, y le informé como yo lo sentía en mi corazón.

	7. Quadragenarius eram quando misit me Moses servus Jehovæ de Cades-barnea ad explorandam terram, et retuli ei rem sicuti erat in corde meo.




	8. Sin embargo, mis hermanos que subieron conmigo, hicieron atemorizar el corazón del pueblo; pero yo seguí plenamente al SEÑOR mi Dios.

	8. Et quum fratres mei qui descenderant mecum dissolverent cor populi, ego perseveranter sequutus sum Jehovam Deum meum.




	9. Y aquel día Moisés juró, diciendo: “Ciertamente, la tierra que ha pisado tu pie será herencia tuya y de tus hijos para siempre, porque has seguido plenamente al SEÑOR mi Dios.”

	9. Et juravit Moses illo die, dicendo, Si non terra quam calcavit pes tuus, tua erit in hæreditatem et filiis tuis in æternum, quia perseveranter sequutus es Jehovam Deum meum.




	10. Y ahora, he aquí, el SEÑOR me ha permitido vivir, tal como prometió, estos cuarenta y cinco años, desde el día en que el SEÑOR habló estas palabras a Moisés, cuando Israel caminaba en el desierto; y he aquí, ahora tengo ochenta y cinco años.

	10. Nunc autem Jehova concessit mihi vitam sicuti dixerat. Jam quadraginta quinque anni sunt, ex quo tempore pronunciavit Jehova hanc rem Mosi, ex quo ambulavit Israel per desertum: et nunc quidem hodie sum quinque et octoginta annorum.




	11. Todavía estoy tan fuerte como el día en que Moisés me envió; como era entonces mi fuerza, así es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar.

	11. Et adhuc sum hodie vegetus ut eo die, quo misit me Moses: quantus erat tunc vigor meus, tantus, hodie est vigor meus ad prælium, et ad exeundum, et ad ingrediendum:




	12. Ahora pues, dame esta región montañosa de la cual el SEÑOR habló aquel día, porque tú oíste aquel día que allí había anaceos con grandes ciudades fortificadas; tal vez el SEÑOR esté conmigo y los expulsaré como el SEÑOR ha dicho.

	12. Nunc ergo da mihi montem istum, ut loquutus est Jehova eo die. Tu enim audivisit eo die quod Anakim sint ibi, et urbes magnæ et munitæ: forte Jehova erit mecum, et expellam eos quemadmodum dixit Jehova.




	13. Y Josué lo bendijo, y dio Hebrón por heredad a Caleb, hijo de Jefone.

	13. Et benedixit ei Josue, deditque Hebron ipsi Caleb filio Jephune in hæreditatem.




	14. Por tanto, Hebrón vino a ser hasta hoy heredad de Caleb, hijo de Jefone cenezeo, porque siguió plenamente al SEÑOR, Dios de Israel.

	14. Idcirco fuit Hebron ipsuis Caleb filii Jephune Kenisæi, in hæreditatem, usque ad diem hunc, eo quod perseveranter sequutus est Jehovam Deum Israel.




	15. Y el nombre de Hebrón antes era Quiriat-arba; pues Arba era el hombre más grande entre los anaceos. Entonces la tierra descansó de la guerra.

	15. Nomen autem Hebron antea fuit Ciriath-arba, qui Arba homo magnus inter Anakim fuit: et terra quievit a bello.






14:1–3Estos son los territorios, etc. Procede ahora a la tierra prometida de la cual nueve tribus y media habrían de obtener su heredad. E inmediatamente romperá el hilo de la narración, como veremos. Sin embargo, la transición se hace de forma oportuna de una situación diferente, para que el lector sepa que el discurso tendría relación con la tierra de Canaán, la cual habría de dividirse por las suertes. Hemos dicho que Josué y Eleazar no solo dividieron lo que los israelitas habían adquirido, sino que confiando en la promesa de Dios, con confianza incluyeron todo lo que había prometido a su pueblo, como si ya lo poseyeran. Veremos, de hecho, que la división no se completó toda de una sola vez, sino que cuando se echaron las primeras suertes a favor de Judá, los turnos de los demás quedaron en espera.

Aquí surge una pregunta difícil. ¿Cómo puede decirse que la distribución de la tierra fue llevada a cabo por Josué, Eleazar y los príncipes, si se echaron suertes? Pues las suertes no son reguladas por la opinión ni la voluntad ni autoridad humana alguna. Incluso si se dijera que estuvieron a cargo, de modo que no se cometiera fraude alguno, aun así el problema no desaparece, más aún, esta evasiva quedará refutada por el contexto. Por lo tanto, debe saberse que no fueron elegidos simplemente para dividir la tierra por las suertes, sino que también después debían engrandecer o disminuir los límites de las tribus dando a cada cual su porción adecuada. Queda muy claro que esta empresa no podría lograrse solo por las suertes. Pues aunque, según el pensamiento humano, nada es más fortuito que el resultado de las suertes, no se sabía si Dios iba a colocar a la media tribu de Manasés donde había adquirido la tribu de Judá su territorio, o si Zabulón no ocuparía el terreno de Efraín. Por lo tanto, desde el principio no estaban en libertad de ir más allá de dividir la tierra en diez distritos o provincias. Sin embargo, de esta manera, el espacio que pertenecía a cada uno seguiría indefinido. Pues si se les hubiese dado a escoger, algunos habrían escogido ocupar el centro, otros habrían preferido una localidad calmada, mientras otros se habrían dejado guiar por la fertilidad de la tierra o por el clima y la belleza escénica. Sin embargo, las suertes colocaron a Judá, por así decirlo, a la cabeza, y enviaron a Zabulón lejos hasta la costa, colocaron a la tribu de Benjamín junto a la de Judá y alejaron aún más a la de Efraín. En resumen, el efecto de las suertes fue que las diez divisiones se repartieron desde Egipto hasta Siria y desde el lado norte hasta el mar Mediterráneo, haciendo que algunos acabaran siendo vecinos de los egipcios y dándoles a otros posiciones marítimas, a otros distritos montañosos y a otros valles intermedios.

Al entender esto, la tarea que debían realizar los gobernadores del pueblo era trazar los límites por todos lados según las reglas de equidad. Por lo tanto, a ellos les quedó calcular cuántos miles de almas había en cada tribu y asignar más o menos espacio a cada uno, según la grandeza o pequeñez de su población. Pues conforme al mandato divino, debía seguirse una proporción debida, y debía asignarse un terreno más ancho o más angosto según el resultado de los números tomados en el censo (Números 26). Quedó igualmente a juicio de los príncipes dar forma a los territorios, regulando la extensión y la anchura según las circunstancias. Es necesario también tener en mente lo que se dijo en Números 26, que los diez aquí llamados cabezas de las casas habían sido señalados para realizar el oficio, no por votación del pueblo, sino por boca de Dios. Así cada tribu tenía a su respectivo supervisor para evitar que se cometieran fraude y violencia. Entonces habría sido impío tener cualquier sospecha de aquellos que por Dios habían sido nominados. De esta manera, se puede decir que Josué distribuyó la tierra, aunque había sido repartida en porciones por las suertes.

14:4–5Y ellos no dieron a los levitas ninguna porción, etc. Se repite aquí por tercera vez con respecto a los levitas, que no fueron incluidos en el número, para que se les asignara la porción de una tribu; pero esta vez se menciona con otro fin, pues inmediatamente después se añade que los hijos de José se habían dividido en dos tribus y así fueron privilegiados pues obtuvieron doble porción. Así había profetizado Jacob (Génesis 49), o más bien, como un árbitro señalado por Dios, de esta manera, dio preferencia a los hijos de José antes que a los demás. Por esto Dios asumió para sí a los levitas por heredad especial y en su lugar sustituyó a una de las dos familias de José.

14:6Entonces los hijos de José vinieron, etc. Aquí se interrumpe la narración que había empezado sobre la repartición de la tierra para dar lugar a otra narrativa, a saber, que Caleb pidió que se le otorgara el monte Hebrón tal y como Moisés se lo había prometido. Esto había ocurrido mucho tiempo antes de que el pueblo dejara de hacer guerra y se hiciera necesario echar suertes. Se dice que es el quinto año desde que entraron a la tierra y no pide que se le entregue un terreno que estuviera ya tomado y limpio del enemigo, sino que en medio del ruido y el calor de la guerra, pide que se le permita adquirirla derrotando y acabando con los gigantes que lo habitan. Solo quiere asegurarse de que, una vez que su valor haya sometido a los gigantes, no se vea defraudado por perder la recompensa de su labor. El método para asegurarse es que no se incluya este territorio en las suertes de ninguna tribu. Por consiguiente, no hace la proclama él solo, sino que los miembros de su tribu, los hijos de Judá también concuerdan con él, porque el efecto de conferir este extraordinario beneficio a una familia era como añadirles a todos. De ahí que aunque Caleb es el único que habla, estaba con él toda la tribu cuyo interés era que se le concediera su petición.

No tengo claro por qué se le da a Caleb el nombre de cenezeo. Se le llama así también en Números 32. No desconozco la conjetura de algunos expositores que dicen que fue llamado así por Cenas, porque ya sea él o alguno de sus ancestros habitó entre los cenezeos. Sin embargo, no veo fundamento sólido para afirmar tal cosa. ¿Qué tal si obtuvo este título por alguna hazaña, al igual que los vencedores algunas veces asumen el nombre de las naciones que derrotaron? Dado que la promesa no había sido registrada públicamente, y Josué era el único testigo que aún vivía, le hace su solicitud a él. Y es probable que cuando los diez espías mencionaron los nombres de los hijos de Anac, con la intención de aterrorizar al pueblo, Caleb, para refutar su deshonestidad, respondió con la verdad diciendo que cuando él los vio sobre el monte Hebrón, se veían tan poco temibles que él mismo los atacaría con su propia mano, siempre y cuando tras ser expulsados él tomara sobre sus tierras; y que en estas condiciones Moisés le cediera habitación en la localidad que él habría adquirido por su propia destreza.

14:7–8Yo tenía cuarenta años, etc. Parece hablar de sus propias virtudes con términos altivos y no como hombre piadoso y modesto. Sin embargo, recordemos que, viendo que la cuestión en sí misma era envidiable y propensa a ser cuestionada, se requería una alabanza especial como medio para evitar la envidia. Por lo tanto, menciona que había actuado de buena fe al ofrecer un informe de lo que había descubierto sobre aquella tierra. Pues la expresión: “como yo lo sentía en mi corazón” evidentemente denota sinceridad, opuesto así el corazón a cualquier palabra engañosa. Es ridículo imaginar que lo hubiese dicho en su corazón pero que no se atrevió a mencionar nada al respecto por temor a ser asesinado. No significa nada más que esto: que actuó con honestidad de acuerdo con el mandato que se le había dado, sin embellecer ni disimular. Se engrandece en el mérito de su integridad, porque aunque todos sus compañeros se le opusieron, con excepción de Josué, no cedió ante su malicia, ni se desanimó con su inicua conspiración, sino que firmemente prosiguió en su propósito. Las palabras tomadas de la forma más literal son “yo cumplí en seguir a vuestro Dios”, pero el significado obvio es que no se apartó de realizar su labor fielmente a causa de la maquinación malvada de diez hombres, aunque le fuera difícil resistirse, porque él siguió a Dios con inflexible perseverancia, sintiéndose perfectamente seguro de que Dios era el autor de la expedición, de la cual querían desviar al pueblo aquellos hombres traicioneros.

Aprendamos, primero, de este pasaje, que a menos que la última parte corresponda con la primera, los buenos comienzos se desvanecen; y segundo, que la perseverancia merece alabanza solo cuando seguimos a Dios.

14:9–12Y aquel día Moisés juró, etc. Entonces, aquí se encuentra un fruto de una asignación realizada con honestidad y fidelidad —obtener posesión de una heredad que se le rehusó a todo el pueblo—. Porque aunque una vida larga es considerada con razón una de las misericordias de Dios, el propósito final se añade aquí, a saber, que Caleb pueda obtener la heredad que a los demás se les niega. Este no era un privilegio ordinario. Luego exalta la fidelidad de Dios al haber alargado su vida, y no solo esto, sino que le dio vigor y fuerza, porque aunque ahora tenía más de ochenta años, no era ni un poco más débil que cuando estaba en la flor de su juventud. Otros también fueron ancianos fuertes, pero fueron pocos, y en su caso no se les añadió al talante parejo de sus días el vigor varonil, permaneciendo completamente capaces hasta sus ochenta y cinco años. Pues él no solo afirma tener la habilidad y el valor de un líder, sino también la fuerza de un soldado.

Añade luego las demás labores y acciones de su vida. Pues salir y entrar equivale en hebreo a guardar y ejecutar todo lo que corresponde a un deber. Y esto confirma Caleb de hecho, cuando demanda como suya la tarea de atacar y expulsar a los gigantes. Sin embargo, no se ve elevado a una confiada seguridad de victoria por necio orgullo, sino que espera prosperar por la ayuda de Dios. De hecho, parece haber una expresión incongruente de duda en la palabra “tal vez” como si se estuviera fajando para la batalla fortuitamente1. Los expositores que creen que desconfía de sí mismo por modestia y considerando su propia debilidad, dicen algo acertado, pero no completo. Omiten ciertamente lo que es más importante, a saber, que este “tal vez” se refiere a los sentimientos normales que los hombres tendrían ante el estado actual de las cosas.

Lo primero que se necesita es considerar debidamente cuál es su plan. Si hubiese pedido que le regalaran un monte que él hubiera podido tomar sin gran esfuerzo, habría sido más difícil obtener su petición. Sin embargo, ahora que la dificultad de la tarea es clara y evidente, se gana el favor de Josué y de los gobernantes, porque al concederle su petición, no le otorgan sino la seguridad de una tarea ardua, dudosa y peligrosa. Entonces, sabiendo que los hijos de Israel temblaron y se aterrorizaron con solo nombrar a los gigantes, habla de acuerdo con su opinión como algo que se persigue con dudas e incertidumbre. En cuanto a sí mismo, las palabras demuestran claramente cuán lejos se encontraba de ver lo dicho con dudas o una mente vacilante. Yo los expulsaré, dice, como lo ha declarado el Señor. ¿Es posible decir que después de enunciar la declaración de Dios, él duda en cuanto a si Dios haría lo que prometió? Es claro que solo les recordó cuán peligrosa era la empresa, para que así pudiera obtener su consentimiento más fácilmente. Aunque es muy común en hebreo emplear este término para denotar mera dificultad, sin querer decir que la mente esté agitada por la desconfianza o la inquietud. Se puede inferir cuán difícil sería expulsar a los gigantes de aquella fortaleza2, por el hecho de que la muerte de Josué ocurrió antes de que Caleb se atreviera a atacarlos.

14:13–15Y Josué lo bendijo, etc. Oró así, ardientemente, para demostrar el deleite que sentía. Pues era necesario por su ejemplo alabar su valor, para que otros se vieran animados a superar todos sus temores. Pues era como si hubiese alcanzado un lugar de eminencia desde el cual podía menospreciar a los gigantes. Por lo tanto, la bendición de Caleb incluye alabanza la cual puede surtir el efecto de una exhortación para con el pueblo. Al final del capítulo se dice que el nombre de Hebrón era Quiriat-arba (Kirjath-Arba). Ha de notarse aquí que no se refiere al monte propiamente, sino a la ciudad principal, la cual se menciona con frecuencia en la Escritura. Se dice que recibió ese nombre por un gigante famoso por su estatura. Y esto se opone a las fábulas de aquellos expositores que insisten en que se llamó así por haber sido el lugar de sepultura de los cuatro patriarcas —Adán, Abraham, Isaac y Jacob—.

Está claro que Caleb, al hacer esta solicitud, no buscaba tranquilidad ni una ventaja personal, pues no pretende tomar el lugar que se le había dado sino hasta muchos años después. Por esta razón, tampoco le interesaba a ninguna familia, ni mucho menos al pueblo entero, que aquello que por el momento dependía de la incomprensible gracia de Dios, y lo atesoraban meramente en esperanza, fuese otorgado como un favor especial. En cambio, que se le diera algo que no podría ser efectivo sin una manifestación poderosa de ayuda divina difícilmente sería envidiable.

Sin embargo, surge una pregunta. Dado que Hebrón no solo se convirtió en la porción de los levitas, sino que fue una de las ciudades de refugio, ¿cómo es que se honró la petición? Si decimos que Caleb se contentó con otros pueblos y pasó su derecho a los levitas, no se resuelve el problema, pues Caleb es señalado de forma particular como el dueño de aquella ciudad. Sin embargo, si pensamos que lo único que se le dio a los levitas fue el derecho de habitar en las ciudades, entonces no habría inconsistencia alguna. Entre tanto, la moderación de Caleb merece no poca alabanza, pues no se rehusó a recibir como huéspedes a los levitas en un terreno que le pertenecía por privilegio extraordinario3.



1.En francés: “Il est vrai que ce mot Peut estre, qui est une marque ordinaire de doute, semble estre estrange et ne convenir point, comme s’il se preparoit au combat a l’adventure”; “Es verdad que esta expresión puede ser, que es una señal ordinaria de duda, parece ser extraña e inconveniente, como si se estuviese preparando para el combate al azar. —Ed.

2.En latín: “Ea munitione”. En francés: “Cette forteresse si bien munie”; “Aquella fortaleza tan bien fortificada”. —Ed.

3.De acuerdo con la explicación aquí dada, los levitas estuvieron en Hebrón en un sentido precario, dependiendo de la buena voluntad de Caleb, quien los recibió hospitalariamente, pero podría haberse rehusado. Pareciera, sin embargo, a partir de otros pasajes, particularmente Josué 20:7 y 21:9-13, que su derecho sobre Hebrón era tan completo y absoluto como el que tenían sobre cualquiera de sus otras ciudades. Además, como estas ciudades fueron ubicadas por las suertes, o en otras palabras, por arreglo divino, no se cometió ninguna injusticia en contra de Caleb, y habría sido extrañamente inconsistente con todo lo que hemos aprendido antes sobre su conducta y carácter, si él hubiese protestado de alguna manera en esta ocasión. —Ed.
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JOSUÉ 15:1–13








	1. La parte que tocó en suerte a la tribu de los hijos de Judá conforme a sus familias, llegaba hasta la frontera de Edom, hacia el sur, hasta el desierto de Zin al extremo sur.

	1. Fuitque sors tribui filiorum Jehuda per familias eorum juxta terminum Edom, et desertum Sin ad austrum ab extremo austri.




	2. Y su límite al sur se extendía desde el extremo del mar Salado, desde la bahía que da hacia el sur,

	2. Fuitque ejus terminus meridici ab extremo maris salis, hoc est a petra quæ respicit ad meridiem.




	3. y seguía por el sur hacia la subida de Acrabim y continuaba hasta Zin; entonces subía por el lado sur de Cades-barnea hasta Hezrón, y subía hasta Adar y volvía a Carca.

	3. Et egreditur versus meridiem Maale-acrabim, et illinc transit in Sin: progrediens autem a meridie in Cades-barnea transit illinc in Esron, et rursum ascendit in Adar, unde circuit in Carcaa.




	4. Y pasaba por Asmón y seguía hasta el torrente de Egipto; y el límite terminaba en el mar. Este será vuestro límite meridional.

	4. Inde transit in Asmon, et egreditur ad torrentem Ægypti: suntque egressus hujus termini ad occidentem: iste erit vobis terminus ad meridiem.




	5. El límite oriental era el mar Salado hasta la desembocadura del Jordán. El límite por el lado norte era desde la bahía del mar en la desembocadura del Jordán.

	5. Terminus vero ad orientem, est mare salis usque ad extremitatem Jordanis, terminus autem anguli aquilonaris a petra maris ab extremo Jordanis.




	6. Entonces el límite subía hasta Bet-hogla y seguía al norte de Bet-arabá y subía hasta la piedra de Bohán, hijo de Rubén.

	6. Ascenditque terminus iste in Beth-hoglah, et transit ab aquilone ad Betharaba, atque illinc ascendit terminus iste ad lapidem Bohan filii Ruben.




	7. Y el límite subía hasta Debir desde el valle de Acor, y volvía hacia el norte, hacia Gilgal que está frente a la subida de Adumín, al sur del valle, y seguía hasta las aguas de En-semes y terminaba en En-rogel.

	7. Ascendit præterea terminus iste in Debir a valle Achor, et versus aquilonem respicit ad Gilgal, quæ est e regione ascensus Adummim, quæ quidem est ab austro torrenti: et transit terminus iste ad aquas En-semes, suntque exitus ejus ad En-rogel.




	8. Después el límite subía por el valle de Ben-hinom hasta la ladera del jebuseo al sur, es decir, Jerusalén, y subía hasta la cumbre del monte que está frente al valle de Hinom hacia el occidente, que está al extremo del valle de Refaim hacia el norte.

	8. Et ascendit terminus iste ad vallem filii Hinnom, ad latus Jebusæi a meridie, ipsa est Jerusalem: ascendit insuper terminus iste ad verticem montis qui est e regione vallis Hinnom ad occidentem, quæ quidem est in extremitate vallis Rephaim ad aquilonem.




	9. Y desde la cumbre del monte el límite doblaba hacia la fuente de las aguas de Neftoa, y seguía hasta las ciudades del monte Efrón, girando hacia Baala, es decir, Quiriat-jearim.

	9. Circuit autem terminus a vertice ipsius montis, ad fontem aquæ Nephthœh, et egreditur ad urbes montis Ephron, circuitque terminus iste in Baala, ipsa est Cirjath-jearim.




	10. De Baala el límite giraba hacia el occidente, hasta el monte

	10. Et illinc gyrat terminus iste a Baala ad occidentem ad montem




	Seir, y continuaba hasta la ladera del monte Jearim al norte, es decir, Quesalón, y bajaba a Bet-semes, y continuaba por Timna.

	Seir, et illinc pertransit ad latus montis Jearim ab aquilone, ipsa est Chesalon, descenditque in Bethsemes, et pertransit in Timna.




	11. Y hacia el norte el límite seguía por el lado de Ecrón, girando hacia Sicrón, y continuaba hasta el monte Baala, seguía hasta Jabneel y terminaba en el mar.

	11. Egrediturque terminus ad latus Ecron ad Aquilonem, et circuit terminus iste ad Sichron, pertransitque ad montem Baala, et illinc egreditur in Jabneel, suntque exitus hujus termini ad mare.




	12. El límite occidental era el mar Grande, es decir, su costa. Este es el límite alrededor de los hijos de Judá conforme a sus familias.

	12. Porro terminus occidentalis ad mare magnum, et terminum, iste est terminus filiorum Jehuda per circuitum, per familias suas.




	13. Y dio a Caleb, hijo de Jefone, una porción entre los hijos de Judá, según el mandato del SEÑOR a Josué, es decir, Quiriat-arba, siendo Arba el padre de Anac, es decir, Hebrón.

	13. Caleb autem filio Jephune dedit partem in medio filiorum Jehuda, secundum sermonem Jehovæ ad Josue, Cirjath-arba patris Anac, ipsa est Hebron.






15:1–12Ya he dicho antes que no pretendo ser muy preciso en delinear la ubicación de los lugares, ni en discutir sus nombres, en parte porque admito que no conozco bien la ciencia topográfica ni la cronográfica, y en parte porque esa ardua labor lograría poco provecho para el lector1; más aún, quizá la gran mayoría de los lectores se afanaría y desconcertaría sin recibir beneficio alguno. Con respecto al tema que se nos presenta, hemos de notar que las suertes de la tribu de Judá no solo caen en tierra elevada, la misma elevación del territorio, indicando la dignidad del reino venidero, sino que es también un presagio similar al ser la primera en recibir heredad. Lo que ya había sido obtenido por las armas, ahora lo estaban repartiendo. Los nombres de las diez tribus son puestas en la urna. Judá es privilegiada antes que las otras. ¿Quién no se da cuenta de que fue elevada al puesto más alto para que se cumpliera la profecía de Jacob? Entonces, dentro de los límites aquí colocados, se sabe bien que había ricos pastizales y viñedos famosos por su fertilidad y por la excelencia de sus vides. De esta manera, aunque la suerte corresponde con la profecía de Jacob, queda perfectamente claro que no ocurrió por casualidad; el santo patriarca simplemente había pronunciado lo que el Espíritu le había dictado.

Si hay alguno que sea más hábil con la geografía, le será útil y agradable hacer una investigación más minuciosa. Sin embargo, para que los que no están tan informados no se sientan irritados al leer nombres desconocidos, consideren que no han recibido conocimiento de poco valor, siempre y cuando tengan en mente los hechos que he mencionado breve y resumidamente —que la tribu de Judá fue colocada en un terreno elevado, para que fuera más prominente que las otras, hasta que surgiera de ella el cetro del rey (y que la región de viñas frondosas y ricos pastos fue asignada a su posteridad)— y, finalmente, todo esto fue llevado a cabo para que todo el pueblo reconociera que no había casualidad alguna en cómo se echaban las suertes, las cuales habían sido predichas hacía tres siglos. Además, es fácil para el indocto inferir a partir del largo círculo escrito, que el territorio así otorgado a una tribu fue grande y extenso2. Pues aunque más adelante fue reducido un poco, sus dominios siempre fueron los más extensos.

Sin embargo, es necesario tener en mente lo que he mencionado antes, que nada más fue determinado por las suertes sino que los límites de los hijos de Judá llegarían hasta la tierra de Edom y hasta los hijos de Sin, y que su límite, en otra dirección, sería el río de Egipto y el mar Mediterráneo; que los que habían sido elegidos para dividir el territorio procedieron de acuerdo con lo que ellos consideraron mejor, al proporcionar la cantidad de territorio sorteado a la cantidad de personas, sin extender sus límites; y que llevaron a cabo el mismo proceso en otros casos, cuando los territorios vecinos y otras circunstancias lo demandaron.

Cualquier error en el que hayan caído, no afectó para nada la validez general de su decisión. Pues dado que ellos no se avergonzaron nunca al recordar alguna división que pudieran haber hecho sin considerarla lo suficiente, así también el pueblo a su vez, reconociendo que ellos habían actuado en esto con la más estricta buena voluntad y honestidad, se sujetó voluntariamente a lo que ellos decidieron. Así, a pesar de cualquier error particular, sus disposiciones generales se efectuaron totalmente.

Vale la pena mencionar la ciudad de Jebus, cuyo nombre fue después Jerusalén. Aunque ya había sido escogida por el secreto consejo de Dios para ser su santuario, y el trono del reino venidero, siguió sin embargo bajo el dominio del enemigo hasta el tiempo de David. Al excluir por tanto tiempo el lugar donde reposarían la santidad, excelencia y gloria en la que se fundó el resto de la tierra, hay una clara manifestación de la maldición divina infligida para castigar al pueblo por su pereza: pues era casi como si la tierra hubiese sido privada de su dignidad y ornamento principales. Sin embargo, por el otro lado, la maravillosa bondad de Dios queda manifiesta en esto, en que los jebuseos que, por la larga prórroga que recibieron, parecían haber profundizado sus raíces, fueron luego arrancados y expulsados de su posición de seguridad.

15:13Y dio a Caleb, hijo de Jefone, etc. Si juzgáramos por el estado actual de las cosas, parecería ridículo celebrar varias veces una concesión imaginaria de la cual Caleb no obtuvo ningún beneficio mientras Josué estuvo vivo. Sin embargo, en este punto se alaba debidamente tanto la verdad de Dios como la fe de su santo al descansar en su promesa. Por lo tanto, aunque hombres malvados, y los habitantes del propio lugar si les hubiese llegado el rumor, se habrían burlado de la vana solicitud de Caleb y de la vacía generosidad de Josué, el desprecio así expresado solo demostraría lo burlistas y presuntuosos que eran. Eventualmente, Dios hizo constar la firmeza de su decreto por medio del resultado y Caleb, aunque no se creyó capaz de poder acceder al monte, testificó estar satisfecho con solo la promesa de Dios, un verdadero ejercicio de fe, que consistía en la disposición a permanecer sin los frutos de lo que se le había prometido hasta que se cumpliera el tiempo. Además, este pasaje y otros como él, nos enseñan que los gigantes que usualmente son llamados enaceos, recibieron este nombre de su progenitor, Enac, y que dicha palabra es así de origen gentil. Veremos en breve cuando Caleb derrota a los hijos de Enac. Este pasaje también nos muestra que Caleb, cuando mencionó el nombre de Moisés, no fue por simple pretensión, ni pronunció nada que no fuese estrictamente cierto; pues ahora se declara llanamente que Moisés lo había determinado así de acuerdo con el mandato de Dios.

JOSUÉ 15:14–63








	14. Y Caleb expulsó de allí a los tres hijos de Anac: Sesai, Ahimán y Talmai, hijos de Anac.

	14. Expulit inde Caleb tres filios Enac, Sezadi, et Ahiman, et Thalmai qui fuerunt filii Enac.




	15. De allí subió contra los habitantes de Debir (el nombre de Debir antes era Quiriat-séfer).

	15. Ascenditque inde ad habitatores Debir, cujus nomen antea fuit Ciriath-sepher.




	16. Y Caleb dijo: Al que ataque a Quiriat-séfer y la tome, yo le daré a mi hija Acsa por mujer.

	16. Dixitque Caleb, qui percusserit Ciriath-sepher, et ceperit eam, dabo ei Achsa filiam meam in uxorem.




	17. Y Otoniel, hijo de Cenaz, hermano de Caleb, la tomó, y él le dio a su hija Acsa por mujer.

	17. Cepit autem eam Othniel filius Cenas fratris Caleb: deditque ei Achsa filiam suam in uxorem.




	18. Y sucedió que cuando ella vino a él, éste la persuadió a que pidiera un campo a su padre.

	18. Fuitque quum veniret ipsa suasit illi, ut peteret a patre suo agrum, et descendit de asino,




	Ella entonces se bajó del asno, y Caleb le dijo: ¿Qué quieres?

	dixitque ei Caleb, Quid tibi est?




	19. Y ella dijo: Dame una bendición; ya que me has dado la tierra del Neguev, dame también fuentes de agua. Y él le dio las fuentes de arriba y las fuentes de abajo.

	19. Illa respondit, Da mihi benedictionem: quandoquidem terram aridam dedisti mihi, da mihi fontes aquarum. Et dedit ei fontes superiores, et fontes inferiores.




	20. Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Judá conforme a sus familias.

	20. Ista est hæreditas tribus filiorum Jehuda per familias suas.




	21. Y las ciudades al extremo de la tribu de los hijos de Judá, hacia el límite de Edom en el sur, fueron: Cabseel, Edar, Jagur,

	21. Fuerunt autem urbes in extremitate tribus filiorum Jehudæ juxta terminum Edom ad meridiem, Cabseel, et Eder, et Jagur.




	22. Cina, Dimona, Adada,

	22. Et Cina, et Dimona, et Adada,




	23. Cedes, Hazor, Itnán,

	23. Et Cedes, et Hasor, et Ithnan,




	24. Zif, Telem, Bealot,

	24. Ziph, et Telem, et Bealoth,




	25. Hazor-hadata, Queriot-hezrón, es decir, Hazor,

	25. Et Hasor in Hadatha, et Cerioth, Hesron, ipsa est Hasor,




	26. Amam, Sema, Molada,

	26. Amam, et Sema, et Molada,




	27. Hazar-gada, Hesmón, Bet-pelet,

	27. Et Hasar-gadda, et Hesmon, Beth-phelet,




	28. Hazar-sual, Beerseba, Bizotia,

	28. Et Hasar-sual, et Beerseba, et Bizjotheja,




	29. Baala, Iim, Esem,

	29. Baala, et Iim, et Asem,




	30. Eltolad, Quesil, Horma,

	30. Et Eltholad, et Chesil, et Horma,




	31. Siclag, Madmana, Sansana,

	31. Et Siclag, et Madmannah, et Sensannah,




	32. Lebaot, Silhim, Aín y Rimón; en total veintinueve ciudades con sus aldeas.

	32. Et Lebaoth, et Silhim, et Ain, et Rimon: omnes urbes viginti et novem, et villæ earum.




	33. En las tierras bajas: Estaol, Zora, Asena,

	33. In planitie Esthaol, et Sora, et Asnah,




	34. Zanoa, En-ganim, Tapúa, Enam,

	34. Et Zanoah, et Engannim, et Taphuah, et Enam,




	35. Jarmut, Adulam, Soco, Azeca,

	35. Jarmuth, et Adulam, Socoh, et Azecah,




	36. Saaraim, Aditaim, Gedera y Gederotaim; catorce ciudades con sus aldeas.

	36. Et Saaraim, et Adithaim, et Gederah, et Gederothaim: urbes quatuordecim, et villæ earum.




	37. Zenán, Hadasa, Migdal-gad,

	37. Senam, et Hadasa, et Migdalgad,




	38. Dileán, Mizpa, Jocteel,

	38. Et Dilan, et Mispeh, et Jocteel,




	39. Laquis, Boscat, Eglón,

	39. Lachis, et Boscath, et Eglon,




	40. Cabón, Lahmam, Quitlis,

	40. Et Chabbon, et Lahmam, et Chithlis,




	41. Gederot, Bet-dagón, Naama y Maceda; dieciséis ciudades con sus aldeas.

	41. Et Gederoth, Beth-dagon, et Naamah, et Makeda: urbes sexdecim, et villæ earum.




	42. Libna, Eter, Asán,

	42. Libna, et Ether, et Asan,




	43. Jifta, Asena, Nezib,

	43. Et Jeptha, et Asna, et Nesib,




	44. Keila, Aczib y Maresa; nueve ciudades con sus aldeas.

	44. Et Cheila, et Achzib, et Maresah: urbes novem et villæ earum.




	45. Ecrón con sus pueblos y sus aldeas;

	45. Ecron, et oppida ejus et villæ ejus.




	46. desde Ecrón hasta el mar, todas las que estaban cerca de Asdod, con sus aldeas.

	46. Ab Ecron, et ad mare, omnes quæ sunt ad latus Asdod, et villæ earum.




	47. Asdod, sus pueblos y sus aldeas; Gaza, sus pueblos y sus aldeas; hasta el torrente de Egipto y el mar Grande y sus costas.

	47. Asdod, oppida ejus, et villæ ejus: Azza, oppida ejus et villæ ejus usque ad torrentem Ægypti, et mare magnum, et terminus,




	48. Y en la región montañosa: Samir, Jatir, Soco,

	48. Et in monte, Samir, et Jathir, et Sochoh,




	49. Dana, Quiriat-sana, es decir, Debir,

	49. Et Dannah, et Ciriath-sannah, ipsa est Debir,




	50. Anab, Estemoa, Anim,

	50. Et Anab, et Eshtemoh, et Anim,




	51. Gosén, Holón y Gilo; once ciudades con sus aldeas.

	51. Et Gosan, et Holon, et Giloh: urbes undecim, et villæ earum.




	52. Arab, Duma, Esán,

	52. Arab, et Dumah, et Esan,




	53. Janum, Bet-tapúa, Afeca,

	53. Et Janum, et Beth-thappuah, et Aphecah,




	54. Humta, Quiriat-arba, es decir, Hebrón, y Sior; nueve ciudades con sus aldeas.

	54. Et Huntha, et Ciriath-arba, ipsa est Hebron, et Sior: urbes novem, et villæ earum.




	55. Maón, Carmel, Zif, Juta,

	55. Mahon, Carmel, et Ziph, et Juttah,




	56. Jezreel, Jocdeam, Zanoa,

	56. Et Jezrael, et Jocdean, et Zaura,




	57. Caín, Guibeá y Timna; diez ciudades con sus aldeas.

	57. Cain, Giba, et Thimna: urbes decem, et villæ earum.




	58. Halhul, Bet-sur, Gedor,

	58. Hal-hul, et Beth-sur, et Gedor,




	59. Maarat, Bet-anot y Eltecón; seis ciudades con sus aldeas.

	59. Et Maarath, et Bethanoth, et Elthecon: urbes sex, et villæ earum.




	60. Quiriat-baal, es decir, Quiriat-jearim, y Rabá; dos ciudades con sus aldeas.

	60. Ciriath-baal, ipsa est Ciriath-jearim, et Rabba: urbes duæ, et villæ earum.




	61. En el desierto: Bet-arabá, Midín, Secaca,

	61. In deserto, Beth-arabah, Middin, et Sech-acha,




	62. Nibsán, la Ciudad de la Sal y Engadi; seis ciudades con sus aldeas.

	62. Et Nibsan, et urbs salis, et Engedi: urbes sex, et villæ earum.




	63. Mas a los jebuseos, habitantes de Jerusalén, los hijos de Judá no pudieron expulsarlos; por tanto, los jebuseos habitan hasta hoy en Jerusalén con los hijos de Judá.

	63. Porro Jebusæos habitatores Jerusalem non potuerunt filii Jehuda expellere: itaque habitavit Jebusæus cum filiis Jehuda in Jerusalem usque ad diem hanc.






15:1–17Tenemos aquí la narración de lo que llanamente, según el libro de Josué, parece haber ocurrido después de la muerte de este; pero para que no surgieran preguntas en cuanto a lo novedoso del procedimiento, al darle a una mujer por patrimonio una tierra fértil y bien irrigada, el escritor del libro consideró apropiado insertar una historia de lo que ocurrió después, para que no hubiese ninguna ambigüedad en cuanto a la heredad de la tribu de Judá. Primero, se dice que Caleb, después de haber tomado la ciudad de Hebrón, atacó Debir y Quiriat-séfer, y que declaró que la persona que entrara de primera se convertiría en su yerno. Y al parecer, que cuando ofreció esta extraña recompensa a sus soldados por tomar la ciudad, la que se logró no fue pequeña. Esto confirma lo que antes parecía ser el caso, que cuando se le concedió su petición condicional, la tarea que se le asignó fue peligrosa y difícil. Por consiguiente, con la intención de animar a los más valientes para que esforzaran, les promete a su hija en matrimonio como recompensa por el valor de aquel que escale la muralla de primero.

Más adelante se añade que Otoniel, sobrino suyo por parte de un hermano, ganó el premio por su valor. No sé cómo se ha metido en la traducción común que él era el hermano menor de Caleb; pues no se puede decir absolutamente nada en defensa de este disparate. Por esto, algunos expositores quedan perplejos sin necesidad intentando explicar cómo Otoniel pudo haberse casado con su sobrina, ya que dicho matrimonio estaba prohibido por la ley. Es fácil ver que no se trataba de su tío, sino del primo de la esposa de este.

Sin embargo, aquí surge otra pregunta, ¿cómo pretendía Caleb negociar con respecto de su hija hasta conocer la preferencia de ella3? Aunque es deber de los padres establecer a sus hijas en la vida, no han de ejercer poder tiránico y asignarlas a cualquier marido que consideren apropiado sin consultarles. Pues aunque todo contrato debe ser voluntario, la libertad debe prevalecer especialmente en el matrimonio, de modo que nadie dé su palabra en contra de su propia voluntad. Sin embargo, Caleb fue influenciado probablemente por la idea de que su hija voluntariamente consentiría, pues no podría rechazar términos tan honorables sin parecer orgullosa4; pues el esposo que recibiría no sería un hombre cualquiera, sino uno que superaría a los demás en proezas guerreras. Sin embargo, es posible que Caleb prometiera en el calor de la batalla, sin mucha reflexión, aquello que no era suyo para prometer. Sin embargo, me parece que según la ley común, el acuerdo implicaba el consentimiento de la hija y solo se daría si ella estaba de acuerdo5. Dios ciertamente escuchó la oración de Caleb, cuando le dio un yerno exactamente según su corazón. Pues de habérsele dado la libre elección, no habría preferido a ningún otro.

15:18–19Y sucedió cuando ella vino a él, etc. Aunque podríamos asumir que la damisela Acsa era de excelente moral y bien educada, pues se ofreció el matrimonio con ella como premio especial por la victoria6, aun así vemos de su parte una avaricia perversa. Ella sabía que por la ley divina las mujeres eran excluidas particularmente de las heredades, pero ella igualmente codicia poseerlas y estimula a su marido con una injusta amonestación. De esta manera, las mujeres ambiciosas y codiciosas no dejan de molestar a sus maridos hasta obligarlos a olvidar la vergüenza, la modestia y la equidad. Pues aunque la avaricia de los hombres también es insaciable, las mujeres son aptas para precipitarse aún más. Los esposos deben ser más cuidadosos y estar en guardia en contra de ser encendidos por la explosión de tales consejos inoportunos7.

Sin embargo, se despliega un más alto grado de intemperancia cuando cobra valor por lo fácil de su marido y la indulgencia de su padre. No estando contenta con la tierra que recibe, exige para ella un terreno bien irrigado. Y es así cuando una persona ha sobrepasado los límites de la rectitud y la honestidad, que la culpa es seguida por desfachatez. Además, su padre muestra su especial afecto hacia ella al no negarle nada. Sin embargo, no por esto se concluye que la malvada sed de ganancia que ciega la mente y pervierte el buen juicio sea la peor de todas. En cuanto a que se bajara del asno, hay intérpretes que lo atribuyen a su ingenio, como si pretendiera no poder permanecer sentada por el dolor. De esta manera, el que se desmontara o cayera queda como indicación de criminalidad y carácter defectuoso. Sin embargo, es más simple suponer que se colocó a los pies de su padre con el fin de abordarlo en súplicas. Sea cual sea el caso, con su ingenio y adulación logró lo que quería y así hizo disminuir la porción de sus hermanos8.

15:20–62Esta es la heredad, etc. De hecho, antes había trazado los límites de los hijos de Judá; pero ahora se muestra por una razón diferente cuán grande y fértil era el territorio que el Señor en su gran generosidad les había otorgado. Se enumeran ciento treinta ciudades con sus pueblos y villas. El número no solo da razón de lo poblado de aquella tierra, sino también de su fertilidad. Y no puede caber la menor duda de que con la bendición de Dios se le impartió un nuevo grado de fertilidad. La bondad de Dios se manifestó, sin embargo, en la naturaleza misma de la tierra elegida para su pueblo, una tierra que abundaba en todo tipo de ventajas. Si nos fijamos en la cantidad de personas de la tribu, descubriremos que la mitad del territorio habría sido más que suficiente para que habitaran. Pues cuando se ubicaron ochocientos en cada una de las ciudades, el resto tenía los pueblos y las villas. Sin duda es verdad que una porción se les quitó más adelante para dársela a la tribu de Simeón. Pues así se cumplió la dispersión que Jacob había profetizado: “Los dividiré en Jacob, y los dispersaré en Israel” (Gn. 49:7). Fueron, por consiguiente, admitidos por los hijos de Judá como si fueran huéspedes.

15:63Mas a los jebuseos, etc. Esto no provee ninguna excusa para el pueblo, ni es esa la intención; pues de haberse esforzado al máximo de sus capacidades, y fallado aún, la deshonra habría caído sobre Dios mismo, que había prometido que permanecería con ellos como su líder hasta que les hubiese dado la plena y libre posesión de la tierra, y que enviaría avispones para echar fuera a sus habitantes. Por lo tanto, fue completamente debido a su propia pereza que no lograron tomar la ciudad de Jerusalén. No lo pudieron hacer; pero los verdaderos obstáculos fueron su propio estupor, su descuido del mandato divino por amor a la comodidad.

Este pasaje es digno de resaltar: hemos de aprender de él a esforzarnos con vigor al intentar lograr lo que Dios nos manda, y no omitir ninguna oportunidad, no sea que mientras descansamos mano sobre mano, se nos cierre la puerta. Un retraso moderado podría haber quedado libre de culpa; pero un período largo de comodidad afeminada en cierta manera rechazó la bendición que Dios estaba dispuesto a otorgar9.



1.En francés: “Jai desia par ci devant adverti que je ne seroye point curieux a desrire ou peindre la situation des lieux, et a espulcher tous les noms, en partie parce que je confesse franchement que je ne suis pas bien exerce a faire descriptions de lieux ou de regions; en partie d’autant que d’un grand travail qu’il faudroit prendre, il n’en reviendroit que bien peu de fruict aux lecteurs”; “Ya antes de esto di a entender que no sería curioso en describir o pintar la ubicación de los lugares, ni en investigar profundamente todos los nombres, en parte porque, confieso francamente que, no tengo mucha experiencia en hacer descripciones de lugar ni países, en parte porque de la gran tarea que eso representaría, el lector no recibiría grandes beneficios”. Puede agregarse que esta descripción de los límites, aunque pueda ser detallada minuciosamente, por su propia naturaleza deberá dejar una impresión muy vaga en la mente de la mayoría de los lectores cuidadosos, y están menos adaptadas al oído que a la vista, la cual, con solo mirar el mapa, provee información mucho más vívida, distintiva y acertada que la que pudiera obtenerse de páginas de descripciones. Al mismo tiempo, hemos de recordar que las descripciones correctas y detalladas de los límites de las diferentes tribus eran absolutamente indispensables para los mismos israelitas, para quienes representaban un tipo de título de propiedad, vindicando su derecho de posesión y protegiéndoles de cualquier intrusión. —Ed.

2.Como se dispuso originalmente, contenía casi un tercio de todo el territorio israelita al oeste del Jordán. —Ed.

3.Si hemos de permitirnos hacer conjeturas sobre este tema, podríamos contestar esta pregunta con otra: ¿Cómo sabemos que Caleb no había consultado las preferencias de su hija, y en lugar de descansar satisfecho con las imaginaciones vagas que aquí se le atribuyen, hubiese obtenido de hecho el consentimiento de ella para la propuesta que estaba a punto de ofrecer? Puede no haber sido, como supone Calvino, una idea repentina que se la ocurriera en el calor de la batalla, sino una decisión calmada tomada antes de salir en su expedición en contra de Debir, y con la intención de recompensar al más valiente de los que le habían ayudado en su guerra contra los gigantes. E incluso es posible que tanto él como su hija, a quien Otoniel, por su relación cercana, debía conocer bien, no tuvieran duda por las proezas que antes había exhibido de que vencería a todos sus competidores y se llevaría el premio. Estas, por supuesto, son puras conjeturas, pero son al menos tan probables como las que otros expositores se permiten hacer, los cuales, después de elevar la pregunta, parecen haber ocupado demasiado tiempo innecesario para resolverla. —Ed.

4.En francés: “Pource qu’un tel partie et condition si honorable ne pouvoit estre refusee honnestement et sans impudence”; “Porque tal partido y tan honorable condición no podría ser rehusada honestamente sin impudencia”. —Ed.

5.En otras palabras, Caleb promete a su hija no absolutamente a aquel que tome la ciudad, sino al que, además de la proeza de tomarla, también logre obtener el consentimiento de la hija. Es difícil creer que Caleb haya dado a entender esto en la promesa hecha, y que así la hayan entendido sus seguidores. Muy probablemente, y como lo muestran los eventos, él juzgó acertadamente que su influencia como padre ganaría u ordenaría el consentimiento de su hija. —Ed.

6.En francés: “Pour un salaire exquis et precieux”; “Como recompensa exquisita y preciosa”. —Ed.

7.En latín: “Foeminae tamen magis praecipites feruntur”. En francés: “Les femmes sont beaucoup plus bouillantes, et se laissent transporter plus aisement. Et d’autant plus sogneusement les maris se doyvent donner garde, de peur que par leurs conseils importuns, qui sont comme des soufflets, ils ne soyent embrasez”; “Las mujeres son mucho más férvidas y se dejan llevar más fácilmente. Y por lo tanto más cuidadosos deben ser los esposos en estar en guardia, no sea que por sus consejos inoportunos, que son como bramidos, sean echados al fuego”. —Ed.

8.En francés: “Quoy qu’il en soit, cette femme attira a soy par astuce et flatteries le droit d’autruy, et par ce moyen, la part et portion de ses freres en fut d’autant amoindrie”; “Sea como sea, esta mujer atrae para sí misma con astucia y lisonjas el derecho de otro, y por este medio, la parte y porción de sus hermanos se vio disminuida otro tanto”. La censura aquí puesta sobre Acsa es mucho más severa de lo que ameritan las circunstancias. Hemos de recordar que en casos de sucesión la preferencia dada a los hombres es meramente convencional, y que por ley natural el título de sus hermanos no era en nada mejor que el suyo propio. —Ed.

9.Algunos de los expositores judíos, no estando dispuestos a admitir la cobardía y pereza de sus compañeros, imaginan que a los jebuseos se les permitió conservar la posesión porque eran descendientes de Abimelec, y como consecuencia del pacto hecho entre él y Abraham (Gn. 21:22, 32), no podían ser expulsados legítimamente. —Ed.
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JOSUÉ 16:1–10








	1. Tocó en suerte a los hijos de José desde el Jordán frente a Jericó (las aguas de Jericó) al oriente, hacia el desierto, subiendo desde Jericó por la región montañosa a Betel.

	1. Egressa est autem sors filiis Joseph a Jordane Jericho, ad aquas Jericho ad orientem, ad desertum quod ascendit a Jericho in montem Beth-el.




	2. Seguía desde Betel a Luz, y continuaba hasta el límite de los arquitas en Atarot.

	2. Egrediturque a Beth-el in Luz, et hinc pertransit ad terminum Archi-Atoroth.




	3. Y descendía hacia el occidente al territorio de los jafletitas, hasta el territorio de Bet-horón de abajo, y hasta Gezer, y terminaba en el mar.

	3. Postea ascendit ad mare, ad terminum Japhleti usque ad terminum Beth-horon inferiorem et usque ad Gazer, suntque exitus ejus ad mare.




	4. Recibieron, pues, su heredad los hijos de José, Manasés y Efraín.

	4. Itaque hæreditatem acceperunt ilii Joseph, Manasses et Ephraim.




	5. Y este fue el territorio de los hijos de Efraín conforme a sus familias: el límite de su heredad hacia el oriente era Atarot-adar, hasta Bet-horón de arriba.

	5. Fuit autem terminus filiorum Ephraim per familias suas: fuitinquam, terminus hæreditatis eorum ad orientem ab Atroh-Addar, usque ad Beth-horon superiorem.




	6. Y el límite iba hacia el occidente en Micmetat al norte, girando hacia el oriente en Taanat-silo, y continuaba más allá al oriente de Janoa.

	6. Et exit terminus ille ad mare, ad Michmethah ab aquilone: et circumit terminus ad orientem, ad Thaanath-siloh, et transit illam ab oriente ad Janoah.




	7. Descendía de Janoa a Atarot y a Naarat, llegaba a Jericó y salía al Jordán.

	7. Et descendit a Janoah in Ataroth, et Naarath, et pervenit in Jericho, egrediturque ad Jordanem.




	8. De Tapúa el límite continuaba hacia el occidente hasta el arroyo de Caná, y terminaba en el mar. Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Efraín, conforme a sus familias,

	8. A Thappuah pergit terminus ad mare ad torrentem arundinis, suntque exitus ejus ad mare, hæc est hereditas tribus filiorum Ephraim per familias suas.




	9. junto con las ciudades que fueron apartadas para los hijos de Efraín en medio de la heredad de los hijos de Manasés, todas las ciudades con sus aldeas.

	9. Et urbes separatæ filiis Ephraim in medio hæreditatis filiorum Manasse, omnes urbes, et villæ earum.




	10. Sin embargo, no expulsaron a los cananeos que habitaban en Gezer; por tanto, los cananeos habitan en medio de Efraín hasta hoy, pero fueron sometidos a trabajos forzados.

	10. Neque expulerunt Chananæum habitantem in Gazer. Itaque habitavit Chananæus in medio Ephraim usque ad diem hanc, et fuit tributo serviens.






16:1–10Tocó en suerte a los hijos de José, etc. El escritor sagrado primero señala que la suerte fue la que tocó a los hijos de José, y luego describe las suertes de Efraín. Sin embargo, es extraño que aunque la mitad de la tribu de Manasés ya se había establecido al otro lado del Jordán, se emplean más palabras para describir la otra mitad que para describir toda la heredad de la tribu de Efraín, aunque el último era el más numeroso y tomó para sí justamente el territorio más grande. Sin embargo, el que de mayor detalle con respecto a la posteridad de Manasés se debe a lo particular de las circunstancias. Primero, el escritor repite cómo se les había otorgado un territorio sin echar suertes en la tierra de Basán. Segundo, menciona la ratificación hecha por Josué sobre el mandato que Moisés había dado por autoridad divina con respecto a las hijas de Zelofehad. Viendo entonces que no cabía duda en cuanto a los límites de Efraín, y que no había peligro de disputa, su ubicación solo se repasa brevemente.

Sin embargo, surge aquí una nueva pregunta. Siendo que el derecho de primogenitura hubo pasado de Manasés a Efraín, ¿cómo es que la posteridad de esa tribu que tenía precedencia en rango obtuvo sus ciudades entre los hijos de Manasés? Pues pareciera que así quedaron en condición inferior. Lo explico de esta manera: Siendo que la porción de Manasés era demasiado extensa en proporción con lo numeroso del pueblo, se hizo un cálculo, y ciertas ciudades fueron deducidas para completar la porción justa de la tribu de Efraín; no que terminaran mezcladas con los hijos de Manasés, para habitar entre ellos de manera precaria1, sino que sus límites fueron simplemente extendidos en dirección de los hijos de Manasés para quienes bastaba una posesión más estrecha.

Al final del capítulo, Efraín es censurado severamente por su afeminamiento al no expulsar a los cananeos que habitaban en Gezer. Pues de haber procedido viril y vigorosamente para hacer efectivo su derecho a la tierra que por suerte les había tocado, la victoria habría estado a su alcance. No habría habido temeridad en el intento, pues la decisión de las suertes era tan válida como si el Señor mismo hubiese extendido su mano desde los cielos. Sin embargo, su desgraciada pereza se expresa más claramente y su culpabilidad se intensifica por el hecho de que recibieron tributos de aquellos con quienes no era lícito entrar en ningún tipo de acuerdo. Viendo, entonces, que Dios había prohibido explícitamente que su pueblo hiciera cualquier tipo de negocios con aquellas naciones, y mucho menos hacer pactos con ellos, estipulando su perdón y seguridad, los hijos de Efraín pecaron mucho más gravemente al pedir tributo que si los hubiesen tolerado sin establecer pacto alguno2.



1.En latín: “Quasi precario”. En francés: “Commee par emprunt ou par prieres”; “Como por préstamo o por tratado”. —Ed.

2.Aquí se añade una cláusula extensa en la Septuaginta, al efecto de que los cananeos continuaron viviendo en tierra de Efraín hasta que el Faraón, rey de Egipto, subió y la tomó, expulsó a los cananeos, a los perizitas y a los habitantes de Gezer, y la dio por dote a su hija (que se había casado con Salomón). —Ed.
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JOSUÉ 17:1–10








	1. Esta fue la suerte que le tocó a la tribu de Manasés, porque él era el primogénito de José: a Maquir, primogénito de Manasés, padre de Galaad, por cuanto era hombre de guerra, se le otorgó Galaad y Basán;

	1. Fuit quoque sors tribui Manasse (ipse enim fuit primogenitus Joseph) ipsi Machir primogenito Manasse patri Gilead (ipse enim fuit vir bellicosus), fuit inquam, ei Gilead et Basan.




	2. y echaron suertes para el resto de los hijos de Manasés conforme a sus familias: para los hijos de Abiezer, para los hijos de Helec, para los hijos de Asriel, para los hijos de Siquem, para los hijos de Hefer y para los hijos de Semida; estos eran los descendientes varones de Manasés, hijo de José, conforme a sus familias.

	2. Fuit item filiis Manasse reliquis per familias suas, filiis Abiezer, et filiis Abiezer, et filiis Helec, et filiis Hepher, et filiis Semida. Isti sunt filii Manasse, filii Joseph mares per familias suas.




	3. Sin embargo, Zelofehad, hijo de Hefer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, no tenía hijos, sino solo hijas; y estos son los nombres de sus hijas: Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa.

	3. Porro Selphead filio Hephner, filii Gilead, filii Machir, filii Manasse non fuerunt filii sed filiæ: quarum ista sunt nomina, Mahala, et Noa, Hogla, Melcha, et Thirza.




	4. Y ellas vinieron delante del sacerdote Eleazar, delante de Josué, hijo de Nun, y delante de los principales, diciendo: El Señor mandó a Moisés que nos diera una heredad entre nuestros hermanos. Así que según el mandato del Señor, él les dio heredad entre los hermanos de su padre.

	4. Hæ accesserunt in conspectum Eleazar sacerdotis, et in conspectum Josue filii Nun, atque in conspectum principum, dicendo, Jehova præcepit Mosi ut daret nobis hæreditatem in medio fratrum nostrorum. Itaque dedit eis juxta sermonem Jehovæ, hæreditatem in medio fratrum patris earum.




	5. Y a Manasés le tocaron diez porciones, además de la tierra de Galaad y Basán que está al otro lado del Jordán,

	5. Et ceciderunt hæreditates Manasse decem, præter terram Gilead et Basan, quæ erant trans Jordanem.




	6. porque las hijas de Manasés recibieron heredad entre sus hijos. Y la tierra de Galaad perteneció al resto de los hijos de Manasés.

	6. Filiæ enim Manasse sortitæ sunt hereditatem in medio filiorum ejus: terra autem Gilead fuit filiis Manasse reliquis.




	7. Y el límite de Manasés se extendía desde Aser hasta Micmetat, que estaba al oriente de Siquem; entonces el límite iba hacia el sur hasta los habitantes de En-tapúa.

	7. Fuit autem terminus Manasse ab Aser ad Michmethah, quæ est coram Sechem, et pergit terminus ad dextram ad habitatores Enthappua.




	8. La tierra de Tapúa pertenecía a Manasés, pero Tapúa en el límite con Manasés pertenecía a los hijos de Efraín.

	8. Ipsius Manasse fuit terra Thappua: ab Thappua quæ erat ad terminum Manasse, est filiorum Ephraim.




	9. Y el límite descendía hasta el arroyo de Caná, hacia el sur del arroyo (estas ciudades pertenecían a Efraín entre las ciudades de Manasés). Y el límite de Manasés estaba al lado norte del arroyo, y terminaba en el mar.

	9. Descenditque terminus ad torrentem arundinis ad meridiem ipsius torrentis: civitates istæ tribus Ephraim sunt in medio civitatum Manasse: at terminus Manasse est ab aquilone ipsius torrentis, suntque exitus ejus ad mare.




	10. El lado sur pertenecía a Efraín, el lado norte a Manasés y el mar era su límite; y lindaban con Aser al norte y con Isacar al oriente.

	10. Ad meridiem est ipsius Ephraim, et ad aquilonem ipsius Manasse, estque terminus ejus, et in Aser occurrunt inter se ab aquillone, et in Issachar ab oriente.






El historiador regresa ahora a la tribu de Manasés con el fin de confirmar lo que antes vimos con respecto a las hijas de Zelofehad. Pues aunque no era común que las mujeres tuvieran éxito indiscriminadamente con los hombres, aun así como cinco de ellas seguían con vida tras la muerte de su padre, demostraron que era justo que recibieran una porción, no fuera que siendo él inocente cayera bajo el reproche de haber quedado sin hijos. Exigen ahora que la decisión dada por boca del Señor se lleve a cabo. En cuanto al nombre de primogénito, dado todavía a Manasés, debe entenderse como si no fuera una desviación de la profecía de Jacob; más bien su primogenitura queda en cierta manera aquí enterrada y su dignidad restringida al pasado. Sin embargo, aquí se observa que los hombres son tan tenaces y devotos a sus propios intereses, que pocas veces se les ocurre dar a otros lo que les corresponde. Las hijas de Zelofehad habían recibido una porción por decreto divino; nadie se había atrevido a oponerse a esto; y sin embargo si hubiesen permanecido ellas en silencio no se les habría prestado atención alguna tampoco. Por lo tanto, para que el retraso no fuera dañino para ellas, acuden a Josué y a Eleazar e insisten en que no se les negará su herencia legítima. Josué no interpone retraso alguno para evitar que obtengan inmediatamente lo que les corresponde, ni tampoco se da murmuración alguna por parte del pueblo. De ahí inferimos que todos estaban dispuestos a actuar equitativamente; pero todos están ocupados con sus propios intereses y demasiado aptos para ignorar descuidadamente los de los demás.

17:5–10Y a Manasés le tocaron diez porciones, etc. Los hijos de Manasés en este pasaje son clasificados en siete ramas. Maquir, el primogénito, es colocado aparte; los otros seis le siguen. Surge aquí la pregunta de cómo se dividió la herencia en diez partes. Algunos expositores astutamente disfrazan la dificultad1; otros, dado que no pueden resolverla, se enfrascan en simples trivialidades. Ciertamente es muy absurdo que cuatro porciones deban ser entregadas a cinco hijas; y no tiene ni una pizca más de congruencia que su parte sea duplicada porque su padre fuera el primogénito. Queda fuera de toda controversia que Galaad, hijo de Maquir, y bisabuelo de las mujeres de las que hablamos, escogió su territorio en el monte Galaad y en Basán. Por lo tanto, viendo que ya había obtenido herencia por privilegio sin echar suertes, no debía haber obtenido otra por las suertes en tierra de Canaán, a menos que estableciera solo parte de su familia al otro lado del Jordán. Pues Hefer era uno de sus hijos, pero no era el único; e igualmente se puede distinguir la descendencia de otros cinco hermanos en varias cabezas según el número a partir del cual se pudiera hacer la asignación de terrenos por las suertes. Pues no se sabe en qué grado fueron tomadas las familias cuya herencia estaba en la tierra de Canaán. Y todo lo que leemos es que diez heredades estaban al este entre los hijos de Manasés además del territorio que habían adquirido para sí antes al otro lado del Jordán. Resulta vano entonces discutir con respecto al número, el cual no se puede saber con seguridad a partir de esta narración, porque lo primero que se debe saber es el número exacto de familias entre las cuales se hizo la división. Más aún, no es imposible que las hijas de Zelofehad hayan obtenido allí su patrimonio. De hecho, se dice que habían habitado entre los hermanos de su padre; pero no se da a conocer el lugar. Sea como sea, no me cabe duda de que se observó una equidad mutua, y que después de haber provisto para los demás, la tierra que había sido sometida a las suertes se distribuyó entre diez familias cuyos nombres aquí se omiten.

JOSUÉ 17:11–18








	11. En Isacar y en Aser, Manasés tenía Bet-seán y sus aldeas, Ibleam y sus aldeas, los habitantes de Dor y sus aldeas, los habitantes de Endor y sus aldeas, los habitantes de Taanac y sus aldeas, y los habitantes de Meguido y sus aldeas; la tercera es Náfet.

	11. Fuitque ipsi Manasse in Issachar, et in Aser, Beth-sean, et oppida ejus: et Ibleam, et oppida ejus: et habitatores Dor, et oppida ejus: et habitatores Endor, et oppida ejus: et habitatores Thaanach, et oppida ejus: et habitatores Magiddo, et oppida ejus, tres regiones.




	12. Sin embargo, los hijos de Manasés no pudieron tomar posesión de estas ciudades, porque los cananeos persistieron en habitar en esa tierra.

	12. Et non potuerunt filii Manasse expellere habitatores urbium istarum, sed cœpit Chananæus habitare in terra ipsa.




	13. Y sucedió que cuando los hijos de Israel se hicieron fuertes, sometieron a los cananeos a trabajos forzados, pero no los expulsaron totalmente.

	13. Quum autem roborati essent filii Israel, posuerunt Chananæum tributarium, nec expellendo expulerunt eum.




	14. Entonces los hijos de José hablaron a Josué, diciendo: ¿Por qué me has dado solo una suerte y una porción como heredad, siendo yo un pueblo numeroso que hasta ahora el Señor ha bendecido?

	14. Loquui sunt autem filii Joseph ad Josue, dicendo, Cur dedisti mihi in hæreditatem sortem unam, et hæreditatem unam, quum ego sim populus multus, ita quod hucusque benedixerit mihi Jehova?




	15. Y Josué les dijo: Si sois pueblo tan numeroso, subid al bosque y limpiad un lugar para vosotros allí en la tierra de los ferezeos y los refaítas, ya que la región montañosa de Efraín es demasiado estrecha para vosotros.

	15. Dixitque ad eos Josue, Si populus multus es, ascende in sylvam, et succide tibi illic in terra Perizæi, et Rephaim, si angustus est tibi mons Ephraim.




	16. Y los hijos de José respondieron: La región montañosa no es suficiente para nosotros, y todos los cananeos que viven en la tierra del valle tienen carros de hierro, tanto los que están en Bet-seán y sus aldeas, como los que están en el valle de Jezreel.

	16. Cui responderunt filii Joseph, Non sufficiet nobis mons ille: et currus ferrei sunt in omni Chananæo qui habitat in terra vallis, et ei qui habitat in Beth-sean et oppidis ejus, et ei qui habitat in valle Jezrael.




	17. Y habló Josué a la casa de José, a Efraín y a Manasés, diciendo: Eres un pueblo numeroso y tienes gran poder; no te tocará solo una suerte,

	17. Dixitque Josue ad domum Joseph, nempe ad Ephraim et Manasse, dicendo, Populus multus es, et fortitudo magna est tibi: non erit tibi sors unica.




	18. sino que la región montañosa será tuya. Porque aunque es bosque, la desmontarás, y será tuya hasta sus límites más lejanos; porque expulsarás a los cananeos, aunque tengan carros de hierro y aunque sean fuertes.

	18. Mons enim erit tibi, quia sylva est: succides ergo eam, et erunt tibi exitus ejus: quia expelles Chananæum, quanquam currus ferrei sint ei, quanquam fortis sit.






17:11–13En Isacar y en Aser, Manasés tenía, etc. No es fácil adivinar cómo terminaron tan entremezclados como para poseer algunas ciudades en le heredad de Aser y de Isacar, mientras la tribu de Efraín habitaba dentro de sus límites, a menos que, quizá, se percibiera que el habitar más cómodamente habría sido causal de quejas, o, quizá, después de llegar a conocer mejor todo el territorio, se hicieron algunos cambios de equidad en la primera partición. Por lo tanto, esto parece haber sido una nueva adquisición después de descubrir que los hijos de Manasés podrían ocupar una extensión mayor sin que los demás perdieran nada. Tampoco era su heredad un territorio subyugado del cual podrían disfrutar inmediatamente, sino que se encontraba atesorado en la esperanza, fundado más en una promesa celestial que la posesión real. Y sin embargo, el que no hayan tomado posesión de aquellas ciudades se les atribuye a ellos mismos, pues el que las suertes se las asignaran constituía una indudable promesa de victoria. Por lo tanto, la razón por la que no pudieron expulsar a los habitantes fue porque no estaban completamente persuadidos en sus mentes de que Dios es fiel, y refrenaron su ayuda con su propia pereza. Sin embargo, cometieron un crimen aún menos perdonable cuando, pudiendo destruirlos fácilmente, no solo fueron perezosos en ejecutar el mandato de Dios, sino que, inducidos por sucias ganancias2, preservaron con vida a aquellos a quienes Dios había condenado a la destrucción. Pues las personas a las que se les cobra tributo, en cierta manera se toman bajo fe y protección. Dios los había señalado como ministros de su venganza, y les da la victoria para ejecutarla: ellos no solo se retrasan, sino que se niegan la libertad de actuar justamente. Por lo tanto, no es de extrañarse que Dios castigara severamente su perversa maldad, al hacer que aquellas naciones a las que habían perdonado incluso ante una clara prohibición, se hicieran como espinas en sus ojos y látigos en sus costados.

De nuevo surge aquí una pregunta: ¿Cómo es que se les dieron ciudades en la tribu de Aser y de Isacar, cuando las heredades de estos no se conocían aún? Por lo tanto, aquí se relata aquello que aún no había ocurrido como un anticipo. Sea como sea, concluimos que por ignorancia del territorio, las porciones individuales no fueron divididas de forma muy exacta para que no fuera necesario luego corregir lo que más o menos se había decidido3. Y debemos recordar en general, con respecto a la tribu de Efraín al igual que las demás, que muchas de las ciudades que obtuvieron no contaban debido a la devastación. No dudo que yacieran aquí muchas ruinas enterradas. Por otro lado, debemos concluir que en los puntos fértiles, o aquellos que poseían alguna otra ventaja, donde solo existían pequeños pueblos, fue que fundaron sus más famosas ciudades. Ciertamente Siquem tenía tanta importancia como para tener fama y rango, y sin embargo no se menciona aquí. Lo mismo ocurre con Samaria, la cual, como bien se sabe, perteneció a la misma tribu de Efraín cuando esta era la metrópoli del reino de Israel. Por lo tanto, queda claro que cada tribu poseía varias ciudades, que en este punto no se mencionan.

17:14–15Entonces los hijos de José hablaron con Josué, etc. Aunque visten su queja como si fuera una excusa, deshonestamente ocultan el hecho de que una heredad comprendía más de lo que era apropiado para una tribu. Sin embargo, no sé si las suertes habían sido echadas indefinidamente para los hijos de José o no: ciertamente no parece congruente que fuera así. Josué y los otros repartidores sabían bien que Efraín y Manasés formaban dos cabezas, dos ramas: y varias veces se dijo antes que la tierra había sido dividida en diez tribus, cuyo número sería incorrecto a nos ser que la tribu de Manasés se considerara distinta de la de Efraín. Por lo tanto, es cierto que no se habían equivocado tanto como para poner ambos nombres en el sorteo. Ahora, poner dos tribus bajo el nombre de José, para destituirlas de la mitad de su derecho habría sido una injusticia intolerable. Podemos añadir que el territorio de cada una fue explicado de forma distinta y descrito cada uno por sus límites4. Por lo tanto, debemos concluir que cuando se echaron las suertes para ambas tribus, el consejo admirable de Dios hizo que los hermanos que tenía un padre en común, estuvieran juntos y fueran vecinos entre sí. Por lo tanto, les es indigno quejarse y afirmar que solo se les había dado una heredad, ya que Josué no poseía tal crueldad ni malicia como para destituirlos de un derecho tan claro ni por falta de consideración ni por envidia5. Sin embargo, es aquí donde yace la falsedad de su queja con respecto a los límites estrechos, en que no tomaron en cuenta todo lo que habría de ser adquirido por proeza guerrera; como si las suertes hubiesen asignado a las otras tribus solo partes del territorio conquistado. Por consiguiente, Josué, en una sola oración, refuta y desecha su queja, y les refuta astutamente utilizando un argumento que ellos mismos habían lanzado sobre él para causarle oprobio. “Si vuestros recursos y vuestra población son tan grandes, ¿por qué —pregunta— no os abrís entrada al enemigo, cuyo territorio os ha sido dado? Tampoco os decepcionará el resultado, si procedéis a la heredad que os ha sido otorgada confiando en la promesa de Dios”. Vemos cómo, aunque se les había provisto adecuadamente, su pereza los cegaba hasta el punto de quejarse de que no tenían suficiente espacio, pues no estaban dispuestos a mover un dedo para buscar obtener la plena posesión de su heredad. De ahí que este pasaje nos enseña que si en cualquier momento pensamos que hemos recibido menos de lo debido, debemos ser cuidadosos y quitar de nosotros todo estorbo en lugar de echar apresuradamente sobre otros la culpa que nos pertenece a nosotros.

17:16–18Y los hijos de José respondieron, etc. Es muy claro que estaban pensando solo en sí mismos, pues se detienen en nimiedades tanto como pueden, para evitar seguir la sugerencia de Josué, careciendo, sin embargo, de opción alguna que fuera más razonable. Protestan diciendo que el monte es escabroso y poco mejor que un desierto, y que por lo tanto, aunque les fue añadido, obtendrían poco beneficio de él. Con respecto a la llanura, cultivada y fértil, protestan diciendo que se encuentran impedidos de entrada y clausurados por las formidables filas enemigas. Por consiguiente, mencionan sus carruajes de hierro, como si no hubiesen aprendido aún de la experiencia que el Señor podía derribar caballos y carruajes sin dificultad alguna. Sin embargo, Josué, con una respuesta simple y justa, castiga debidamente tanto su avaricia como su falta de virilidad y estupor. “Si el bosque, así como está, no es suficientemente productivo, cortad los árboles y tornadlo en buenas tierras; siempre y cuando no escatiméis vuestras fuerzas, no tendréis razón para quedar insatisfechos con vuestro territorio. Más aún, los carruajes de hierro no podrán evitar que el Señor realice lo que os ha prometido. La heredad es vuestra; haced únicamente vuestra parte entrando con debida confianza a fin de poseerla.



1.En latín: “Quidam astute hunc scrupulum dissimulant”. En francés: “Aucuns y vent a la finesse ne faisans nulle mention de ceste difficulte”; “Algunos se han valido de astucias, no mencionando esta dificultad”. —Ed.

2.En latín: “Turpi lucro adduti”. En francés: “Sous couleur de quelque gain vilain et infame”; “Bajo el color de alguna ganancia vil e infame”. —Ed.

3.En el francés esta parte del comentario se detiene aquí, y todo lo que sigue se omite en el latín. Sin embargo, equivale solamente a una transposición, pues el párrafo omitido es insertado bajo el pasaje de Josué 17:14, en el lugar indicado por una nota. —Ed.

4.El párrafo omitido en la sección de Josué 17:11 es insertado aquí. —Ed.

5.Por supuesto, resulta imposible suponer algo que difiera del honor y la integridad de Josué, y por lo tanto debemos sostener que sea cual fuera la manera en que se echaron las suertes de los hijos de José, se observó siempre la más estricta equidad. Sin embargo, ¿será necesario adoptar una de las dos alternativas, —ya sea que se echaron suertes por separado para Efraín y Manasés, o que Josué los engañó—? Aunque contaban como dos tribus, solo tenían un patriarca por ancestro, y quizá, por lo tanto, fue más oportuno que siendo hermanos sus territorios estuvieran uno al lado del otro. Quizá, esto pudiera haberse obtenido echando suertes por separado, pues ya hemos visto, en varias ocasiones, cómo las suertes, aunque son aparentemente fortuitas, eran controladas providencialmente para dar resultados conforme a predicciones pasadas, y para conducir a un bien común; y por lo tanto podemos presumir que incluso si se echaron suertes separadas, el resultado podría haber sido colocar ambas tribus hermanas una junto a la otra. Sin embargo, esto sería problemático, así que la única manera de dejar fuera toda duda en el asunto sería echar las suertes por ambas tribus juntas. Y en esto no habría injusticia necesariamente, pues, como hemos observada en repetidas ocasiones, las suertes solo señalaban la ubicación, sin determinar sus límites exactos, y lo dejaba así abierto para extenderlo o reducirlo según la extensión de la población. Si se hubiese cometido injusticia en contra de los hijos de José, no habría sido simplemente por colocarlos a ambos en el mismo lote, sino porque este lote, aunque realmente era para dos tribus, había quedado tan pequeño como si fuera para una sola. Por lo tanto, la irracionalidad y deshonestidad de la queja yace, desde esta perspectiva, en que insistieran en el hecho de que solo se habían echado las suertes por uno, y al mismo tiempo ignorar el otro hecho igualmente importante, de que al fijar sus límites se había provisto debidamente para sus poblaciones, y se les había otorgado territorios distintos de suficiente magnitud para cada una. El tono de la narración confirma fuertemente que solo se habían echado suertes por una: Primero, cuando los hijos le preguntan a Josué de forma directa: “¿Por qué me has dado solo una suerte y una porción como heredad?” él nos lo hace callar de una vez respondiendo que su aseveración hecha a grandes rasgos en forma de pregunta no era verdad. Por el contrario, el carácter indirecto de su respuesta parece implicar que la verdad de la aseveración no podía negarse. Segundo, la narración de Josué 16 que describe la asignación de los terrenos de Efraín y Manasés se refieren a esta como si conformara una sola suerte. Dice así: “Tocó en suerte a los hijos de José desde el Jordán frente a Jericó (las aguas de Jericó) al oriente” (Jos. 16:1); y “Recibieron, pues, su heredad los hijos de José, Manasés y Efraín (Jos. 16:4). —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 18
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JOSUÉ 18:1–10








	1. Entonces toda la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo, y levantaron allí la tienda de reunión; y la tierra estaba sometida delante de ellos.

	1. Congregata est autem universa multitudo filiorum Isræl in Silo, et collocaverunt ibi tabernaculum conventionis, postquam terra subjecta erat coram eis.




	2. Y quedaban siete tribus de los hijos de Israel que no habían repartido su heredad.

	2. Remanserunt autem e filiis Israel quibus non diviserant hæreditatem suam, septem tribus.




	3. Dijo, pues, Josué a los hijos de Israel: ¿Hasta cuándo pospondréis el entrar a tomar posesión de la tierra que el Señor, el Dios de vuestros padres, os ha dado?

	3. Dixitque Josue ad filios Israel, Usquequo cessatis ingredi, ut possideatis terram quam dedit vobis Jehova Deus patrum vestrorum?




	4. Escoged tres hombres de cada tribu, a quienes yo enviaré, y ellos se levantarán y recorrerán la tierra, y harán una descripción de ella según su heredad; entonces volverán a mí.

	4. Tradite ex vobis tres viros per tribum, quos mittam: surgentque et ambulabunt per terram, describentque eam juxta hæreditatem suam, postea revertentur ad me.




	5. Y la dividirán en siete partes; Judá se quedará en su territorio en el sur, y la casa de José se quedará en su territorio en el norte.

	5. Et parientur eam in septem portiones: Judas stabit in finibus suis a meridie: et familia Joseph stabunt in finibus suis ab aquilone.




	6. Y describiréis la tierra en siete partes, y me traeréis aquí la descripción. Y yo os echaré suertes aquí delante del Señor nuestro Dios.

	6. Vosque describatis terram in septem partes, et afferatis ad me huc: tum projiciam vobis sortem hic coram Jehova Deo nostro.




	7. Pues los levitas no tienen porción entre vosotros porque el sacerdocio del Señor es su herencia. Gad, Rubén y la media tribu de Manasés también han recibido su herencia al otro lado del Jordán hacia el oriente, la cual les dio Moisés, siervo del Señor.

	7. Non est enim pars Levitis in medio vestri, quia sacerdotium Jehovæ est hæreditas ejus: Gad autem et Ruben, et dimidia tribus Manasse acceperunt hæreditatem suam citra Jordanem ad orientem, quam dedit ei Moses servus Jehovæ.




	8. Entonces los hombres se levantaron y partieron, y Josué ordenó a los que salieron a describir la tierra, diciendo: Id y recorred la tierra, y describidla y volved a mí; entonces os echaré suertes aquí en Silo delante del Señor.

	8. Surrexeruntque viri illi, atque abierunt, præcepitque Josue istis qui ibant, ut describerent terram, dicendo: Ite, et ambulate per terram, ac describite eam: postea revertemini ad me, et hic projiciam vobis sortem coram Jehova in Silo.




	9. Y los hombres fueron y recorrieron la tierra y la describieron por ciudades en siete partes en un libro; y vinieron a Josué en el campamento en Silo.

	9. Abierunt itaque viri, et transierunt per terram, atque descriperunt eam per urbes in septem partes, in libro: reversique sunt ad Josuam ad castra in Silo.




	10. Y Josué les echó suertes en Silo delante del Señor, y allí Josué repartió la tierra a los hijos de Israel conforme a sus divisiones.

	10. Misit autem eis Josua sortem in Silo coram Jehova: partitusque est ibi Josua terram filiis Israel secundum partes eorum.






18:1–3Entonces toda la congregación de los hijos de Israel, etc. Aquí se nos presenta la narración de la convención celebrada en Silo, donde se deliberó con respecto a las suertes restantes. Pues aunque habían intentado echar las suertes con un celo piadoso, el proceso había sido interrumpido, como si la victoria debiera preceder a la distribución que dependía tan solo de la boca de Dios. Por lo tanto, se reúnen en Silo para decidir lo que debían hacer a continuación. No cabe duda de que Josué convocó esta reunión para levantarlos del letargo. Pues no se presentan espontáneamente con propuestas, sino que él comienza a reprenderles por haber sido perezosos y negligentes en entrar a la heredad que Dios les había otorgado. Es fácil inferir por su discurso que habían demostrado gran celeridad al principio, pero que no habían perseverado.

Y sin embargo, dicha obediencia, que poco después languideció, fue honrada con la aprobación del Espíritu Santo. Hemos de observar que el pueblo no es culpado por no echar las suertes, sino por no ocupar la heredad que les había sido otorgada divinamente. Y, ciertamente, como la repartición por suerte era una señal de confianza, así también cada distrito que le correspondió a cada uno era una promesa segura y fiel de una posesión futura; pues el Señor de ninguna manera les estaba engañando al asignar a cada uno su porción.

La palabra דפה, que he traducido como “cesar”, significa también ser negligente o endeble. Les acusa, por lo tanto, de vil cobardía, pues cuando ya había llegado el tiempo de derrotar totalmente al enemigo, ellos con su demora retrasan y retienen el efecto de la bondad de Dios. Pues de haber estado satisfechos con las suertes, y de haber abrazado con fidelidad los resultados de estas, sin duda habrían sido prontos y rápidos en llevar a cabo la guerra, más aún, se habrían apresurado como vencedores al triunfo.

Se dice que el arca fue colocada en Silo1, no solo para que la deliberación fuese más seria y sagrada, como si se realizara ante la presencia de Dios, sino también porque se trataba de un lugar completamente sometido, a salvo de cualquier violencia y daño exterior. Pues les correspondía tener el cuidado especial de no exponerla a un ataque repentino. Sin duda la mano de Dios se habría extendido para detener los ataques del enemigo desde cualquier posición; sin embargo, aunque Dios habitaba entre ellos, ellos debían considerarse sus guardianes y encargados.

Sin embargo, aunque entonces se eligió una ubicación para el arca, no lo era para siempre, sino solo una posada temporal. Pues no quedaba bajo la voluntad ni los votos del pueblo el establecer el lugar donde Dios habría de habitar, sino que les correspondía esperar el período del que tantas veces habló la Ley, cuando él establecería la memoria de su nombre en otro lugar. Esto se cumplió en gran medida cuando se apartó el monte Sion para el Templo. Por esta razón dice el Salmo: “Plantados están nuestros pies dentro de tus puertas, oh Jerusalén” (Sal. 122:2). Estas palabras dan a entender que hasta ese momento el arca estuvo peregrinando. Al final, la ruina y devastación de Silo demostró que ningún rango ni dignidad podría proteger de la venganza de Dios a aquellos que corrompen su bendición. Hasta la muerte de Elí, Dios permitió que su sagrado nombre fuese adorado en ese lugar; pero cuando toda la religión se contaminó por la impiedad de los sacerdotes, y casi fue abolida por la ingratitud del pueblo, ese lugar se convirtió en un notable monumento de castigo para la posteridad. Por consiguiente, Jeremías les dice a los habitantes de Jerusalén, que con orgullo se gloriaban en su Templo, que vuelvan su mirada hacia aquel ejemplo. Hablando en el nombre del Señor, les dice: “Ahora pues, id a mi lugar en Silo, donde al principio hice morar mi nombre, y ved lo que hice con él a causa de la maldad de mi pueblo Israel” (Jer. 7:12).

18:4–8Escoged tres hombres de cada tribu, etc. Caleb y Josué ya habían reconocido aquellas tierras y el pueblo habían llegado a conocer mucho por indagación: Sin embargo, Josué desea que la tierra sea dividida de acuerdo con un reconocimiento real2 y manda que se nombren tres inspectores de cada una de las siete tribus, de modo que por boca de dos o tres personas se pueda resolver cualquier disputa. Sin embargo, nada parece más incongruente que enviar veintiún hombres, que no solo debían atravesar una tierra hostil, sino que debían medirla a lo largo de todos sus caminos serpenteantes, de modo que no quedara ningún rincón sin examinar, para calcular su extensión y anchura, e incluso compensar debidamente sus irregularidades. Cada persona que se encontraran debía haber sospechado rápidamente quiénes eran y por qué razón habían sido enviados en dicha expedición. En resumen, no podrían esperar regresar libremente sino después de morir mil veces. Ciertamente no habrían encontrado tanto peligro impulsados ciega e irracionalmente, ni Josué les habría expuesto a tan claro peligro de no haber estado ellos conscientes de que todas aquellas naciones, golpeadas con terror de lo alto, no deseaban nada más que la paz. Pues aunque odiaban a los hijos de Israel, aun así, sometidas por tantas derrotas, no se atrevían a mover un dedo en su contra, y así los exploradores avanzaron con seguridad como si atravesaran un territorio pacífico, bajo un pretexto de mercadeo o al menos de visita inofensiva3. Es posible también que se repartieran en diferentes grupos e hicieran así el viaje de forma más secreta. De hecho, es cierto que existe solo una fuente de la cual podrían haber obtenido tal valor y confianza para no temer a hombres ciegos y estúpidos, y es de estar confiados bajo la sombra de las alas del Todopoderoso. De ahí la alabanza dada a su presta voluntad. Pues de no haber estado persuadidos de que las manos de aquellas naciones se encontraban atadas por un poder sobrenatural, habrían tenido razón justa y honesta para rehusarse4.

18:9–10Y los hombres fueron y recorrieron la tierra, etc. Aquí no solo se da alabanza a la presta obediencia por la cual su virtud brilló con claridad, sino que el Señor ofrece una manifestación notable de su favor al dignarse en otorgar al piadoso Josué y al celo de su pueblo un éxito extraordinario. De haberse escabullido por madrigueras subterráneas, escasamente habrían escapado de innumerables peligros, pero ahora, cuando se encuentran tomando notas de las ciudades y sus ubicaciones, de los campos, de las diversas características de los territorios, y de todas las costas, y sin enfrentarse a adversidad alguna, regresan a salvo con sus hermanos. ¿Quién podría dudar de que sus vidas fueron guardadas de miles de peligros de muerte por el ejercicio maravilloso del poder de Dios? Por consiguiente, se dice enfáticamente que regresaron para celebrar la gracia de Dios, que es lo mismo que decir que habían sido traídos de regreso por la mano de Dios. Esto los hizo proceder con más disposición a echar las suertes. Pues sus mentes no habrían sido bien purgadas de toda displicencia de no haber percibido en ese viaje una manifestación especial del favor divino, prometiéndoles que el resultado final iría según sus deseos. De ahí se dice que Josué hizo repartición según la heredad de cada uno, como si les enviase a tomar posesión tranquilamente, aunque el efecto dependía de la presencia de Dios, pues debió haber sido suficiente para ellos que toda la empresa se llevase a cabo bajo la autoridad de Dios, que nunca engaña a su pueblo, incluso cuando parece estar jugando con ellos. Ya he explicado en muchos pasajes en qué sentido el arca del pacto es llamada con el nombre de Dios o rostro de Dios.

JOSUÉ 18:11–28








	11. Y salió la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín conforme a sus familias, y el territorio de su suerte estaba entre los hijos de Judá y los hijos de José.

	11. Ascendit autem sors tribus filiorum Benjamin per familias suas, et exivit terminus sortis eorum inter filios Jehuda, et filios Joseph:




	12. Y su límite por el lado norte comenzaba en el Jordán, subía por el lado de Jericó al norte, ascendía por la región montañosa hacia el occidente y terminaba en el desierto de Bet-avén.

	12. Fuitque eis terminus ad latus Aquilonis a Jordane: et ascendit terminus ad latus Jericho ab Aquilone, ascenditque in montem ad mare, ac exitus ejus sunt ad desertum Bethaven.




	13. De allí el límite seguía hasta Luz, por el lado sur de Luz, es decir, Betel; y el límite bajaba hasta Atarot-adar, cerca del monte que está al sur de Bet-horón de abajo.

	13. Illinc autem pertransit terminus in Luz ad latus Luz Australe, (ipsa est Beth-el) et descendit terminus in Ateroth-Adar, juxta montem, qui est a meridie ipsi Bethhoron inferiori.




	14. Y el límite doblaba allí y se extendía hacia el sur por el lado occidental, desde el monte que está frente a Bet-horón hacia el sur; y terminaba en Quiriat-baal, es decir, Quiriat-jearim, ciudad de los hijos de Judá. Este era el límite occidental.

	14. Et designatur terminus, circuitque ad latus maris ad meridiem, a monte qui est e regione Bethhoron ad meridiem: suntque exitus ejus ad Cirjath-Baal, (ipsa est Cirjath-Jearim), urbem filiorum Jehuda, hoc est latus maris.




	15. Y por el lado sur, desde el extremo de Quiriat-jearim, el límite seguía hacia el occidente e iba hasta la fuente de las aguas de Neftoa.

	15. Latus autem ad meridiem, ab extremo Cirjath-Jearim: itaque exit terminus ad mare, exit, inquam, ad fontem aquarum Nephthoah.




	16. Entonces el límite bajaba hasta la orilla del monte que está en el valle de Ben-hinom, que está en el valle de Refaim hacia el norte; y bajaba al valle de Hinom, hasta la ladera del jebuseo hacia el sur, y bajaba hasta En-rogel.

	16. Et descendit terminus ad extremum montis, qui est e regione vallis Benhinnom, quique est in valle Rephaim ad aquilonem, descenditque ad vallem Hinnom ad latus Jebusi, ad meridiem, et illinc descendit ad Enrogel.




	17. Luego doblaba hacia el norte e iba hasta En-semes y hasta Gelitot, que está frente a la subida de Adumín, y bajaba hasta la piedra de Bohán, hijo de Rubén,

	17. Et circuit ab aquilone, et exit ad En-semes, atque egreditur ad Geliloth, quæ est e regione contra ascensum Adummim: et descendit Eben Bohan filii Ruben.




	18. continuaba por el lado frente al Arabá hacia el norte y bajaba hasta el Arabá.

	18. Illinc pertransit ad latus quod est e regione planitiei ad aquilonem, et descendit in Arabah.




	19. El límite seguía por el lado de Bet-hogla hacia el norte, y terminaba en la bahía norte del mar Salado, en el extremo sur del Jordán. Este era el límite sur.

	19. Inde pertransit terminus ad latus Beth-hogla ad aquilonem: suntque exitus termini ad limitem maris salis ad aquilonem, ad extremum Jordanis ad meridiem: iste est terminus austri.




	20. El Jordán era su límite al lado oriental. Esta fue la heredad de los hijos de Benjamín, conforme a sus familias y conforme a sus límites alrededor.

	20. Et Jordanes terminat eum ad latus orientis. Ista est hæreditas filiorum Benjamin per terminos suos in circuitu per familias suas.




	21. Y las ciudades de la tribu de los hijos de Benjamín, conforme a sus familias, eran: Jericó, Bet-hogla, Emec-casis,

	21. Fueruntque urbes istæ tribus filiorum Benjamin per familias suas Jericho, et Beth-hoglah, et vallis Cesis,




	22. Bet-arabá, Zemaraim, Betel,

	22. Et Beth-araba, et Semaraim, et Beth-el,




	23. Avim, Pará, Ofra,

	23. Et Avim, et Parah, et Ophrah,




	24. Quefar-haamoni, Ofni y Geba; doce ciudades con sus aldeas.

	24. Et villa Haamonai, et Ophni, et Gaba: civitates duodecim, et villæ carum.




	25. Gabaón, Ramá, Beerot,

	25. Gibon, et Ramah, et Beeroth,




	26. Mizpa, Cafira, Mozah,

	26. Et Mispeh, et Chephirah, et Mosah,




	27. Requem, Irpeel, Tarala,

	27. Et Recem, et Irpeel, et Tharalah,




	28. Zela, Elef, Jebús, es decir, Jerusalén, Guibeá y Quiriat; catorce ciudades con sus aldeas. Esta fue la heredad de los hijos de Benjamín conforme a sus familias.

	28. Et Sela, Eleph, et Jebusi (ipsa est Jerusalem), Gibath, Cirjath: civitates quatuordecim, et villæ earum. Ista est hæreditas filiorum Benjamin per familias suas.






18:11-28 En la suerte de Benjamín no ocurre nada particularmente digno de mencionar, excepto que una pequeña tribu toma precedencia a las demás. De hecho, admito que sus límites fueron reducidos en proporción al número reducido de su población, pues obtuvo solo veintiséis ciudades; pero aun así recibió un honor en las solas circunstancias en que recibió su herencia antes que otras tribus más distinguidas. Podemos añadir que de esta manera fueron unidos y puestos por vecinos de los otros5 hijos de José, con los cuales tenían una relación más inmediata. Pues fueron colocados en medio de los hijos de Efraín y Manasés por un lado, y los de Judá por el otro. También tuvieron el distinguido honor de que Jerusalén fuese parte de su herencia, aunque más adelante la obsequiaron como un tipo de posesión precaria a los hijos de Judá para tenerla por su residencia real6. Sin embargo, es extraño que habiendo obtenido una localidad tan tranquila, no vivieran en términos pacíficos y amistosos con sus vecinos. Sin embargo, poseemos la profecía de Jacob: “Benjamín es lobo rapaz; de mañana devora la presa, y a la tarde reparte los despojos” (Gn. 49:27). Por lo tanto, deben haber estado inclinados por naturaleza a la codicia y el pleito, o por alguna necesidad para nosotros desconocida, deben haberse visto incitados a vivir de los saqueos. Con respecto a la ciudad de Luz, se añade el otro nombre (“es decir, Betel”) porque entonces solo se usaba comúnmente el nombre dado por Jacob (Gn. 28:19). No se encontraba a gran distancia de Bet-avén, cuyo nombre, siendo infame y lleno de oprobio, le fue transferido a la misma Betel después de que esta fuese corrompida y contaminada por supersticiones impías7. Es posible que Quiriat-baal fuese llamada Quiriat-jearim, para quitarle el nombre del ídolo, que habría mancillado su verdadera piedad. Pues ciertamente habría sido vil y vergonzoso que los labios del pueblo hubiesen sido contaminados con el nombre de un protector que era enemigo del Dios verdadero.



1.Este lugar, que más adelante se vuelve famoso por ser el lugar fijo del arca y del tabernáculo durante el resto de la vida de Josué y durante el gobierno de los jueces, hasta la trágica muerte de Elí, en Jueces 21:19 se describe su ubicación: “al norte de Betel, al lado oriental del camino que sube de Betel a Siquem, y al sur de Lebona”. Esta pequeña descripción corresponde con un lugar ahora llamado Seilun, que se encuentra cerca de 32 kilómetros NNE de Jerusalén, y tiene varias ruinas que indican un lugar antiguo. Si este era el lugar, se encontraba casi en el centro del país, y por lo tanto era el más conveniente que podrían haber escogido. Aunque su ubicación lo hacía fácilmente accesible desde cualquier lugar, el estar en el centro de una depresión completamente rodeado de montañas excepto en el sur, donde se abre un pequeño valle hacia una llanura, lo adoptaba de forma admirable para la realización quieta y solemne de cultos religiosos. —Ed.

2.En latín: “Quasi ex praesenti aspectu”. En francés: “Comme s’ils eussent este presens sur le lieu”; “Como si ellos hubiesen estado presentes en el lugar”. —Ed.

3.En latín: “Innoxii hospites”. En francés: “Estrangers innocens qui passant leur chemin”; “Extranjeros inocentes que pasaban por sus caminos”. —Ed.

4.Estas observaciones se hacen bajo el entendimiento de que el reconocimiento realizado en esta ocasión fue muy minucioso, abarcando, como dice aquí Calvino, “todos sus caminos serpenteantes”, como para no dejar ni un solo rincón sin explorar, y extendiéndose con la misma minuciosidad, no solo a las tierras que ya habían conquistado, sino a aquellas que seguían bajo el claro dominio de sus habitantes originales. Asumiendo que esto fue así, los peligros que podrían encontrar los exploradores ciertamente no son exagerados en esta gráfica descripción, y nada sino una serie de intervenciones milagrosas los podría haber salvado. Sin embargo, se podría sugerir que el objeto de los exploradores era solamente obtener medidas generales suficientes, como ya se ha dicho, para realizar las suertes, y que tal medida bien podría haber sido hecho sin mucho peligro de levantar sospechas, ni de producir hostilidad en los habitantes. La descripción dada en Josué 18:9 parece indicar que el reconocimiento fue más superficial que minucioso: “Y los hombres fueron y recorrieron la tierra y la describieron por ciudades”. —Ed.

5.En latín: “Reliquis filiis”. En francés: “Des autres enfans”; “Los otros niños” —un aparente descuido, como si Benjamín hubiese sido hijo y no hermano de José—. —Ed.

6.En latín: “Postea filiis Juda quasi precario sedem regiam concederent”. En francés: “Depuis ils la baillerent aux enfans de uda comme par emprunt, pour en faire le siege royal”; “Después ellos le dejaron a los hijos de Judá como un préstamo, para hacerla residencia real”. Estas palabras parecen dar a entender que en un momento u otro se dio un arreglo en este sentido, pero no hallamos mención alguna del tal. Más bien pareciera, por lo que dice Josué 15:63 y Jueces 1:8, 21, que los habitantes de Judá poseyeron Jerusalén como consecuencia de haberla arrebatado a los jebuseos por la fuerza. —Ed.

7.Esto se refiere a Jeroboam, que colocó los becerros de oro y originó así impíamente la adoración idólatra que fue practicada por sus sucesores durante mucho tiempo. Ver 1 Reyes 12:28-33; 1 Reyes 13; 2 Reyes 10:29-31; 2 Reyes 23:15; Amós 4:4; Amós 5:4-6; Oseas 4:15; Oseas 10:5, 8. Betel o “casa de Dios”, llamada así por Jacob la mañana después de haber tenido su maravillosa visión, habiendo perdido el derecho a llevar ese nombre por causa de las abominaciones que en ella se practicaron, más adelante llegó a ser conocida como Bet-avén, “casa de ídolos” o casa de vanidad e iniquidad. —Ed.
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JOSUÉ 19:1–9








	1. La segunda suerte tocó a Simeón, a la tribu de los hijos de Simeón conforme a sus familias, y su heredad estaba en medio de la heredad de los hijos de Judá.

	1. Egressa est autem sors secunda ipsi Simeon, tribui filiorum Simeon per familias suas: et fuit hæreditas eorum in medio hæreditatis filiorum Jehuda.




	2. Y les correspondió por heredad: Beerseba, Seba, Molada,

	2. Fuitque eis in hæreditate eorum Beer-seba, et Seba, et Moladah,




	3. Hazar-sual, Bala, Ezem,

	3. Et Hasar-sual, et Balah, et Asen,




	4. Eltolad, Betul, Horma,

	4. Et Eltholad, et Bethul, et Hormah,




	5. Siclag, Bet-marcabot, Hazar-susa,

	5. Et Siclag, et Beth-Marcaboth, et Hasarsusa,




	6. Bet-lebaot y Saruhén; trece ciudades con sus aldeas;

	6. Et Beth-Lebaoth, et Saruhen: urbes tredecim, et villæ earum.




	7. Aín, Rimón, Eter y Asán; cuatro ciudades con sus aldeas;

	7. Aim, Rimmon, et Ether, et Asan: urbes quatuor, et villæ earum.




	8. y todas las aldeas que estaban alrededor de estas ciudades hasta Baalat-beer, Ramat del Neguev.

	8. Et omnes villæ quæ erant per circuitus urbium istarum usque ad Baalath-beer, Ramath




	Esta fue la heredad de la tribu de los hijos de Simeón conforme a sus familias.

	Australem. Ista est hæreditas tribus filiorum Simeon per familias suas.




	9. La heredad de los hijos de Simeón se tomó de la porción de los hijos de Judá, porque la porción de los hijos de Judá era demasiado grande para ellos; los hijos de Simeón recibieron, pues, heredad en medio de la heredad de Judá.

	9. De portione filiorum Jehuda facta fuit hæreditas filiorum Simeon: erat enim portio filiorum Jehuda major ipsis; itaque hæreditatem acceperunt filii Simeon in medio hæreditatis eorum.






19:1-8 Luego siguió la suerte de la tribu de Simeón, no como una señal de honor, sino más como una señal de desgracia. Jacob había declarado con respecto a Simeón y a Leví: “Yo los apartaré en Jacob, y los esparciré en Israel” (Gn. 49:7). el castigo de Leví, ciertamente, no solo fue mitigado, sino que se convirtió en una excelente dignidad, considerando que su posteridad fue colocada sobre un tipo de torre de vigilancia para mantener al pueblo en el camino de la piedad. Con respecto a Simeón, la dispersión de la cual profetizó Jacob tuvo lugar evidentemente cuando ciertas ciudades dentro del territorio de Judá fueron asignadas a su posteridad por herencia. Pues aunque no fueron enviados por lugares distantes, aun así habitaron dispersos, y como extranjeros en una tierra que le pertenecía propiamente a otro. Por lo tanto, debido a la matanza que habían perpetrado de forma igualmente traicionera y cruel, fueron colocados en moradas diferentes. De esta manera, la culpa del padre fue visitada sobre los hijos, y el Señor ratifica de hecho la sentencia que había dictado a su siervo. Se demostró así también con claridad la veracidad de la suerte.

En el hecho de que una porción le fuese quitada a la familia de Judá, percibimos una vez más que aunque los repartidores se habían esforzado por observar equidad, se habían equivocado, y no estaban avergonzados como para corregirlo tan pronto se dieron cuenta. Y aunque fueron guiados por el Espíritu, no es de extrañarse que en parte se hayan equivocado, porque Dios algunas veces quita de sus siervos el espíritu de juicio y les permite actuar como hombres en ciertas ocasiones, para que no se vanaglorien demasiado en su perspicacia. Podemos añadir que el pueblo fue castigado por su descuido y prisa confiada, porque al principio debieron haberse asegurado con más cuidado de cuanta tierra podía asignarse a cada uno de forma apropiada. No prestaron atención a esto. Por medio de su procedimiento torpe, los hijos de Judá habían recibido una acumulación de tierra desproporcionada, y por equidad era necesario que renunciaran a una parte. También les habría sido mejor tener límites fijos con certeza de una vez en lugar de ser sujetos a un despojo irritante más adelante. Además, cada tribu había entretenido la vana esperanza de que sus miembros habitarían a sus anchas, como si la tierra abarcara un espacio ilimitado.

19:9En medio de la heredad de Judá, etc. Es de alabarse la moderación de la tribu de Judá por no contender que el que les quitaran parte de su herencia que ya les había sido asignada fuera algo injusto. Fácilmente podrían haber insistido en el nombre de Dios asegurando que fue solo por su autoridad que habían recibido ellos ese territorio. Sin embargo, como se decide por consenso común entre todas las tribus que ellos habían recibido más de lo que podían poseer sin que los demás sufriesen pérdida o daño, inmediatamente desisten de toda excusa para discutir el tema. Y es cierto que si ellos hubiesen alegado la autoridad de Dios, lo habrían hecho de forma falsa y malvada, dado que aunque su suerte había sido determinada por él en cuanto a su ubicación, se había cometido un error en cuanto a su extensión, habiendo sido fijados sus límites por juicio humano más amplios de lo debido. Por lo tanto, reconociendo que habría estado mal darles lo que para otros representaría pérdida, voluntariamente lo entregan, y reciben calurosamente a sus hermanos, que de otra manera se habrían quedado sin heredad, más aún, se someten para compartir con ellos aquello que creían haber adquirido sin controversia alguna.

JOSUÉ 19:10–31








	10. La tercera suerte tocó a los hijos de Zabulón conforme a sus familias. Y el territorio de su heredad llegaba hasta Sarid.

	10. Ascendit autem sors tertia filiis Zabulon per familias suas: et fuit terminus hæreditatis eorum usque ad Sarid.




	11. Y su límite subía hacia el occidente hasta Marala, tocaba a Dabeset y llegaba hasta el arroyo que está frente a Jocneam.

	11. Ascenditque terminus eorum ad mare: et Maralah, et pertingit ad Dabbaseth: pervenitque ad flumen quod est e regione Jocneam.




	12. Luego doblaba desde Sarid al oriente hacia la salida del sol hasta el límite de Quislot-tabor, seguía hasta Daberat y subía hasta Jafía.

	12. Revertiturque a Sarid ad orientem, id est, ad ortum solis, ad terminum Chisloth-Thabor, et illinc egreditur ad Dobrath, et ascendit in Japhia.




	13. Y desde allí continuaba al oriente hacia la salida del sol

	13. Inde præterea transit ad orientem, ad ortum, ad Githah-




	hasta Gat-hefer a Ita-cazín, y seguía hasta Rimón rodeando a Nea.

	Hepher, et ad Ihtah-casin: et illinc exit in Rimmon, et gyrat ad Neah:




	14. Y por el lado norte el límite la rodeaba hasta Hanatón y terminaba en el valle del Jefte-el.

	14. Gyrat item idem terminus ab aquilone ad Hannathon: suntque egressus ejus ad vallem Iphthæl.




	15. También estaban incluidas Catat, Naalal, Simrón, Idala y Belén; doce ciudades con sus aldeas.

	15. Et Catthath, et Nahalal, et Simron, et Idalah, et Bethlehem: urbes duodecim, et villæ earum.




	16. Esta fue la heredad de los hijos de Zabulón conforme a sus familias; estas ciudades con sus aldeas.

	16. Hæc est hæreditas filiorum Zabulon per familias suas: urbes istæ, et villæ earum.




	17. La cuarta suerte tocó a Isacar, a los hijos de Isacar conforme a sus familias.

	17. Ipsi Issachar egressa est sors quarta, filiis inquam, Issachar per familias suas.




	18. Y su territorio llegaba hasta Jezreel e incluía Quesulot, Sunem,

	18. Et fuit terminus eorum Jezræl, et Chesuloth, et Sunem,




	19. Hafaraim, Sihón, Anaharat,

	19. Et Hapharaim, et Sion, et Anaharath,




	20. Rabit, Quisión, Abez,

	20. Et Rabbith, et Cicion, et Abeth,




	21. Remet, En-ganim, En-hada y Bet-pases.

	21. Et Remeth, et Engannin, et Enhaddah, et Beth-passes.




	22. Y el límite llegaba hasta Tabor, Sahazima y Bet-semes y terminaba en el Jordán; dieciséis ciudades con sus aldeas.

	22. Et pervenit terminus in Thabor, et Sahasima, et Beth-semes: eruntque exitus termini eorum ad Jordanem: urbes sedecim, et villæ earum.




	23. Esta fue la heredad de la tribu de los hijos de Isacar conforme a sus familias; estas ciudades con sus aldeas.

	23. Hæc est hæreditas tribus filiorum Issachar per familias suas: urbes et villæ earum.




	24. La quinta suerte tocó a la tribu de los hijos de Aser conforme a sus familias.

	24. Egressa est autem sors quinta tribui filiorum Aser per familias suas.




	25. Y su territorio fue: Helcat, Halí, Betén, Acsaf,

	25. Fuitque terminus eorum Helcath, et Hali, et Bethen, et Achsaph,




	26. Alamelec, Amad y Miseal; y al occidente llegaba hasta el Carmelo y hasta Sihor-libnat.

	26. Et Alamelech, et Amad, et Misal, et pervenit in Carmel ad mare, et in Sihor Libnath.




	27. Y doblaba hacia el oriente hasta Bet-dagón, y llegaba hasta Zabulón y hacia el norte al valle del Jefte-el hasta Bet-emec y Neiel; entonces continuaba hacia el norte hasta Cabul,

	27. Et revertitur ad ortum solis in Beth-dagon, et pervenit in Zabulon, et in vallem Iphtahel ad aquilonem, et in Beth-emec, et Neel: et exit ad Chabul a sinistra.




	28. Hebrón, Rehob, Hamón y Caná, hasta la gran Sidón.

	28. Et Ebron, et Rehob, et Hamon, et Canah, usque ad Sidon magnam:




	29. Y el límite doblaba hacia Ramá y la ciudad fortificada de Tiro; entonces el límite doblaba hacia Hosa y terminaba en el mar por la región de Aczib.

	29. Revertiturque terminus in Rama, usque ad urbem munitam petræ: inde revertitur terminus in Hosah: suntque exitus ejus ad mare a funiculo Achzib,




	30. También estaban incluidas Uma, Afec y Rehob; veintidós ciudades con sus aldeas.

	30. Et Ummah, et Aphec, et Rehob: urbes viginti duæ, et villæ earum.




	31. Esta fue la heredad de la tribu de los hijos de Aser conforme a sus familias, estas ciudades con sus aldeas.

	31. Hæc est hæreditas tribus filiorum Aser per familias suas: urbes istæ, et villæ earum.






19:10–31La tercera suerte tocó, etc. En la suerte de Zabulón se ve un claro cumplimiento de la profecía de Jacob, que había predicho que habitarían en la costa. Un anciano, un exiliado que no pondría pie en su propia tierra1, le asignó un distrito marítimo a la posteridad de su hijo Zabulón. ¿Qué podría ser más extravagante? Sin embargo, ahora, cuando la suerte les asigna una región marítima, no podría desearse confirmación más clara de su decisión. Era justo como si Dios tronara dos veces desde el cielo. Por lo tanto, la tribu de Zabulón no ocupa la costa por su propia cuenta ni por votos de hombres, sino que una decisión divina fija su habitación contigua al mar. Así, aunque los hombres erraran, aun así siempre se vio la luz alumbrando brillantemente en la oscuridad. Jacob va aún más allá y hace una clara distinción entre Zabulón e Isacar. La primera tribu viajará por muchos lugares, llevando mercado y comercio; la última permanecerá en sus tiendas, cultivará una vida tranquila y sedentaria (Gn. 49:13-15). De ahí es probable que la costa donde se estableció Zabulón estuviera provista de puertos y bien adaptada para varias formas de relaciones comerciales2, mientras que los hijos de Isacar estaban satisfechos con sus propios productos, y consumían los frutos que por su propia labor y cultura habían cultivado en su hogar. Aquellos que creen estar bien familiarizados con estas regiones, afirman que la tierra de la tribu de Aser producía mucho maíz3. Esto concuerda completamente con la letra y el espíritu de la profecía de Jacob (Gn. 49:20). Del hecho de que solo unas cuantas ciudades fueran designadas por nombre, podemos inferir que había entonces muchas ciudades en ruinas que no fueron tomadas en cuenta, y del otro hecho de que la gente habitara cómodamente, podemos inferir también que construyeron ciudades, con las cuales fue adornada la tierra, lo cual queda claro a partir de otros pasajes. Y ciertamente es evidente que solo se ve un resumen de la repartición y brevemente, y que así se omitieron muchas cosas que ningún sentimiento religioso nos prohíbe investigar, siempre y cuando no nos permitamos una excesiva curiosidad sin ningún resultado beneficioso. No puede haber duda de que aquellos a los que se les atribuyen solo veinte o diecisiete ciudades tenían territorios más extensos. Por lo tanto, todo lo que aquí tenemos es una descripción concisa de la repartición tomada de las notas generales y confusas de los exploradores.

JOSUÉ 19:32–51








	32. La sexta suerte tocó a los hijos de Neftalí; a los hijos de Neftalí conforme a sus familias.

	32. Filiis Nephtali exivit sors sexta, filiis inquam, Nephtali, per familias suas.




	33. Y su límite era desde Helef, desde la encina de Saananim, Adami-neceb y Jabneel hasta Lacum; y terminaba en el Jordán.

	33. Fuitque terminus eorum ab Heleph, et ab Elon in Saanannim, et Adami, Neceb, et Jabneel, usque ad Lacum: suntque exitus ejus ad Jordanem.




	34. Entonces el límite doblaba al occidente hacia Aznot-tabor, y de allí seguía a Hucoc; alcanzaba a Zabulón en el sur, tocaba a Aser en el occidente y a Judá en el Jordán hacia el oriente.

	34. Postea revertitur terminus ad mare ad Aznoth-thabor: et progreditur illinc in Huccoc, et pervenit ad Zabulon a meridie, et ad Aser pervenit ab occidente, et ad Jehuda in Jordanem, ad ortum solis.




	35. Y las ciudades fortificadas eran Sidim, Zer, Hamat, Racat, Cineret,

	35. Et urbes munitæ, Siddim, Ser, et Hammath, Raccath, et Chinnereth.




	36. Adama, Ramá, Hazor,

	36. Et Adamah, et Ramah, et Hasor,




	37. Cedes, Edrei, En-hazor,

	37. Et Cedes, et Hedrei, et En-Hasor,




	38. Irón, Migdal-el, Horem, Bet-anat y Bet-semes; diecinueve

	38. Et Iron, et Migdal-el, Horem, et Beth-anath, et




	ciudades con sus aldeas.

	Beth-semes: urbes novemdecim, et villæ earum.




	39. Esta fue la heredad de la tribu de los hijos de Neftalí conforme a sus familias; estas ciudades con sus aldeas.

	39. Hæc est hæreditas tribus filiorum Nephtali per familias suas, urbes istæ et villæ earum.




	40. La séptima suerte tocó a la tribu de los hijos de Dan conforme a sus familias.

	40. Tribui filiorum Dan per familias suas exivit sors septima.




	41. Y el territorio de su herencia fue: Zora, Estaol, Irsemes,

	41. Fuitque terminus hæreditatis eorum, Sorah, et Esthaol, et Itsemes,




	42. Saalabín, Ajalón, Jetla,

	42. Et Saalabbin, et Ajalon, et Ithlah,




	43. Elón, Timnat, Ecrón,

	43. Et Elon, et Thimnathah, et Ecron,




	44. Elteque, Gibetón, Baalat,

	44. Et Elthece, et Gibbethon, et Baalath,




	45. Jehúd, Bene-berac, Gat-rimón,

	45. Et Jehud, et Bene-berak, et Gath-rimon,




	46. Mejarcón y Racón, con el territorio junto a Jope.

	46. Et Mehajarcon, et Raccon, cum termino contra Japho.




	47. Sin embargo, el territorio de los hijos de Dan continuaba más allá de éstas; porque los hijos de Dan subieron y lucharon contra Lesem y la capturaron. Y la hirieron a filo de espada, la poseyeron y se establecieron en ella; y a Lesem la llamaron Dan, según el nombre de Dan su padre.

	47. Et exivit terminus filiorum Dan ab eis ascenderuntque filii Dan, et pugnaverunt cum Lesem, ceperuntque eam, ac percusserunt eam acie gladii, et hæreditate acceperunt eam, habitaveruntque in ea: et vocaverunt Lesem Dan, secundum nomen Dan patris sui.




	48. Esta fue la heredad de la tribu de los hijos de Dan conforme a sus familias; estas ciudades con sus aldeas.

	48. Hæc est hæreditas tribus filiorum Dan per familias suas, civitates istæ, et villæ earum.




	49. Cuando terminaron de repartir la tierra en heredad según sus límites, los hijos de Israel dieron heredad en medio de ellos a Josué, hijo de Nun.

	49. Quum autem finem fecissent partiendi terram ut possiderent singuli terminos suos, dederunt filii Israel hæreditatem ipsi Josue filio Nun in medio sui.




	50. De acuerdo con el mandato del Señor le dieron la ciudad que él pidió, Timnat-sera, en la región montañosa de Efraín. Y él reconstruyó la ciudad y se estableció en ella.

	50. Secundum sermonem Jehovæ dederunt ei urbem quam petivit, Thimnath-serah in monte Ephraim, et edificavit urbem, habitavitque in ea.




	51. Estas son las heredades que el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los jefes de las casas de las tribus de los hijos de Israel repartieron por suertes en Silo, en presencia del Señor, a la entrada de la tienda de reunión. Así terminaron de repartir la tierra.

	51. Istæ sunt hæreditates quas tradiderunt possidendas Eleazar sacerdos, et Josue filius Nun, et principes patrum tribuum filiorum Israel per sortem in Silo coram Jehova ad ostiam tabernaculi conventionis, et finem fecerunt dividendi terram.






19:32–48La siguiente suerte mencionada es la de Neftalí, y parece corresponder con la disposición y costumbres de la tribu. Pues Jacob había testificado acerca de Neftalí: “Neftalí, cierva suelta, que pronunciará dichos hermosos”. Por esta razón parecen haber estado contiguos a los hijos de Judá, y rodeados por todos lados por sus hermanos4. De hecho, al decir que la tribu de Dan tomó Lesem, pareciera haber una comparación tácita, porque los hijos de Neftalí no usaron armas para apoderarse de su heredad, sino que se mantuvieron tranquilos en un territorio conquistado, y disfrutaron así de la seguridad y la tranquilidad de la fe, y, por así decirlo, de la protección de Judá y las demás tribus. La toma de Lesem por los hijos de Dan, según lo que Dios les había otorgado al entregársela, no ocurrió sino hasta después de la muerte de Josué. Sin embargo, el hecho que se detalla más plenamente en el libro de Jueces se menciona aquí por encima, porque era necesario alabarles por su valentía y acción al abrazar así el derecho que Dios les había otorgado, y confiar en él lo suficiente para descender con valor y derrotar al enemigo.

19:49–51Cuando terminaron de repartir, etc. Tenemos aquí, finalmente, un registro de la gratitud del pueblo para con Josué. Pues aunque la repartición de la tierra de Canaán, entre la posteridad de Abraham, debía ser equitativa, aún así Josué, por sus excelentes virtudes, merecía alguna recompensa honoraria. Tampoco podía quejarse ninguno de que un solo individuo fuese enriquecido a expensas de ellos. Pues, primero, en el retraso hubo una prueba sorprendente de la moderación de este santo siervo de Dios. A ninguno presta especial atención por su propio interés hasta que se hubo asegurado el bien común. ¿Cuán a menudo encontramos a quienes, después de haber recibido una o dos especies valiosas, no se apresuran de inmediato a tomar la presa? Josué no fue así, pues no pensó en sí mismo sino hasta que la tierra había sido dividida. En la misma recompensa son evidentes también la misma temperancia y frugalidad. La ciudad que pide recibir para sí mismo y su familia no era más que un montón de piedra, ya sea porque había sido demolida y convertida en un montón de ruinas, o porque no se había construido aún ciudad alguna en ese lugar.

Hay quienes conjeturan con mucha probabilidad que con el fin de que su porción fuese lo menos envidiable posible, la ciudad que pidió no fue de gran valor. Si alguno cree que es extraño que no llevara a cabo su labor gratuitamente, reflexione en que Josué obedeció generosamente el llamado divino, y no tenía deseos mercenarios de sufrir tantas labores, peligros y problemas; pero habiendo desempeñado su deber de manera espontánea, le correspondía no rechazar un recuerdo del favor de Dios, a menos que deseara suprimir su gloria por perversa contención. Pues la porción para él determinada no era más que un sencillo testimonio del poder divino, que por su mano se había manifestado. Ciertamente no se puede hallar aquí ambición alguna, puesto que no desea nada para sí mismo, y no actúa apresuradamente por un sentimiento de envidia, sino que procura el consentimiento popular para confirmar el honor que Dios ya le había otorgado. Permanecer callado en este caso habría sido más una muestra de falta de sentimiento que de modestia. Lo que se dice en el versículo final del capítulo, de que Josué y Eleazar terminaron de repartir la tierra, señala la perpetuidad de los límites que se habían puesto, y advierte a los hijos de Israel en contra de tomar acciones que alteren un decreto inviolable.



1.En francés: “Estant un vieillard, povre banni, qui n’avoit pas un pied de terre a luy ou il peust marcher”; “Siendo un anciano, un pobre exiliado, que no tenía ni un pie de tierra propia en el cual pudiese caminar”. —Ed.

2.La extensión de la costa poseída por Zabulón era muy pequeña, pero incluía la grande y hermosa bahía de Acre, que comienza en el norte de la elevación en la que se erige el pueblo de Acre, y termina magníficamente en el sur cerca del imponente monte Carmelo. —Ed.

3.La parte más grande consistía de una llanura rica y ondulante, bañada de gentiles colinas, bien irrigada por el Leontes y otros arroyos que derivaban sus aguas de las nevadas alturas del Lébano, y descendía gradualmente a la parte de la costa en la que estaban construidas las famosas ciudades de Tiro y Sidón. Según Clarke, la llanura de Aser y Zabulón se parecían mucho a los distritos del sur de Inglaterra. —Ed.

4.La tribu de Neftalí, tal y como lo señaló Josué, Elezar y las cabezas de las tribus, armoniza bien con la descripción figurada dado por Jacob, pues tanto en escena como en fertilidad es una de las más hermosas de la Tierra Prometida, pero la ubicación que se le asigna en el Comentario es particularmente incorrecta. En el latín se dice que los hijos de Neftalí “Videntur contigui ab una parte fuisse filiis Juda: alibi autem cincti coste ils estoyent contigus aux enfans de Juda; et d’autrepart qu’ils estoyent environnez du secours de leurs freres”; “Pareciera que por un lado estaba rodeados por la ayuda de sus hermanos”. Sin embargo, el hecho es que Judá y Neftalí se encuentran en los extremos contrarios del país, y muy lejos de estar uno junto al otro, pues están separados por no menos de cinco tribus, que empezando en las fronteras de Judá, y siguiendo hacia el norte, son, en orden, Benjamín, Efraín, Manasés, Isacar y Zabulón. Entonces, al extenderse desde la costa del lago de Genesaret, hacia el norte hasta las faldas del Lébano, no se puede decir que haya estado rodeada por todos lados por las demás tribus. Ciertamente tenía a Zabulón al sureste, y a Aser al oeste, pero al norte y al este, formaba las fronteras de la Tierra Prometida, y, por supuesto, colindaba con territorios extraños y hostiles. —Ed.
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JOSUÉ 20:1–9








	1. Y el Señor habló a Josué, diciendo:

	1. Loquutus est autem Jehova ad Josue, dicendo,




	2. Habla a los hijos de Israel, y diles: “Designad las ciudades de refugio de las cuales os hablé por medio de Moisés,

	2. Alloquere filios Israel, his verbis, Date urbes refugii, de quibus loquutus sum ad vos per manum Mosis:




	3. para que huya allí el homicida que haya matado a cualquier persona sin intención y sin premeditación; ellas os servirán de refugio contra el vengador de la sangre.

	3. Ut fugiat illuc homicida qui percusserit animam per errorem, absque scientia: eruntque vobis in refugium a propinquo sanguinis.




	4. “Huirá a una de estas ciudades, se presentará a la entrada de la puerta de la ciudad y expondrá su caso a oídos de los ancianos de la ciudad; éstos lo llevarán con ellos dentro de la ciudad y le darán un lugar para que habite en medio de ellos.

	4. Et fugiet ad unam ex civitatibus istis, stabitque ad ostium portæ urbis, ac loquetur in auribus seniorum urbis ipsius verba sua, et recolligent eum in urbem ad se, dabuntque ei locum, ac habitabit apud eos.




	5. “Y si el vengador de la sangre lo persigue, ellos no entregarán al homicida en su mano, porque hirió a su prójimo sin premeditación y sin odiarlo de antemano.

	5. Quum autem persequutus fuerit eum propinquus sanguinis, non tradent homicidam in manum ejus: quia absque scientia percussit proximum suum, neque odio habuerat eum ab heri et nudiustertius.




	6. “Y habitará en esa ciudad hasta que comparezca en juicio delante de la congregación, y hasta la muerte del que sea sumo sacerdote en aquellos días. Entonces el homicida volverá a su ciudad y a su casa, a la ciudad de donde huyó.”

	6. Et habitabit in ea civitate donec stet ante cœtum ad judicium, aut donec moriatur sacerdos magnus qui erit in diebus illis: tunc enim revertetur homicida venietque ad urbem suam, et ad domum suam, ad urbem unde fugerat.




	7. Y ellos separaron a Cedes en Galilea, en la región montañosa de Neftalí, y a Siquem en la región montañosa de Efraín, y a Quiriat-arba, es decir, Hebrón, en la región montañosa de Judá.

	7. Et addixerunt Cedes in Galil in monte Nephtali, et Sechem in monte Ephraim, et Cirjath-arba (ipsa est Hebron) in monte Jehudæ.




	8. Y más allá del Jordán, al oriente de Jericó, designaron a Beser en el desierto, en la llanura de la tribu de Rubén, a Ramot en Galaad, de la tribu de Gad, y a Golán en Basán, de la tribu de Manasés.

	8. De trans Jordane autem Jericho, ad orientem dederunt Beser in deserto in planitie, de tribu Ruben: et Ramoth in Gilead, de tribu Gadi: et Golan in Basan, de tribu Manasse.




	9. Estas fueron las ciudades designadas para todos los hijos de Israel y para el forastero que resida entre ellos, para que cualquiera que hubiera matado a cualquier persona sin intención, pudiera huir allí, y no muriera a

	9. Istæ fuerunt urbes conventionis omnibus filiis Israel, et peregrino qui peregrinatur in medio eorum: ut fugeret illuc quicunque interfecisset aliquem pererrorem, et non moreretur manu




	mano del vengador de la sangre hasta que hubiera comparecido ante la congregación.

	propinqui sanguinis, donec stetisset coram cœtu.






20:1–6Y el Señor habló a Josué, etc. Parece censurarse de manera indirecta su pereza por el hecho de que no se les hubiera ocurrido por su cuenta designar las ciudades de refugio, sino hasta que se les recordó. El mandato divino en ese sentido había sido dado al otro lado del Jordán. Cuando su razón de ser permanecía siempre igualmente válida, ¿por qué se esperan? ¿Por qué no hacen plenamente efectivo aquello que habían comenzado debidamente? Podemos añadir cuán importante era que hubiese lugares de refugio para los inocentes, para que la tierra no se contaminara por sangre. Pues de no haber sido provisto ese remedio, los familiares de aquellos que habían sido asesinados habrían duplicado la maldad, al vengar la muerte de estos sin discriminación. Ciertamente no le convenía al pueblo ser perezoso en guardar la tierra de toda mancha1. De ahí percibimos cuán tardos son los hombres, no solo para realizar su deber, sino también para proveer para su propia seguridad, a menos que el Señor les urja frecuentemente, y los impulse por el estímulo de la exhortación. Sin embargo, es evidente aquí que solo pecaron por falta de cuidado, pues están dispuestos a obedecer inmediatamente, sin posponerlo ni crear obstáculos ni retrasos para un asunto necesario al discutir su conveniencia.

La naturaleza del asilo ofrecido por las ciudades de refugio ya ha sido explicado. No les brindaba impunidad a los asesinos voluntarios, pero si alguno, por error, mataba a un hombre que no era enemigo suyo, encontraba un refugio seguro huyendo a una de estas ciudades destinadas para ese fin. Así Dios ayudaba a los desafortunados y evitaba que sufrieran el castigo de un hecho atroz, cuando no eran culpables. Entre tanto a los sentimientos de los hermanos y familiares del difunto se les rendía honor al evitar que su dolor aumentara con la constante presencia de las personas que habían causado su aflicción. Finalmente, el pueblo se acostumbraba a detestar los asesinatos, pues el homicidio, aun cuando no era culposo, era castigado con exilio del país y del hogar, hasta la muerte del sumo sacerdote. Pues ese exilio temporal mostraba claramente cuán preciosa es la sangre humana ante Dios. De este modo la ley era justa, equitativa y útil, desde una perspectiva tanto pública como privada2. Sin embargo, ha de observarse brevemente que no se menciona todo esto en orden. Pues uno que hubiese matado a otro accidentalmente podría haber permanecido a salvo presentándose ante la corte a defender su causa, y siendo absuelto tras una rigurosa investigación, tal y como lo explicamos en mayor detalle en los libros de Moisés, cuando tratamos este asunto.

20:7–9Y ellos separaron a Cedes, etc. La palabra hebrea Cedes que se usa aquí significa también preparar y consagrar. Por consiguiente, interpreto que se eligieron ciudades según lo requería el uso común3. De ahí se infiere que se arregló todo bien para hacer que el interés privado cediera ante el público. Más aun, veremos en el siguiente capítulo que Quiriat-arba, que luego fue llamada Hebrón, fue transferida a los levitas, aunque antes había sido propiedad de Caleb. Así apareció la extraña, es más, la incomparable moderación de este santo anciano que rindió con disposición tanto la ciudad como los suburbios que él había reclamado como suyos justamente, apenas la suerte demostró que eso era lo que Dios quería. Era necesario llamar la atención a este cambio brevemente, porque le plugo al Señor que se hallaran asilos en las ciudades de los levitas, para que su inocencia fuera defendida con mayor fidelidad y autoridad.



1.Calvino es en cierto sentido el único que sostiene que el mensaje dado a Josué era una censura indirecta para los israelitas, por no haber señalado ciudades de refugio antes por su propia cuenta. Otros expositores creen que no había llegado el momento adecuado de hacerlo sino hasta ahora, pues no podía hacerse antes, sino que correspondía hacer después de que se dieran ciudades a los levitas, dado que la naturaleza del caso requería que cada ciudad de refugio fuera levítica. —Ed.

2.Puede observarse de paso cuánto contraste existe entre la humanidad y sabiduría evidentes en la designación de las ciudades de refugio mosaicas y los múltiples abusos y abominaciones a las que han llevado los numerosos santuarios y asilos de los países papales. —Ed.

3.En latín: “Prout communis uses ferebat”; en francés: “Selon que le profit et l’utilite commune le requeroit”; “Según lo requería el beneficio y la utilidad común”. —Ed.
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JOSUÉ 21:1–19








	1. Los jefes de las casas de los levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, a Josué, hijo de Nun, y a los jefes de las casas de las tribus de los hijos de Israel,

	1. Accesserunt autem principes patrum Levitarum ad Eleazar sacerdotem, et ad Josue filium Nun, et ad principes patrum tribuum filiorum Israel.




	2. y les hablaron en Silo en la tierra de Canaán, diciendo: El Señor ordenó por medio de Moisés que se nos dieran ciudades donde habitar, con sus tierras de pasto para nuestro ganado.

	2. Loquutique sunt ad eos in Silo in terra Chanaan, dicendo, Jehova præcepit per manum Mosis ut daretis nobis urbes ad habitandum, et suburbana earum pro animalibus nostris.




	3. Entonces los hijos de Israel dieron de su heredad a los levitas estas ciudades con sus tierras de pasto, de acuerdo con el mandato del Señor.

	3. Dederunt ergo filii Israel Levitis de hæreditate sua, secundum sermonem Jehovæ, urbes istas et suburbana earum.




	4. Y la suerte cayó en las familias de los coatitas. Y a los hijos del sacerdote Aarón, que eran de los levitas, les tocaron en suerte trece ciudades de la tribu de Judá, de la tribu de Simeón y de la tribu de Benjamín;

	4. Egressa est autem sors per familias Cæthitarum: fueruntque filiis Aaron sacerdotis de Levitis, de tribu Juda, et de tribu Simeon, et de tribu Benjamin per sortem, urbes tredecim.




	5. y al resto de los hijos de Coat les tocaron en suerte diez

	5. Filiis autem Ceath reliquis, de familiis tribus Ephraim, et




	ciudades de las familias de la tribu de Efraín, de la tribu de Dan y de la media tribu de Manasés.

	de tribu Dan, et de dimidia tribu Manasse, per sortem, urbes decem.




	6. A los hijos de Gersón les tocaron en suerte trece ciudades de las familias de la tribu de Isacar, de la tribu de Aser, de la tribu de Neftalí y de la media tribu de Manasés en Basán.

	6. Filiis vero Gerson de familiis tribus Issachar, et de tribu Aser, et de tribu Nephthali, et de dimidia tribu Manasse in Basan per sortem, urbes tredecim.




	7. A los hijos de Merari les tocaron, según sus familias, doce ciudades de la tribu de Rubén, de la tribu de Gad y de la tribu de Zabulón.

	7. Filiis Merari per familias suas, de tribu Ruben, et de tribu Gad, et de tribu Zabulon, urbes duodecim.




	8. Y los hijos de Israel dieron por suerte a los levitas estas ciudades con sus tierras de pasto, como el Señor había ordenado por medio de Moisés.

	8. Dederunt, inquam, filii Israel Levitis urbes has, et suburbana earum, sicut præceperat Jehova per manum Mosis, per sortem.




	9. Les dieron estas ciudades que aquí se mencionan por nombre, de la tribu de los hijos de Judá y de la tribu de los hijos de Simeón;

	9. Dederunt ergo de tribu filiorum Juda, et de tribu filiorum Simeon, urbes istas quas vocavit nomine.




	10. y fueron para los hijos de Aarón, una de las familias de los coatitas, de los hijos de Leví, porque la suerte fue de ellos primero.

	10. Fueruntque filiis Aaron de familiis Ceath, de filiis Levi: illis enim fuit sors prima.




	11. Les dieron Quiriat-arba, siendo Arba el padre de Anac, es decir, Hebrón, en la región montañosa de Judá, con las tierras de pasto alrededor.

	11. Dederuntque eis Ciriath-arba patris Anac (ipsa est Hebron) in monte Juda, et suburbana ejus per circuitum ejus.




	12. Mas los campos de la ciudad y sus aldeas los dieron a Caleb, hijo de Jefone, como propiedad suya.

	12. Agrum vero ejus urbis et villas ejus dederunt Caleb filio Jephune in possessionem ejus.




	13. Y a los hijos del sacerdote Aarón les dieron Hebrón, la ciudad de refugio para el homicida, con sus tierras de pasto, Libna con sus tierras de pasto,

	13. Filiis, inquam, Aaron sacerdotis dederunt urbem refugii homicidæ, Hebron, et suburbana ejus, et Libna et suburbana ejus.




	14. Jatir con sus tierras de pasto, Estemoa con sus tierras de pasto,

	14. Et Jathir et suburbana ejus, et Esthemoa et suburbana ejus.




	15. Holón con sus tierras de pasto, Debir con sus tierras de pasto,

	15. Holon et suburbana ejus, et Debir et suburbana ejus.




	16. Aín con sus tierras de pasto, Juta con sus tierras de pasto y Bet-semes con sus tierras de pasto; nueve ciudades de estas dos tribus.

	16. Et Ain et suburbana ejus, et Jutta et suburbana ejus: et Bethsemes et suburbana ejus: urbes novem de duabus tribubus istis.




	17. Y de la tribu de Benjamín, Gabaón con sus tierras de pasto, Geba con sus tierras de pasto,

	17. De tribu vero Benjamin, Gibeon et suburbana ejus, et Geba et suburbana ejus.




	18. Anatot con sus tierras de pasto y Almón con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	18. Anathoth et suburbana ejus, Almon et suburbana ejus: urbes quatuor.




	19. Todas las ciudades de los sacerdotes, hijos de Aarón, eran trece ciudades con sus tierras de pasto.

	19. Omnes urbes filiorum Aaron sacerdotum, tredecim urbes et suburbana earum.






21:1–3Los jefes de las casas de los levitas se acercaron, etc. Tenemos después aquí una narración de lo que debió venir antes. Pues no se habían señalado ciudades de refugio antes de que fuesen asignadas a los levitas. A esto puede añadirse lo que se dijo antes, que Josué y Eleazar ya habían terminado de repartir la tierra. Ahora, la tierra no estaba realmente dividida sino hasta que se fijara el territorio de los levitas. Debemos entender, por lo tanto, que cuando la suerte se echó en el nombre de las diez tribus, se hizo una reserva de ciudades en la tierra de Canaán para que las habitaran los levitas. Al otro lado del Jordán su porción ya había sido asignada. Sin embargo, al levantarse los levitas y pedir que se ratifique lo que Dios les había dado, es probable que hubiesen sido ignorados hasta que rogaron por su propia causa. Pues suele suceder que cuando uno está atento a sus propios asuntos hasta de sus hermanos se olvida. Ciertamente es deshonroso que el pueblo tuviese que ser tomado por las orejas para recordarles lo que el Señor había ordenado claramente con respecto a los levitas. Sin embargo, de haber exigido ellos un domicilio para sí mismos, existía el riesgo de que tuvieran que quedarse al descubierto; aunque, al mismo tiempo, se nos permite inferir que el pueblo erró más por descuido y olvido que por alguna intención de engañar, pues actúan rápidamente después de ser amonestados; más aún, son alabados por su obediencia al hacer lo que era justo y correcto de acuerdo con la palabra del Señor.

21:4–19Y la suerte cayó en las familias, etc. Aquí se describe primero el número de ciudades de las cuales tendremos que hablar largo y tendido. Segundo, se dice particularmente que la suerte cayó para los hijos de Aarón en la tribu de Judá. Esto no ocurrió fortuitamente, pues Dios en su admirable consejo los colocó en ese lugar donde había determinado escoger para sí un templo. Tercero, la narración continúa dando los nombres exactos de las ciudades, de las cuales la primera que se menciona es Hebrón, de la cual Caleb, con gran ecuanimidad, se dejó despojar. Si alguien objetase que la primera ciudad de todas que debió haber sido dada a ellos era Jerusalén, donde habrían de tener su estación en el futuro, es fácil responder que se dieron ciudades de tamaños moderados de acuerdo con su condición. Además, Jerusalén aún no estaba conquistada, pues seguía bajo el dominio de los jebuseos. En resumen, habría sido absurdo asignar a los sacerdotes un asiento real. Y su religión y fe se ve mejor demostrada en esto, que migraron por su propia cuenta de su tierra natal para dedicar su atención a lo sagrado. Pues ningún sacerdote llevaba a cabo su oficio sin convertirse en extranjero. Sin embargo, se consintió tanto su debilidad al darles una porción de ciudades vecinas, para que no sufrieran la fatiga de un largo viaje al desplazarse para desempeñar su función. Además, el darle a una familia no muy numerosa trece ciudades por habitación, confirma lo que ya he dicho en otro lugar, que las demás tribus poseían muchas ciudades1, de las cuales no se hace mención; dentro de poco será esto confirmado con más seguridad.

JOSUÉ 21:20–45








	20. Y las ciudades de la tribu de Efraín fueron dadas por suerte a las familias de los hijos de Coat, los levitas, el resto de los hijos de Coat.

	20. Familiis vero filiarum Cahath Levitarum, qui residui erant de filiis Cahath (fuerunt autem urbes sortis eorum de tribu Ephraim).




	21. Y les dieron Siquem, la ciudad de refugio para el homicida, con sus tierras de pasto, en la región montañosa de Efraín y Gezer con sus tierras de pasto,

	21. Dederunt, inquam, illis urbem refugii homicidæ Sechem, et suburbana ejus in monte Ephraim: et Geser et suburbana ejus.




	22. Kibsaim con sus tierras de pasto y Bet-horón con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	22. Et Cibsaim et suburbana ejus: et Beth-horon et suburbana ejus: urbes quatuor.




	23. Y de la tribu de Dan, Elteque con sus tierras de pasto, Gibetón con sus tierras de pasto,

	23. De tribu vero Dan, Elthece et suburbana ejus: et Gibbethon et suburbana ejus.




	24. Ajalón con sus tierras de pasto y Gat-rimón con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	24. Et Ajalon et suburbana ejus, et Gath-rimmon et suburbana ejus: urbes quatuor.




	25. Y de la media tribu de Manasés, les dieron por suertes Taanac con sus tierras de pasto y Gat-rimón con sus tierras de pasto; dos ciudades.

	25. De dimidia vero tribu Manasse Thaanach, et suburbana ejus: Gathrimmon et suburbana ejus: urbes duæ.




	26. Todas las ciudades con sus tierras de pasto para las familias del resto de los hijos de Coat fueron diez.

	26. Omnes urbes decem, et suburbana earum, familiis filiorum Cahath residuis.




	27. Y para los hijos de Gersón, una de las familias de los levitas, de la media tribu de Manasés, les dieron Golán en Basán, la ciudad de refugio para el homicida, con sus tierras de pasto y Beestera con sus tierras de pasto; dos ciudades.

	27. Porro filiis Gerson de familiis Levitarum, de dimidia tribu Manasse urbem refugii homicidæ, Golan in Basan, et suburbana ejus, Beesthera et suburbana ejus: urbes duæ.




	28. Y de la tribu de Isacar, les dieron Quisión con sus tierras de pasto, Daberat con sus tierras de pasto,

	28. De tribu Issachar, Cision et suburbana ejus: Dabrath et suburbana ejus.




	29. Jarmut con sus tierras de pasto y Enganim con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	29. Iarmuth et suburbana ejus: Engannim et suburbana ejus: urbes quatuor.




	30. Y de la tribu de Aser, les dieron Miseal con sus tierras de pasto, Abdón con sus tierras de pasto,

	30. De tribu autem Aser, Misal et suburbana ejus: Abdon et suburbana ejus.




	31. Helcat con sus tierras de pasto y Rehob con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	31. Helcath et suburbana ejus, et Rehob et suburbana ejus: urbes quatuor.




	32. Y de la tribu de Neftalí, les dieron Cedes en Galilea, la ciudad de refugio para el homicida, con sus tierras de pasto, Hamot-dor con sus tierras de pasto y Cartán con sus tierras de pasto; tres ciudades.

	32. De tribu vero Nephthaliurbem refugii homicidæ, Cedes in Galil et suburbana ejus: et Hamoth-dor et suburbana ejus: et Carthan et suburbana ejus: urbes tres.




	33. Todas las ciudades de los gersonitas, conforme a sus familias, eran trece ciudades con sus tierras de pasto.

	33. Omnes urbes Gersonitarum per familias suas, tredecim urbes, et suburbana earum.




	34. Y a las familias de los hijos de Merari, el resto de los levitas, les dieron de la tribu de Zabulón, Jocneam con sus tierras de pasto, Carta con sus tierras de pasto,

	34. Familiis autem filiorum Merari Levitarum residuorum, de tribu Zabulon: Jocneam et suburbana ejus: Cartha et suburbana ejus.




	35. Dimna con sus tierras de pasto y Naalal con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	35. Dimnah et suburbana ejus, Nahalal et suburbana ejus: urbes quatuor.




	36. Y de la tribu de Rubén, les dieron Beser con sus tierras de pasto, Jahaza con sus tierras de pasto,

	36. De tribu vero Ruben, Beser et suburbana ejus: et Jehasa et suburbana ejus.




	37. Cademot con sus tierras de pasto y Mefaat con sus tierras de pasto; cuatro ciudades.

	37. Cedemoth et suburbana ejus: Mephaath et suburbana ejus: urbes quatuor.




	38. Y de la tribu de Gad, les dieron Ramot en Galaad, la ciudad de refugio para el homicida, con sus tierras de pasto, Mahanaim con sus tierras de pasto,

	38. Et de tribu Gad, urbem refugii homicidæ, Ramoth in Gileath et suburbana ejus: et Mahanaim et suburbana ejus.




	39. Hesbón con sus tierras de pasto y Jazer con sus tierras de pasto; cuatro ciudades en total.

	39. Hesbon et suburbana ejus: Jaazer et suburbana ejus: urbes quatuor.




	40. Todas estas fueron las ciudades de los hijos de Merari conforme a sus familias, el resto de las familias de los levitas y su suerte fue doce ciudades.

	40. Omnes urbes filiorum Merari per familias suas qui residui erant de familiis Levitarum, ut fuit sors eorum, urbes duodecim.




	41. Todas las ciudades de los levitas en medio de la posesión de los hijos de Israel fueron cuarenta y ocho ciudades con sus tierras de pasto.

	41. Omnes urbes Levitarum, in medio possessionis filiorum Israel, urbes quadraginta octo et suburbana earum.




	42. Cada una de estas ciudades tenía sus tierras de pasto alrededor; así fue con todas estas ciudades.

	42. Fuerunt urbes istæ singulæ, et suburbana earum per circuitum ipsarum: sic omnibus urbibus istis.




	43. De esa manera el Señor dio a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus padres, y la poseyeron y habitaron en ella.

	43. Dedit itaque Jehova Israeli universam terram de qua juraverat se daturum eam patribus eorum: et possederunt eam, habitaveruntque in ea.




	44. Y el Señor les dio reposo en derredor, conforme a todo lo que había jurado a sus padres; y ninguno de sus enemigos pudo hacerles frente; el Señor entregó a todos sus enemigos en sus manos.

	44. Requiem quoque dederit eis Jehova in circuitu prosus ut juraverat Jehova patribus eorum: neque fuit quisquam qui resisteret illis ex omnibus inimicis eorum: omnes inimicos eorum tradidit Jehova in manum eorum.




	45. No faltó ni una palabra de las buenas promesas que el Señor había hecho a la casa de Israel; todas se cumplieron.

	45. Non cecidit ullum verbum ex omni bono quod loquutus fuerat Jehova ad domum Israel, omnia evenerunt.






21:20–40A las familias de los hijos de Coat, etc. El lector podrá ver en mis comentarios sobre los Libros de Moisés por qué era necesario que los levitas fueran dispersados entre las diferentes tribus. Esta dispersión de hecho había sido impuesta a su progenitor como castigo por la crueldad y perfidia de la cual había sido culpable para con los hijos de Siquem, pero la desgracia había sido convertida en el más alto honor al ser designados como cierto tipo de guardianes en cada distrito para mantener al pueblo en la adoración pura de Dios. Es verdad que en todas partes eran extranjeros; pero aun así lo eran con la gran dignidad de ser mayordomos de Dios y evitar que sus hermanos se revelaran contra la piedad. Por esto se declara tan cuidadosamente cuántas ciudades obtuvieron de cada tribu; en todo lugar debían mantenerse vigilantes y preservar intacta la pureza de los rituales sagrados.

21:41–42Todas las ciudades de los levitas, etc. Este pasaje muestra más específicamente lo que ya he dicho más de una vez, que los límites de las demás tribus no se delimitan así como si no abarcaran más ciudades de las mencionadas. Se sabe perfectamente bien que Leví era la tribu menos numerosa. Así que, ¿con qué equidad se la habría permitido extenderse sobre cuatro veces el espacio asignado a la tribu de Zabulón, de la cual se dice que, aunque era más numerosa, poseía doce ciudades? Solo dieciséis son mencionadas como posesión de la tribu de Isacar, diecinueve de la tribu de Neftalí y veintidós de la tribu de Aser. Ciertamente habría sido una división desigual darle más ciudades por habitación a la población más pequeña. De esto inferimos que no solo los pueblos que se mencionan aquí como accesorios de las ciudades eran adecuados para ser habitados, sino que también fueron incluidas otras ciudades, las cuales no se mencionan. En resumen, la extensión de la suerte de Leví hace que sea perfectamente obvio cuán grandes y amplios debieron haber sido los territorios de las demás tribus.

21:43–45De esa manera el Señor dio a Israel, etc. Si alguien tuviera alguna pregunta en cuanto a este reposo, la respuesta es fácil. Las naciones de Canaán estaban tan llenas de temor que pensaron que no podrían procurar mejor sus propios intereses que alagando servilmente a los israelitas y comprando la paz bajo cualquier término2. Por lo tanto, claramente el territorio estaba dominado y ofrecía pacífica habitación, pues nadie molestaba ni se atrevía a entretener ninguna intención hostil, pues no había amenazas, ni trampas, ni violencia ni conspiraciones.

Sin embargo, un segundo punto da lugar a dudas3, a saber, cómo puede decirse que los hijos de Israel se establecieron en posesión de la tierra a ellos prometida y la dominaron, en el sentido de que con respecto al disfrute de ella, ni una sílaba de las promesas de Dios hubo fallado. Pues ya hemos visto que muchos de los enemigos se entremezclaron con ellos. La intención divina era que ni a uno solo de los enemigos se le permitiera permanecer; por otro lado, los israelitas no expulsan a muchos, sino que los admiten como vecinos, como si la heredad también fuese de ellos; incluso establecen pactos con ellos. ¿Cómo se pueden reconciliar entonces estos dos factores, que Dios le diera al pueblo por posesión la tierra como lo había prometido, y que estuvieran aun así excluidos de cierta porción por el poder de la obstinada resistencia del enemigo?

Para eliminar esta aparente contradicción, es necesario distinguir entre la fidelidad segura, clara y firme de Dios al guardar sus promesas, y entre el afeminamiento y pereza del pueblo, por los cuales el beneficio de la bondad divina se les escapa de cierto modo entre los dedos. En cualquier dirección que fueran y en cualquier guerra que se involucraran, estaba preparada la victoria; tampoco hubo ningún otro retraso ni obstáculo para que exterminaran a todos sus enemigos más que su propio estupor voluntario. Por esto, aunque no derrotaron a todos para que su posesión quedara libre, aun así la verdad de Dios se hizo presente visiblemente, y se efectuó, dado que pudieron haber obtenido lo que quedaba sin ninguna dificultad, de haber querido aprovechar las victorias que tenían por delante. En fin, fue enteramente debido a su propia cobardía que no disfrutaron de la bondad divina en toda su plenitud e integridad. Esto será aún más claro en el siguiente capítulo.



1.En latín: “Plurimis urbibus”; en francés: “Plusieurs villes”; “Variasa ciudades”. —Ed.

2.En francés: “Ils penserent qu’il n’y avoit rien meilleur pour eux ni plus expedient, que de racheter la paix avec les enfans d’Israel, en faisans les chiens couchans (comme l’on dit) devant eux, et leur gratifiant en toutes choses”; “Ellos pensaron que no había nada mejor para ellos ni más oportuno, que comprar la paz con los hijos de Israel, al actuar como perros aduladores (como dicen) delante de ellos, y agradarles en todo”. —Ed.

3.En latín: “Verum de secundo ambigitur”; en francés: “Mais il y a plus grande difficulte sur le second point”; “Mas hay una gran dificultad sobre el segundo punto”. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 22
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JOSUÉ 22:1–9








	1. Entonces Josué llamó a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés,

	1. Tunc accersivit Josue Rubenitas et Gaditas ac dimidiam tribum Manasse,




	2. y les dijo: Habéis guardado todo lo que Moisés, siervo del Señor, os mandó, y habéis escuchado mi voz en todo lo que os mandé.

	2. Dixitque ad eos, Vos custodistis omnia quæ præcepit vobis Moses servus Jehovæ, et obedistis voci meæ in cunctis quæ præcepi vobis.




	3. Hasta el día de hoy no habéis abandonado a vuestros hermanos durante este largo tiempo, sino que habéis cuidado de guardar el mandamiento del Señor vuestro Dios.

	3. Non deseruistis fratres vestros jam diebus multis usque ad diem hanc, sed custodistis custodiam præcepti Jehovæ Dei vestri.




	4. Y ahora, el Señor vuestro Dios ha dado descanso a vuestros hermanos, como Él les había dicho; volved, pues, e id a vuestras tiendas, a la tierra de vuestra posesión que Moisés, siervo del Señor, os dio al otro lado del Jordán.

	4. Nunc autem requiem dedit Jehova Deus vester fratribus vestris, quemadmodum dixerat eis: nunc igitur revertimini, et proficiscimini ad tabernacula vestra, ad terram possessionis vestræ, quam dedit vobis Moses servus Jehovæ trans Jordanem.




	5. Solamente guardad cuidadosamente el mandamiento y la ley que Moisés, siervo del Señor, os mandó, de amar al Señor vuestro Dios, andar en todos sus caminos, guardar sus mandamientos y de allegarse a Él y servirle con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma.

	5. Tantum observate diligenter ut faciatis præceptum et legem quam præcepit vobis Moses servus Jehovæ, ut diligatis Jehovam Deum vestrum, et ambuletis in omnibus viis ejus, servetisque præcepta ejus, et adhæreatis ei, atque serviatis ei toto corde vestro, et tota anima vestra.




	6. Y Josué los bendijo y los despidió, y se fueron a sus tiendas.

	6. Benedixitque eis Josue, ac dimisit eos, abieruntque in tabernacula sua.




	7. Moisés había dado a la media tribu de Manasés una posesión en Basán, pero a la otra media tribu Josué dio una posesión entre sus hermanos hacia el occidente, al otro lado del Jordán. Y cuando Josué los mandó a sus tiendas, los bendijo,

	7. Dimidiæ autem tribui Manasse dederat Moses in Basan: alteri autem ejus parti dedit Josue cum fratribus suis trans Jordanem ad occidentem. Et etiam quum dimitteret eos Josue in tabernacula sua, et benedixisset eis.




	8. y les dijo: Volved a vuestras tiendas con grandes riquezas, con mucho ganado, con plata, oro, bronce, hierro y con muchos vestidos; repartid con vuestros hermanos el botín de vuestros enemigos.

	8. Tunc dixit ad eos, dicendo. Cum divitiis multis revertimini ad tabernacula vestra, et cum aquisitione multa valde, cum argento, et auro, et ære, et ferro, et vestibus multis valde: dividite spolia inimicorum vestrorum cum fratribus vestris.




	9. Y los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de Manasés, volvieron y se separaron de los hijos de Israel en Silo, que está en la tierra de Canaán, para ir a la tierra de Galaad, a la tierra de su posesión la cual ellos habían poseído, conforme al mandato del Señor por medio de Moisés.

	9. Reversi sunt itaque, et abierunt filii Ruben, et filii Gad, et dimidia tribus Manasse a filiis Israel de Silo quæ est in terra Channan, ut irent ad terram Gilead, ad terram possessionis suæ, in qua possessionem acceperunt secundum sermonem Jehovæ per manum Mosis.






22:1–4Entonces Josué llamó a los rubenitas, etc. Se relata aquí la despedida de las dos tribus y media que habían seguido al resto del pueblo, no para adquirir ellos nada para sí, pues ya habían obtenido su habitación y sus tierras sin las suertes, sino para llevar a cabo la guerra junto con sus hermanos hasta que estos también tuvieran su apacible heredad. Ahora, como habían sido fieles compañeros y ayudantes de sus hermanos, Josué declara que se merecían ser despedidos y los envía así de vuelta a sus hogares completamente libres. Sin embargo, cabe preguntar cómo puede considerar que han realizado su justa medida de servicio militar, cuando el enemigo seguía en posesión de una parte de la tierra, cuya posesión señalaría el final apropiado de la guerra1. Sin embargo, si tenemos en mente lo que dije antes, no hay tal enredo. De haber seguido los israelitas la invitación de Dios y secundado su ayuda, más aún, cuando él extendía su mano para asistirles, de no haberse retirado vilmente2, el resto de la guerra habría terminado sin peligro y con poco problema. Por lo tanto, por su propia pereza rechazaron lo que Dios estaba presto a entregarles. Y sucedió así que el acuerdo por el cual las dos tribus y media se habían comprometido, dejó de ser obligatorio. Pues el compromiso único que habían hecho era acompañar a las diez tribus y contender por su heredad tan arduamente como si estuviesen ellos exactamente en la misma condición. Ahora, cuando se han desempeñado perseverantemente en su parte como fieles aliados, y las diez tribus satisfechas con su presente fortuna no solo no demandan, sino que tácitamente repudian su ayuda, se les permite un libre regreso a sus hogares. De hecho, ellos merecen alabanza por su paciente resistencia, al no dejar que el cansancio de aquel servicio les hiciera solicitar ser despedidos, sino que esperan tranquilamente hasta que Josué por su propia cuenta los manda a llamar3.

22:5–7Solamente guardad cuidadosamente, etc. Así los libera completamente de su servicio temporal, para comprometerlos para siempre a la autoridad del único Dios verdadero. Por lo tanto, les permite regresar a casa, pero con la condición de que donde sea que se encuentren han de ser soldados de Dios; y al mismo tiempo les prescribe el modo, a saber, la observancia de la ley. Sin embargo, como tal es la vanidad e inconsistencia de la mente humana, que la religión fácilmente se esfuma del corazón al entrar a hurtadillas el descuido y la contienda, les demanda celo y diligencia al ejecutar la ley. Le llama la Ley de Moisés, para que no se dejen llevar de un lugar a otro por vanas especulaciones, sino que permanezcan fijos en la doctrina que habían aprendido de aquel fiel siervo de Dios. Menciona también el fin y la suma de la Ley, amar a Dios, y serle leales, porque la adoración externa de otro modo tendría poco valor. Esto mismo confirma con otras palabras, con las que se denota sinceridad, a saber, servir al Señor con todo su corazón y con toda su alma.

22:8–9Volved a vuestras tiendas con grandes riquezas, etc. Como vimos antes que la mayor parte de las dos tribus se quedó en su territorio al otro lado del Jordán, cuando los demás cruzaron para enfrascarse en la guerra era justo que, como aquellos se quedaron tranquilos con sus familias, ocupándose quizá en sus afanes domésticos, deberían estar contentos con su propio sustento y con el producto de su propia labor. Y ciertamente no podían haber exigido que entre ellos se repartiera parte alguna del botín y las riquezas sin ser injustos, cuando no habían compartido la labor y el peligro. Sin embargo, Josué no insiste estrictamente en la posición legal, sino que exhorta a los soldados a tratar generosamente a sus hermanos, compartiendo con ellos la ganancia. Aquí alguien podría hacer la inmoderada pregunta de si el botín era de todos o no. Pues Josué no decide absolutamente que es su deber hacer lo que les manda; les amonesta a que, después de haberse enriquecido con la bendición divina, demostraría una falta de afecto apropiado no ser generosos y buenos con sus hermanos, especialmente cuando no era culpa de estos no haber sido parte de la misma empresa. Además, cuando les manda a dividir, no les exige una partición equitativa, como la que se realiza usualmente entre socios o iguales, sino solo darles algo que fuese suficiente para quitar toda posibilidad de envidia y rencor4.

JOSUÉ 22:10–20








	10. Y cuando llegaron a la región del Jordán que está en la tierra de Canaán, los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de Manasés, edificaron allí un altar junto al Jordán, un altar de aspecto grande.

	10. Devenerunt autem ad limites Jordanis qui erant in terra Chanaan, et ædificaverunt filii Ruben, et filii Gad, et dimidia tribus Manasse, ibi altare juxta Jordanem, altare magnum visu.




	11. Y los hijos de Israel oyeron decir: He aquí, los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de Manasés han edificado un altar en el límite de la tierra de Canaán, en la región del Jordán, en el lado que pertenece a los hijos de Israel.

	11. Audierunt autem filii Israel dici, Ecce ædificaverunt filii Ruben, et filii Gad, et dimidia tribus Manasse, altare e regione terræ Chanaan, in confinibus Jordanis in transitu filiorum Israel.




	12. Al oír esto los hijos de Israel, toda la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo para subir a pelear contra ellos.

	12. Audierunt, inquam, filii Israel, et convenerunt universus cœtus filiorum Israel in Silo, ut ascenderent contra eos ad pugnam.




	13. Entonces los hijos de Israel enviaron a los hijos de Rubén, a los hijos de Gad y a la media tribu de Manasés, en la tierra de Galaad, a Finees, hijo del sacerdote Eleazar,

	13. Miserunt autem filii Israel ad filios Ruben, et ad filios Gad, et ad dimidiam tribum Manasse, ad terram Gilead, Phinees filium Eleazar sacerdotis.




	14. y con él a diez jefes, un jefe por cada casa paterna de cada tribu de Israel; cada uno de ellos era cabeza de la casa de sus padres entre los millares de Israel.

	14. Et decem principes cum eo, singulos principes per singulas domos avitas ex omnibus tribubus Israel: singuli namque principes familiarum patrum suorum erant in millibus Israel.




	15. Y vinieron a los hijos de Rubén, a los hijos de Gad y a la media tribu de Manasés, a la tierra de Galaad, y les hablaron, diciendo:

	15. Venerunt ergo ad filios Ruben, et ad filios Gad, et ad dimidiam tribum Manasse, ad terram Gilead, loquutique sunt cum eis, dicendo,




	16. Así dice toda la congregación del Señor: “¿Qué infidelidad es ésta que habéis cometido contra el Dios de Israel, apartándoos hoy de seguir al Señor, edificándoos un altar, y rebelándoos hoy contra el Señor?

	16. Sic dicunt universus cœtus Jehovæ, Quæ est prævaricatio ista, qua prævaricati estis contra Deum Israel, ut avertamini hodie ne eatis post Jehovam ædificando vobis altare, ut rebelletis hodie contra Jehovam?




	17. “¿No nos es suficiente la iniquidad de Peor, de la cual no nos hemos limpiado hasta hoy, a pesar de que vino una plaga sobre la congregación del Señor,

	17. An parum nobis est cum iniquitate Peor, a qua nec dum sumus mundati etiam hodie, et tamen fuit plaga in cœtu Jehovæ?




	18. para que también vosotros os apartéis hoy de seguir al Señor? Y sucederá que si hoy os rebeláis contra el Señor, mañana El se enojará con toda la congregación de Israel.

	18. Vos autem avertimini hodie ne eatis post Jehovam, et erit, vos rebellabitis hodie contra Jehovam, et cras in totum cœtum Israel irascetur.




	19. “Mas si la tierra de vuestra posesión es inmunda, entonces pasad a la tierra de la posesión del Señor, donde está el tabernáculo del Señor, y tomad posesión entre nosotros. Sin embargo, no os rebeléis contra el Señor, ni os rebeléis contra nosotros edificándoos un altar aparte del altar del Señor nuestro Dios.

	19. Et quidem si immunda est terra possessionis vestræ, transite ad terram possessionis Jehovæ, in qua habitat tabenaculum Jehovæ, et possessiones accipite in medio nostrum et contra Jehovam ne rebellitis: neque a nobis deficiatis, ædificendo vobis altare præter altare Jehovæ Dei nostri.




	20. “¿No fue infiel Acán, hijo de Zera, en cuanto al anatema, y vino la ira sobre toda la congregación de Israel? Y aquel hombre no pereció solo en su iniquidad.”

	20. Nonne Achan filius Zerah prævaricatus est prævaricatione in anathemate, et contra omnem cœtum Israel fuit ira? Et ille vir unus non obiit propter iniquitatem suam.






22:10Y cuando llegaron a la región, etc. Aquí la historia es particularmente notable, cuando las dos tribus y media con la intención de levantar un monumento de fe común y unión fraternal, se permitieron adoptar, por un celo desconsiderado, un método que a sus hermanos les pareció sospechoso con justa razón. Las diez tribus, pensando que se había violado la adoración de Dios con audacia y temeridad impías, se inflamaron con ira santa y levantaron armas para usarlas en contra de su propia sangre; y no se tranquilizaron hasta verse satisfechos. El motivo para levantar el altar era correcto en sí mismo. Pues el objetivo de los hijos de Rubén, Gad y Manasés era testificar que aunque estaban separados de sus hermanos por la corriente intermedia, estaban, sin embargo, unidos a ellos en religión y atesoraban un mutuo acuerdo en la doctrina de la Ley. Nada estaba más lejos de su intención que innovar en ningún sentido en la adoración de Dios. Sin embargo, pecaron no levemente al intentar algo novedoso, sin considerar al sumo sacerdote ni consultar con sus hermanos, y en un modo que bien podría ser malinterpretado.

Sabemos cuán estrictamente prohibía la ley dos altares (Éx. 20:24), pues el Señor deseaba ser adorado en un solo lugar. Por lo tanto, cuando todos pensaron a primera vista que ellos estaban construyendo un segundo altar, ¿quién no los habría juzgado culpables de sacrilegio al realizar un ritual degenerado, en desacuerdo con la Ley de Dios? Entonces, viendo que la obra podría considerarse depravada, ante un asunto tan grande y serio, debieron haber hecho a sus hermanos partícipes en su consejo; especialmente se equivocaron al no consultar al sumo sacerdote, de cuyos labios debía averiguarse la divina voluntad. Por lo tanto, eran culpables, pues, como si hubiesen estado solos en el mundo, no consideraron la ofensa que podría surgir de la novedad de su ejemplo. Por esa razón, aprendamos a no intentar nada precipitadamente, aun cuando sean libres de culpa, y prestemos siempre la debida atención a la amonestación de San Pablo (1 Cor. 6:12; 1 Cor. 10:23) de que es necesario prestar atención no solo a lo que es lícito, sino también a lo que es oportuno; especialmente tengamos un cuidado diligente para no perturbar las mentes5 de los piadosos introduciendo cualquier tipo de novedad.

22:11–15Y los hijos de Israel oyeron decir, etc. No cabe duda de que estaban inflamados con celo santo, y tampoco ha de parecernos excesiva su vehemencia al alzarse en armas para destruir a sus hermanos por causa de un montón de piedras. Pues juzgaron veraz y justamente que si en dos lugares se ofrecían víctimas a Dios, se contaminaba así su santuario legítimo y se profanaba su adoración, se violaba lo sagrado, el acuerdo piadoso se destruía y se abría una puerta a la permisión de prácticas supersticiosas, pues Dios mismo por estas razones comprometió tan solemnemente a todo el pueblo a un solo altar. Por esto las diez tribus, al oír de aquel profano altar, no precipitadamente abominan su sacrílega audacia.

Aquí, entonces, tenemos un ilustre despliegue de piedad que nos enseña que si vemos que se corrompe la adoración pura de Dios, debemos ser diligentes al límite de nuestras posibilidades para vindicarla. Ciertamente, la espada no ha sido puesta en manos de todos; pero todos, según su llamado y su oficio, deben analizar valiente y firmemente con el fin de mantener la pureza de la religión en contra de toda corrupción. Especialmente merecedor de la más alta alabanza fue el celo de la media tribu de Manasés que, dejando de lado toda preocupación por la carne, no perdonaron ni a su propia familia. Sin embargo, admito que este celo, aunque piadoso, no quedó libre de un ímpetu turbulento, en la medida que se apresuran a declarar la guerra antes de indagar con respecto a lo que pensaban sus hermanos y asegurarse debidamente de la realidad del caso. Admito que se declaró guerra solo bajo condición; pues enviaron embajadores para traerles palabra tras haber investigado el asunto cuidadosamente, y no mueven un dedo para infligir castigo alguno hasta no haberse cerciorado de la existencia del crimen. Por tanto, se puede excusar el fervor de su pasión, al prepararse para la batalla en el caso de que se descubriese defecto alguno6.

22:16Así dice toda la congregación, etc. Justo como si hubiese sido conocido que este segundo altar se oponía al único altar de Dios, empezaron reprendiéndoles de manera dura y severa. Dan por seguro así que las dos tribus habían construido el altar con el fin de ofrecer sacrificios sobre él. En esto se equivocan pues estaba destinado a un uso y propósito diferentes. Por otra parte, de haber sido correcta la idea que habían concebido, habría sido justa toda la reconvención de la que hacen uso; pues hacer cualquier cambio a la Ley de Dios quien valora la obediencia más que todos los sacrificios (1 Samuel 15:22) habría sido un caso claro de revuelta criminal y razón suficiente para condenarlos como apóstatas al apartarse del único altar.

22:17–20¿No nos es suficiente la iniquidad de Peor?, etc. Representan el crimen como uno más atroz, debido a su perversa obstinación al no dejar de provocar al Señor constantemente con sus abominaciones. Mencionan el ejemplo de un suceso reciente. Mientras rodeaban el santuario de Dios desde los cuatro puntos cardinales como buenos vigilantes de Dios, y habiendo recibido la forma debida de la adoración y estando habituados a ella por su ejercicio constante, se habían dejado contaminar por sucias supersticiones por medio de los seductores encantos de rameras y habían adorado a Baal-peor. Como todo el pueblo se había visto implicado en este crimen, los diez embajadores no vacilan en admitir que ellos eran igualmente culpables. Por lo tanto, pregunta: ¿Acaso no es suficiente la iniquidad que contrajimos en el evento de Baal-peor?” Añaden que ni siquiera se habían purificado aún de ello, como si hubiesen dicho que el todavía no estaba sepultado por completo el recuerdo de lo ocurrido, o que la venganza de Dios todavía no se había extinguido; y de ahí infieren que las dos tribus y media, al darle la espalda a Dios con impía necedad y sacudirse su yugo, no solo acarrean mal a sí mismos, sino que traen una destrucción semejante sobre todo el pueblo, pues Dios se vengará del insulto recibido en una medida mayor. Esto lo confirman con el ejemplo de Acán que, aunque se encontraba solo cuando robó en secreto parte del anatema, no recibió solo el castigo por su sacrilegio, sino que también otros fueron arrastrados con él, pues se puede ver que algunos cayeron en las líneas de batalla mientras todos tuvieron que huir avergonzados, porque el pueblo había sido contaminado.

Razonan de lo menor a lo mayor. Si la ira de Dios ardió en contra de tantos por el crimen clandestino de un hombre, mucho menos permitiría que el pueblo escapara si se confabulaban en manifiesta idolatría. Sin embargo, se inserta una posición intermedia: que si las dos tribus y media construyeron un altar, y si su condición era peor por no habitar en la tierra de Canaán, más bien que vayan y reciban territorios también en la tierra de Canaán, pero que no provoquen a Dios con una rivalidad perversa7. De ahí inferimos que no fueron impulsados por un ímpetu exagerado, pues, incluso a su propia pérdida y expensas, están dispuestos a ofrecer bondadosamente alianza a aquellos que habían pedido un territorio y habitación para sí en otro lugar.

JOSUÉ 22:21–34








	21. Entonces los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la media tribu de Manasés respondieron, y dijeron a las cabezas de las familias de Israel:

	21. Responderunt autem filii Ruben, et filii Gad, et dimidia tribus Manasse, loquutique sunt cum principibus millium Israel.




	22. ¡El Poderoso Dios, el Señor, el Poderoso Dios, el Señor! Él lo sabe; que Israel mismo lo sepa. Si fue rebelión, o una infidelidad contra el Señor, que no nos salve hoy.

	22. Deus deorum Jehova, Deus deorum Jehova ipse novit, et Israel cognoscet, si per rebellionem, et si per prevaricationem in Jehovam, ne serves nos die hac.




	23. Si nos hemos edificado un altar para apartarnos de seguir al Señor, o para ofrecer holocausto u ofrenda de cereal sobre él, o para ofrecer en él sacrificios de ofrendas de paz, que el Señor mismo nos lo demande.

	23. Si cogitavimus ædificare nobis altare, ut averteremur ne iremus post Jehovam, et si ad immolandum super illud holocausta et sacrificium, et si ad faciendum super illud sacrificia prosperitatum, Jehova ipse inquirat.




	24. En verdad, hemos hecho esto más bien por temor, diciendo: “El día de mañana vuestros hijos pudieran decir a nuestros hijos: ‘¿Qué tenéis que ver vosotros con el Señor, Dios de Israel?

	24. Et si non potius timore hujusce rei fecimus hoc dicendo: Cras dicent filii vestri filiis nostris dicendo: Quid vobis et Jehovæ Deo Israel?




	25. ‘Porque el Señor ha puesto el Jordán por límite entre nosotros y vosotros, hijos de Rubén e hijos de Gad; vosotros no tenéis parte con el Señor.’ Así vuestros hijos podrían hacer que nuestros hijos dejaran de temer al Señor.”

	25. Nam terminum posuit Jehova inter nos et vos filii Ruben et filii Gad, Jordanem: non est vobis portio in Jehova: et cessare facient filii vestri filios nostros, ut non timeant Jehovam.




	26. Por tanto, dijimos: “Construyamos ahora un altar, no para holocaustos ni para sacrificios,

	26. Et diximus, Demus nunc operam ut ædificemus altare, non pro holocausto, nec pro sacrificio:




	27. sino para que sea testigo entre nosotros y vosotros, y entre nuestras generaciones después de nosotros, que hemos de cumplir el servicio del Señor delante de Él con nuestros holocaustos, con nuestros sacrificios y con nuestras ofrendas de paz, para que en el día de mañana vuestros hijos no digan a nuestros hijos: ‘No tenéis porción en el Señor.’”

	27. Sed ut testis sit inter nos et vos, et inter generationes nostras post nos, ut serviamus servitutem Jehovæ coram eo in holocaustis nostris, et in sacrificiis nostris, et prosperitatibus nostris: et ne dicant filii vestri cras filiis nostris, Non est vobis pars in Jehova.




	28. Nosotros, pues, dijimos: “Sucederá el día de mañana, que si nos dicen esto a nosotros o a nuestras generaciones, entonces diremos: ‘Ved la réplica del altar del Señor que nuestros padres edificaron, no para holocaustos ni para sacrificios, sino más bien como testigo entre nosotros y vosotros.’”

	28. Diximus itaque, Et erit, si dixerint nobis aut generationibus nostris cras, tum dicemus, Videte similitudinem altaris Jehovæ quod fecerunt patres nostri, non pro holocausto, neque pro sacrificio, sed ut testis sit inter nos et vos.




	29. Lejos esté de nosotros que nos rebelemos contra el Señor y nos apartemos de seguir hoy al Señor, construyendo un altar para holocaustos, para ofrenda de cereal o para sacrificios, aparte del altar del Señor nuestro Dios que está frente a su tabernáculo.

	29. Absit a nobis ut rebellemus contra Jehovam, et avertamur hodie ne eamus post Jehovam, ædificando altare pro holocausto, pro oblatione, et pro sacrificio, ultra altare Jehovæ Dei nostri quod est ante tabernaculum ejus.




	30. Y cuando el sacerdote Finees y los principales de la congregación, es decir, las cabezas de las familias de Israel que estaban con él, oyeron las palabras que dijeron los hijos de Rubén, los hijos de Gad y los hijos de Manasés, les pareció bien.

	30. Porro quum audisset Phinees sacerdos, et principes cœtus, capitaque millium Israel qui cum eo erant, verba quæ loquuti fuerant filii Ruben, et filii Gad, et filii Mannasse, placuit in oculis eorum.




	31. Y Finees, hijo del sacerdote Eleazar, dijo a los hijos de Rubén, a los hijos de Gad y a los hijos de Manasés: Hoy sabemos que el Señor está en medio de nosotros, porque no habéis cometido esta infidelidad contra el Señor; ahora habéis librado a los hijos de Israel de la mano del Señor.

	31. Dixitque Phinees filius Eleazar sacerdotis filiis Ruben, et filiis Gad, et filiis Manasse, Hodie novimus quod in medio nostri sit Jehova, quod non prævaricati sitis contra Jehovam prævaricationem istam: tunc liberastis filios Israel de manu Jehovæ.




	32. Entonces Finees, hijo del sacerdote Eleazar, y los jefes, dejaron a los hijos de Rubén y a los hijos de Gad, y regresaron de la tierra de Galaad a la tierra de Canaán, a los hijos de Israel, y les dieron respuesta.

	32. Reversus est igitur Phinees filius Eleazar sacerdotis, et principes illi a filiis Ruben, et a filiis Gad, de terra Gilead ad terram Chanaan ad reliquos filios Israel, et retulerunt eis rem.




	33. Y la respuesta agradó a los hijos de Israel; y los hijos de Israel bendijeron a Dios, y no hablaron más de subir a pelear contra ellos para destruir la tierra en que habitaban los hijos de Rubén y los hijos de Gad.

	33. Placuitque res in oculis filiorum Israel, atque benedixerunt Deo filii Israel: neque decreverunt ascendere contra eos ad pugnam, ut disperderent terram in qua filii Ruben et filii Gad habitabant.




	34. Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad llamaron al altar Testigo; pues dijeron: Es testigo entre nosotros de que el Señor es Dios.

	34. Vocaverunt autem filii Ruben et filii Gad altare Hed, dicendo: Quia testis erit inter nos quod Jehova est Deus.






22:21–25Entonces los hijos de Rubén, etc. El estado del caso hace salir la explicación. Pues los hijos de Rubén, Gad y Manasés explican que su intención era diferente y se libran así de la acusación, pues la naturaleza de lo que hicieron fue muy diferente de lo que los demás supusieron. Al no hacer ningún alboroto8 ni discutir por la injusticia sufrida, les dan un ejemplo de rara modestia puesto ahí para que nosotros lo imitemos; para que si en cualquier momento algo que hayamos hecho correctamente fuese injusta y falsamente acusado por quienes no conocieran su naturaleza, nos veamos satisfechos con refutar la censura solo en la medida de lo necesario para quedar limpios. Más aún, para que ellos recibieran mayor crédito y se diera mejor testimonio de su integridad, con una solemne protesta alejan de ellos la maldad de la cual habían sospechado. Pues la reduplicación tiene fuerza y significado: “El Señor Dios de dioses, el Señor Dios de dioses”, por la cual afirman con vehemencia cuan fielmente desean perseverar en la doctrina de la Ley y cuán profundamente aborrecen toda superstición que se le oponga. Sin embargo, como su intención no era clara para con los hombres, y cada uno la explica de forma diferente de acuerdo con su perspectiva, apelan al juicio de Dios y se ofrecen al castigo si él decide que habían intentado algo malvado. Y para demostrar que no son como los hipócritas que con libre perversidad apelan a Dios como juez mil veces incluso cuando sus propias mentes los acusan, no solo acuden a su conciencia, sino que al mismo tiempo llaman a todo el pueblo por testigo; como si dijeran que se haría palpable por el hecho mismo que nunca tuvieron ninguna intención de urdir ninguna forma nueva de adoración; y explican rectamente cómo el altar habría sido ilegítimo, a saber, si lo hubiesen construido con el fin de ofrecer en él sacrificios. Pues la Ley no condenaba el simple hecho de levantar montones de piedras, sino que solo demandaba que hicieran sacrificios en un solo lugar, con el fin de que el pueblo se mantuviera en una sola fe, no fuera que la religión se dividiera en dos, no fuera que a los hombres se les permitiera presumir y así cada uno pudiera apartarse para seguir sus propias maquinaciones. Vemos así como una explicación de la naturaleza del hecho remueve el odio que las diez tribus habían concebido contra este9.

No es estrictamente correcto, aunque sea suficientemente apropiado por la rudeza de los sentidos, colocar a Dios por encima de todos los dioses. Pues es imposible compararlo con otros siendo que realmente no existen otros. Así, para evitar la aparente abusión, algunos intérpretes sustituyen ángeles en lugar de dioses; este sentido funciona en algunos casos, aunque no siempre. Sin embargo, no debe parecernos desagradable cuando se le llama Dios de dioses a aquel que es el único ser supremo, en el sentido de que no tiene igual, pues se muestra prominente por encima de todo, y así, con su gloria, oscurece y aniquila todo nombre de deidad celebrado en el mundo. Así, este modo de hablar ha de entenderse con respecto al sentido común de las masas.

22:26–29Por tanto, dijimos, etc. La gran impiedad de la que habían sido acusados quedó ahora bien refutada; y sin embargo parecen no haber quedado completamente libres de culpa, porque la Ley prohíbe que se levante cualquier tipo de estatua. Sin embargo, es fácil excusarlo diciendo que no se condena ningún tipo de estatua sino aquellas que tienen la intención de representar a Dios. La Ley en ningún lado prohíbe levantar un montón de piedras como trofeo, o como testimonio de un milagro, o como monumento a algún favor especial de Dios (Éx. 20:4; Lv. 26:1; Dt. 5:8). De otro modo, Josué y muchos santos jueces y reyes después de él se habrían contaminado con innovaciones profanas. Pues lo único que desagradaba a Dios era ver cómo las mentes de los hombres eran llevadas de un lado a otro para adorarlo de forma ordinaria y terrenal. Los hijos de Rubén, Gad y Manasés hacen todo lo necesario para ser librados de culpa, cuando declaran que iban a usar el altar solo como un vínculo de unión fraternal; y añaden una razón satisfactoria, a saber, el peligro que existía, no fuera que con el paso del tiempo, las diez tribus excluyeran a los demás como extranjeros porque no habitaban la misma Israel. Pues como la tierra al otro lado del Jordán no estaba comprendida al principio dentro del pacto, la diferencia de habitación podría en última instancia ser causa de disensión. Por lo tanto, piensan anticipadamente en su posteridad, que puedan defender su derecho por medio del altar como un tipo de documento público, para que se reconozcan mutuamente y se unan en el servicio al mismo Dios.

22:30–34Y cuando el sacerdote Finees, etc. Finees y los embajadores calman su celo justamente, cuando, en lugar de insistir abruptamente y promover el prejuicio al que habían dado cabida, suave y voluntariamente dan lugar a la excusa. Muchas personas, sí se ofenden y se exasperan ante algún asunto, no pueden ser apaciguadas con ninguna defensa y siempre encuentran algo de qué quejarse maliciosa e injustamente, en lugar de ceder ante la razón. Este ejemplo es digno de observación. Nos enseña que si en algún momento nos ofendemos por algo que no conocemos suficientemente, debemos guardarnos de la terquedad y estar dispuestos al mismo tiempo a escuchar una posición justa. Más aún, cuando los hijos de Rubén, Gad y Manasés son declarados inocentes del crimen, Finees y los embajadores lo atribuyen a la gracia de Dios. Pues por lo dicho: “sabemos que Jehová está en medio de nosotros”, dan a entender que Dios les fue propicio y tuvo cuidado de ellos.

Esto ha de observarse cuidadosamente; pues podemos inferir de aquí que nunca podemos apartarnos de Dios, ni caer en la impiedad a menos que él nos abandone a nosotros y nos entregue así abandonados a una mente reprobada. Toda idolatría, por lo tanto, muestra que se ha abandonado a Dios previamente, y que está a punto de castigarnos infligiendo ceguera judicial. Entre tanto, debemos afirmar que perseveramos en la piedad por la ayuda de su Espíritu. Finees y los embajadores hablan como si hubiesen sido librados por los hijos de Rubén, Gad y Manasés porque ya no había razón para temer la venganza divina, pues toda sospecha de crimen se había removido. Al final se muestran equidad y humanidad similares, cuando todo el pueblo acepta la defensa de sus hermanos y dan gracias a Dios por haber guardado a su pueblo libre de toda criminalidad.

Aunque precipitadamente se habían inflamado, se despiden con mentes tranquilas. De forma similar las dos tribus y media se esfuerzan cuidadosamente por realizar su deber poniéndole al altar un nombre que al explicar su uso apropiado pueda apartar al pueblo de toda superstición.



1.En latín: “Cujus sola possessio justum debuit bello imponere finem”; en francés: “De laquelle il faloit qu’ils fussent paisibles possesseurs avant qu’ils peussent avoir licence de se desparter, et avant que finir la guerre”; “De la que debían hacerse pacíficos poseedores antes de tener licencia de partir, y antes de terminar la guerra”. —Ed.

2.En francés: “Ou pour mieux dire, s’ils n’eussent vilainement tourne le dos arriere, quand il leur tendoit la main”; “O para decirlo mejor: si ellos no le hubiesen dado la espalda cuando él les tendió la mano”. —Ed.

3.Los escritores judíos, basándose en datos plausibles, calculan que las tribus ayudantes que cruzaron el Jordán para asistir a sus hermanos habían estado ausentes de sus hogares durante catorce años. —Ed.

4.La Septuaginta altera la tonalidad de todo el pasaje al sustituir en lugar del imperativo el tiempo pasado, y hace que se lea no como una parte del discurso de Josué, sino como la declaración de un hecho: “Partieron con muchas riquezas”, etc., y “repartieron el botín de sus enemigos con sus hermanos”.

5.En latín: “Pios animos”; en francés: “Les bonnes consciences”; “Las buenas consciencias”. —Ed.

6.En francés: “S’il se trouve que les autres se soyent revoltez de la religion”; “Si se halla que los otros se han apartado de la religión”. —Ed.

7.En latín: “Prava aemulatione”; en francés: “Abusant en mal de ce qu’ils ont veu faire aux autres”; “Haciendo mal abuso de lo que han visto a otros hacer”. —Ed.

8.En latín: “Quod autem non tumultuantur”; en francés: “Et en ce qu’ils n’escarmouchent point”; “Y en que no pelearon por escaramuzas”. —Ed.

9.Algunos escritores papistas se esforzaron por aprovechar al máximo esta narración, y creen que hallaron en la sanción aparente que se otorga a la edificación de un altar similar a aquel en el que se hacían sacrificios pero con un propósito diferente, un permiso autoritario para sus formas infinitas de adoración de imágenes. Es difícilmente posible tratar tal argumento con seriedad, pero ciertamente es suficiente responder que mientras los rubenitas y sus hermanos justificaron la edificación de su altar al declarar de la forma más solemne que nunca tuvieron la intención y estaban firmemente decididos a no utilizarlo para el servicio religioso, los papistas, por otro lado, levantan sus imágenes con el firme propósito de emplearlas así y constantemente exaltan los beneficios imaginarios que confiere este uso sacrílego de las mismas. —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 23
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JOSUÉ 23:1–11








	1. Y aconteció muchos días después de haber dado el Señor reposo a Israel de todos sus enemigos de alrededor, siendo Josué ya viejo y avanzado en años,

	1. Fuit autem post dies multos postquam requiem dedit Jehova Israeli ab omnibus inimicis eorum in circuitu, Josue senuit, et venit in dies:




	2. que Josué llamó a todo Israel, a sus ancianos, a sus jefes, a sus jueces y a sus oficiales, y les dijo: Yo ya soy viejo y avanzado en años.

	2. Tunc vocavit Josue omnem Israel, seniores ejus, et capita ejus, et judices ejus, et præfectos ejus, dixitque ad eos, Ego senui, et veni in dies:




	3. Y vosotros habéis visto todo lo que el Señor vuestro Dios ha hecho a todas estas naciones por causa de vosotros, porque el Señor vuestro Dios es quien ha peleado por vosotros.

	3. Vosque vidistis omnia quæ fecerit Jehova Deus vester omnibus gentibus istis in conspectu1 vestro, quod Jehova Deus vester pugnaverit pro vobis.




	4. Mirad, os he asignado por suerte, como heredad para vuestras tribus, estas naciones que aún quedan junto con todas las naciones que he destruido, desde el Jordán hasta el mar Grande, hacia la puesta del sol.

	4. Videte, sorte distribui vobis gentes istas residuas in hæreditatem per tribus vestras, a Jordane, atque omnes gentes quas disperdidi usque ad mare magnum ab occasu solis.




	5. Y el Señor vuestro Dios las echará de delante de vosotros y las expulsará de vuestra presencia; y vosotros poseeréis su tierra, tal como el Señor vuestro Dios os ha prometido.

	5. Jehova autem Deus vester ipse propulsabiteas a facie vestra, et expellet eas a conspectu vestro, et jure hæreditario possidebitis2 terram earum, quemadmodum loquutus est Jehova Deus vester vobis.




	6. Esforzaos, pues, en guardar y en hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés, para que no os apartéis de ella ni a la derecha ni a la izquierda,

	6. Robrate igitur vos valde, ut custodiatis, et faciatis quicquid scriptum est in libro Legis Mosis, ut non recedatis ab eo neque ad dextram, neque ad sinistram.




	7. a fin de que no os juntéis con estas naciones, las que quedan entre vosotros. No mencionéis el nombre de sus dioses, ni hagáis a nadie jurar por ellos, ni los sirváis, ni os inclinéis ante ellos,

	7. Neque commisceamini gentibus istis quæ remanent vobiscum et nomen deorum earum ne commemoretis, nec adjuretis, neque serviatis eis, neque incurvetis vos eis.




	8. sino que al Señor vuestro Dios os allegaréis, como lo habéis hecho hasta hoy.

	8. Sed Jehovæ Deo vestro adhæreatis, sicut fecistis usque ad diem hanc.




	9. Porque el Señor ha expulsado a naciones grandes y poderosas de delante de vosotros; y en cuanto a vosotros, nadie os ha podido hacer frente hasta hoy.

	9. Propterea expulit a facie vestra gentes magnas et fortes, nec stetit quisquam in conspectu vestro usque ad diem hanc.




	10. Un solo hombre de vosotros hace huir a mil, porque el Señor vuestro Dios es quien pelea por vosotros, tal como Él os ha prometido.

	10. Vir unus ex vobis persequutus est mille, quia Jehova Deus vester est qui pugnat pro vobis sicut loquutus fuerat vobis.




	11. Tened sumo cuidado, por vuestra vida, de amar al Señor vuestro Dios.

	11. Custodite valde super animabus vestris ut diligatis Jehovam Deum vestrum.






23:1–5Tenemos aquí la narración de la declaración solemne que hizo Josué cuando se acercaba el momento de su muerte, para que la adoración pura de Dios continuara después de su muerte. Sin embargo, aunque se describen como una excelente bendición la paz y la quietud que recibieron los israelitas entre las naciones de Canaán, es necesario mantener en mente lo que ya antes he enseñado, que el que habitasen entre enemigos se debió a la cobardía, pues no les habría sido difícil derrotarlos y destruirlos. Sin embargo, Dios recibe las gracias debidas por su bondad y por perdonar la ingratitud de ellos.

Se presenta aquí también la piadosa preocupación de Josué para ser imitada por todos los que se encuentran en posición de autoridad. Pues así como el padre de familia no se considera suficientemente providente si piensa en sus hijos solo hasta el final de su propia vida y no cuida de ellos más allá haciendo todo lo que le sea posible por hacerles el bien incluso después de su muerte; así también los buenos magistrados y gobernantes han de asegurarse cuidadosamente de que al dejar la condición de sus asuntos bien organizados, estos se confirmen y prolonguen por mucho tiempo después de haberse ido. Por esta razón Pedro escribió diciendo (2 Pe. 1:25)2 que él se esforzaría después de haber partido de este mundo para que la Iglesia continuara recordando sus amonestaciones y pudiera sacar de ellas beneficio.

Entiendo que al decir que invitó a Israel y al añadir inmediatamente que había invitado a sus ancianos, cabezas, jueces y prefectos, se les permitió a todos asistir, pero se había llamado especialmente a las cabezas y prefectos. Y así, la última cláusula me parece que explica la primera. Además, de hecho, no es del todo creíble que todo el pueblo fuera invitado; pues no podría haberse llevado a cabo tal reunión. Por lo tanto, el sentido en que se invitó al pueblo fue simplemente este, que a los ancianos, jueces y otros se les ordenó asistir, y podían llevar a todas las personas que quisieran acompañarles.

El discurso de Josué, tal como aparece, es doble; pero me parece que el historiador, como de costumbre, primero ofrece un breve resumen de todo el discurso y luego prosigue con más detalle, introduciendo las circunstancias que había omitido3. En el que se presenta primero, Josué anima brevemente al pueblo y les exhorta a confiar con seguridad en la continua e inagotable gracia de Dios. Pues, viendo que habían experimentado la verdad de Dios en todo, no podían tener duda respecto al futuro, de modo que debían tener la esperanza segura de un éxito similar al expulsar y destruir a sus enemigos. También les recordó la división según la cual había distribuido el resto de la tierra como garantía de su indudable prosperidad, pues no fue al azar sino por orden de Dios que él marcó el lugar y fijó los límites de cada tribu.

23:6Esforzaos, pues, etc. Ahora les muestra la forma de conquistar, no para que estuvieran ordinariamente seguros, como suele ocurrir también, sustituyendo la confianza genuina. Él afirma que Dios les será propicio y promete que cualquiera cosa que intenten será prosperada, siempre y cuando sean firmes en su obediencia de la Ley. Por más confiadamente que los hipócritas menosprecien y se burlen de Dios, ellos desearían sin embargo que Dios les estuviese sujeto; más aún, a menudo, muy pomposamente, alardean de sus promesas. Sin embargo, la fe verdadera, aunque descansa en Dios, hace que quienes la poseen le teman a él. En resumen, los que han de encontrar a Dios deben buscarle con sinceridad, y deseamos que él nos mire, debemos guardarnos de darle la espalda. La expresión “sed valientes” como se ha dicho antes, denota un serio esfuerzo, porque en la gran debilidad de nuestra naturaleza ningún hombre podrá jamás observar la Ley completamente, a menos que se esfuerce más allá de sus propias fuerzas. También debe prestársele especial atención a la definición de verdadera obediencia la cual Moisés repite aquí (Dt. 5:32) y dijo que consistía en no volverse ni a la derecha ni a la izquierda.

23:7–8A fin de que no os juntéis con estas naciones, etc. Los amonesta particularmente a que les será imposible desempeñar su deber correctamente si nos son cuidadosos en guardarse contra todo tipo de corrupción. Era muy importante recalcarles esto, pues estaban rodeados por todos lados de trampas de Satanás, y sabemos cuán propensos eran a la superstición, o más bien cuan precipitada su ansia de la misma. Entonces, primero les advierte que las relaciones íntimas con las naciones podrían involucrarlos en la participación de los crímenes; pues el término juntarse que se usa en este pasaje es equivalente con el término que usa San Pablo, unirse en yugo (2 Cor. 6:14). En resumen, primero remueve las incitaciones o encantos de la idolatría y luego declara cuánto detesta la idolatría misma. Sin embargo, ha de notarse que no menciona expresamente ni el postrarse ni los sacrificios ni otros rituales, sino que designa todo tipo de adoración perversa con los términos mencionar el nombre y jurar por ellos. Por esto inferimos que Dios es privado de su honor cuando cualquier elemento, por pequeño que sea, de lo que él exige para sí, es transferido a los ídolos. Por consiguiente, concluye que deben adherirse solo a Dios; en otras palabras, que deben estar completamente sujetos a él.

23:9–11Porque el Señor ha expulsado, etc. Da a entender que en la medida en que ellos mismos no cambien, ciertamente no habrá cambio de parte de Dios. Por lo tanto, les asegura que, siempre y cuando concilien el favor de Dios, tendrán un curso de victorias ininterrumpidas. Finalmente, de nuevo les exhorta a ser cuidadosos en seguir amando a Dios si valoran sus vidas y su seguridad. De esta fuente brota toda obediencia; pues si no nos aferramos a él con afecto ardiente y desmedido, en vano nos esforzaremos por enmarcar nuestras vidas en concordancia con la forma externa de la Ley.

JOSUÉ 23:12–16








	12. Porque si os volvéis, y os unís al resto de estos pueblos que permanecen entre vosotros, y contraéis matrimonio con ellos, y os juntáis con ellos, y ellos con vosotros,

	12. Quia si avertendo aversi fueritis, et adhæseritis residuis gentibus istis, residuis, inquam, istis quæ sunt vobiscum: et affinitatem contraxeritis cum eis, et misceatis vos cum eis, et ipsæ vobiscum:




	13. ciertamente sabed que el Señor vuestro Dios no continuará expulsando a estas naciones de delante de vosotros, sino que serán como lazo y trampa para vosotros, como azote en vuestros costados y como espinas en vuestros ojos, hasta que perezcáis de sobre esta buena tierra que el Señor vuestro Dios os ha dado.

	13. Jam nunc scitote quod posthac Jehova Deus vester non expellet omnes gentes istas a facie vestra: sed potius erunt vobis in laqueum, et offendiculum, et flagellum in lateribus vestris, et in spinas in oculis vestris, donec pereatis e terra optima ista quam dedit vobis Jehova Deus vester.




	14. He aquí, hoy me voy por el camino de toda la tierra, y vosotros sabéis con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma que ninguna de las buenas palabras que el Señor vuestro

	14. En autem ego ingredior hodie viam universæ terræ: cognoscite ergo toto corde vestro, et tota anima vestra quod non cecidit verbum unum ex omnibus verbis optimis quæ loquutus est




	Dios habló acerca de vosotros ha faltado; todas os han sido cumplidas, ninguna de ellas ha faltado.

	Jehova Deus vester super vos: omnia evenerunt vobis, non cecidit ex eis verbum unum.




	15. Y sucederá que así como han venido sobre vosotros todas las buenas palabras que el Señor vuestro Dios os habló, de la misma manera el Señor traerá sobre vosotros toda amenaza, hasta que os haya destruido de sobre esta buena tierra que el Señor vuestro Dios os ha dado.

	15. Sicut ergo evenit vobis omne verbum bonum quod loquutus est Jehova Deus vester ad vos, sic adducet Jehova super vos omne verbum malum, donec disperdat vos e terra optima ista, quam dedit vobis Jehova Deus vester.




	16. Cuando quebrantéis el pacto que el Señor vuestro Dios os ordenó, y vayáis y sirváis a otros dioses, y os inclinéis ante ellos, entonces la ira del Señor se encenderá contra vosotros, y pereceréis prontamente de sobre esta buena tierra que él os ha dado.

	16. Quum transgressi fueritis pactum Jehovæ Dei vestri quod præcepit vobis, et abieritis, et servieritis diis alienis, incurvaveritisque vos eis, irascetur furor Jehovæ contra vos, et peribitis cito e terra optima quam dedit vobis.






23:12–13Porque si os volvéis, etc. Según el método común observado en la Ley, añade una amenaza para que si no se ven suficientemente atraídos por la bondad de Dios, sean animados a realizar su deber por temor. Ciertamente, es deshonroso que el hombre, cuando Dios por gracia condesciende y lo invita, no corra de una vez y responda a la invitación con una obediencia pronta y alerta; pero tal es la pereza de la carne, que siempre requiere ser estimulada por amenazas. Por lo tanto, Josué adopta el método usual de la Ley, mientras les recuerda a los israelitas los terrores del Señor, dado que no abrazaron por su propia voluntad el favor ofrecido. Más aún, no solo una vez, pone delante de ellos la amenaza de que las naciones de Canaán serían por azotes en sus costados y espinas en sus ojos si se familiarizan con ellas. Primero, dado que Dios había consagrado la tierra para sí mismo, él deseaba que fuese purgada de toda impureza; y segundo, dado que veía cuán propenso era el pueblo a corromperse por el mal ejemplo, también deseaba proveer un remedio para esta maldad. Entonces, aunque por un lado el pueblo no tuvo ningún reparo en que la tierra estuviera contaminada por supersticiones impías y que se adoraran ídolos en ella en lugar del Dios verdadero, y por el otro, a dos manos se contagiaron con sus vicios, era castigo apenas justo contra este burdo desdén el que experimentaran abusos y hostilidad por parte de aquellos a quienes habían perdonado indebidamente4.

Queda más que claro del libro de los Jueces que la amenaza que proclamaron así tanto Moisés como Josué se cumplió abiertamente. Y sin embargo, esta declaración de venganza divina no fue del todo inútil; pues después de la muerte de Josué tomaron valor suficiente para entrar en guerra. Sin embargo, su ardor demostró ser evanescente5, y poco después se iniciaron en los nefarios ritos gentiles. De ahí percibimos en la mente humana un anhelo intemperante por el culto perverso, un anhelo que ningún obstáculo puede detener.

Es apropiado ahora considerar hasta dónde aplica esta doctrina a nosotros. Es verdad que se les dio una orden especial al pueblo de antaño de destruir a las naciones de Canaán y apartarse de toda profanación. Para nosotros en el presente, ninguna región marca nuestros límites exactos; ni estamos armados con la espada para asesinar a los impíos; solo debemos tener cuidado de dejarnos involucrar en amistad con la maldad, al no conservar suficiente distancia de ella. Pues es casi imposible, si nos mezclamos con ella, evitar espontáneamente el quedar manchados. Sin embargo, como ya se ha explicado este punto en otro lugar, ahora simplemente lo menciono de paso.

23:14–16He aquí, hoy me voy, etc. Como ha sido decretado que los hombres mueran una vez (Heb. 9.27), Josué dice que en cuanto a sí mismo ya se acerca el fin que nos espera a todos, dado que él también había nacido mortal. Estas expresiones evidentemente se adaptaron para consolar al pueblo y evitar que cayeran en un luto desmedido ante la aflicción cuando él les fuese quitado. Pues no puede caber la menor duda de que su pérdida llenó al pueblo con el más grande pesar, al verse reducidos, por así decirlo, a un tronco mutilado, despojado de su cabeza. Por lo tanto, les amonesta diciendo que como la carrera de la vida termina al alcanzar la meta, no debían rogar que su condición fuese diferente de toda la raza humana. Entre tanto nos da a entender él que todos los hombres mueren de la misma manera, pues los que creen en la enseñanza celestial se distinguen de los incrédulos en una semilla incorruptible que no les permite perecer de la misma manera, sino que se refiere él a lo que para todos es común, a saber, la partida del mundo después de que el curso de la vida ha terminado. La esencia de todo su discurso es esta: que como Dios había demostrado ser veraz por medio de sus favores y del cumplimiento de sus promesas, así también sus amenazas no serían huecas ni vanas, y ciertamente él vengaría la profanación de su adoración con la destrucción final de ellos6.



1.Simplemente “heredaréis” parece ser mejor que la versión inglesa “poseeréis”, la cual es muy débil, o que la latina de Calvino “Jure haereditario possidebitis”, la cual es muy larga. —Ed.

2.El texto original hacía referencia a 2 Pedro 1:25, lo cual debe tratarse de un error tipográfico. — Trad.

3.Según esta perspectiva, los detalles dados en Josué 23 y 24 se refieren solo a una reunión. Podría ser, pero ciertamente la impresión que produce una simple lectura de los capítulos es que se refieren a dos reuniones distintas, entre las cuales debe haberse dado un intervalo. Algunos expositores han llegado a conclusiones diferentes por medio de una crítica elaborada y cierto grado de estiramiento. Pero, ¿por qué ha de considerarse necesario emplear críticas con tal propósito? Ciertamente no existe ninguna improbabilidad de que Josué, después de terminar toda la agitación de la guerra, más de una vez saliera de su retiro y llamara a las cabezas del pueblo, o incluso a todo el pueblo junto para darles sus consejos, cuando sentía que se acercaba el momento de su partida. Más aún, noten que cada reunión es introducida con su propio preámbulo apropiado y tiene su propio tema especial. En una, Josué habla en su propio nombre, y da su propio mensaje; en la otra, todas las tribus se reúnen y se dice que “se presentaron delante de Dios”, porque, aunque Josué sería aún el orador, ya no hablaría en su propio nombre, sino con la autoridad de un mensajero de parte de Dios y con los términos exactos que habían sido puestos en su boca. Por consiguiente, las primeras palabras que deja salir son: “Así dice el Señor Dios de Israel”. El mensaje así presentado formal y solemnemente en Josué 24:2 continúa literalmente y sin interrupción hasta el final de Josué 24:13. —Ed.

4.En latín: “Male”; en francés: “Aa tort et contr leur devoir”; “Incorrectamente y contrario a su deber”. —Ed.

5.En latín: “Verum evanidus fuit fervor ille”; en francés: “Mais c’a este un feu de paille comme on dit: car leur ardeur na gueres dure”; “Sin embargo, era un fuego de paja como dicen; pues su ardor no duró”. —Ed.

6.En latín: “Ultimo eorum interitu”; en francés: “En les destruisant a toute rigeur”; “Al destuirlos a todo rigor” (sin misericordia). —Ed.




JOSUÉ, CAPÍTULO 24
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JOSUÉ 24:1–14








	1. Entonces Josué reunió a todas las tribus de Israel en Siquem, llamó a los ancianos de Israel, a sus jefes, a sus jueces y a sus oficiales, y ellos se presentaron delante de Dios.

	1. Congregavit itaque1 Josue omnes tribus Israel in Sichem, vocavitque seniores Israel, et capita ejus, judicesque ejus, ac præfectos ejus: steteruntque coram Deo.




	2. Y Josué dijo a todo el pueblo: Así dice el Señor, Dios de Israel: “Al otro lado del Río habitaban antiguamente vuestros padres, es decir, Taré, padre de Abraham y de Nacor, y servían a otros dioses.

	2. Dixitque Josue ad universum populum, Sic dicit Jehova Deus Israel, Trans flumen habitaverunt patres vestri a seculo, ut Thare pater Abraham, et pater Nachor, servicruntque diis alienis.




	3. “Entonces tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del Río y lo guié por toda la tierra de Canaán, multipliqué su descendencia y le di a Isaac.

	3. Et tuli patrem vestrum Abraham e loco qui erat trans flumen, et deduxi per universam terram Chanaan: multiplicavique semen ejus, et dedi ei Isaac.




	4. “Y a Isaac le di a Jacob y a Esaú, y a Esaú le di el monte Seir para que lo poseyera; pero Jacob y sus hijos descendieron a Egipto.

	4. Et dedi ipsi Isaac Jacob et Esau: tradidique ipsi Esau montem Seir, ut possideret eum: Jacob autem et filii ejus descenderunt in Ægyptum.




	5. “Entonces envié a Moisés y a Aarón, y herí con plagas a Egipto conforme a lo que hice en medio de él; y después os saqué.

	5. Misique Mosen et Aharon, et percussi Ægyptum, quemadmodum feci in medio ejus, et postea eduxi vos.




	6. “Saqué a vuestros padres de Egipto y llegasteis al mar, y Egipto persiguió a vuestros padres con carros y caballería hasta el mar Rojo.

	6. Et eduxi patres vestros ex Ægypto, deveniestique ad mare, et persequuti sunt Ægyptii patres vestros cum curribus, et equitibus usque ad mare rubrum.




	7. “Sin embargo, cuando clamaron al Señor, Él puso tinieblas entre vosotros y los egipcios, e hizo venir sobre ellos el mar, que los cubrió; y vuestros propios ojos vieron lo que hice en Egipto. Y por mucho tiempo vivisteis en el desierto.

	7. Tum clamaverunt2 ad Jehovam, et posuit caliginem inter vos et Ægyptios: induxitque super eum mare, ac operuit eum: et viderunt oculi vestri quæ feci in Ægypto, et habitastis in solitudine in diebus multis.




	8. “Entonces os traje a la tierra de los amorreos que habitaban al otro lado del Jordán, y ellos pelearon contra vosotros; los entregué en vuestras manos, y tomasteis posesión de su tierra cuando yo los destruí delante de vosotros.

	8. Postea adduxi vos ad terram Æmorrhæi habitantis trans Jordanem: præliatique sunt vobiscum, et tradidi eos in manum vestram: possedistisque terram eorum, ac delevi eos a facie vestra.




	9. “Entonces Balac, hijo de Zipor, rey de Moab, se levantó y peleó contra Israel, y envió a llamar a Balaam, hijo de Beor, para que os maldijera.

	9. Surrexit autem Balac filius Sippor rex Moab, et præliatis est cum Israel: misitque et vocavit Bileam filium Beor, ut malediceret vobis:




	10. “Sin embargo, yo no quise escuchar a Balaam; y él tuvo que bendeciros, y os libré de su mano.

	10. Et nolui audire Bileam, sed benedixi benedicendo vobis, et liberavi vos e manu ejus.




	11. “Pasasteis el Jordán y llegasteis a Jericó; y los habitantes de Jericó pelearon contra vosotros, y también los amorreos, los ferezeos, los cananeos, los hititas, los gergeseos, los heveos y los jebuseos. Y los entregué en vuestras manos.

	11. Transistisque Jordanem, et venistis ad Jericho: pugnaveruntque contra vos viri Jericho, Æmorrhæus, et Perizæus, et Chananæus, et Hittaus, et Girgasæus, et Hivæus, et Jebusæus: tradidique eos in manum vestram.




	12. “Entonces envié delante de vosotros avispas que expulsaron a los dos reyes de los amorreos de delante de vosotros, pero no fue por vuestra espada ni por vuestro arco.

	12. Et misit ante vos crabrones, qui expulerunt eos a facie vestra duos reges Æmorrhæi, non gladio tuo, nec arcu tuo.




	13. “Y os di una tierra en que no habíais trabajado, y ciudades que no habíais edificado, y habitáis en ellas; de viñas y olivares que no plantasteis, coméis.”

	13. Dedique vobis terram in qua non laborastis, et urbes quas non ædificastis, et habitastis in eis: vineas et oliveta quæ non plantastis, comedetis.




	14. Ahora pues, temed al Señor y servidle con integridad y con fidelidad; quitad los dioses que vuestros padres sirvieron al otro lado del Río y en Egipto, y servid al Señor.

	14. Nunc ergo timete Jehovam, et servite ei in perfectione, et veritate, et auferte deos quibus servierunt patres vestri trans flumen, et in Ægypto, et servite Jehovæ.






24:1Entonces Josué reunió a todas las tribus, etc. En mi opinión, ahora él explica más plenamente lo que antes había relatado brevemente. Pues no habría sido adecuado hacer salir al pueblo dos veces a un lugar extraño por la misma causa. Por lo tanto, la narración continúa con una repetición. Y ahora declara lo que no había observado antes, que todos estaban delante del Señor, expresión que señala la más alta dignidad y solemnidad de la reunión. Consecuentemente he introducido la expresión explicativa Por lo tanto, para indicar que la narración que había empezado antes ahora continúa. Pues no ha de caber duda de que Josué, de forma debida y solemne, invocó el nombre de Jehová y se dirigió al pueblo como estando en su presencia, para que cada uno considerase que Dios estaba presidiendo todo lo que se estaba haciendo y que no se encontraban ahí tratando algo privado, sino que confirmaban un pacto con Dios mismo. Podemos añadir, como se observa poco después, que su santuario se encontraba ahí. De modo que es probable que el arca del pacto fuese llevada a ese lugar, no con el fin de cambiar su ubicación sino para que en un acto tan serio se presentaran ante el tribunal terrenal de Dios3. Pues no había ningún mandato religioso que prohibiese que el arca fuese movida, y Siquem no se encontraba muy lejos.

24:2Al otro lado del río habitaban vuestros padres, etc. Empieza su discurso refiriéndose a la adopción gratuita por medio de la cual Dios había anticipado cualquier aplicación por parte de ellos, de modo que no pudiesen gloriarse de ninguna excelencia o mérito particular. Pues Dios los había unido a sí mismo con un vínculo más cercano, habiéndoles reunido para ser su pueblo especial aunque ellos no eran mejores que los demás, sin que mediara ningún respeto por nada sino su mero beneplácito. Más aún, para dejar claro que no había nada en lo que pudieran gloriarse, los lleva de vuelta a su origen y les recuerda cómo sus padres habitaron en Caldea, adorando ídolos junto con los demás y sin ser diferentes en nada del resto de las personas de aquel lugar. De ahí se infiere que Abraham fue levantado cuando estaba sumergido en la idolatría, en lo más profundo, por así decirlo.

Ciertamente los judíos, para procurar una falsa dignidad para su raza, relatan de forma fabulosa que Abraham había sido exiliado porque se había rehusado a reconocer al fuego caldeo como Dios4. Sin embargo, si prestamos atención a las palabras de este escritor inspirado, veremos que él no se eximió de la culpa de la idolatría popular más que Terá y Nacor. Pues, ¿por qué se dice que los padres del pueblo sirvieron dioses extraños y que Abraham fue rescatado de aquel país, sino para mostrar cómo la libre misericordia de Dios se hubo desplegado desde el mismo origen de ellos? De haber sido Abraham diferente del resto de los habitantes de su tierra, su propia piedad le habría distinguido. Sin embargo, se expresa claramente lo contrario para mostrar que no había en él excelencia particular que pudiese restar valor a la gracia a él mostrada, y que por lo tanto correspondía a su posteridad reconocer que cuando él se encontraba perdido, fue levantado de la muerte a la vida.

Parece increíble y desagradable que mientras vivía aún Noé, la idolatría no solo se había esparcido por todo el mundo, sino que incluso había penetrado en la familia de Sem, en la cual al menos debería haber florecido una religión más pura. Se demuestra cuán demente e indómita es la pasión humana en este sentido, por el hecho de que el santo Patriarca, a quien se le había otorgado la bendición divina de forma especial, no fuese capaz de refrenar a su posteridad y evitar que abandonaran al Dios verdadero prostituyéndose con supersticiones.

24:3Entonces tomé a vuestro padre Abraham, etc. Esta expresión confirma aún más lo que he dicho hasta ahora, que Abraham no surgió de la más profunda ignorancia y del abismo del error por su propia virtud, sino que Dios lo sacó con su mano. Pues no se dice que él buscara a Dios por su propia cuenta sino que fue tomado por Dios y llevado a otro lugar. Josué luego se extiende en la bondad divina que preservó a Abraham de forma milagrosa durante su peregrinaje. Sin embargo, lo que sigue genera cierta duda, a saber, que Dios multiplicó la simiente de Abraham y sin embargo solo le dio a Isaac, pues no se menciona a ningún otro sino a él. Sin embargo, esta comparación ilustra la gracia particular de Dios para con ellos, en que, aunque la descendencia de Abraham era realmente numerosa, solo su ancestro ocupó el lugar de heredero legítimo. En el mismo sentido se añade que aunque Esaú y Jacob eran hermanos y gemelos, uno de ellos fue retenido mientras el otro fue pasado por alto. Por lo tanto, vemos por qué tanto en el caso de Ismael y su hermano como en el de Esaú, exalta a viva voz la misericordia y bondad divinas para con Jacob, como si dijera que su raza no se destacaba en ningún sentido sino en que Dios los había elegido de forma especial.

24:4–7Sin embargo, Jacob y sus hijos descendieron, etc. Después de mencionar el rechazo de Esaú, continúa narrando cómo Jacob descendió a Egipto, y aunque se limita a una sola expresión, esta indica una grande, exuberante y clara manifestación del favor paterno de Dios. No cabe duda de que aunque Josué no habla egregiamente de cada milagro realizado, el historiador sagrado le da al pueblo un resumen suficiente de su liberación. Primero, señala los milagros realizados en Egipto; luego, celebra el paso por el mar Rojo donde Dios les ayudó con poder inestimable; y tercero, les recuerda el período durante el cual vagaron por el desierto.

24:8–14Entonces os traje a la tierra, etc. Finalmente, empieza a narrar las victorias que abrieron el paso para tomar sus territorios. Pues aunque la tierra al otro lado del Jordán no había sido prometida como parte de la herencia, aun así, dado que Dios por su decreto la unió a la tierra de Canaán como una expresión acumulada de su generosidad, no sin razón, Josué la relaciona con el resto al alabar la bondad de Dios para con su pueblo, y no solo declara que por confiar en la ayuda divina demostraron ser superiores en armas y fuerza, sino que también fueron protegidos de las trampas mortales que Balac había puesto contra ellos. Pues aunque Balaam, el impostor, no logró nada con sus maldiciones e imprecaciones, fue, sin embargo, de mucho beneficio observar el poder admirable de Dios desplegado al derrotar su maldad. Pues fue casi como si él se hubiese acercado y hecho guerra contra todo lo que pudiese haberles dañado.

Con el fin de persuadirles más firmemente de que habían vencido no por la mera guía de Dios sino solamente por su poder, repite lo que leímos en los libros de Moisés (Dt. 7:20), que el Señor había enviado avispas para derrotar al enemigo sin mano humana. Este fue un milagro más sorprendente que si hubiesen sido derrotados, ahuyentados y esparcidos por cualquier otro medio. Pues aunque los que ganan la victoria sin dificultad en contra de toda expectativa hayan confesado que su prosperidad en la guerra fue un don de Dios, inmediatamente se dejan cegar por el orgullo y transfieren la alabanza a su propia sabiduría, acción y valor. Sin embargo, cuando la victoria es efectuada por avispas, se asegura indudablemente la ayuda de Dios. Por consiguiente, la conclusión es que el pueblo no tomó la tierra por su propia espada ni por su propio arco, conclusión que se repite en el Salmo 44, aparentemente tomado de este pasaje. Finalmente, después de recordarles que son el fruto del trabajo de otros hombres, les exhorta a amar a Dios como lo merece por su bondad.

Josué 24:1–15








	15. Y si no os parece bien servir al Señor, escoged hoy a quién habéis de servir: si a los dioses que sirvieron vuestros padres, que estaban al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa, serviremos al Señor.

	15. Quod si molestum est5 vobis servire Jehovæ, eligite vobis hodie quos colatis: sive deos, quibus servierunt patres vestri, qui fuerunt trans flumen, sive deos Æmorrhæi, in quorum habitatis terra: ego vero, et domus mea colemus Jehovam.




	16. Y el pueblo respondió, y dijo: Lejos esté de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses;

	16. Cui respondit populus, dicens, Absit a nobis ut derelinquamus Jehovam, serviendo diis alienis.




	17. porque el Señor nuestro Dios es el que nos sacó, a nosotros y a nuestros padres, de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre, el que hizo estas grandes señales delante de nosotros y nos guardó por todo el camino en que anduvimos y entre todos los pueblos por entre los cuales pasamos.

	17. Jehova enim Deus noster ipse est qui eduxit nos et patres nostros e terra Ægypti, e domo servorum6, et qui fecit in oculis nostris signa ista magna: servavitque nos in omni via per quam ambulavimus, et in omnibus populis per quorum transivimus medium.




	18. Y el Señor echó de delante de nosotros a todos los pueblos, incluso a los amorreos, que moraban en la tierra. Nosotros, pues, también serviremos al Señor, porque Él es nuestro Dios.

	18. Expulitque Jehova omnes populos, atque adeo Æmorrhæum habitatorem terræ a facie nostra: etiam nos serviemus Jehovæ, quiæ ipse est Deus noster.




	19. Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis servir al Señor, porque Él es Dios santo, Él es Dios celoso; Él no perdonará vuestra transgresión ni vuestros pecados.

	19. Dixitque Josue ad populum Non poteritis servire Jehovæ, quia Deus sanctus est, Deus æmulator est: non parcet sceleribus vestris, atque peccatis vestris.




	20. Si abandonáis al Señor y servís a dioses extranjeros, Él se volverá y os hará daño, y os consumirá después de haberos hecho bien.

	20. Si dereliqueritis Jehovam, et servieritis deo alieno, convertet se et malefaciet vobis, consumetque vos, postquam benefecerit vobis.




	21. Respondió el pueblo a Josué: No, sino que serviremos al Señor.

	21. Cui respondit populus, Nequaquam: sed Jehovæ serviemus.




	22. Y Josué dijo al pueblo: Vosotros sois testigos contra vosotros mismos de que habéis escogido al Señor para servirle. Y dijeron: Testigos somos.

	22. Dixitque Josue ad populum, Testes estis contra vos quod vos elegeritis vobis Jehovam ut illi serviatis. Et dixerunt, Testes7.




	23. Ahora pues, quitad los dioses extranjeros que están en medio de vosotros, e inclinad vuestro corazón al Señor, Dios de Israel.

	23. Nunc ergo auferte deos alienos, qui sunt in medio vestri, et inclinate cor vestrum ad Jehovam Deum Israel.




	24. Y el pueblo respondió a Josué: Al Señor nuestro Dios serviremos y su voz obedeceremos.

	24. Cui respondit populus Jehovæ Deo nostro serviemus, et voci ejus obediemus.






24:15Y si no os parece bien, etc. Aquí pareciera que Josué parece descuidar lo que corresponde a un líder honesto y correcto. Si el pueblo abandonaba a Dios para ir en pos de los ídolos, era su deber castigar su rebelión impía y abominable. Sin embargo, ahora, al darles la opción de servir o no a Dios, al escoger ellos, él suelta las riendas y les da licencia de precipitarse osadamente en el pecado. Lo que sigue es aún más absurdo, cuando les dice que no pueden servir al Señor, como si de hecho tuviese el propósito de incitarlos a sacudirse el yugo. Sin embargo, no cabe duda de que su lengua era guiada por la inspiración del Espíritu, al agitar y dejar sus sentimientos al descubierto. Pues cuando el Señor trae hombres bajo su autoridad, usualmente están suficientemente dispuestos a profesar celo por la piedad, aunque caigan de él inmediatamente. Así edifican sin fundamento. Esto ocurre porque ni desconfían de su propia debilidad como debieran, ni consideran cuán difícil es unirse completamente al Señor. Por lo tanto, existe la real necesidad de examinarnos, no sea que nos dejemos llevar por un movimiento impulsivo y fracasemos así en el primer intento8. Con este propósito, Josué, al hacer una prohibición, libera a los judíos, constituyéndoles, por así decirlo, en sus propios amos, libres de escoger a cuál Dios están dispuestos a servir, no con el fin de apartarlos de la verdadera religión, lo cual ya eran muy propensos a hacer, sino para evitar que hicieran promesas sin pensar las cuales poco después violarían. Pues el verdadero propósito de Josué era, como veremos, renovar y confirmar el pacto que ya Dios había establecido. Por lo tanto, no sin razón, les da la libertad de escoger, para que después no pretendan haber sido obligados cuando se ataron por su propia cuenta. Entre tanto, para llenarlos de vergüenza, declara que él y su casa perseverarán en la adoración de Dios.

24:16–18Y el pueblo respondió, y dijo, etc. Vemos aquí que no tuvo motivos para arrepentirse de darles a escoger, pues el pueblo, sin jurar por otro ni sometiéndose rendidamente a dictados externos, declara que sería cosa impía rebelarse contra Dios. Y el hecho de que el pueblo se coloca bajo la ley de forma voluntaria tiende así, en gran manera, a confirmar el pacto. La esencia de la respuesta es que dado que el Señor los ha comprado para sí mismo como pueblo especial con una redención maravillosa, les ha ayudado constantemente y mostrado su presencia en medio de ellos como su Dios, sería una ingratitud detestable rechazarlo y rebelarse en pos de otros dioses.

24:19–21Entonces Josué dijo al pueblo, etc. Aquí Josué parece actuar de forma completamente absurda al aplastar el celo pronto y alerta del pueblo al alarmarlos con estas razones. ¿Con qué propósito insiste en que no podrán servir al Señor si no es para hacer que se rindan ante la desesperación movidos por su completa incompetencia, y así necesariamente se extravíen del temor de Dios? Sin embargo, era necesario emplear este método duro de súplica para avivar a un pueblo perezoso que ante la seguridad se vuelve más letárgico. Y vemos que la acción oportuna no falla en lograr algo al menos momentáneo. Pues ni se desaniman ni se tornan más perezosos, sino que superando el obstáculo responden intrépidamente que serán constantes en el desempeño de su deber.

En resumen, Josué no los disuade de servir a Dios, sino que les hace ver cuán contumaces y desobedientes son para que aprendan a cambiar su temperamento. De igual forma Moisés, en su cántico (Dt. 32), cuando parece divorciar a Dios del pueblo, no hace más que aguijonearlos y aguzarlos para que se apresuren a cambiar para bien. De hecho, Josué argumenta completamente a partir de la naturaleza de Dios; pero lo que señala principalmente es el comportamiento perverso y la obstinación indómita del pueblo. Declara que Jehová es un Dios santo y celoso. Esto, ciertamente, no debería evitar de ningún modo que los hombres le adoren; pero de ello se desprende que los impuros, malvados y profanos que le desprecian, los que no tienen religión, provocan su ira y no pueden tener relación con él, pues sentirán su implacabilidad. Y cuando se dice que no perdonará su maldad, no se pone una regla general, sino que se dirige el discurso, al igual que en otras ocasiones, en contra de su carácter desobediente. No se refiere a las faltas en general, ni a faltas particulares, sino que se limita a la negación burda de Dios, como lo demuestra el siguiente versículo. El pueblo, por consiguiente, responde a dos manos9 que servirán al Señor.

24:22Y Josué dijo al pueblo, etc. Ahora entendemos cuál era el objeto al cual hasta este punto se dirigía Josué. No quería atemorizar al pueblo y hacerle caer de su religión, sino que quería hacer que su obligación fuese más sagrada al escoger su gobierno por su propia cuenta, y colocarse bajo su guía, para que pudieran vivir bajo protección. Reconocen, por lo tanto, que su propia conciencia les acusará y les tendrá por culpables de perfidia si se muestran infieles10. Sin embargo, aunque no fueron deshonestos al declarar que serían testigos de su propia condena, aun así, por el Libro de los Jueces se ve cuán rápidamente se disipó el recuerdo de esta promesa. Pues cuando hubieron muerto los más ancianos entre ellos, rápidamente se apartaron en pos de supersticiones. Con este ejemplo se nos enseña cuán diversas son las falacias que ocupan los sentidos de los hombres, y cuán tortuosos escondrijos en los que ocultan su hipocresía e insensatez, mientras se engañan a sí mismos con vana confianza11.

24:23–24Ahora pues, quitad los dioses, etc. ¿Cómo puede ser que los que hace poco fueron vengadores severos en contra de las supersticiones se hayan permitido admitir ídolos? Sin embargo, estas palabras les ordenan que deben quitar de en medio de ellos a los dioses extraños. Si interpretamos que sus propias casas estaban aún contaminadas por ídolos, podemos ver, como en un espejo lustroso, cuán complacientemente se puede dejar llevar los hombres por los mismos vicios que persiguen con inexorable severidad en otros. Pero, como no creo que después de la ejecución de Acán se hayan atrevido a contaminarse con sacrilegios tan evidentes, me inclino a pensar que se hace referencia no a sus prácticas sino a sus inclinaciones, y que se les manda a apartarse de toda concepción de dioses falsos. Pues antes les había exhortado en este mismo capítulo a quitar los dioses que sirvieron sus padres al otro lado del río y en Egipto. Sin embargo, nadie pensaría que hubiesen atesorado entre sus posesiones los ídolos de Caldea, o que hubiesen traído deidades impuras de Egipto para causar hostilidad entre ellos y Dios. Por lo tanto, lo que quiere decir es simplemente que han de renunciar a todos los ídolos y limpiarse de toda contaminación, para que con pureza puedan adorar solo a Dios12. Este parece ser el propósito de la frase: “inclinad vuestro corazón al Señor”, que puede entenderse también como descansad en él, y rendid así vuestros corazones al amor de él, de modo que vuestro deleite y satisfacción estén solo en él.

JOSUÉ 24:1–15








	25. Entonces Josué hizo un pacto con el pueblo aquel día, y les impuso estatutos y ordenanzas en Siquem.

	25. Percussit itaque Josue fœdus cum populo in die illa: et prosposuit ei præceptum et judicium in Sechem13.




	26. Y escribió Josué estas palabras en el libro de la ley de Dios; y tomó una gran piedra y la colocó allí debajo de la encina que estaba junto al santuario del Señor.

	26. Scripsit Josue verba ista in libro Legis Dei: tulit quoque lapidem magnum, statuitque eum ibi subter quercum, quæ erat in sanctuario Jehovæ.




	27. Y dijo Josué a todo el pueblo: He aquí, esta piedra servirá de testigo contra nosotros, porque ella ha oído todas las palabras que el Señor ha hablado con nosotros; será, pues, testigo contra vosotros para que no neguéis a vuestro Dios.

	27. Dixitque Josue ad universum populum, En lapis iste erit nobis in testimonium: ipse enim audivit omnia verba Jehovæ quæ loquutus est nobiscum, eritque contra vos in testimonium, ne forte mentiamini contra Deum vestrum.




	28. Entonces Josué despidió al pueblo, cada uno a su heredad.

	28. Remisitque Josue populum, quemlibet in hæreditatem suam.




	29. Y sucedió que después de estas cosas Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, murió a la edad de ciento diez años.

	29. His autem gestis, mortuus est Josue filius Nun servus Jehovæ centum et decem annorum14.




	30. Y lo sepultaron en la tierra de su heredad, en Timnat-sera, que está en la región montañosa de Efraín, al norte del monte Gaas.

	30. Sepelieruntque eum in termino hæreditatis ejus in Thimnatserah, quæ est in monte Ephraim ad aquilonem montis Gaas.




	31. Y sirvió Israel al Señor todos los días de Josué y todos los días de los ancianos que sobrevivieron a Josué y que habían conocido todas las obras que el Señor había hecho por Israel.

	31. Servivitque Israel Jehovæ cunctis diebus Josue, cunctisque diebus eniorum qui diu vixerunt post Josue, quinque noverunt omne opus Jehovæ quod fecerat ipsi Israel.




	32. Los huesos de José, que los hijos de Israel habían traído de Egipto, fueron sepultados en Siquem, en la parcela de campo que Jacob había comprado a los hijos de Hamor, padre de Siquem, por cien monedas de

	32. Ossa autem Joseph quæ detulerant filii Israel ex Ægypto, sepelierunt in Sechem, in parte agri quam acquisierat Jacob a filiis Hamor patris Sechem centum nummis, et fuerunt filiis




	plata; y pasaron a ser posesión de los hijos de José.

	Joseph in possessione sua.




	33. Y murió Eleazar, hijo de Aarón; y lo sepultaron en el collado de su hijo Finees, que le había sido dado en la región montañosa de Efraín.

	33. Porro Eleazar filius Aharon mortuus est, et sepelierunt eum in Gibeath Phinees filii ejus, qui datus fuit illi in monte Ephraim.






24:25Entonces Josué hizo un pacto, etc. Este pasaje demuestra el fin por el cual se convocó la reunión, a saber, para unir al pueblo más completa y solemnemente a Dios, por medio de la renovación del pacto. Por lo tanto, en este acuerdo, Josué actuó como si hubiera sido escogido por parte de Dios para recibir en su nombre el homenaje y la obediencia prometidos por el pueblo. Por consiguiente, se añade, exegéticamente, en esta segunda cláusula, que puso delante de ellos precepto y juicio. Pues algunos expositores corrompen y distorsionan el sentido diciendo que se refiere a algún nuevo discurso de Josué, cuando debe entenderse propiamente en cuanto a la Ley de Moisés, como si dijese que Josué no hizo ningún otro pacto más que permanecieran firmes en observar la Ley, y que no se establecieron nuevas cabezas del pacto; solo fueron confirmados en la doctrina que ya antes habían abrazado y profesado. De la misma manera, Malaquías, para mantenerlos bajo el yugo de Dios, no les demanda más que recordar la Ley de Moisés (Malaquías 4:4).

24:26–28Y escribió Josué estas palabras, etc. Entiéndase el volumen auténtico que se conservaba cerca del arca del pacto, como conteniendo los registros públicos depositados para memoria perpetua. Y no cabe duda de que cuando se leyó la Ley, también se añadió la promulgación de este pacto. Sin embargo, como suele ocurrir, que lo que se escribe permanece oculto tras libros cerrados15, se presta otra ayuda a la memoria, una que siempre quede expuesta a los ojos, a saber, la piedra bajo el arca, cerca del santuario. No que aquella fuera la ubicación perpetua del arca, sino porque ahí había sido colocada de modo que aparecieran en presencia de Dios. Por lo tanto, cada vez que se presentaran ante él, el testimonio o monumento del pacto establecido estaría ante sus ojos para ser mejor preservados en la fe.

La expresión de Josué, que la piedra oyó sus palabras, es ciertamente hiperbólica, pero no es inadecuada para expresar la eficacia y el poder de la palabra divina, como si se hubiese dicho que esta atraviesa las rocas y las piedras inanimadas; de modo que si los hombres son sordos, su condenación hace eco en todos los elementos. Se usa aquí mentir al igual que en otros lugares, como actuar astuta y engañosamente, anular o violar una promesa dada. ¿Quién pensaría que un pacto tan bien establecido no sería firme y sagrado para la posteridad por muchos años? Sin embargo, todo lo que Josué obtuvo con su desmedida preocupación fue asegurar su rigurosa observancia por unos cuantos años.

24:29–31Y sucedió que después de estas cosas, etc. El honor de la sepultura fue una señal de reverencia, que en sí mismo daba testimonio del afectuoso aprecio del pueblo. Sin embargo, ni esta reverencia ni el afecto estaban profundamente arraigados. El título con el cual se distingue a Josué después de su muerte, cuando se le llama siervo del Señor, quitó toda excusa por parte de esos hombres miserables y licenciosos que poco después despreciaron al Señor, que había hecho maravillas en medio de ellos. Por consiguiente, se hace notar su inconsistencia indirectamente cuando se dice que sirvieron al Señor mientras Josué vivió, y hasta que los más ancianos hubieron muerto. Pues se ve una antítesis tácita, que conlleva al error y al abandono, cuando el olvido de los favores de Dios los asió repentinamente. Por lo tanto, no es de extrañarse si en el presente también, cuando Dios equipa a sus siervos con dones especiales y excelentes, su autoridad protege y preserva el orden y buen estado de la Iglesia; pero cuando mueren, inmediatamente comienza un triste descontrol, e irrumpe la impiedad hasta entonces oculta, con libertinaje desenfrenado16.

24:32Los huesos de José, etc. No se menciona cuando fueron sepultados los huesos de José; pero es fácil inferir que los israelitas llevaron a cabo este deber tras haber obtenido pacífica habitación en la ciudad de Siquem. Pues aunque él no había designado un lugar particular para su sepulcro, consideraron que sería una señal de respeto depositar sus huesos en el campo que Jacob había comprado. Sin embargo, podría ser que se diga esto como censura por la pereza del pueblo, culpable de que José no fuese sepultado con Abraham porque aquel territorio aún estaba bajo el poder del enemigo. Esteban (Hechos 7) menciona los huesos de los doce patriarcas, siendo posible que las demás tribus, por cierta rivalidad, reunieran las cenizas de sus progenitores. Se dice ahí que Abraham había comprado ese campo; pero obviamente se ha introducido un error inadvertidamente. Con respecto a la sepultura, debemos sostener en general que su frecuente mención en la Escritura se debe a que se trata de un símbolo de la resurrección por venir.

FIN DEL COMENTARIO SOBRE EL LIBRO DE JOSUÉ



1.Se inserta aquí la partícula “ítaque” sin razón, pues Calvino, como lo explica en el comentario del verso, cree que es necesaria para mantener la relación con el capítulo anterior, para mostrar, según su hipótesis, que ambos capítulos contienen el registro de una misma reunión. Por el contrario, como se ha dicho en la nota 4 del capítulo 23, el tono de la narración que aquí se da parece indicar que se refiere no a una continuación de la reunión anterior, sino a una que se llevó a cabo en otro momento y con un fin aún más solemne. —Ed.

2.Hay aquí una transición muy abrupta de la primera a la tercera persona en los verbos “clamaron”, “puso”, “hizo venir”, “cubrió”, como si Josué hubiese dejado de dar un mensaje de hecho y se convirtiera en un mero narrador. Sin embargo, se retoma el mensaje inmediatamente: “vuestros propios ojos vieron lo que hice”. La Septuaginta, el principio del versículo, traduce “ἀνεβοήσαμεν”, “clamamos”, y a partir de ahí usa la forma narrativa hasta el final de Josué 24:13, diciendo, en Josué 24:8: “hizo venir”; y en Josué 24:10: “El Señor vuestro Dios no quiso”. —Ed.

3.En latín: “Terrestre Dei tribunal”; en francés: “Le siege judicial que Dieu avoit en terre”; “La silla de juicio que Dios tenía en la tierra”. —Ed.

4.Una de las fábulas a las que hace referencia aquí es que Terá no solo adoraba ídolos sino que también los fabricaba, y que Abraham, convencido de lo absurda que es la adoración idólatra, destruyó todos los ídolos de su padre. Después de hacerlo intentó convencer a su padre de que su conducta fue la correcta con una serie de argumentos que se encuentran registrados de forma solemne, pero al fracasar en su esfuerzo se vio obligada huir y así se volvió peregrino. —Ed.

5.Literalmente: “Y si está mal a vuestros ojos”. Esto es poco diferente de la versión en inglés: “Y si mal os parece”, y es preferible a la versión latina de Calvino: “Quod si molestum est”, “Sin embargo, si os es molesto”; y a la Septuaginta: “[image: image]”, “Si no os es agradable”. Esta última es la que usa Lutero exactamente: “Gefallt es euch aber nicht”. —Ed.

6.La Septuaginta omita las palabras “de la casa de servidumbre”. —Ed.

7.La Septuaginta omite la respuesta del pueblo. —Ed.

8.En latín: “Atque ita inter primos conatus nos successus destituet”; en francés: “Et qu’ainsi entre les premiers efforts nous nous trouvions n’estre pas bien fournis pour rencontrer ainsi qu’il faut, et tenir bon”; “Y que así entre los primeros esfuerzos no nos encontremos bien preparados para presentarnos debidamente y permanecer firmes”. — Ed

9.En latín: “Liberius”; en francés: “Plus hardimente et franchement”; “Más valiente y francamente”. — Ed

10.En francés: “Leur propre conscience les redarguera comme coulpables et conveincus de desloyaute, et d’avoir fausse leur foy, s’ils ne tiennent leur promesse”; “Su propia conciencia les condenará como culpables y convictos de deslealtad, y de haber roto su fe si no mantienen su promesa. — Ed

11.El francés añade: “Comme s’il n’y avoit rien a redire en eux”; “Como si no hubiese nada que responder en ellos”. —Ed.

12.Las palabras significan literalmente: “Los dioses que están en medio de vosotros”, más bien parecieran indicar que incluso ahora algunos de los israelitas eran adictos a las prácticas secretas de la idolatría. —Ed.

13.La Septuaginta dice: “En Silo, ante el tabernáculo del Dios de Israel”; y algunos expositores, inducidos por esta y otras consideraciones, se esfuerzan, con poca credibilidad, por demostrar que el asunto aquí registrado ocurrió en Silo, y que el nombre de Siquem no se usa aquí para referirse al pueblo que lo lleva, sino a un sector más grande, en el cual estaba incluido Silo. —Ed.

14.La Septuaginta aquí transpone Josué 24:29 y 31, y al final de Josué 24:29, hecho así Josué 24:31, anexa la declaración particular de que depositaron dentro de la tumba que erigieron ahí para él, los cuchillos de piedra con los que él circuncidara a los hijos de Israel en Gilgal, cuando los sacó de Egipto, como el Señor le mandó; y ahí se encuentran hasta hoy. —Ed.

15.El francés añade: “Et on le laisse la dormir”; “Y lo dejan dormir ahí”. —Ed.

16.Cuando se escribieron estas palabras, el venerable escritor, aunque difícilmente se podría decir que estaba, al igual que Josué, “viejo y avanzado en años”, sin embargo, sí iba visiblemente “por el camino de todos en la tierra”. En tales circunstancias, ¿podríamos dudar de que estas palabras contengan un presentimiento del temido deterioro que, después de su muerte, tomaría lugar en la Iglesia de Ginebra? —Ed.
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